jCD 
\<J> 

¡O) 
!C>J 
IO 


100 


iO 


ICO 


ICO 


ITALIA-ESPAÑA 


EX-LIBRIS 
M.  A.  BUCHANAN 


PRESEXTED  TO 

THE   LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 
DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 

1906-1946 


UN  VIAJE 


I 


.. . 


ÜN  VIAJE  AL  INFIERNO. 


SffOYBtA   OBI&ÍSfAI. 


0¿¿an    ae    tsénza. 


2. 


.==»&#♦  §-«=- 


MADRID:  — 1848. 
IMPRENTA  DE  D.  JOSÉ  MARÍA  ALONSO. 

Salón  del  Prado,  número  8. 


.  ¿IJIA1*  *«<> 


PROLOGO,  ADVERTENCIA É  1NTRODICCIOX' 


He  levanté  ayer  un  poco  mas  tarde  que  oíros 
dias;  me  dirijí  á  mi  mesa  de  escribir,  si- 
guiendo mi  costumbre  diaria ,  y  sobre  el  pu- 
pitre encontré  un  pliego  cerrado  y  sellado, 
con  sobre  para  mí  y  de  mas  que  mediano  vo- 
lumen. Rompí  el  nema  apresuradamente  y, 
entre  otros  papeles ,  encontré  la  siguiente 
carta : 

DIUM-ULA   lo  DE  LíNERO  DE  18Í-,.. 

«Querido  amigo:  estoy  en  el  Infierno  y  te 
escribo  desde  su  corte ;  por  los  primeros  ca- 
pítulos le  informarás  del  motivo  de  mi  venida: 
quiero  publicar  mi  viaje,  y  te  iré  remitiendo, 
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por  un  mensagero  tan  seguro  como  invisible, 
la  descripción  circunstanciada  de  los  parajes, 
el  retrato  de  cada  persona  y  la  fiel  relación 
de  los  principales  acontecimientos.  Espero 
que  me  buscarás  editor,  para  que  lo  vaya 
publicando  conforme  llegue  el  manuscrito.")) 
Tu  amigo  tierno  é  invariable 

Nazário  Palma  de  Jura. 

Dejé  la  carta  y  devoré  los  dos  primeros 
capítulos  de  su  viaje  con  creciente  curiosidad: 
pareciéronme  interesantes  y  me  decidí  á  publi- 
carlos. Tuve  que  allanar  inconvenientes,  ¿qué 
cosa  no  los  tiene  en  el  mundo?  un  editor  se 
reía  del  título,  otro  me  ofrecía  poco  dinero, 
cuestión  capital,  que  muy  pocas  veces  se  re- 
suelve á  satisfacción  de  ambas  partes;  y  auno 
se  bizo  cargo  de  conciencia  emplear  capitales 
é  industria  en  un  asunto  tan  diabólico.  Luché 
como  un  desesperado  y  á  fuerza  de  luchar 
vencí:  aplaude  mi  triunfo  ¡oh  lector!  y  si  le 
manifiestas  benévolo  seguiré  publicando  el 
viaje,  según  me  lo  remita  Nazário ,  siendo 
para  él  trabajo  y  gloria,  para  tí  instrucción  y 
recreo,  para  mí  provecho  y  solaz.  He  dicho. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO. 

CAPITULO  I. 

l.\   AMIGO    IMPROVISADO.- 


I  aseábame  muy  distraído  una  hermosa  larde  de 
oloíio  en  el  delicioso  paseo  de  una  pintoresca 
ciudad  :  muchas  personas  rozaban  onmigo,  fes- 
tivas y  locuaces  algunas,  tristes  y  taciturnas 
otras,  mientras  yo  pisaba  indiferente  las  hojas 
marchitas,  que  desprendiéndose  de  copudos 
álamos  tapizaban  el  enarenado  arrecife,  y  respi- 
rábala suave  brisa,  impregnada  en  los  delicados 
aromas  de  las  mil  plantas  de  la  sierra.  El  sol  en 
su  ocaso,  doraba  las  anchas  copas  de  los  árbo- 
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les  y  prestaba  brillo  al  cristal  de  gigantescas 
fuentes  de  mármol;  el  murmurio  de  sus  salta- 
dores se  confundía  con  los  dulces  trinos  de  rui- 
señores y  gilgueros:  las  tardías  flores  recibían 
en  sus  cálices  descoloridos  las  últimas  caricias 
del  astro  que  iba  á  visitar  otro  emisferio,  y  el 
Genil  se  precipitaba  en  la  rica  vega  de  la  ciudad 
de  las  mil  torres. 

Paseaba  solo,  como  he  dicho,  sin  saludar  a 
amigos  ni  señoras,  y  habia  alguna  cosa  en  mi 
rostro  que  rechazaba  á  los  demás.  Al  encontrar- 
me con  ciertas  gentes  lanzaba  recias  carcajadas, 
y  al  rozar  con  otras  quedaba  melancólico  y  ta- 
citurno. Un  caballero,. muy  parecido  á  mi  retra- 
to y  vestido  exactamente  como  yo,  cojió  mi  bra- 
zo con  franqueza ,  esplicándose  sin  rodeos. 

-Dispénseme  V. ,  señor  mió  ,  esta  singular 
confianza,  pera  tengo  grandes  deseos  de  qus 
travemos  amistad. 

Lo  examiné  con  estrañeza,  pero  sin  mostrarle 
desvío,  porque  me  encantó  su  persona  y  su  me- 
tal de  voz  me  sonaba  exactamente  como  el  mío. 
—Poco  ganará  V.,  caballero,  con  mi  amistad, 
le  respondí ;  pues  ciertamente  vale  poco. 

—En  vano  quiere  V.  ocultar  su   valor  bajo 
una  íinjida  modestia,  repuso.  V.  vale,  según  mi 
opinión,  mas  que  otras  personas  encumbradas  y 
que  no  se  tienen  en  poco. 
—Me  conozco  bastante  bien. 
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— Por  lo  mismo  se  estima  V.  en  mucho. 

— Mudemos  de  conversación. 

— Con  mucho  gusto,  caballero  :  y  empezando 
otra  le  diré,  que  V.  ha  venido  á  este  paseo  con  la 
lirme  resolución  de  burlarse  de  todo  el  mundo. 

— No  tanto  ,  señor  mió,  no  tanto.  He  venido 
con  la  intención ,  ó  mejor  dicho  la  he  formado 
aquí,  de  burlarme  de  lo  risible. 

—¿Y  en  qué  persona  no  encuentra  V.  algo 
que  se  preste  al  ridículo? 

La  pregunta  era  contundente,  yo  no  supe  qué 
responder,  y  mi  nuevo  amigo  prosiguió. 

— V.  pretendió  divertirse  y  se  ha  fastidiada 
horriblemente. 

— Es  verdad. 

— ¿Por  qué  se  ha  fastidiado  Y.? 

— Según  habla  Y.  de  mis  pensamientos,  no  de- 
be  desconocer  la  causa  y  es  escusada  la  pregunta» 

—La  conozco  perfectamente.  Se  fastidia  V., 
porque  su  alma  está  agoviada  bajo  el  peso  de 
tanto  hastío. 

— Es  verdad. 

— Pero  V.  no  conoce  su  causa. 

— Puede  ser. 

— ¿Quiere  Y.  saberla? 

— Con  mucho  gusto. 

— Pues  respóndame.  ¿V.  ha  vivido  mucho 
tiempo  en  esta  ciudad? 

— Sí  señor. 
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— ¿V.  conoce  á  todas  las  personas  notables 
que  viven  en  ella? 

— A  todas. 

— ¿V.  sabe  todas  las  intrigas,  todos  los  lances 
amorosos,  todas  las  murmuraciones? 

— Las  mas. 

— ¿V.  busca  la  novedad  y  en  ninguna  parte  la 
encuentra? 

— Ando  tras  ella,  como  Diógenes  tras  suhom- 
bre  ,  y  en  ninguna  partee  la  encuentro. 

— ¿Esas  son  las  causas  de  su  hastío. 

Mi  interlocutor  se  calló,  y  fijó  sus  ojos  en 
mí  con  una  espresion  singular:  yo  me  pregun- 
taba admirado  cómo  conocía  tan  bien  un  hom- 
bre la  historia  de  mi  corazón  y  no  sabia  darme 
respuesta :  el  incógnto,  que  leía  sin  duda  mi  pen- 
samiento, se  sonrió  desdeñosamente  y  me  dijo: 

— Aconsejo  á  V.  que  no  se  devane  los  sesos, 
queriendo  averiguar  el  cómo  he  logrado  saber  su 
historia,  y  que  busque  pronto  remedio  á  tan  in- 
soportable hastío. 

— ¿V.  que  conoce  la  dolencia  puede  darme  la 
medicina?  repuse  con  marcado  desden. 

— Prefiero  que  V.  mismo  la  elija. 

— Si  V.  me  hiciera  por  lo  menos  alguna  que 
otra  indicación. 

— ¿V   tiene  aficicn  á  viajar? 

— He  tenido  mucha. 

— Pues  aconsejo  á  V.  que  viaje. 
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— Temo  encontrar  en  todas  partes  los  mismos 
hombres  que  aqni  deje. 

— Esa  observación  es  muy  justa,  pero  elijien- 
tJo  un  buen  país. 

— ¿La  Italia? 

— ¿Qué  hará  V.  en  Italia?  Llorar  sobre  los 
hierros  de  la  Italia  moderna  las  glorias  de  la  Ita- 
lia antigua  (1) :  ver  sobre  tronos  vacilantes  un  al- 
tar mal  seguro  ,  la  caña  del  pescador  trocada  en 
un  frágil  cetro  de  rey,  y  en  una  corona  sin  esplen- 
dor la  brillantísima  tiara.  Al  lado  del  altar  y  del 
trono  verá  V.  soldados  del  Austria,  que  aparen- 
tando sostenerlos  los  tienen  en  esclavitud,  al 
pueblo  arraslrando  las  cadenas  que  le  han  im- 
puesto sus  señores,  y  á  sus  señores  bajo  el  yu- 
go de  otros  príncipes  eslrangeros.  Parará  V.,  sin 
duda ,  en  Roma ,  y  allí  encontrará  la  Babel  de  las 
sagradas  escrituras.  Verá  V.  confundidas  las  na- 
ciones, los  monumentos  y  las  creencias,  como 
se  confunden  las  olas  en  los  inmmensos  antros 
del  mar.  ¿No  braman  de  encontrarse  juntos  el  Ca- 
pitolio y  el  Vaticano  ,  el  San  Pedro  de  Miguel 
Ángel  y  el  gran  coliseo  de  los  Césares,  los  ter- 
mas y  las  catacumbas?  En  Ñapóles  procurará  su- 
bir á  cima  del  monte  Vesubio  para  contemplar 
algo  grande,  y  caminando  sobre  lava  detendrán 

(1)  Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  capítulo  se  escribió 
antes  de  los  graves  sucesos  que  han  mudado  la  faz  de 
Europa. 
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sus  pasos  los  frescos  tallos  de  las  vides  :  respi- 
rará con  embeleso  las  hermosas  flores  de  Tosea- 
na ,.  y  admirará  las  obras  maestras  de  griegos  y 
latinos.  En  Vcnecia  solo  encontrará  el  anatema 
de  Napoleón  sobre  las  cabezas  de  sus  orgullosos 
patricios  :  en  una  palabra  ,  recuerdos  gloriosos  y 
miseria  ;  esclavos  en  fin  sin  tiranos. 

—¿Y  Pió  IX? 

— Puede  ser  mucho  y  puede  red ucirseá  nada. 

■ — Pero  en  suma  ¿cree  V.  oportuno  mi  viaje  á 
Italia? 

— Francamente,  no. 

— ¿Y  á  Francia? 

— En  Francia  encontrará  V.  campiñas  taladas 
por  el  desbordamiento  de  los  rios,  campiñas  fér- 
tiles también :  pero  no  hallará  nada  admirable» 
¿Qué  tienen  que  ver  las  'fullerías  con  los  restos 
del  panteón,  ni  la  columna  de  la  plaza  Vandome 
con  la  columna  de  Trajano?  Las  unas  son  obras 
de  hombres,  las  otras  son  obras  de  genios.  En 
Francia  encontrará  V.  palabras  que  nada  sig- 
nifican ;  instituciones  fantasmagóricas;  una  pi- 
rámide de  ciudadanos,  llamados  libres,  cuyo 
vértice  es  un  monarca  llamado  constitucional. 

— Bajo  el  simborrio  de  la  iglesia  de  los  Invá* 
lidos  veré  también  el  sepulcro  da  Napoleón. 

— Napoleón,  nombre  sonoro,  que  llevó  un 
hombre  menos  pequeño  que  los  demás.  No  pien- 
se V.  viajar  por  Francia. 
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—¿Y  la  Inglaterra? 

— La  Inglaterra  es  un  gran  coloso  de  lona,  que 
¿cierta  distancia  amedrenta,  pero  que  de  cerca 
'examinado  descubre  su  antigua  y  carcomida  ar- 
mazón. Londres ,  Winsor,  las  cámaras  y  hasta 
hr  abadía  de  Wesminter  son  unas  grandes  facto- 
rías ,  palacio  de  mercaderes  príncipes  y  hospicio 
de  obreros  mendigos1,  ffay  k>Tes  que  insultan  con 
str  lujo  á  los  mas  opulentos  monarcas;  hay  pue- 
blo que  mueve  á  compasión  á  los  pordioseros  de 
España.  Los  ingleses  han  publicado  á  son  de 
trompas  que  su  gobierno  es  democrático;  blas- 
femia que  apenas  se  comprende  sabiendo,  que 
lacomision  de  la  cámara  de  los  comunes  se  pre- 
térita en  la  de  los  lores,  sin  franquear  la  barra; 
wmo  un  lacayo  que  pide  órdenes,  ó  un  criminal 
ante  su  juez.  ¿Va  V.  á  presenciar  los  combates 
que  los  labradores  de  Irlanda  libran  diariamente 
íla  tropa  pidiendo  á  grito  herido  pan!  Huya- 
mos, huyamos  de  Inglaterra  :  no  desgarremos  su 
purpúreo  manto  para  no  ver  el  esqueleto. 

— ¿Y  Alemania? 

— Alemania :  nación  patriarcal,  según  algunos: 
sociedad  tan  vieja  como  el  hombre  que  la  dirije. 
Alemania  fué  la  primera  que  en  el  siglo  décimo 
sesto  lanzó  el  grito  de  emancipación  intelectual, 
pero  lejos  de  adelantar  en  su  carrera ,  duerme 
centenares  de  años  con  inalterable  sopor. 

— Iré  á  Rusia. 
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— ¿A  doblar  la  frente  ante  el  autócrata? 

— ¿Y  á  Prusia? 

— Prusia  fué  la  patria  del  gran  Federico  Impo- 
lítico, literato  y  guerrero.  Si  emprende  V.  ese 
viaje  puede  venerar  sus  cenizas :  mas  cuidado 
con  pararse  en  Jena  ,  sepulcro  de  la  gloria  mili- 
lar  que  dio  á  su  nación  Federico. 

— Iré  á  Noruega  y  Dinamarca? 

— ¿Para  qué  buscar  eternas  sombras  si  en» 
ninguna  parte  brilla  demasiado  la  luz? 

— ¿Visitaré  la  Bélgica  y  Holanda? 

— Mal  hará  V.,  siendo  español.  Allí  tendrá  tris- 
tes recuerdos,  remordimientos  y  vergüenza.  Ve- 
rá á  Carlos  V. ,  empuñando  cetro  y  espada  con 
firme  diestra  al  mismo  tiempo :  á  Felipe  II,  en 
cuya  mano  tiembla  la  espada  pero  que  empuña 
bien  el  cetro  ;  á  sus  sucesores ,  que  tiran  la  una 
y  no  saben  tener  el  otro;  verá  dos  reinos  que 
fueron  provincias  de  España  y  llorará  su  humi- 
llación. 

—¿Y  el  Portugal? 

— Es  lo  mismo  que  viajar  por  España. 

—¿Y  la  Grecia? 

—Recuerdos  y  ruinas. 

—¿El  África? 

— Opresión  y  barbarie. 

—¿El  Asia? 

—Debilidad  y  despotismo. 

—¿La  India? 


— Una  factoría  inmensa,  levantada  con  esque- 
letos y  guardada  con  fosos  de  sangre. 

—  ¿La  América? 

— Una  virgen  hecha  pedazos:  una  palabra,  con- 
rüsfoÑ.  Bosques  seculares,  talados  por  el  hacha 
del  europeo;  anchas  y  profundas  cataratas;  ríos 
como  mares  y  montes  que  tocan  el  cielo.  Sus 
ecos  repiten  los  nombres  de  Colon,  Hernán 
Cortés  y  Francisco  Pizoiro :  las  que  fueron  colo- 
nias de  España  son  repúblicas,  que  se  devoran; 
y  una  hija  desnaturalizada  de  Albion,  se  derra- 
ma por  el  continente ,  tira  el  guante  con  fiero 
orgullo  á  su  madre  también  altiva,  y  presenta 
ya  como  problema  cuál  de  las  dos  Inglaterras  ha 
de  ser  señora  de  los  mares. 

Después  de  oir  estas  palabras  miré  fijamente 
á  mi  interlocutor  y  le  respondí  con  sarcasmo. 

— Me  aconsejó  V.  que  viajara  ,  y  no  encon- 
tramos un  pais  que  pueda  llenar  mi  deseo. 

— Quizá  se  encuentre. 

— Yo  á  lo  menos  no  le  conozco. 

— Pues  yo  sí. 

Se  iba  exasperando  mi  humor  y  le  respondí 
con  enfado. 

— Tomaré  mi  ruta  hacia  el  infierno. 

El  desconocido  se  sonrió,  y  dándome  una 
palmadita  en  el  hombro  repuso  con  tranquilidad. 

—Debió  V.  empezar  por  ahí  y  nos  hubiéramos 
entendido  antes. 
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—Hemos  malgastado  algún  tiempo ,  pero  no 
le  llamaré  perdido  si  nos  entendemos  al  fin. 
¿Aprueba  V.  este  viaje? 

— Sí  señor. 

Esta  respuesta  me  fué  dada  con  tono  tan  serio 
y  formal,  que  no  pude  contener  la  risa  y  le  con- 
testé muy  alegre: 

— ¿Tendrá  V.  la  condescencia  de  buscarme 
medio  de  trasporte? 

—Sí  señor.  Seré,  si  á  V.  bien  le  parece,  su 
único  compañero  de  viaje;  el  que  haremos  en 
pocos  días  y  en  muy  buena  silla  de  postas. 

— Acepto  con  toda  mi  alma. 

—Será  un  divertido  viaje  y  traerá  V.  mucho 
que  contar. 

— ¿Encontraré  mil  maravillas? 

— Hallará  V.  muchas  novedades. 

— ¿Guando  marcharemos? 

— Mañana  noche,  si  V.  quiere. 

— Tendré  en  ello  un  vivo  placer. 

— Déme  V.  las  señas  de  su  casa. 

Se  las  di  y  después  añadió: 

— Caballero,  hasta  mañana  noche. 

— ¿Si  V.  no  quiere  incomodarse  iré  á  bus- 
carlo? 

— No  señor;  pero  le  encargo  que  no  venga 
sin  pasaporte. 

— ¿Y  para  dónde  he  de  pedirlo? 

—  Para  el  infierno. 


17 

—¿Está  V.  loco? 

.-^_No  señor. 

— ¿Con  quién  voy  á  emprender  mi  viaje? 

— Con  el  diablo. 

En  este  momento  me  saludó  una  amiga  ínti- 
ma, hermosa ,  "si  en  el  mundo  hay  bellas :  con- 
testé galante  á  su  saludo  con  la  palabra  y  con 
los  ojos  :  me  volví,  para  pedir  esplicaciones  á 
mi  nuevo  amigo,  pero  lo  descubrí  alarga  distan- 
cia, que  me  saludaba  con  la  mano  al  mismo  tiem- 
po que  subia  en  un  elegante  cabriolé. 
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== 


CAPULLO  II. 

LA    MESA    REDONDA. 


JiEDiTAEu:>Do  me  dejó  mi  misterioso  compañero 
y  no  sabia  cómo  espücarme  su  conduela.  Eslaba 
en  la  firme  creencia  de  que  habia  querido  chan- 
cearse hablándome  de  ir  al  inOerno;  pero  al  mis- 
mo tiempo  creia  que  íbamos  á  emprender  muy 
pronto  algnn  pintoresco  viaje.  He  nacido  segu- 
ramente con  instintos  de  grande  hombre 3  y  soy 
por  lo  tanto  fatalista ,  como  César  y  Napoleón: 
por  esta  razón  me  abandono  cien  y  cien  veces  al 
acaso,  y  si  me  sucede  una  desgracia  digo  con  el 
árabe:  eslaba  escrito. 

Mi  nuevo  amigo  podia  ser  muy  bien  un  far- 
sante, que  hubiera  hablado  por  hablar;  podia 
ser  también  un  salteador,  que  pretendiera  des- 
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pojarme;  pero  no  hallaba  inconveniente  en  que 
fuera  un  humbre  de  humor,  dispuesto  á  causar- 
me sorpresas  ó  magníficas  ó  agradables.  Tengo 
por  costumbre  pensar  bien  de  quien  no  me  ha 
dado  motivo  para  que  dude  ó  desconfié  3  y  así., 
después  de  algunas  ligeras  reflexiones,  me  fijé 
en  la  hipótesis  mas  favorable. 

Acudí  al  café,  asistí  al  teatro,  conversé  con 
varios  amigos,  subí  á  los  palcos  de  algunas  her- 
mosas, y  me  senté  en  el  de  la  deliciosa  amiga 
que  me  saludó  en  el  paseo.  Preocupado  con  mi 
viaje,  cuando  quería  ser  mas  galante,  estaba 
mas  triste  y  taciturno  ;  hasta  punto  que  llamé  la 
atención  de  la  encantadora  Matilde.,  este  es  el 
nembre  de  mi  amiga. 

Por  si  no  vuelvo  á  verla  janris,  quiero  hacer 
aquí  su  rcti\.to,  que  será  encanto  de  los  hombres 
y  envidia  de  cien  y  cien  hermosas. 

Matilde  cuenta  diez  y  ocho  años,  abril  de  la 
vida  con  sendas  tapizadas  de  llores  y  horizontes 
de  azul ,  oro  y  amaranto ;  sus  labios  frescos  y  li- 
geramente abultados,  ofrecen  una  púdica  sen- 
sualidad, que  templan  sus  grandes  ojos  pardos 
melancólicos  y  espresivos.  Su  frente  tersa  deja 
leerla  dulzura  de  sus  pensamientos:  su  nariz, 
dilatándose  suavemente,  armoniza  con  la  volup- 
tuosidad de  sus  labios,  y  su  rostro  de  tez  mo- 
rena y  casi  enteramente  oval,  dá  claras  muestras 
de  juventud  y  lozanía.  Rica  madeja  de  cabellos 
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castaños  corona  su  frente  despejada,  y  ya  flotan 
sobre  sus  mejillas,  ya  ciñen  sus  sienes  con  dia- 
dema de  terciopelo.  Nada  mas  esbelto  que  su 
talle:  no  es  el  lirio  que  se  cimbra,  es  la  estatua 
griega  en  miniatura  con  sus  atrevidas  propor- 
ciones. 

— ¿Me  parece  V.  un  tanto  triste:  me  dijo  Ma- 
tilde sonriendo  y  con  su  voz  de  serafín. 

— No,  Matilde,  repliqué  volviendo  de  mi  in- 
voluntaria distracción:  no  estoy  triste,  estoy 
estasiado. 

— ¿Estasiado?  ¿con  qué? 

— Admirándola. 

— ¿Admirándome? 

—Está  V.,  Matilde,  esta  noche  mas  encanta- 
dora que  nunca. 

— Es  V.  muy  amable. 

— Matilde,  repito  que  es  V.  muy  hermosa. 

— Tan  delicadamente  galante,  y  hay  gentes 
que  dudan  de  la  cortesanía  de  V.,  llamándole 
hastiado  y  misántropo. 

— Esas  gentes  tienen  razón. 

— No  puedo  convenir  con  V. 

— ¿Por  lo  que  acabo  de  decir? 

— Cabalmente. 

—  Con  V.  me  esplico  de  este  modo,  porque... 
es  V.  mi  mejor  amiga. 

Mis  labios  iban  á  pronunciar  otra  palabra  mas 
entusiasta  y  mas  solemne,  pero  al  recordar  mi 
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viaje  me  faltaron  fuerzas  para  decirla  que  en 
aquel  momento  la  amaba ,  y  volví  á  sumirme  en 
mi  triste  meditación. 

— Vuelve  V.  á  su  melancolía:  observó  Matilde. 

— Es  verdad. 

— ¿Qué  tiene  X? 

—Nada,  Matilde. 

— ¿No  le  inspiro  á  V.  confianza? 

— Síj  por  Dios:  y  para  que  no  quede  á  V.  du- 
da, voy  á  confiarla  mi  secreto. 

— Sepamos,  amigo  mió,  sepamos:  poseer  un 
secreto  de  V.  es  tener  un  rico  tesoro» 

— Cómo  se  burla  V.,  Matilde. 

— No  me  burlo  :  estoy  impaciente  de  recibir 
>u  confianza. 

— Mañana,  Matilde,  emprenderé  un  improvi- 
sado viaje. 

— ¿Adonde?  preguntó  la  hermosa  con  mani- 
fiesta agitación. 

— Yo  mismo  no  lo  sé,  señora. 

— Es  estraño  :  repuso  enojada. 

— No  se  ofenda  Y.,  por  Dios  ,  Matilde  :  juro  á 
V.,  por  lo  mas  sagrado,  que/voy  á  emprender  uno 
de  esos  viajes  cuyo  itinerario  no  se  conoce,  cu- 
ya duración  no  se  mide. 

Matilde  depuso  su  enojo,  y  sonriendo  con 
amargura  me  respondió: 

— No  veo  motivo  de  tristeza  en  un  viaje  que 
vá  V.  á  emprender  por  gusto. 
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— Al  emprenderlo  me  separo  de  personas  muy 
apreciables. 

— En  todas  partes  se  hallan  amigos. 

— Pero  en  todas  partes  no  se  hallan.... 

-¿Qué? 

— Buenos  amigos  ,  respondí;  ahogando  en  mis 
labios  otra  palabra  que  me  hubiera  hecho  renun- 
ciar á  mi  misterioso  viaje. 

No  queriendo  luchar  mas  tiempo  contra  el 
sentimiento  doloroso  que  empezaba  á  mortificar- 
me, me  despedí  al  punto  de  Matilde ,  y  sin  espe- 
rar á  que  terminase  la  función  salí  del  elegante 
coliseo. 

Llegué  á  mi  casa  disgustado  y  pasó  mía  noche 
muy  inquieta.  A  la  mañana  del  dia  siguiente  ar- 
reglé un  modesto  equipaje,  saqué  pasaporte  para 
Infiesto,  lo  que  podia  enmendarse  fácilmente  In- 
fierno: hice  mil  cálculos  durante  el  dia,  y  al 
anochecer  estaba  en  casa  con  una  gorro  de  dili- 
gencias, un  paletot  bien  abrochado,  y  una  car- 
tera en  el  bolsillo. 

El  diablo ,  así  debo  llamar  al  misterioso  perso- 
naje j  no  se  hizo  esperar:  á  las  ocho  en  punto  de 
de  la  noche  sentí  el  ruido  de  un  carruaje,  y  po- 
cos momentos  después  la  campanilla  de  mi  cuar- 
to. Sin  saber  por  qué  me  estsemecí,  como  si  aca- 
bara de  recibir  una  descarga  eléctrica;  el  dial!» 
entró  con  un  traje  idéntico  al  mió,  me  tendió  la 
mano  afablemente ,  y  me  dijo  : 
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— MI  carruaje  nos  está  esperando  á  la  puerta-, 

— Esloy  dispuesto,  contesté*. 

— ¿Dispuesto  del  todo? 

— Del  todo.  Ahí  está  pronta  mi  maleta  y  estoy 
en  traje  de  camino. 

— ¿Y  el  pasaporte? 

— Aquí  lo  tengo  en  toda  regla. 

El  diablo  lo  leyó  atentamente;  tomó  un  corta- 
plumas de  mi  pupitre;  raspó  algunas  letras;  co- 
locó otras  en  su  lugar  y  me  lo  devolvió  dicién- 
dome~: 

— Ahora  lo  tiene  V.  en  regla. 

No  pude  dominar  entonces  mi  curiosidad,  y 
leí,  después  de  mi  nombre  y  apellido:  pasa  al 
infierno  a  diligencias  propias.  Arrugué  un  poco  el 
entrecejo,  un  criado  bajó  mi  maleta  ,  y  el  diablo 
y  yo  nos  instalamos  en  una  magnífica  silla  de 
posta. 

Tengo  la  gran  facilidad  ,  ó  quizás  sea  la  enorme 
desgracia,  de  dormirme  como  un  lirón  apenas  piso 
un  carruaje.  Soy  aficionado  al  movimiento ;  pero 
el  movimiento  me  adormece:  en  lo  que  me  pa- 
rezco á  ciertos  políticos  que  siempre  gritan:  ade- 
lante :  y  cuando  están  puestos  en  camino,  ó  re- 
troceden ó  se  paran.  Esto  tiene  su  moraleja;  pero 
lo  que  mas  interesa  saber  es  que  partieron  nues- 
tros caballos  al  galope  y  que  yo  me  quedé  dor- 
mido. 

Me  despertaba  algunas  veces  en  el  momento 
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de  mudar  tiro ;  pero  cogía  de  nuevo  el  sueño  y 
así  nada  puedo  contar  de  mi  primera  noche  de 
viaje.  Brilló  el  sol,  y  con  él  mis  ojos  se  abrieron 
á  la  luz  del  dia,  cuando  ya  habían  saludado  las 
aves  con  sonoros  trinos  á  la  aurora.  Corrimos 
unas  cuantas  leguas  por  caminos  mal  construidos 
y  entre  tierras  mal  cultivadas;  dándonos  te- 
ma á  discurrir  sobre  la  mala  [administración  y 
otras  cosas,  que  por  muy  sabidas  me  callo. 

— Se  ha  dormido  bien,  me  dijo  el  diablo  des*- 
pues  de  otros  varios  coloquios,  y  no  vendrá  mal 
el  desayuno. 

—Son  las  once  le  respondí. 

—Lo  que  me  prueba  que  tiene  V.  buen  apetito 

— Precisamente. 

— Almozarcmos  en  aquel  parador  inmediato. 

Llegamos  á  él  en  pocos  minutos,  descendimos 
de  nuestra  silla  y  nos  recibió  la  posadera,  mu- 
jer enteramente  cilindrica  y  tan  habladora  como 
lo  requiere  \e\  oficio.  Pedírnosle  almorzar;  la 
huéspeda  nes  preguntó  qué  deseábamos. 

— Un  capón  asado,  dijo  el  diablo. 

— Le  tengo,  repuso  la  huéspeda. 

— Pues  venga  al  instante. 

— No  puede  ser. 

— ¿Por  qué? 

Porque  le  tengo  destinado  para  los  viajeros 

que  debe  traer  la  diligencia. 

—Es  una  desgracia,  interrumpí;   pero  sino 
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hay  otro  remedio  nos  contentaremos  con  comer 
unas  cuantas  chuletas. 

— Mucho  siento  no  poder  servirlas;  pero  las 
tengo  reservadas  para  los  indicados  viajeros. 

Hicimos  varias  peticiones,  teniendo  al  fin  que 
contentarnos  con  una  tortilla  de  huevos  y  patatas., 
un  duro  mendrugo  de  queso  y  unos  cuantos  va- 
sos de  vino  avinagrado;  pues  aunque  habia  va- 
rios manjares  estaban  reservados  para  el  servicio 
de  las  diligencias,  cuyos  viajeros  son  los  únicos 
que  tienen  derecha  á  comer. 

Nuestro  desayuno  fué  breve  y  emprendimos 
de  nuevo  la  marcha,  mudando  caballos  en  las 
paradas  que  los  habia  j  corriendo  con  algu- 
nos dobles  postas  j  cuando  noteniamos  otro  re- 
medio. 

Escarmentado  del  almuerzo.,  propuse  al  diablo 
que  nos  reuniéramos  con  alguna  de  las  diligen- 
cias que  iban  delante,  para  comer  en  mesa  re- 
donda, si  el  posadero  lo  permitía.  Mi  compañero 
de  viaje,  que  solo  deseaba  complacerme, aceptó 
al  instante  mi  propuesta,  corrimos  como  hombres 
hambrientos,  y  á  la  entrada  de  un  pueblecillo  al- 
canzamos una  diligencia  que  debia  hacer  en  él 
parada  para  que  comieran  los  viajeros.  La  dimos 
convoy  unos  minutos,  y  llegamos  al  parador  al 
mismo  tiempo  que  los  habitantes  de  aquella  ca- 
sita de  madera. 

— Baje  V.  inmediatamente }  me  dijo  el  diablo. 
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—¿Y  V.  no  piensa  acompañarme  7  le  pre- 
gunté. 

—Me  e¿  imposible. 

— ¿Por  qué? 

—¿No  ha  observado  V.  entre  los  dos  una  ab- 
soluta semejanza? 

—Mucho  me  ha  llamado  la  atención,  y  somos 
mutuamente  homónimos. 

—Pues  esa  circunstancia  me  impide  acompa- 
ñarle. 

—No  comprendo. 

—Nuestra  semejanza  llamaría  la  atención  de 

todos. 

— Lo  creo. 

—Y  podria  perjudicar  mucho  al  buen  éxito  de 

nuestro  viaje. 

— No  discurro  porqué. 

— Yo  sí.  Apresúrese  V.  á  bajar. 
-  —¿Pero  si  vamos  al  infierno,  aunque  nos  co- 
nozcan en  España. 

-Novamos  al  iníierno,  amigo;  pisamos  ya 

su  territorio. 

—Pues  me  ha  llamado  la  atención  que  no  nos 
hayan  registrado  al  pasar  las  fronteras. 

—En  las  fronteras  del  infierno  no  registran  á 
los  amibos.  Apresúrese  V.  á  bajar. 

—¿Y  cómo  debo  conducirme  con  los  diablos". 

—¿Cómo  se  ha  conducido  V.  con  los  demás 
hombres? 


27 

No  sabia  qué  respuesta  dar  y  contesté  con  otra 
pregunta. 

— ¿En  qué  idioma  debo  esplicarme? 

— En  español.  Apresúrese  V.  á  bajar  ó  se  que- 
dara sin  comer. 

Mi  hambre  era  tal,  que  esta  amenaza  destruyó 
todos  mis  escrúpulos,  y  precipitándome  de  un 
salto,  entré  en  la  posada,  cuando  el  mayoral  de 
la  diligencia  decia  al  posadero: 

— Sirve  al  instante  la  comida. 

— Ya  está  la  sopa:  repuso  el  huésped. 

— ¿Podré  comer  en  mesa  redonda?  le  pre~ 
gunté? 

— Entre  V.  en  el  comedor. 

Hasta  este  momento  nada  había  encontrado  de 
estraño  en  la  posada  del  Infierno.  Un  posadero 
regordete  y  encarnado  como  un  madroño  me  ha- 
bía recibido  bastante  bien,  y  un  mayoral  con 
gruesos  zapatos  de  becerro,  pantalón  de  'paño  de 
obanes,  calesera  guarnecida  de  pana  y  forrada 
de  tupida  bayeta  carmesí,  ceñidor  de  estambre, 
pañuelo  terciado,  puro  en  boca  y  calañé,  incli- 
nado á  la  oreja  3  se  paseaba  con  ademan  altivo, 
como  diciendo:  «aquí  campeo  por  mi  respeto  y 
mi  poder.»  En  vano  pretendí  descubrir  en  estos 
hombres  cuernos,  uñas,  rabos  y  demás  atributos 
diablescos;  en  caras,  manos,  pies  y  vestidos  se 
parecían  á  todos  los  demás  mayorales  y  posade- 
ros que  habia  conocido  hasta  entonces,  y  lo  que 
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mas  llamó  mi  atención  fué  que  se  esplicaban  en* 
un  castizo  castellano. 

Con  la  venia  del  posadero  entré  en  un  ancho 
comedor;  encontré  en  él  la  mesa  puesta  y  á  su 
alrededor  quince  personas;  quedando  un  asiento 
vacío,  en  lo  mas  oscuro  é  incómodo,  que  yo  me 
apresuré  á  ocupar. 

En  tanto  que  servían  la  sopa  me  propuse  pa- 
sar revista  á  tan  variada  concurrencia.  Quería 
guardaren  ella  algún  orden,  y  así  empecé  por 
mi  derecha ,  que  era  á  la  verdad  buen  comienzo. 
Y  cómo  no  serlo  una  dama  de  treinta  años,  mos- 
trando á  lo  mas  veinte  y  cinco;  de  cábelos  blon- 
dos, ojos  azules ,  tez  blanca,  suave  y  sonrosada, 
'  boca  pequeña,  labios  rojos,  nariz  corrrecta,  tor- 
neado cuello,  breve  mano,  y  que  aunque  sentada 
á  la  sazón,  dejaba  adivinar  esbelto  talle,  alta  y 
elegante  estatura.  Su  nombre,  tan  dulce  y  poético 
como  su  delicado  rostro,  no  se  borrará  de  mi  me- 
moria; pero  narremos  los  sucesos  por  orden  cro- 
nológico, á  fuer  de  discreto  historiador. 

Seguia  á  esta  dama  un  hombre  alto,  robusto, 
blanco  y  sonrosado,  que  manifestaba  en  su  sem- 
blante una  simulada  inquietud  ;  jugueteaba  con 
un  cuchillo  y  parecia  en  algunos  momentos  esta- 
siado  á  la  vista  de  alguna  imagen  que  le  sonreía 
blandamente. 

A  la  derecha  de  este  caballero  estaba  sentada 
una  señora  de  cincuenta  años  bien  cumplidos, 
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cuyos  restos  de  pasada  hermosura  difícilmente 
se  descubrian  á  través  de  los  hondos  surcos  que 
había  abierto  la  impasible  mano  del  tiempo.  Sin 
embargo ,  sus  ojos  brillaban,  descubriendo  una 
confusa  mezcla  de  atrevimiento  é  hipocresía.  A 
su  lado,  y  en  dulce  plática  con  ella,  estaba  una 
joven  de  veinte  y  seis  á  veinte  y  ocho  años,  alta 
delgada  y  vigorosa.  Sus  ojos  negros  destella- 
ban, brillando  en  ellos  la  sensualidad  y  la  osa- 
día :  una  cabellera  de  ébano  coronaba  su  morena 
frente,  y  en  sus  labios  frescos  y  delgados  vagaba 
una  sardónica  sonrisa. 

Seguian  unas  cuantas  personas,  que  no  llamaron 
mi  atención;  y  vine  á  fijarla  en  el  hombre  que 
estaba  sentado  á  mi  izquierda.  Cincuenta  años 
conlaria  apenas;  era  de  mediana  estatura,  de 
ojos  vivos  y  penetrantes,  nariz  aquileña,  frente 
despejada ,  raros  cabellos,  modales  finos  y  obse- 
quiosos. 

Este  hombre  separó  su  silla,  para  hacerme  có- 
modo afiento,  y  me  dijo  con  voz  afable. 

— Bien  venido,  señor  D.  Nazario. 

— Servidor  de  V.,  respondí:  sorprendido  de 
oirme  nombrar,  y  con  el  embarazo  consiguiente 
á  un  hombre  que  se  halla  entre  diablos,  y  que 
no  sabe  á  quin  responde. 

— ¿No  me  ha  conocido  V? 

— Recuerdo  perfectamente  sus  facciones,  pero 
me  confundo 


30 

— Es  muy  fácil,  En  dos  años  que  falta  V.  de 
nuestra  corte  habrá  visto  tantas  fisonomías  que 
no  estraño  me  confunda.  Yo  me  llamo  Bruno 
González. 

— Camlmonte,  le  respondí ,  disimulando  mi 
ignorancia. 

— Era  agente  de  policía  secreta,  cuando  V. 
estaba  en  Dramalla  (1)  y  ahora  soy  agente  elec- 
toral. 

— Muy  bien  ¿Y  V.,  que  debe  estar  bien  ente- 
rado, me  contará  mil  novedades? 

— Han  sucedido  algunas  cosas  grandes,  muy 
grandes;  pero  como  Y.  conocerá  no  puedo  con- 
tarlas aquí. 

— Ya  lo  creo :  es  preciso  ser  en  suma  cauto; 
particularmente  en  situaciones  tan  comprome- 
tidas  

— Eso  digo  yo,  la  situación  es  de  las  mas  com- 
prometidas. 

— Cierta  mente.  Dispense  Y.,  voy  á  servir  á 
esta  señora. 

Habían  presentado  la  sopa  j  y  como  hombre 
que  tenia  á  mi  lado  una  hermosa,  me  apresuré 
á  servirla  el  plato. 

— Gracias,  me  dijo  con  voz  dulce. 

■ — Tengo,  señora,  respondí  una  singular  com- 
placencia en  ofrecerla  mis  respetos. 

(1)    Corle  dt:I  InGerno. 
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— Me  parece  V.  muy  amable. 

— Es  difícil  no  ser  átenlo  al  lado  de  muger 
tan  hermosa. 

— No  lleve  V.  su  cortesía  basta  un  punto  que 
se  confunda  con  manifiesta  adulación. 

— V.  conocerá  muy  bien  queessuperio'rá  lodo 
elogio. 

— No  lo  conozco. 

Durante  este  diálogo,  entrecortado  por  las  cu- 
charadas de  sopa  que  menudeábamos;  porque  el 
hambre  ponía  de  vez  en  cuando  coto  á  nuestra 
mutua  galantería,  presentaron  una  pava  asada: 
el  agente  de  policía  la  trinchó  con  desembarazo, 
y  en  atención  á  nuestro  antiguo  conocimiento 
tuvo  cuidado  de  servirme  un  alón  y  un  buen  pe- 
dazo de  pechuga  :  los  demás  viajeros  se  abalan- 
zaron sobre  la  mutilada  ave,  y  cuando  quise  ser- 
vir á  mi  Tecina ¿  solo  encontré  el  descarnado  ca- 
parazón. Iba  á  lanzar  un  ¡  ay  l  doliente  ,  pero  me 
acordé  que  mi  p'ato  tenia  una  abundantísima  ra- 
ción y  lo  presenté  á  mi  vecina. 

— ¿Y  V.  qué  tomará?  me  dijo. 

—  Allí  veo  un  pedazo  de  vaca  y  comeré 
de  él. 

— Imposible.  Me  contento  con  el  alón  y  de- 
vuelvo á  V.  la  pechuga. 

—No  puedo  permitirlo,  señora  :  y  lo  recibiré 
como  un. desaire. 

— Estoy  muy  lejos  de  querer  hacérselo,  y  pa- 
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ra  probarle  mi  docilidad  dividiremos  entre  los 
dos  alón  y  pechuga. 

Condescendí,  y  en  tanto  que  saboreaba  con 
buen  apetito  el  manjar,  oí  al  caballero  alto  y  ro- 
busto ,  que  dirigiéndose  á  D.  Bruno  González, 
decia  con  algún  desentono: 

—  Caballero,  V.  no  sabe  lo  que  habla:  el  go- 
bierno no  debe  ejercer  ningún  influjo  en  las 
elecciones,  no  señor ;  debe  dejar  al  pueblo  liber 
tad  para  que  nombre  sus  legítimos  representan- 
tes, y  no  hacer  uso  de  esos  reprobados  manejos 
que  bastardean  la  representación  nacional. 

— El  gobierno,  repuso  D.  Bruno,  con  la  cal- 
ma de  un  hombre  acostumbrado  á  disfrazar  sus 
pensamientos  para  sorprender  el  de  los  demás, 
no  hace  mal  ni  es  digno  de  censura,  cuando  influ- 
yendo moralmente  no  emplea  la  fuerza  niel  terror. 

— ¿Y  no  considera  V.  una  violencia  la  coacción 
moral? 

—Me  parece  señor  D.  Tadeo  Gómez  que  la 
coacción  moral  solo  influye  sobre  los  espíritus 
débiles  ó  los  hombres  de  muy  tibia  fé. 

— ¿Y  han  de  ser  todos  los  electores  hombres 
con  el  valor  del  Cid  Ruy  Diaz,  ó  la  fé  de  San 
Agustin? 

— Mucho  convendría. 

— Mas  es  por  desgracia  imposible. 

Y  dirigiéndose  D.  Tadeo  á  todos  los  demás  co- 
mensales añadió: 
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— Téngase  entendido  }  señores  ,  que  no  hablo 
por  mí:  mi  elección  está  asegurada ,  y  por  mas 
que  pese  al  gobierno,  tronaiá  mi  voz  en  la  tribuna, 
v  ante  el  poder  de  mi  palabra  doblará  humilde  1&. 
cerviz.  Pero  siento  que  mis  doctrinas,  las  únicas 
que  pueden  hacer  la  felicidad  del  pais,  no  ten- 
gan todos  los  defensores,  que  indudablemente 
tendrían  sin  la  coacción  moral  y  material  que 
he  mencionado  poco  antes. 

Acabó  este  período  D.  Tadeo  dando  una  pal- 
mada en  !a  mesa,  que  derramó  el  líquido  de  al- 
gunos vasos,  y  dirigiéndoseme  añadió  : 

— ¿No  abunda  V.,  señor  D.  Nazario  Palma  de 
Jura,  en  mis  opiniones? 

— Por  ahora,  repuse,  después  de  estrañar  que 
supiera  mi  nombre  y  apellidos  el  diputado  en 
ciernes ;  por  ahora  opino  que  será  lo  mejor  trin- 
char esla  suculenta  tortilla  :  y  acompañando  la 
acción  á  la  palabra,  serví  á  mi  hermosa  y  dis- 
creta vecina  una  octava  parte,  sin  hacer  cuenta  que 
eramos  diez  y  seis  y  que  la  daba  ración  doble. 

— Estraño  mucho,  señor  D.  Nnzario,  repuso 
enojado  D.  Tadeo ,  que  un  hombae  tan  indepen- 
diente como  V.,  y  dotado  de  un  valor  á  prueba, 
vacile  en  emitir  su  opinión. 

Por  las  palabras  de  D.  Tadeo  me  persuado  de 
que  yo  era  un  hombre  independiente  y  de  valor; 
pero  no  queriendo  abusar  ni  usar  de  tan  envi- 
diables ventajas ,  le  respondí  en  festivo  tono: 
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—Estoy  avasallado  por  el  hambre  que  mehaqui. 
tado  al  mismo  liempo  la  independencia  y  el  valor. 

—Mi  frivola  respuesta  mortificó  un  tanto  al 
candidato  ,  y  no  prosiguió  discutiendo;  González 

me  dijo  al  oido  : 

—Señor  D.  Nazario,  se  ha  mostrado  V.  tan 
prudente  como  discreto,  y  el  gobierno  sabrá  de 
mi  boca  que  tiene  en  V.  un  amigo. 

Nada  respondí  al  buen  D.  Bruno ,  por  no  de- 
cir una  necedad,  y  me  dediqué  á  servir  los  pos- 
tres á  mi  vecina. 

La  comida  pe  estaba  acabando;  yo  había  co- 
brado alguna  afición  a  mi  adlatere  y  sentia  mu- 
cho separarme  sin  manifestársela^  todos  modos. 
Introduje,  pues  ,  suavemente  la  punta  de  mi  pie 
bajo  el  suyo,  porque  ponerlo  encímame  ha  pare- 
cido siempre  una  salvajada:  mi  vecinita  miro  bajo 
la  mesa,  retiró  su  pió  sin  enojo,  y  clavando  en 
mí  una  dulcísima  mirada  se  sonrio   deliciosa- 
mente  Animado  por  esta  sonrisa,  y  notando  que 
una  mano  de  mi  vecina  estaba  posando  en  su 
falda,  me  apoderé  de  ella,  y  la  estreche  antes 
que  pudiera  retirarla.  Mueva  sonrisa  vago  en  sus 
labios,  y  me  preguntó  con  su  voz  dulce. 
— ¿Vá  V.  á  la  corte? 
-Sí  señora:  la  respondí,  aunque  en  verdad 

no  lo  sabia. 
— Sillín  he  oido  decir  á  esos  caballeros,  es  V. 

persona  notable. 


35 

— Tengo ,  señora  ,  algunos  amigos. 

—¿Y  amigas? 

— Desearía  tener  al  menos  una. 

— Me  parece  cosa  muy  fácil.  Hay  tantas  muje- 
res en  el  mundo. 

— Es  verdad  que  hay  muchas  mujeres,  pero 
yo  deseo  la  amistad  de  una  sola. 

— ¿Y  quién  es?...  jAyl  dispense  V.  mi  impru- 
dencia. 

—Nada  tengo  que  dispensar:  V.  sí  dispensará 
mi  atrevimiento,  pues  solo  deseo  que  me  cuente 
en  el  número  de  sus  amigos. 

— Ya  está  V.  en  él, 

— Gracias ,  señora. 

Siguió  un  momento  de  silencio,  y  después 
añadí. 

— ¿Sabe  V.  adonde  vá  a  parar? 

— No  señor. 

— Desearía  verla,  inmediatamente  después  de 
nuestra  llegada  á  la  corte. 

— Si  quiere  V.  darme  las  señas  de  su  alo- 
jamiento tendré  el  gusto  de  remitirle  las  del 
mió. 

— Escribí  á  un  amigo,  para  que  me  lo  tenga 
dispuesto  ,  y  aun  no  he  recibido  contestación. 

— Tendremos  que  esperar  en  ese  caso  que  la 
casualidad  nos  reúna. 

— Soy  muy  impaciente,  señora,  y  me  consu- 
miría esperando. 
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—Se  me  ocurre  un  medio  ingenioso. 

—Bable  V.,  señora  ,  hable  V. 

—Nos  escribiremos  mutuamente. avisándonos 
nuestros  respectivos  alojamientos. 

.\r  cómo  dirigirnos  las  carias? 

—Se  ponen  en  lista. 

—Es  verdad. 

-Señores,  al  coche:  gritó  el  mayoral,  y  al 
•  mismo  tiempo  una  muchacha  de  veinte  anos,  que 
nos  habia  servido  á  la  mesa,  corrió  la  bandeja 
para  que  cada  cual  depositara  en  ella  los  doce 
reales  que  tenia  marcados  la  tarifa.  Llegado  mi 
turno  'deposité  dos  napoleones  ;  adviniendo  que 
iba  pagado  el  escote  de  mi  vecina ,  y  que  el  resto 
eran  los  gajes  de  la  criada. 

Agradeció  la  dama  mi  obsequio,  después  de 
habe°rse  opuesto  á  el;  la  criada  derramó  la  ban- 
deja, por  hacerme  una  profunda  reverenciaba 
vieja  me  lanzó  una  mirada  indagadora,  y  todos  los 
viajeros  se  admiraron  de  mi  notable  esplendidez. 
-Al  coche ,  señores  ,  al  coche:  gritó  de  nuevo 

el  mayoral.  ..'-,<  -     ; 

Los  viajeros  se  levantaron,  di  el  brazo  a  mi 
hermosa  vecina  y  nos  dirigimos  á  la  góndola. 

-Ya  sabe  V.  mi  nombre  ,  la  dije  ,  y  creo  que 
no  olvidará  su  palabra:  ¿tendrá  V.  la  condescen- 
día de  decirma  el  suyo? 

—Sofía  Amaranto. 

precioso  nombre! 
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— ?Le  olvidará  V. 

— Jamás,  señora  :  lo  llevo  escrito  en  lo  mas 
profundo  del  alma. 

Rabiamos  llegado  á  la  góndola  :  Sofía  ocupaba 
un  asiento  de  la  berlina  :  la  ayudé  á  subir,  y  nos 
despedimos  con  un  melancólico  adiós. 

Apenas  habia  subido  Sofía  ,  llegaron  las  otras 
dos  damas,  que  había  contemplado  un  punto  en 
la  mesa  y  que  debian  ir  en  compañía  de  la  mujer 
que  á  mi  pensamiento  esclavizaba.  Por  cortesanía 
solamente,  di  la  mano  á  la  vieja ,  que  me  saludó 
profundamente;  y  por  cortesanía  también  la  di  á 
la  joven  ,  que  tocándola  apenas  saltó  con  la  agi- 
lidad de  una  ardilla,  saludándome  ligeramente; 
pero  bañándome  al  mismo  tiempo  en  una  mirada 
magnética  que  estremeció  todo  mi  ser. 

Me  separé  de  la  berlina ,  y  encontré  en  el  es- 
tribo del  coche  á  D.  Bruno,  que  no  habia  querido 
tomar  asiento  sin  despedirse  y  reiterarme  mil 
muestras  de  consideración.  DonTadeome  tendió 
la  mano;  la  estreché  en  prueba  de  amistad;  el 
mayoral  sacudió  el  látigo  y  las  muías  salieron  a/ 
trole. 

Por  cada  ventana  de  la  berlina  vi  alternativa- 
mente una  cabeza:  la  de  Sofía,  poética  y  dulce, 
se  despedía  de  mí  meciéndose:  la  de  la  dama  de 
ojos  negros  estaba  inmóvil  y  terriblemente  poé- 
tica ;  pero  me  lanzaba  una  ardiente  mirada,  que 
me  estremeció  de  terror. 


CAPITULO    III 

DOCE   TARJETAS. 


Cuando  llegué  á  la  silla  de  postas  encontré  al 
Diablo,  muy  entretenido  con  la  pechuga  de  un 
capón  y  rodeado  de  algunos  fiambres. 

— Amigo }  me  dijo  sonriendo,  no  ha  tenido 
vd.  la  consideración  de  enviarme  ni  un  solo  plato 
de  su  suntuosísimo  banquete ,  y  he  tenido  que 
proveerme  de  la  mejor  manera  posible. 

—Confieso,  repuse,  mi  delito;  y  celebro  en 
el  alma  encontrarle  tan  perfectamente  ocupado. 

—Así,  así.  ¿Y  V.  como  lo  ha  pasado? 

]\fuv  bien  :  he  renovado  amistad  con  hom- 
bres á  quienes  no  había  visto  en  mi  vida;  y  he 
sabido  que  soy  independiente ,  brioso  y  prudente 
entre  los  mas  cautos. 
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— Han  tomado  á  vd.  por  mí,  amigo. 

— Asi  lo  creo. 

— ¿  Sabe  Vi  los  nombres  de  las  personas  con 
quienes  ha  renovado  amistad  ? 

—Don  Bruno  González  se  llama  el  uno,  y  don 
Tadeo  Gómez  el  otro. 

— Don  Bruno  es  un  agente  de  la  policía  se- 
creta, que  ba  comido  siempre  á  dos  carrillos. 

— ¿Quiere  V.  esplicarse  mas  claro? 

— Si  señor.  Don  Bruno  cobra  del  gobierno  para 
espiar  á  los  conspiradores,  y  de  los  conspi- 
radores para  avisarles  las  disposiciones  del  go- 
bierno. 

— Don  Bruno  González,  amigo  mió 3  no  es  una 
novedad. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  conozco  yo  en  España  mas  de  un 
don  Bruno. 

— No  lo  eslraño. 

— ¿Y  qué  noticias  me  da  V.  de  don  Tadeo 
Gómez? 

— ¿No  sabe  V.  nada  de  tan  importante  perso- 
naje? 

— Solo  sé  que  es  diputado  en  ciernes. 

— Ya  ira  V.  sabiendo  lo  demás. 

El  Diablo  acabó  su  comida;  mandó  al  posti- 
llón enganchar;  crugió  el  látigo,  y  nuestros  caba- 
llos partieron  al  punto  al  galope.  A  los  tres  cuar- 
tos de  hora  de  correr  encontramos  la  diligencia> 
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y  con  mucho  sentimiento  mió,  diez  minutos  des- 
pués la  habíamos  perdido  de  vista. 

Cuando  pasamos  á  su  costado,  saqué  la  ca- 
bezo, y  vi  los  ardientes  ojos  de  la  joven  que  me 
miraban  con  su  fatídica  espresion ;  momentos 
después  descubrí  la  blanca  mano  de  Sofía  que 
me  saludaba  desde  lejos. 

— Con  mucha  afición  mira  V.  hacia  la  gón- 
dola :  me  dijo  el  Diablo. 

— No  puedo  negarlo;  respondí. 

— ¿Ha  hecho  V.  algún  nuevo  conocimiento? 

— He  conocido  dos  mujeres;  hermosas  las  dos, 
pero  de  contraria  hermosura. 

— Cuidado,  amigo  mió,  cuidado  con  las  mu- 
jeres del  infierno. 

Anocheció;  según  mi  costumbre  me  dormí,  y 
continuamos  el  viaje  sin  novedad  que  de  contar 
sea.  A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  almorza- 
mos en  un  humilde  parador,  y  á  las  tres  de  la 
tarde  pasó  nuestra  silla  á  las  puertas  de  la  gran 
ciudad  de  Dramalla,  corte,  como  he  dicho,  del 
Infierno. 

— Adelante  ,  postillón ,  adelante ;  grité  yo  des- 
de el  interior. 

— Señor,  un  poco  de  paciencia:  me  respondió 
un  poco  mohino ;  pues  no  está  en  mi  mano 
arrear. 

—¿Qué  sucede?  pregunté  al  Diablo. 

—Ahora  lo  verá  V.,  amigo  mió. 
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Con  efecto ,  vi  que  se  abrió  la  portezuela  de  la 
silla,, cjue  subió  al  estribo  un  hombre,,  vestido  con 
pantalón  y  levita  militar  de  paño  azul  y  un  gorro 
galoneado  de  algodón  blanco. 

— Mayoral,  dijo  nuestro  hombre,  vaya  vd.  ba- 
jando los  baúles  mientras  yo  registro  estos  cajo- 
nes y  estas  bolsas. 

Y  después  de  haber  dado  estas  órdenes  anadió: 

— Muy  buenas  tardes,  caballeros. 

— Buenastardes,  contestó  el  Diablo:  y  sa- 
cando un  napoleón  del  bolsillo  lo  puso  en  la 
mano  del  escrupuloso  visilador. 

— Gracias  ,  mi  amo:  repuso  nuestro  hombre., 
vanadio  después.  Mayoral,  no  baje  V.  ya  los 
baúles,  que  estos  señores  no  tienen  cara  de  que- 
rer meter  contrabando. 

Nos  saludó  mas  cortesmente;  cerró  la  porte- 
zuela, y  el  zagal  aguijó  de  nuevo  los  caballos. 

—¿Quién  es  ese  hombre?  pregunté  al  Diablo, 
en  cuanto  nos  encontramos  solos. 

—Un  dependiente  del  resguardo,  que  venia  á 
registrarnos  en  cumplimiento  de  su  deber;  me 
respondió  ,  pero  que  al  ver  los  cinco  francos  ha 
quebrantado  su  consigna. 

— Lo  mismo  sucede  en  España. 

— Los  españoles  copian  en  todo  á  los  franceses, 
y  nosotros,  como  mas  vecinos ,  copiamos  á  los 
españoles.  Lo  que  viene  á  ser  imitación  de  imi- 
tación. 
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Continuó  rodando  el  carruaje ;  atravesamos  una 
alameda  ,  llevando  á  la  derecha  un  jardín  ,  rodea- 

do  de  verjas  de  hierro;  descubrimos  después  un 
edificio  de  bella  arquitectura,  en  el  cual  están 
los  museos,  según  el  Diablo  me  indicó;  pasamos 
por  delante  de  una  fuente  bastante  bella     y  tor- 
ciendo á  la  izquierda  bajamos  por  una  calle  an- 
cha y  desigual,  en  la  cual  se  ven  varios  palacios, 
que  mas  ó  menos  lo  parecen.  Torcimos  otra  vez 
á  la  izquierda  y  paró  la  silla  de  posta:  nos  en- 
contráhamos  á  la  puerta  de  la  casa  numero  9  de 
la  calle  de  las  Terrazas. 

—Puede  V.   bajar,  amigo  mío,  me  dijo    ei 
Diablo :  ahí  tiene  V.  su  alojamiento. 
—¿En  donde? 

—Número  9,  cuarto  principal. 
_¿ Y  V.  no  se  aloja  conmigo? 
-Ya  sabe  vd.  que  nuestra  semejanza  nos  im- 
pedirá siempre  estar  juntos:  en  esa  casa  conocen 
á  V.   perfectamente  y  lo  tratarán   como  a  un 

am-Me  conocerán;  pero  yo  no  conoceré  á  nadie 

STl!i  hará  V.  su  aprendizaje  en   el  interior 

déla  familia. 

— DémeV  aigunos  pormenores. 

— LediréáV.  sencillamente  mi  método  de 
vida  Me  levantaba  siempre  á  las  siete;  escribía 
6  leía ,  según  me  parecía  mejor,  hasta  las  doce: 
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á  esta  hora  almorzaba;  me  vestía  después  y  salía. 
Unas  veces  volvía  mas  temprano  otras  mas  tarde: 
me  servían  la  comida  á  las  seis;  salia  después  y 
venia  á  acostarme  ó  á  escribir,  según  tenia  por 
conveniente.  El  último  día  de  cada  mes  daba  á 
la  huéspeda  cuarenta  duros  y  continuaba  la  mis- 
ma vida. 

— No  son  muy  estensos  los  apuntes. 

— Lo  demás  lo  suple  el  ingenio. 

— ¿Quisiera  saber  el  nombre  de  la  huéspeda? 

— Nada  mas  justo.  Doña  Tomasa  Cortecia. 

—Me  doy  por  satisfecho. 

— A  las  siete  vendré  de  incógnito. 

— Pues  hasta  las  siete. 

Bajé  de  Ja  silla;  el  zagal  bajó  mi  equipaje;  en- 
tré en  la  casa;  subí  la  escalera  ,  llegué  al  primer 
piso  y  sacudí  la  campanilla.  Abrieron  la  puerta 
al  instante,  y  me  encontré  frente  por  frente  con 
una  mujer  de  cuarenta  años  ,  medianamente 
gruesa,  no  del  todo  mal  parecida,  y  que  esclamo 
al  verme. 

— Gracias  á  Dios,  señor  don  Nazario,  que  te- 
nemos el  gusto  de  verle. 

— Yo  también  me  alegro,  doña  Tomasa,  de 
ver  á  V.  tan  fresca  y  tan  buena,  que  no  pasa 
dia  por  V. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario. 

— ¿Y  la  familia  cómo  está? 

— Mi  marido,  señor  don  Nazario,  cada  dia  peor. 
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— Es  incurable. 

—-Jugador,  mocero,  y  sin  hacer  caso  de  mí 
desde  que  vd.  marchó;  hoy  precisamente  cum- 
plen dos  años.  No  lo  he  visto  mas  que  una  vez,  y 
esa  me  rompió  algunos  muebles,,  me  golpeó  y  se 
llevó  cuanto  dinero  encontró  en  la  cómoda. 

— j  Infame! 

—Es  muy  malo.,  señor,  muy  malo.  Mi  pobre 
madre  continúa  impedida. 

— Pobre  señora. 

—Es  una  santa 3  y  se  acuerda  mucho  de  vd. 
Cuando  llegó  el  dia  de  su  santo ,  San  Nicolás, 
como  vd.  sabe,  me  dijo.  «Tomasa,  si  no  estu- 
viera ausente  el  señor  don  Nazario,me  regalaría, 
como  de  costumbre,  una  libra  de  esquisitorapéy 
un  gran  papelón  de  viscochos.  Pero  vd.  querrá 
entrar  en  su  aposento  y  asearse. 

— Vamos  allá  ,  que  este  pobre  mozo  está  car- 
gado. 

Doña  Tomasa  abria  la  marcha,  la  seguía  el 
zagal  con  mi  cofre ,  saco  de  noche  y  sombrerera; 
y  yo  cubria  la  retaguardia,  para  ocultar  mi  topo- 
gráfica ignorancia.  Atravesamos  un  corredor;  en- 
tramos en  una  salila  elegantemente  amueblada, 
con  alfombra,  butacas,  chimenea,  sofá,  sillones, 
cuadros,  espejo,  reloj  y  cortinas  de  seda;  y  pa- 
samos á  un  gabinete,  verdadero  estudio  de  abo- 
gado ó  de  literato  con  dinero. 

Un  gran  estante  de  caoba  3  perfectamente  acris- 
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talarlo  y  lleno  de  libros,  cubría  el  testero  ente- 
ramente: próximo  al  balcón  3  estaba  un  bufete 
con  un  pupitre  de  naranjo,  y  á  su  lado  una  pe- 
queña escribanía  de  bronce  perfeclísimamente 
dorado;  entre  la  puerta  de  la  alcoba  y  la  de  la 
sala  estaba  puesta  una  cómoda  de  nogal,  y  sobre 
ella  una  lámpara  de  bronce  dorado  y  dos  cande- 
leros  de  plata.  Delante  del  bufete  se  encontraba 
uncómodosillon  demuellesy  tornillo,  con  asiento 
de  cerda  negra;  y  el  pavimento  estaba  alfombrado. 

La  alcoba,  que  comunicaba  con  el  gabinete,  era 
espaciosa;  y  su  amueblaje  se  componía  de  una 
cama  de  acero  colgada,  una  elegante  mesa  de 
noche,  un  confidente  de  dos  asientos,  y  un  ar- 
mario. Dejó  en  ella  el  zagal  mi  cofre  y  demás 
utensilios;  le  di  un  napoleón  de  propina  ,  y  que- 
dé solo  con  doña  Tomasa.  Inmediatamente  sacó 
esta  una  llavecita  del  bolsillo;  abrió  el  pupitre, 
sacó  de  él  una  llave;  abrió  el  armario;  me  pidió 
la  llave  del  cofre,  y  después  de  haberla  recibido 
sacó  mi  ropa  ,  y  la  fué  colocando  simétricamente, 
elogiando  al  paso  mi  bnen  gusto  ,  por  la  preciosa 
colección  de  chalecos  y  corbatas  que  iba  encon- 
trando. 

Llevada  á  cabo  tan  delicada  operación,  metra- 
jo  en  una  cofaina  de  perdenal  blanco  agua  tibia; 
me  presentó  un  tarro  de  agua  de  colonia,  y  me 
dejó  solo;  portjue  el  pudor  no  la  permitía  estar 
presente  á  mi  tocado. 
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Láveme,  como  hombre  curioso,  y  aunque  no 
sabia  adonde  ir  ni  lo  que  podiia  sucederme,  me 
veslí  con  bastante  esmero  y  en  completo  traje  de 
sociedad.  Después  de  vestido,  sacudí  el  cordón 
de  la  campanilla,  y  se  presentó  doña  Tomasa. 
Acababan  de  dar  las  seis. 

— ¿V.  querrá  ya  la  comida?  me  preguntó. 

—Efectivamentce,,  tengo  hambre;  repuse. 

— ¿V.  comerá  en  la  sala  según  costumbre? 

— Sí  señora. 

— Voy  a  que  sirvan  la  comida. 

Salió  de  nuevo  mi  atenta  huéspeda,  y  apenas 
me  concedió  tiempo  para  reflexionar  que  no  me 
conduela  desairadamente  con  una  existencia  pres- 
tada ,  cuando  me  anunció  que  ya  me  esperaba  la 
sopa. 

Encontré  una  mesa  limpia  y  elegante,,  y  me 
sirvieron  una  comida  tan  abundante  como  deli- 
cada :  á  los  postres  me  dijo  la  huéspeda,  que  no 
me  había  dejado  un  momento  : 

-—¿Ha  encontrado  \d.  algún  deterioro  en  los 
muebles? 

—No  los  he  mirado  siquiera ,  pero  estoy  se- 
guro que  no  le  hay.  ¿Por  qué  me  hace  vd.  esa 
pregunta? 

— Debo  hacerla,  señor  don  Nazario.  V.  ha 
comprado  estos  muebles:  V.  al  marcharse  me 
pagó  por  tres  años  el  alquiler  de  esta  habitación, 
y  durante   los  dos  de  su  ausencia,  no  ha  de- 
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Lido  nadie  habitarla  3  lo  que  ha  sucedido  exacta- 
mente. 

— Tengo  en  V.  mucha  confianza ,  para  dudar 
un  solo  instante  que  pueda  faltar  á  la  mia. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario. 

Tres  cuartos  de  hora  habia  durado  mi  comida, 
y  el  Diablo  no  podia  tardar  mucho:  mandé  que 
quitaran  la  mesa  y  me  quedé  solo,  reflexionando 
los  favores  que  habia  recibido  ya  del  mal  espíritu 
y  los  compromisos  en  que  me  pondría  muy  en 
breve. 

— Preguntan  por  V.,  señor  :  me  dijo  un  cria- 
dillo  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años,  que  me 
habia  servido  á  la  mesa. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre? 

— No  señor;  y  viene  embozado  hasta  los  ojos. 

— Dile  que  entre. 

— ¿Le  pregunto  quién  es? 

—No. 

Salió  el  muchacho,  y  pocos  momentos  después 
entró  el  Diablo,  cerró  la  puerta,  me  tendió  la 
mano  amistosamente  ,  y  juntos  nos  sentamos  en 
el  sofá. 

— ¿Cómo  tratan  á  V. ,  amigo  mió?  me  pre- 
guntó el  Diablo. 

— Muy  bien,  le  respondí  sinceramente. 

— ¿Y  qué  tal  se  maneja  V.  en  su  difícil  posi- 
ción? 

— Con  un  talento  que  yo  no  me  reconocía  ,  y 
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mintiendo  con  un  descaro  que  estaba  lejos  de 
sospechar. 

— Le  doy  á  V.  mil  parabienes. 
— Antes  de  que  hablemos  de  otra  cosa,  per- 
mítame V.  que  le  haga  una  observación. 
— Puede  V.  hacerla. 
— ¿V.  ha  comprado  estos  muebles? 
— Si  señor. 

— ¿Y.   tiene   adelanlado  un  año  de  alquiler 
de  casa?. 
— Es  cierto. 

— Yo  no  debo  abusar  del  favor  de  V... 
—Amigo  mió,  para  que  saque  vd.  de  su  viaje 
todo  el  fruto  posible,  es  indispensable  que  re- 
presente mi  papel;  y  para  representarlo  al  vivo 
es  preciso  que  viva  en  mi  casa. 
—Es  muy  cierto  :  pero... 

Rue^o  á  V.  que  no  prosigamos  tan  enfadosa 

conversación  :  estoy  de  priesa  y  debemos  apro- 
vechar el  tiempo. 
— Ya  escucho. 

Gomo  V.  puede  calcular;  me  es  imposible 

presentarlo  en  ninguna  parte  sin  descubrir  nues- 
tro secreto,  y  sin  causarle  grave  perjuicio;  por 
lo  tanto  vd.  mismo  se  presentará. 
— Correré  graves  compromisos. 
Acaba  V.  de  confesarme  que  no  está  des- 
provisto de  ingenio. 
— Es  verdad. 
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— Tome  Vrfj  pues,  este  paquete:  cuando  yo 
esté  lejos  rompa  el  nema,  lea  su  contenido  y 
confie  en  su  buena  estrella. 

— Asi  lo  haré. 

El  Diablo  me  entregó  un  paquete  cuadrilongo, 
se  levantó,  me  tendió  la  mano>  y  salió  sin  de- 
cirme una  sofa  palabra.  Di  varias  vueltas  al  pa- 
quete, deseando  saciar  mi  curiosidad  y  aviván- 
dola al  mismo  tiempo,  y  así  que  crei  al  Diablo 
lejos,  rompí  el  nema  y  me  encontré  doce  tarjetas 
litografiadas,  con  nombres  distintos;  al  pie  de 
las  cuales  babia  escrito  el  Diablo  algunas  señas. 
Voy  á  ponerlas  según  el  orden  con  que  las  leí. 

Primera.  Don  Mariano  Sánchez  ,  banquero. 
Galle  de  Mirasoles,  núm.  59,  cuarto  principal. 
Se  almuerza  con  él  á  las  doce. 

Segunda.  Perico  Travieso ,  baratero.  Calle  de 
la  Camorra^,  número  IG,  taberna.  Se  emborracha 
de  siete  á  nueve  de  la  noche. 

Tercera.  Don  Buenaventura  Pérez  Crespo, 
ministro  de  la  Gobernación.  Se  le  ve  en  su  se- 
cretaría entre  una  y  dos  de  la  madrugada. 

Cuarta.  Francisco  Silencio ,  alquilador  de 
coches.  Calle  del  Socorro,  número  4.  Se  le  ve  á 
toda  hora. 

Quinta.  La  Condesa  de  Jenlosca ,  sociedad  de 
tono.  Calle  del  Mal-Paso  ,  número  10,  cuarto 
segundo.  Se  puede  ir  después  de  las  once  de  la 
noche. 
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Sesta.  La  Tunasiga  _,  zurcidora  de  volunta- 
des. Calle  del  Desliz,  número  6,  cuarto  princi- 
pal. Admite  visitas  á  toda  hora. 

Sétima.  Don  Fulgencio  Soto,  ex-ministro. 
Calle  del  Tejemaneje,  número  47.  cuarto  prin- 
cipal. Puede  verse  de  nueve  á  doce  de  la  noche. 

Octava.  Paca  Confianzas,  lavandera.  Calle 
del  Rio  j  número  50,  cuarto  hajo.  Puede  verse 
entre  seis  y  siete  de  la  noche. 

Novena.  La  marquesa  del  Buen  Gusto  f  pala- 
ciega. Calle  de  la  Eschucha,  número  7,  cuarto 
principal.  Puede  verse  á  la  hora  de  su  tocador. 

Décima.  Mr.  Bolonazo ,  maestro  de  esgrima. 
Cuesta  de  los  Duelos,  número  5,  cuarto  hajo. 
Se  ve  á  todas  horas. 

Undécima.  Don  Lausdco  Chupa,  usurero.  Ba- 
jada del  Hospicio,  número  i,  cuarto  bohardilla. 
Sale  muy  poco. 

Duodécima.     Café  de  la  Disputa. 

Habia  leido  las  doce  tarjetas  con  una  profunda 
atención  ,  y  después  de  haberlas  leido  conocí  que 
me  era  preciso  anudar  aquellas  rotas  relaciones. 
Mi  principal  duda  era  entonces  sabes  por  donde 
empezaría,  y  queriendo  dejarlo  á  la  suerte,  las 
barajé  y  saqué  de  ellas  una  que  decia...  Mas  ade- 
lante lo  veremos. 


CAPITULO  IV. 

PAPEL   DE  PRIMER    GALÁN, 


D 


esde  mi  entrada  en  el  Infierno  habia  ido  cre- 
ciendo punto  por  punto  mi  estrañeza  y  admira- 
ción. Virjilio,  el  Dante  y  nuestro  Quevedo  habían 
pintado  aquella  mansión  con  los  mas  lúgubres 
colores ,  y  las  imágenes  y  los  lienzos  habian  fas- 
cinado mis  ojos  como  la  lectura  mi  espíritu.  Es- 
peraba ver  á  cada  paso  hornillos  ,  calderas  y  toda 
clase  de  instrumentos  _,  para  martirizar  á  las  al- 
mas: temia  encontrarme  con  Garonte  ;  despertar 
la  furia  del  indomable  Cancerbero,  ó  aparecer  ,^5f* 
ante  el  tribunal  de  Rhadamanto.  No  temia  menos 
escuchar  les  tristes  lamentos  de  los  infelices  con- 
denados, las  fatídicas  carcajadas  de  sus  impla- 
cables verdugos,  ó  ver  las  asquerosas  faces  de 
sacrificadores  y  víctimas. 


fí 
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Con  arreglo  á  tales  ideas  no  creia  encontrar 
edificios  ,  torio  debia  ser  un  profundo  antro,  en 
cuyas  oscuras  cavi.Jades  tendrían  lugar  lúgubres 
escenas  de  remordimiento  y  dolor. 

Mis  temores  eran  infundados  3  mis  imaginacio- 
nes sueños  :  hasta  entonces  nada  babia  visto  que 
justificara  unos  ni  otras.  Campos  mas  ó  menos 
bien  cultivados  habia  encontrado  por  do  quiera; 
paradores  mas  ó  menos  provistos;  mugeres  mas 
ó  menos  hermosas;  edificios  mas  ó  menos  sun- 
tuosos;  hombres  mas  ó  menos  comunicativos,  y 
jardines  mas  ó  menos  pintorescos  habia  en  todas 
partes  hallado. 

¿Los  palacios ,  campos  y  jardines  serán  ,  por 
ventura,  mentidos  cuadros  que  una  linterna  má- 
gica presenta?  ¿Hombres  y  mugeres  padecerán 
bajo  sus  brillantes  vestidos,  como  Alcides  bajo  la 
túnica  del  Centauro?  Pasado  algún  tiempo  quizá 
podré  resolver  esta  cuestión. 

Habia  guardado  las  once  tarjetas  en  mi  pupi- 
tre, y  daba  vueltas  á  la  que  me  habia  cabido  en 
suerte. 

— Don  Fulgencio  Soto,  ex-ministro:  repetia 
yo  considerándola.  Estaré  destinade  á  la  trajedia, 
pues  empiezo  mis  relaciones  con  personas  de  alto 
coturno. 

A  las  nueve  podía  ir  á  su  casa  ,  según  la  ad- 
vertencia del  Diablo,  y  solo  faltaban  cinco  minu- 
tos. Vacilé,  temiendo  los  azares  de  una  posición 


53 

tan  anómala;  mas  considerando  que  por  alguna 
parle  debía  empezar,  y  que  habiéndome  puesto 
en  manos  de  la  suerte,  debia  dejarme  condu- 
cir; tomé  el  sombrero  y  unos  guantes,  y  sin 
mas  largas  meditaciones  ni  reparar  en  inconve- 
nientes, me  encontré  en  la  puerta  de  mi  aloja- 
miento. 

Me  habia  dado  el  Diablo  las  señas  de  la  ca.ca 
del  ex-ministro,  pero  yo,  que  no  conocía  abso- 
lutamente la  topografía  de  la  ciudad,  necesitaba 
ágenos  auxilios  si  habia  de  lograr  ir  á  ella  :  este 
inconveniente  me  desanimó  un  solo  instante  ;  y 
acordándome  del  adagio :  Quien  liene  lengua  á 
Roma  va  :  me  hice  cargo  que  si  con  lengua  se  va 
á  Roma  3  teniéndola  yo  muy  espedita  bien  podría 
ir  á  la  calle  del  Tejemaneje. 

Completamente  reanimado,  paré  al  primero 
que  pasó  y  le  pregunté: 

—¿Caballero,  tiene  V.  la  bondad  de  decirme 
en  donda  está  la  calle  del  Tejemaneje? 

— Con  mucho  gusto  :  me  respondió: 

— Se  lo  agradeceré  en  el  alma. 

— Sigue  V.  esta  calle;  encontrará  esa  plazuela 
que  se  ve  ahí  junto,  la  atraviesa  :  entra  V.  por 
aquella  en  forma  de  vocina,  la  sube  toda  :  en  su 
término  encontrará  cuatro  calles:  una  á  la  dere- 
cha ,  dos  de  frente,  y  otra  á  la  izquierda;  esta 
última  es  la  calle  del  Tejemaneje. 

Di  las  gracias  al  caballero,  y  siguiendo  sus 
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instrucciones  llegué  sin  ningún  contratiempo  á 
la  casa  del  ex-ministro.  Subí  con  la  misma  intre- 
pidez que  el  duque  de  Borbon  al  asalto  de  Roma, 
y  teniendo  mejor  fortuna,  no  perecí  gloriosa- 
mente en  el  último  neldaño  de  la  escala ,  é  hice 

A.  7 

sonar  con  mano  íirme  la  campanilla  de  la  habi- 
tación del  ex-ministro. 

Un  lacayo  me  abrió  la  puerta: 

— ¿Está  en  casa  el  señor  don  Fulgencio  Soto? 
le  pregunté: 

— Si  señor,  repuso:  Puede  pasar  V.  S.  adelante. 

Gruzé  un  pasillo;  una  antesala,  medianamente 
puesta,  y  entró  en  un  salón,  ni  deslumbrante 
por  su  lujo  ni  despreciable  por  su  humildad. 
Ardia  una  buena  chimenea  y  sobre  su  mármol 
una  lámpara:  una  sola  persona  estaba  sentada  á 
su  calor,  y  como  se  hallaba  de  espaldas,-  pude 
aproximarme  con  cautela  y  tuve  lugar  de  exami- 
narla antes  que  reparara  en  mí.  Esta  persona 
era  un  anciano  de  sesenta  años  bien  cumplidos. 
Abundantes  cabellos  blancos  coronaban  su  des- 
pejada frente;  pobladas  cejas  sombreaban  sus 
ojos  vivos  y  radiantes  3  era  su  nariz  aguileña, 
pálidos  sus  labios  y  delgados.  Su  ángulo  facial 
era  semejante  al  del  águila  ,  señal  segura  de  po- 
derosa inteligencia ;  su  estatura  mas  que  media- 
na, y  grueso,  sin  tener  nada  de  doforme.  Pa- 
recía ligeramente  asoporado,  y  vacilé  algunos 
minutos  antes  de  turbar  su  sopor. 
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— Muy  buenas  noches,  señor  don  Fulgencio: 
le  dije  por  fin. 

— Hola  Palmita:  respondió,  después  de  haberse 
estremecido,  como  quien  despierta  de  un  ensueño, 
y  levantándose  con  sumo  trabajo. 

— No  se  incomode  V. 

— Yo  le  hacia  todavía  viajando. 

— He  llegado  esta  misma  tarde. 

—Le  agradezco  á  V.  doblemente  esta  inespe- 
rada visita.  ¿Qué  tenemos  de  novedades? 

—No  sé  absolutamente  nada.  He  llegado  esta 
tarde,  como  he  dicho,  y  he  creido  un  sagrado 
deber  hacerle  mi  primera  visita.  V.  podrá  darme 
pormenores  preciosos,  y  para  mí  muy  necesarios 
después  de  una  ausencia  tan  larga. 

— ¿Qué  quiere  V.  que  yo  le  diga?  hace  tiempo 
que  estoy  predicando  dia  y  noche,  en  mi  casa, 
en  las  comisiones  y  en  la  tribuna:  he  puesto  mi 
dedo  cien  veces  sobre  la  llaga  del  Estado:  he  se- 
ñalado los  remedios:  pero  los  hombres  que  de- 
bían cerrarla  desechan  mis  consejos,  rechazan 
mis  leales  servicios,  y  prefieren  la  muerte  del 
enfermo  á  que  otro  médico  lo  sane. 

— Que  obstinación. 

— {Horrible,  inaudita  t  Bien  bizo  V.,  amigo 
mió ,  en  ausentarse  de  este  malhadado  pais.  Todo 
se  ha  puesto  en  acción,  todo.  Viles  intrigas,,  re- 
probados manejos,  la  difamación,  la  calumnia. 
Hombres  leales,  entendidos  y  probos  empuña- 
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ron  con  fe  las  ásperas  riendas  del  estado  ,  y  an- 
tes que  pudieran  tantearlas  cayeron  de  sus  ma- 
nos á  impulsos  de  una  miserable  traición.  Mis 
compañeros  y  yo  bajamos  de  las  sillas  ministe- 
riales :  las  mejoras  que  pensábamos  plantear  se 
acostaron  en  flor,  como  las  dulces  esperanzas  de 
todos  los  buenos  patricios. 

El  ex-ministro  se  interrumpió,  y  yo  reflexionó 
al  instante  que  el  mejor  medio  de  continuar  me- 
reciendo su  buena  gracia  seria  improvisar  un 
discurso,  verdadero  reflejo  del  suyo,  ardiente, 
pomposo  y  con  la  dosis  necesaria  de  cortesana 
adulación. 

No  he  sido  nunca  diputado,  no  he  pertene- 
cido jamás  á  sociedades  ni  academias,  no  he 
subido  siquiera  á  estrados;  pero  me  juzgaba  con 
fuerzas  para  improvisar  un  discurso,  é  inmedia- 
tamente empecé : 

—Ausente,  señor  don  Fulgencio,  de  la  corte, 
no  he  podido  seguir  paso  á  paso  esas  maquiavé- 
licas intrigas  ,  ni  conocer  á  fondo  los  motivos 
que  han  dado  lugar  á  formarlas:  sin  embargo, 
mi  correspondencia  y  la  de  otros  muchos  amigos 
me  hacian  descubrir  un  horizonte  cargado  de  nu- 
bes que  presagiaban  la  tormenta.  Cuando  supe, 
señor  don  Fulgencio,  que  V.  y  sus  dignísimos 
compañeros  habían  entrado  á  componer  un  ga- 
binete ,  se  dilató  mi  corazón ,  y  esperé  para  nues- 
tra patria  una  nueva  era  de  ventura;  pero  al  sa- 
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ber  su  imprevista  caida  se  hundieron  también 
mis  esperanzas;  viendo  perdidas  las  ventajas  que 
necesariamente  debían  proporcionar  su  amor  al 
trabajo  y  sus  especiales  talentos. 

Así  terminé  mi  discurso,  mereciendo  la  apro- 
bación del  ex-ministro,  que  animado  por  mis 
palabras  repuso: 

— Nos  han  sucedido  los  hombres  mas  imbéci- 
les del  pais,  y  al  mismo  tiempo  los  mas  osados 
y  orgullosos.  Sin  carácter ,  sin  habilidad  y  sin 
decoro  han  complicado  la  situación  de  una  ma- 
nera lastimosa;  han  cometido  desaciertos,  que 
solo  pueden  cometer  ministros  que  ignoran  hasta 
los  primeros  rudimentos  del  difícil  arte  de  go- 
bernar. Involucrada  la  administración  y  concul- 
cados sus  principios :  desarreglada  nuestra  ha- 
cienda; sin  concierto  nuestra  diplomacia;  mal 
administrada  la  justicia;  sin  verdadera  disciplina 
el  ejército  ¿  qué  podemos  esperar  de  este  caos? 
La  bancarrota  y  la  anarquía. 

— La  situación  es  deplorable. 

— No  la  siento  por  mí;  soy  anciano  y  muy 
pronto  bajaré  á  la  tumba  :  la  siento  porque  el 
amor  patrio  arde  en  mi  seno  todavía  :  porque  con 
una  reina  niña,  bondadosa  y  dispuesta  al  bien 
podia  labrarse  la  felicidad  de  los  pueblos  y  labra- 
remos su  desgracia. 

Gáspila,  dije  para  mí :  tenemos  una  reina  ni- 
ña. ¿Qué  se  han  hecho  Pluton,  Minos  y  Rada- 
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manto?  ¿Habrá  acabado  por  ventura  el  imperio 
de  estos  tres  jueces  y  estará  reinando  Proserpi- 
na?  Tres  mugeres  jóvenes  y  bellas  reinan  en 
Europa  á  la  par  ¿el  imperio  de  las  mugeres  se 
habrá  estendido  basta  el  infierno?  Si  aquí  todas 
son  tan  hermosas  como  Sofía  y  la  joven  de  los 
ojos  negros,  es  imposible  no  someterse  al  imperio 
de  la  muger. 

El  ex-ministro  notó  mi  silencio  y  me  pre- 
gnntó : 

— ¿Piensa  Y.  ejercer  de  nuevo  el  magisterio 
de  la  prensa? 

— Dudo  :  respondí  con  inalterable  sangre  fiia. 

— Aconsejo  á  V..,  amigo  mió,  que  se  presente 
en  la  palestra. 

— Es  cosa  que  debo  meditar. 

Siguióse  un  momento  de  silencio  :  quedó  pen- 
sativo el  ex-ministro  :  pero  sacudiendo  su  sopor 
me  dijo  de  nuevo. 

— ¿Qué  piensa  Y.  hacer  ahora? 

— Nada  ,  repuse;  porque  no  sabia  qué  decir: 
y  queriendo  variar  la  conversación  añadió.  ¿Qué 
piensa  V.  particularmente  de  don  Buenaventura 
Pérez  Crespo? 

— ¿Del  ministro  de  la  Gobernación? 

— Del  mismo. 

— Que  es  el  hombre  menos  aplicado  y  mas  ig- 
norante posible. 

—¿Pero?... 
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No  pude  continuar  mi  pregunta,  porque  entró 
un  joven  de  veinte  y  dos  años  escasos,  muy  cor- 
tés y  de  buena  figura,  pero  de  modales  poco 
sueltos.  Saludó  esprcsivamente  al  ex-rninislro  y 
después  me  inclinó  la  cabeza.  Don  Fulgencio 
contestó  á  su  saludo ,  y  añadió  ,  dirigiéndome  la 
palabra : 

— Presento  á  V.  este  caballerito,  que  se  llama 
don  Enrique  Flores,  y  es  hijo  de  un  amigo  mió. 

Y  dirigiéndose  al  joven  añadió  : 

— Este  caballero  es  el  entendidu  publicista  y 
literato  ,  don  Nazário  Palma  de  Jura. 

— Aunque  no  tenia  el  honor  de  conocerle  per- 
sonalmente, repuso  el  joven,  conozco  mucho 
sus  escritos. 

Yo  no  os  conocía  en  verdad;  mas  supuesto 
que  el  joven  estaba  al  corriente  de  mis  obras, 
debia  yo  ser,  sin  la  menor  duda,  un  aventajado 
escritor.  Ofrecí  á  Flores  mi  amistad  y  casa ,  co- 
mo en  tales  casos  se  acostumbra,  y  pasados  los 
cumplimientos  discutimos  sobre  varias  materias; 
el  ex-ministro  con  profundo  conocimiento  y  ad- 
mirable facilidad,  y  yo  como  un  hombre  que  no 
sabe  sobre  qué  terreno  está  pisando. 

Esta  discusión ,  bastante  amena  y  de  puro  en- 
tretenimiento ,  fué  interrumpida  por  la  llegada 
de  la  esposa  del  ex-ministro  y  de  otras  varias 
señoritas ,  entre  las  cuales  distinguí  á  la  viajera 
de  ojos  negros.  Me  levanté  al  verlas  llegar,  pro- 
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curando  adiwnará  qué  grado  de  intimidad  me 
hallaba  con  aquellas  señoras. 

— Muy  bien  venido ,  señor  de  Palma  ,  me  dijo 
con  bondad  la  esposa  del  cx-ministro  ;  señora 
de  finos  modales  y  cincuenta  y  cinco  años  de 
edad.  ¿Ha  venido  V.  bueno? 

— Muy  bueno;  ¿y  V.  como  está? 

— Medianamente.  Ha  hecho  V.  un  viaje  bas- 
tante largo  y  mucha  falta  en  nuestra  tertulia. 

Estas  palabras  de  mi  señora  doña  Margarita, 
que  así  se  llama,  me  hicieron  creer  que  me  ha- 
llaba en  íntima  amistad  con  todas  aquellas  seño- 
ritas; confirmándome  en  esta  idea  los  afectuosí- 
simos cumplidos  que  me  dirijieron  á  su  vez  y 
que  yo  pagué  con  usura;  valiéndome  siempre 
de  sabidos  lugares  comunes,  para  no  aventurar- 
me mucho  ni  quedar  demasiado  corto. 

Lentamente  fueron  entrando  algunos  persona- 
jes graves,  y  todos  ellos  me  saludaban  con  li- 
sonjera cordialidad  :  correspondía  del  mismo  mo- 
do ,  teniendo  siempre  la  fortuna  de  poder  nom- 
brarlos: porque  el  ex-ministro  tenia  la,  para  mí 
deliciosa  costumbre,  de  volverles  el  respetuoso 
saludo,  dándoles  sus  nombres  y  muchas  veces 
sus  títulos  de  distinción.  Por  este  medio  supe 
que  eran  generales 3  ex-ministros,  ex-conseje- 
ros  ó  consejeros,  senadores  y  otras  personas  de 
cuenta.  También  entraron  varios  jóvenes,  escri- 
tores públicos,  poetas  y  alguno  que  otro  preten- 
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diente.  Los  mas  de  ellos  me  saludaron  ,  habién- 
dome algunos  de  tú,  y  yo  procuré  corresponderles 
con  el  mismo  amable  agasajo. 

Se  arreglaron  mesas  de  tresillo;  las  señoritas 
y  los  jóvenes  formaron  un  grupo  algo  distante  de 
la  chimenea,  y  quedamos  al  rededor  de  esta 
don  Fulgencio,  algunos  de  los  respetables  per- 
sonajes y  yo;  que  escuchaba  con  avidez  noticias 
de  tramas  palaciegas ,  rumores  de  crisis ,  proba- 
bilidades de  triunfo  en  las  próximas  elecciones 
y  otras  nuevas  para  mí  importantes  y  de  absoluta 
necesidad. 

Entregado  estaba  á  los  negocios  con  todas  las 
potencias  de  mi  alma,  cuando  una  voz  dulce  y 
arjentina,  salida  del  grupo  de  los  jóvenes,  pro- 
nunció mi  apellido :  el  ex-ministro  se  sonrió, 
interrumpiendo  su  discurso,  y  me  dije  con  su 
natural  galantería . 

— La  juventud  y  la  hermosura  nos  disputan  la 
posesión  de  V. 

— Me  parece  justo  acudir  á  tan  lisonjero  man- 
dato :  repuse. 

— Fuera  una  tiranía  oponernos. 

Dejé  mi  asiento,,  que  ocupó  al  punto  un  oficial 
de  secretaría  ;  y  me  acerqué  al  festivo  grupo  que 
me  hacia  el  honor  de  llamarme. 

A  cada  paso  que  adelantaba  se  doblaban  un 
tanto  mis  rodillas,  considerando  que  iba  á  con- 
fundirme con  una  porción  de  personas,  que  me 
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creerían  muy  bien  enterado  en  pormenores  per- 
tenecientes á  la  historia  de  la  reunión;  porme- 
nores, que  enteramente  desconocía  ,  no  sabien- 
do siquiera  los  nombres  de  algunas  de  las  seño- 
ritas, ni  mucho  menos  las  relaciones  que  entre 
ellas  mediaban,  ni  aun  los  que  conmigo,  con- 
junta persona  del  Diablo,  podian  haber  tenido, 
ó  lo  que  era  mas  grave,  tener. 

—Aquí  tiene  V.  silla  :  me  dijo  la  joven  y  dis- 
creta Adelaida,  hija  del  señor  don  Fulgencio; 
señalándome  una  á  su  lado  y  próxima  á  la  via- 
jera de  ojos  negros  y  centelleantes,  á  quien  die- 
ron el  nombre  de  María. 

Doy  á  V.  las  gracias,  contesté,  por  tan  re- 
petidos  favores,    que  agradezco   con    toda   mi 

alma. 

—El  señor  de  Flores  nos  ha  puesto  un  intrin- 
cado logogrifo,  que  no  sabemos  decifrar,  y  es 
preciso  que  V.  lo  haga. 

—Adelaida,  me  pone  V.  en  un  muy  grave 
compromiso.  ¿Si  Vds.  con  tanto  talento  y  acos- 
tumbradas á  estos  juegos  de  imaginación  ,  no  lo- 
gran descifrarlo,  que  haré  yo  careciendo  del  uno 
y  teniendo  en  calma  la  otra? 

— V.  adivinaba  al  momento  los  mas  intrinca- 
dos logogrifos :  me  dijo  la  joven  María. 

— Pero  han  transcurrido  dos  años. 
—Y  en  dos  años  todo  se  olvida:  me  respondió 
con  sequedad. 
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— Diga  V.,  Flores,  el  logogrifo:  interrumpió 
Adelaida. 

Flores  se  ruborizó  lijerameníe,  al  fin  mozo  de 
pocos  años,  y  con  voz  balbuciente  dijo: 

Quien  siente  tercia  y  primera 

Y  lo  que  siente  no  inspira , 
Con  segunda  y  prima  espera 
Triunfar,  y  canta  ó  delira. 

Por  el  todo  á  tu  belleza 
Mi  alma  ardiente  amor  conjura: 
Es  claro  sol  de  pureza, 

Y  sol  también  de  hermosura. 

— Vamos  á  ver  si  V.  lo  acierta  ,  repuso  Ade- 
laida; pues  de  lo  contrario  sostendré  que  no  se 
guardan  en  él  las  reglas. 

—¿Es  posible  que  V.  no  lo  acierte?  pregunté 
á  Adelaida. 

— Amigo  mió,  confieso  paladinamente  mi  tor- 
peza. 

— ¿Tampoco  lo  acierta  V.,  Mar/a? 

—Tampoco:  repuso  íriamente. 

— ¿Vds.  tampoco,  señoritas? 

— Tampoco  :  respondieron  todas. 

— Este  logogrifo  debia  haberlo  acertado  al  mo- 
mento.... 

—¿Quién?  preguntó  Adelaida. 

— María. 
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— ¿Por  qué,  Palma? 

— Porque  es  su  nombre. 

— Tiene  V.  razón:  repuso  Flores. 

Recibí  varios  parabienes  por  mi  destreza;  y, 
averiguada  la  palabra ,  era  preciso  proceder  al 
análisis  del  logogrifo  :  con  asentimiento  general 
se  me  comisionó  para  hacerlo,  y  queriendo  pa- 
sar por  agudo  rayé  sin  duda  en  imprudente. 

— Ya  sabemos,  dije,  que  el  todo  es  María, 
nombre  de  esta  encantadora  señorita.  Siente  ter- 
cera y  prima,  Flores ,  ó  lo  que  tiene  lo  mismo 
ama.  No  pudiendo  inspirar  su  amor,  recurre  á 
segunda  y  primera  _,  y  rima,  como  lo  vemos  en 
el  logogrifo;  esperando  triunfar  con  sus  cantares 
y  delirios.  Vuelto  sin  duda  á  la  razón,  y  acor- 
dándose de  que  es  buen  cristiano,  se  afinoja  an- 
te la  hermosa  dama,  y  por  el  todo  la  virgen  Ma- 
ría ,  conjura  amor  ;  encomiando  como  es  natural 
la  pureza  y  sin  par  hermosura  de  la  señora  de 
sus  amantes  pensamientos.  Unamos,  pues,  nues- 
tras plegarias  á  las  del  entendido  vate,  por  si  lo- 
gramos ablandar  el  emperdernido  corazón  de  la 
señora  que  no  siente. 

Aplaudieron  todos  mi  discurso  y  el  ex-minls- 
tro  preguntó  : 

— ¿Qué  es  eso,  Adelaida? 

— Acaba  Palma  de  acertar  un  logogrifo,  res- 
pondió, que  no  había  podido  nadie  descifrar,  y 
lo  ha  analizado  de  una  manera  sorprendente. 
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— Ya  saben  Vds.  que  Palma  en  yez  de  acertar, 
adivina. 

Mi  triunfo  era  grande,  pero  no  debía  ser  com- 
pleto: se  iuclinó  María  hacia  mí,  me  dijo  con 
voz  breve  y  desgarradora: 

— Es  V.  siempre  el  mismo  hombre. 

Continuó  por  algunos  momentos  la  conversa- 
ción animada,  y  queriendo  no  menguar  el  efecto 
que  acababa  de  producir,  me  despedí  inmedia- 
tamente; muy  satisfecho  del  ex-ministro  y  de 
su  amable  sociedad. 


CAPITULO  V. 

POR   NO    PREGUNTAR   EL   NOMBRE. 


Hermosa  Sofía-  acabo  de  llegar  y,  en  cumpli- 
miento de  mi  palabra,  tomo  la  pluma  para  decir- 
la  que  estoy  alo¡ado  en  la  calle  de  las  Terrazas, 
número  9,  cuarto  principal.  En  él  espera  recibir 
sus  órdenes  su  apasionado  servidor,  q.  b.  s.  p. 
Nazario  Palma  de  Jura. 

En  estos  términos  escribia  yo,  á  las  doce  de 
la  mañana  del  día  siguiente  al  de  mi  llegada, 
después  del  almuerzo:  cerré  la  carta  con  lacre  ver- 
de,  puse  el  sobre  y  la  di  á  un  criado  para  que  la 
echara  en  el  buzón.  Esta  carta  iba  dirigida  a  So- 
fia  Amaranto;  y  en  ella  empezaba  mintiendo, 
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como  todo  amante  cuando  se  dirige  á  su  amada. 

Terminado  e!  corto  billete,  tomé  uno  de  los 
varios  periódicos  que  acababa  de  entrarme  el 
criado,  y  en  su  última  plana  leí: 

tAyer  tarde  llegó  á  esta  corta  don  Nazario  Pal- 
oma de  Jura  ,  distinguido  publicista.  Todos  sus 
•  numerosos  amigos  se  felicitan  de  su  vuelta.» 

Así  se  esplicaba  El  Rey  de  Armas,  diario  mi- 
nisterial, según  deduje  de  sus  artículos  de  fon- 
do. Recorrí  en  seguida  El  Infernal,  periódico 
de  la  oposición;  y  á  renglón  seguido  de  la  parte 
oficial  leí: 

«Ayer  tarde  llegó  á  esta  corte  el  distinguido 
»publicista  y  nuestro  antiguo  colaborador,  don 
•Nazario  Palma  de  Jura.  Hemos  tenido  el  gusto 
»de  hablarle,  y  casi  podemos  asegurar  que  to- 
»mará  parte  en  la  redacción  de  este  diario.» 

Esto  vá  picando  en  historia,  murmuré:  no 
se  contentan  con  decir  una  porción  de  falseda- 
des, sino  que  llevan  la  imprudencia  hasta  el  es- 
tremo de  asegurar  que  han  hablado  conmigo,  y 
que  tomaré  parte  en  la  redacion  de  su  periódico. 
Pero  se  calmó  mi  indignación  reflexionando, 
que  mi  homónimo  podría  haber  hecho  cuanto  los 
periódicos  decian. 

Leí  otros  diarios,  y  en  la  mayor  parte  tí  mi 
nombre,  pero  tuve  el  gusto  de  leerlo  sin  circuns- 
tancias agravantes  y  con  inmerecidos  elogios. 

Por  la  polémica  de  los  diarios  conocí,  que  la 


68 

situación,  como  me  hacia  dicho  don  Bruno,  esta- 
ba complicada:  supe  que  yo  había  sido  periodis- 
ta, y  me  puse  un  tanto  al  corriente  de  asuntos 
que  mucho  me  importaba  saber.  A  la  una  y  me- 
dia seguía  leyendo,  pero  me  interrumpió  la  Ne- 
gada de  mi  amable  huéspeda,  que  me  dijo  con 
gran  misterio : 

— Una  señora  pregunta  por  V. 

Recordaba  aun  que  dos  horas  antes  habia  es- 
crito á  Sofía,  y  me  persuadí  que  una  feliz  casua- 
lidad habia  puesto  mi  carta  en  sus  manos,  y  que 
se  apresuraba  á  visitarme, tan  enamoradacomoyo. 

— Que  pase  adelante:  respondí. 

Salió  la  huéspeda  y  yo  en  pos  de  ella,  para  re- 
cibir en  la  sala  con  mas  comodidad  y  decencia  á 
la  hermosa  viajera,  que  tan  fácilmente  habia  sub- 
yugado mi  espíritu.  Aceleramente  salí;  mas 
no  tan  pronto,  que  no  se  presentara  al  mismo 
tiempo,  por  la  puerta  de  comunicación  esterior, 
la  dama  que  me  acababan  de  anunciar. 

Vestía  un  traje  de  gró  de  Ñapóles  tornasolado, 
un  gran  pañolón  de  cachemira,  y  un  velo.,  que 
cubría  su  rostro,  y  que  mis  ojos  deseaban  en 
vano  penetrar.  A  primera  vista  conocí  que  la 
misteriosa  tapada  no  era  Sofía;  pues  esta  era  de 
elevada  estatura,  y  aquella  apenas  llegaba  á  me- 
diana.  Sin  embargo,  sus  movimientos  estaban 
llenos  de  dignidad,  y  su  pequeña  mano,  calzada 
con  estrecho  guante  amarillo,  manifestaba  á  gran 
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distancia  que  no  se  habia  empleado  un  solo  dia 
en  penosas  ó  rudas  tareas. 

Cerró  la  puerta  después  de  entrar  y  muelle- 
mente se  sentó  en  el  sofá,  sin  esperar  á  que  la 
invitase.  No  sabiendo  á  quién  recibía,  quedé 
confuso  y  admirado,  hasta  punto  de  no  sentarme 
ni  pronunciar  una  palabra. 

— ¿No  me  ha  conocido  Y.  aun?  me  dijo  la  da- 
ma con  voz  breve.  ; 

— Juro  á  V.  señora,  murmuré.,  que  á  través  de 
su  tupido  velo  jamás  lograré  distinguir  sus  en- 
cantadoras facciones. 

— ¿Y  á  través  de  mi  tupido  velo,  como  sa- 
be V,  que  mis  facciones  son  encantadoras. 

— Presumo 

— ¿Presume  Y.  que  una  muger  tapada  debe 
ocultar  un  rostro  hermoso? 

—Creo.... 

— ¿Cree  vd.  que  el  amor  solamente  puede 
obligar  á  una  muger  á  presentarse  de  este  modo, 
y  que  la  muger  que  tal  hace  debe  llevar  el  perdón 
de  su  falta  en  el  brillo  de  su  hermosura? 

— Señora.... 

— Yo  no  deberia  descubrirme,  después  de  lo 
que  a^abo  de  oir;  pero  quiero  que  juzgue  vd.  si 
he  perdido  mucho  en  el  transcurso  de  dos  años. 
La  dama  se  levantó  el  velo ,  con  un  ademan 
tan  altivo  que  me  hizo  retroceder  algunos  pasos, 
y  vi  uno  de  aquellos  rostros  inesplicables,  cuya 
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seducción  se  percibe,  cuyos  encantos  es  imposi- 
ble definir. 

¿Qué  edad  tiene  esta  dama?  La  ignoro.  Bien 
puede  tener  treinta  años, treinta  y  cinco,  quizás 
cuarenta.  ¿Es  una  de  aquellas  mugeres  cuya  ve- 
jes anticipada  manifiesta  el  frecuente  abuso  de 
una  exquisita  sensibilidad?  ¿Es,  por  ventura  ^ 
una  de  aquellas  cuyo  cuerpo  jarnos  envejece, 
porque  el  alma  insensible  y  fria  dormita  en  con- 
tinuo sopor?  No  sé  responderme.  Sus  ojos  ne- 
gros, rasgados  y  espresivos,  están  rodeados  de 
un  ligero  círculo  azul:  su  frente  ha  perdido  una 
parte  de  su  trasparente  tersura  :  no  tienen  sus  la- 
bios la  frescura  de  la  rosa  de  los  jardines  ni  de 
las  amapolas  silvestres:  pero  en  cambio  su  nariz 
conserva  una  corrección  admirable;  cubre  sus 
megillas  un  delicioso  sonrosado  ;  flotan  sus  ca- 
bellos de  azabache  en  perfumados  y  sedosos  ri- 
zos, y  el  esmalte  de  su  dentadura  brilla  como  la 
concha  de  la  perla  al  abrir  su  seno  virginal. 

Largo  tiempo  nos  contemplamos,  como  dos 
tiradores  de  esgrima  que  procuran  mutuamente 
fascinarse  antes  de  mover  los  aceros;  ella  con  la 
intrépida  arrogancia  de  una  muger  fiera  y  ofen- 
dida ,  yo  con  la  humillante  inquietud  de  un  hom- 
bre que  desconoce  el  adversario  con  quien  debe 
trabar  la  lid. 

Mi  turbación  era  á  sus  ojos  claro  indicio  de 
un  negro  crimen;  leia  en  lo  incierto  de  mis  mi- 
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radas  y  en  la  palidez  de  mi  rostro  cien  y  cien 
mudas  declaraciones  de  una  culpa  tan  imaginaria 
como  mi  inocencia  efectiva  ;  y  creía  firmemente 
que  mi  delito  era  la  causa  de  tan  dolorosa  humi- 
llación. 

Pasados  algunos  minutos  ,  sus  músculos  se 
contrageron,  vagó  en  sus  labios  una  sonrisa  fría 
é  histérica  ,  y  me  preguntó  con  tono  breve  :   • 

— ¿  Me  ha  conocido  V.  ya ,  Nazario  ? 

— Señora tartamudeé. 

— No  huya  V.  de  mí,  replicó:  este  sofá  tiene 
mas  de  un  asiento  y  puede  vd.  sentarse  á  mi 
lado. 

Obedecí  maquinalmente;  la  dama,  en  un 
movimiento  de  impaciencia,  colocó  su  pié  sobre 
una  banqueta  de  damasco;  y  pude  notar  la  per- 
fección de  aquel  pié  encerrado  en  una  hotita  tan 
pequeña  _,  que  hubiera  podido  servir  para  una  ni- 
ña de  diez  años. 

Yo  soy  hombre  muy  estremado  y  me  pierdo 
por  los  estreñios:  un  pié  y  una  mano  diminutas 
no  constituyen  una  hermosura,  pero  son  á  ella 
lo  que  á  los  cabellos  una  flor  y  á  la  flor  unas 
hojas  verdes.  Dirigía  sin  querer  mis  miradas  de 
la  mano  al  pié,  del  pié  á  la  mano,  y  maldecía 
mil  y  mil  veces  mi  impremeditado  viaje. 

— ¿Está  V.  mudo,  amigo  mió?  preguntó  la 
dama  con  sarcasmo. 

Mi  desesperada  situación  iba  agriándome  po- 
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co  y  deseaba  ya  salir  de  ella,  costúrame  lo  que  me 
costara  :  sin  embargo,  miré  el  lindo  pié  y  con- 
testé con  un  suspiro. 

Mi  pantomima,  aunque  en  estremo  sentimen_ 
tal ,  no  debió  agradar  á  la  dama ;  pues  me  dijo 
con  tono  brusco : 

— A  las  doce  he  leido  en  el  rey  de  armas  que 
habia  vd.  llegado  á  esta  corte  :  á  la  una  y  media 
he  venido  á  verle  ;  juzgue  si  tendré  necesidad 
de  recibir  esplicaciones. 

Yo  no  sé  si  la  situación  era  muy  embrollada 
de  suyo ,  ó  si  perturbada  mi  inteligencia  encon- 
traba profundos  misterios  en  lo  que  en  otro  me- 
nos obcecado  hubiera  hallado  claridad :  pero  lo 
que  sí  puedo  decir  es,  que  á  cada  pregunta  mas 
me  perdia  en  tan  intrincado  laberinto. 

jQué  limitada  es  la  inteligencia  del  hombre! 
Yo,  que  con  tan  singular  destreza  y  aplomo  tan 
poco  común  habia  conseguido  el  dia  anterior  sa- 
herla  historia  de  mi  ceremoniosa  huéspeda  :yo, 
que  impávido  habia  recorrido  con  el  inteligente 
cx-ministro  la  áspera  senda  de  la  política  sin  tro- 
pezar una  sola  vez :  yo ,  que  habia  hablado  de  la 
literatura  infernal,  como  hubiera  podido  hacerlo 
de  la  de  mi  propio  país  ,  sin  que  me  cogieran  en 
un  renuncio  :  yo,  que  habia  tendido  mi  diestra 
á  veinte  hombres  desconocidos,  con  admirable 
sangre  fría  y  sin  equivocar  los  nombres :  yo  que 
habia  acertado  un  logogrifo  inespíicable  para  los 
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demás;  yo,  que  habia  turbado,  sin  saber  cómo, 
la  tranquilidad  de  una  muger  y  merecido  tantos 
aplausos,  iba  á  perder  por  pura  torpeza  la  pose- 
sión de  un  pié  tan  lindo  y  de  una  mano,  que  la 
misma  Venus  de  Médicis  pudiera  con  razón  en- 
vidiar. 

Todas  estas  consideraciones  se  agolparon  á 
mi  cerebro,  y  ofuscado  con  todas  ellas  respondí 
en  tono  destemplado: 

— Señora,  puede  V.  empezar  á  esplicarse, 
cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

— ¿  Qué  dice  vd  ? 

— Digo  ,  señora ,  que  para  no  perder  el  tiem- 
po puede  V.  empezar  á  esplicarse,  cuando  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

—¿Está  V.  loco? 

— No  señora. 

— Esas  palabras;... 

— Indican  un  medio  de  que  lleguemos  pron- 
to al  fin. 

— ¿  Y  V.  me  dice?.... 

— Sí,  señora. 

— No  puedo  creer.... 

— Hará  V.  mal. 

— ¿Esas  réplicas  ?.... 

— Son  naturales... 

— ¿Esa  conducta  ? 

— Está  fundada  en  muy  poderosas  razones. 

— Esplíquese  V. ,  caballero. 
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— Creo  mas  oportuno  el  callar. 

— ¿Porqué  motivos? 

— Los  motivos  V.  los  sabe. 

— ¿  Yo  sé  los  motivos  ? 

—Sí,  señora. 

— Esto  es  horrible,  caballero:  vd.  abusa  in- 
famemente de  su  posición  :  vd.  no  respeta  á  una 
señora:  vd.  se  degrada  degradándome. 

Durante  el  anterior  diálogo  habia  ido  perdien- 
do la  dama  su  espresion  altiva  o  sarcástica,  y  al 
pronunciar  las  últimas  palabras  parecía  triste  y 
confundida.  Yo  vi  sus  ojos  humedecidos,  miró 
su  mano,  su  pié  tentado.r,  me  enternecí  y  tuve 
que  hacer  un  esfuerzo  para  no  postrarme  a  sus 
pies.  ¿Pero  cómo  podria  consolarla?  Declararla 
el  misterio  de  mi  posición  hubiera  sido  una  im- 
perdonable ligereza  ;  y  ademas  hubiera  creido  mi 
declaración  una  mentira,  y,  lo  que  era  peor,  un 
insulto.  Aparté  los  ojos  del  pié  y  repuse  con  voz 
mas  afable: 

— Señora ,  hay  secretos  que  matan  pero  que  no 
pueden  decirse;  el  mió  pertenece  a  este  núme- 
ro y  no  añadiré  una  pelabra. 

La  dama  me  miró  admirada,  y  leyó  sin  duda 
en  mi  semblante,  si  no  la  verdad  de  mis  palabras 
la  sinceridad  de  mi  angustia,  pues  me  respon- 
dió con  voz  dulce  : 

— Nazario ,  después  de  dos  años  de  separación 
es  muy  triste  encontrarse  de  esta  manera. 
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— Ha  dicho  V.  bien  ,  es  muy  triste. 

— Una  palabra  sobre  lo  pasado;  una  palabra 
que  me  haga  poner  siquiera  en  duda  la  mas  pal- 
pable realidad,  y  será  un  cielo  el  porvenir. 

Cogí  la  mano  de  la  dama  ,  y  después  de  besar 
con  entusiasmo  la  cabretilla  de  su  guante  ,  dije 
balbuciendo  : 

— Esa  palabra  no  puede  salir  de  mis  labios. 

— Hace  vd.  bien  en  no  mentir:  dijo  la  dama 
levantándose  y  recobrando  la  altivez,  que  habia 
perdido  por  momentos.  He  sido  una  loca  y  aho- 
ra recibo  el  galardón  de  mi  locura  :  desprecíeme 
V.  hoy,  si  le  place ,  porque  será  tarde  mañana. 

— Señora....  repuse  levantándome. 

— Hemos  perdido  mucho  tiempo,  como  vd. 
mismo  ha  manifestado,  y  debemos  por  tanto  aca- 
bar. Brindé  con  la  paz,  porque  ámi  alma  repug- 
naba empezar  la  guerra;  se  han  roto  las  hostili- 
dades y  solo  acabará  esta  lucha  con  la  muerte  de 
uno  de  los  dos. 

— Señora,  yo  no  he  pretendido.... 

— Basta,  Nazario ;  basta,  basta.  Ha  tenido 
vd.  hasta  este  momento  un  valor  bastante  cruel: 
no  trate  vd.  de  convencerme,  porque  solo  creeré 
que  cede  al  temor  de  mis  amenazas. 

Estas  palabras  irritaron  mucho  mi  amor  propio, 
y  respondí  con  altivez: 

— Nada  mas  tengo  que  añadir. 

— Adiós,  Nazario  :  guerra  á  mueiíe. 
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— Sea  :  repuse  con  arrogancia. 
La  dama  se  cubrió  con  su  velo ,  abrió  la  puer- 
ta y  salió  de  la  estancia  con  paso  firme  y  cerviz 
altiva:  al  salir  se  enredó  el  ruedo  de  su  falda  en 
la  esquina  de  una  banqueta,  y  por  última  vez  ad- 
miré su  pié  pequeño  y  delicado :  su  pié  fatal  y 
tentador. 

Con  su  ausencia  desapareció  la  escitacion  fe- 
bril que  me  habia  animado  hasta  entonces :  me 
dejé  caer  en  una  butaca ,  apoyé  los  codos  en  mis 
rodillas  y  sobre  mis  manos  la  cabeza  ;  consideré 
bajo  todas  sus  faces  lo  que  acababa  de  suceder- 
me,  y  con  honda  desesperación  esclamé  : 

j  Yo  tengo  la  culpa ,  yo  la  tengo !  ¿  Por  qué 
no  pregunté  á  la  huéspeda  el  nombre  de  la  que 
me  ha  buscado? 

Me  di  una  palmada  en  la  frente,  no  de  aque- 
llas que  indican  haber  concebido  una  buena  idea 
sino  de  las  que  manifiestan  desesperación  ó  dis- 
gusto, y  añadí: 

|  Qué  pié,  qué  mano ;  qué  pié,  qué  mano  :  es- 
toy seguro  que  no  hallaré  otros  semejantes  en 
todos  los  dominios  del  diablo  ! 

No  sé  cuántas  esclamaciones  hubiera  hecho 
sobre  el  mismo  tema .,  á  no  presentarse  mi  hués- 
peda ,  diciendo : 

—Señor  don  Nazário,  un  caballero  busca  á  vd. 

—¿Cómo  se  llama?  pregunté. 

—No  ha  dicho  su  nombre. 
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— Siempre  que  vengan  á  buscarme  infórmese 
vd.  de  quién  me  busca. 

—Está  muy  bien.  ¿Y  ahora  pregunto?... 

— Sí,  señora. 

Salió  al  momento  doña  Tomasa,  y  después  oí 
en  el  corredor  una  voz  de  hombre  que  decia  : 

— Soy  Camilo  Pérez  de  Silva ,  director  del  pe- 
riódico el  Infernal. 

— Adelante  :  dije  al  momento,  muy  complaci- 
do de  haber  recibido  noticias,  que  juntas  á  las 
que  habia  leido  en  el  diario,  me  ponían  en  si- 
tuación de  no  representar  un  papel  tan  ridículo 
y  desgraciado  como  el  que  habia  hecho  poco  antes. 

Empujó  Camilo  la  puerta,  y  como  yo  salia  á 
recibirle  nos  encontramos  enmedio  de  la  habita- 
ción. Me  abrazó  con  cordial  franqueza,  pregun- 
tándome : 

— ¿  Cómo  estas,  Nazario  ?  ¿has  descansado? 

— Sí,  Camilo. 

— Has  hecho  un  magnífico  viaje  :  España, 
Portugal,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Holan7 
da,  Alemania,  Prusia,  Italia,  y  qué  sé  yo  qué 
mas.  Has  hecho  un  magnífico  viaje. 

— Así ,  así. 

— ;  Nazario  ,  qué  falta  nos  has  hecho  ! 

— ¿De  veras? 

— ¡  Gravísima  1 

— Lo  siento  mucho. 

— Pero  hablemos  de  lo  que  importa.  Convenid 
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mos  ayer,  como  sabes,  en  que  te  encargarlas  de 
nuevo  de  la  dirección  del  periódico,  en  unión 
conmigo.  Ahora  bien  ,  ayer  no  hablamos  una 
palabra  de  intereses,  que  es  un  punto  muy  sus- 
tancial. 

— Entre  nosotros  no  loes  tanto. 

—Aunque  tú  puedes  disponer  de  mi  bolsillo, 
Y  yo  del  tuyo,  cuentas  claras  conservan  amistad. 
El  periódico  continúa  en  el  mismo  estado  que  lo 
dejaste :  tiene  igual  número  de  suscricciones  y 
págalos  mismos  honorarios:  por  lo  tanto  perci- 
birás tus  tres  mil  reales  mensuales. 

—Ya  te  dije  que  el  punto  sustancial  nopodia 
serlo  entre  nosotros. 

— ¿Estamos  conformes? 

—Conformes  :  pero  pongo  una  condición. 

— ¿Cuál  es? 

—Que  me  has  de  dejar  quince  dias  para  des- 
cansar y  lo  que  se  llama  tomar  la  tierra. 

—Concedido :  pero  desde  mañana  empezarás 
á  gozar  el  sueldo. 

— No  puedo  permitir.... 

— Nazario,  dejémonos  de  gazmoñerías. 

—Haré  lo  que  quieras. 

—¿Tienes  hoy  alguna  ocupación? 

— Ninguna. 

Pues  vístete:  tocaremos  en  la  redacción,  ba- 
jaremos después  al  paseo,  comeremos  juntos  y 
nos  iremos  al  teatro. 
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—Un  dia  completo  de  amistad. 

—Un  dia  complejo.  Pero  Nazario,  vístete 
pronto,  que  son  las  tres. 

— Voy  al  instante. 

La  venida  del  redactor  recompensaba  en  cier- 
to modo  el  mal  rato  que  acababa  de  darme  la 
dama  del  pequeño  pié;  y  tenia  una  grande  im- 
portancia bajo  el  aspecto  mercantil.  No  sabiendo 
adonde  me  llevaban,  reuní  cuanto  metálico  tenia; 
pero  no  pasaba  por  desgracia  de  quinientos  duros 
en  oro.  Esta  cantidad,  siempre  pequeña,  apenas 
podia  durar  un  par  de  meses,  si  continuaba  con 
el  boato  que  habia  empezado  á  usar,  y  acabada 
tendría  que  sufrir  en  el  infierno  una  eterna  con- 
denación. 

Satisfecho  de  mi  buena  fortuna ,  corrí  al  gabi- 
nete ,  me  vestí  en  cinco  minutos  lo  mas;  y  to- 
mando el  brazo  de  mi  amigo.,  salí  de  casa,  en 
cuya  puerta  nos  esperaba  la  carretela  de  Camilo. 


CAPITULO  VI. 

LA   REDACCIÓN   Y    EL    PASEO. 


fjntramos  en  la  carretela  de  mi  amigo  Pérez  de 
Silva :  dio  al  cochero  la  orden  de  llevarnos  á  la 
redacción,  y  en  tanto  que  á  ella  nos  conduce, 
bosquejaré  á  grandes  pinceladas  el  retrato  del 
que  debia  ser  muy  en  breve  mi  compañero  y  an- 
tes había  sido  el  amigo  del  otro  yo,  que  alterna- 
tivamente me  proporcionaba  muy  buenos  y  muy 
malos  ratos. 

Camilo  contará  apenas  treinta  años,  exacta- 
mente mi  misma  edad:  es  alto,  delgado,  bien 
hecho;  sus  cabellos  negros  y  largos,  sus  ojos  vi. 
vos,  y  sus  facciones,  sin  ser  bellas,  de  una  regu- 
lar proporción.  A  un  físico  algo  mas  que  mediano 
reúne  otras  brillantes  cualidades :  se  espresa  con 
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facilidad,  discurre  bien,  y  en  sus  réplicas  pron- 
tas y  brillantes  sobresalen  la  imaginación  y  el 
gracejo.  Es  como  escritor  muy  temible,  y  como 
hombre  bajo  mil  aspectos  apreciable. 

Dos  solas  calles  atravesamos  en  amena  con- 
versación; paróse_,al  fin  de  la  segunda,  el  carrua- 
je, descendimos  de  él  delante  de  una  casa  de 
bastante  buena  apariencia  ,y  sobre  su  puerta  leí: 

i 
EL  SHFERNAl. 

— Ya  estamos  en  la  redacción ,  dije  á  Camilo 
sonriéndome  y  apoderándome  de  su  brazo,  para 
disimular  mi  ignorancia. 

— Daremos  por  ella  una  vuelta;  me  contestó., 
y  nos  marcharemos  al  paseo. 

Sin  mas  esplicaciones  entramos  en  un  ancho 
y  claro  zaguán ,  subimos  una  magnífica  escalera; 
llegamos  al  cuarto  principal;  el  portero  nos  recis 
bió  de  pió  y  haciéndonos  mil  cortesías;  entramo- 
en  una  antesala;  desde  ella  descubrí  el  salón 
y  en  lontananza  un  primoroso  gabinete. 

El  amueblado  de  la  antesala  se  reducía  á 
unos  cuantos  bancos  de  nogal;  el  salón  estaba 
rodeado  de  varios  estantes  de  caoba;  en  su  centro 
se  veia  una  larga  mesa  con  tapetedepaño  verde  y 
cubierta  de  toda  clase  de  periódicos,  y  en  los 
cuatro  estremos  de  la  estancia  cuatro  bufetes  de 
escritorio. 

6 
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A  mi  entrada  dejaron  todos  los  redactores  su 
trabajo;  saludándome  con  mas  ó  menos  confian- 
za, según  las  antiguas  relaciones  que  entre  ellos 
y  30  debían  mediar. 

Pasados  estos  cumplimientos,  entramos  en  el 
gabinete  Pérez  de  Silva  y  yo,  y  tuve  lugar  de 
admirar  su  esquisito  lujo,  en  cuadros ,  espejos  y 
demás  muebles  de  subido  precio  y  elegancia. 

Nos  sentamos  en  dos  sillones,  dejando  la  mesa 
entre  los  dos;  Camilo  pidió  algunas  cartas,  escri- 
tas por  los  corresponsales  estrangeros,  y  leyén- 
dolas supe  que  las  tres  potencias  del  norte  habían 
convenido  en  borrar  á  Cracovia  de  la  lista  de  los 
estados  independientes,  agregándola  al  Austria; 
que  la  Inglaterra  veía  con  paciencia,  si  no  era 
cómplice  j  la  violación  de  los  tratados,  y  que  la 
Francia,  aturdida  ella  misma  del  golpe  que  aca- 
baba de  dar,  acompañaba  en  coro  al  triunfador, 
ó  repetía  el  papel  que  hizo  en  la  desmembración 
de  la  Polonia.  Supe  también  que  aumentaba  la 
Rusia  su  prepotencia  en  el  Cáucaso  y  en  la  Mol- 
davia y  Valaquia :  que  se  agitaban  con  nuevo  ar- 
dor en  Prusia  las  cuestiones  políticas  y  religio- 
sas; mientras  la  Francia,  puesta  en  jaque  3  do- 
quiera que  volvía  los  ojos  encontraba  la  faz  adusta 
de  un  enemigo  ó  de  un  rival.  Goteando  sanrre  vi 
la  llaga  de  la  reina  del  occéano:  oí  los  gritos  de 
los  irlandeses  que  piden  pan;  que  braman  al 
ver  opulentos  á  los  ministros  del  culto  anglicano, 
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y  miserables  á  los  del  católico,  que  profesan;  y  que 
como  remedio  á  tantos  males,  piden  á  gritos  re- 
vocación, revocación. 

Leí  con  admiración  y  júbilo  la  correspondencia 
de  Roma,,  y  veneré  los  altos  juicios  del  altísimo., 
que  en  el  siglo  de  los  progresos  intelectuales  y 
materiales  ha  dado  á  su  iglesia  un  pastor  bas- 
tante ilustrado  para  predicar  con  su  ejemplo  un 
evangelio  de  mansedumbre  y  caridad;  y  á  Roma 
un  rey  que  impulse  con  mano  vigorosa  la  nave 
del  estado  hacia  un  puerto  de  prosperidad  y  ven- 
tura. 

Vi  también  la  llamada  revolución  del  pueblo 
lusitano,  que  de  estacionario  se  vá  convirtiendo 
en  retrógada  :  vi  la  España,  nación  exencional, 
bendecida  por  la  Providencia  y  maldecida  por  los 

hombres  :  nación mas  dejemos  la  España  para 

ocuparnos  del  Infierno. 

Pidió  Camilo  la  correspondencia  interior,  y 
al  leerla  se  aumentaron  mis  lástimas,  j  Qué 
pais  el  Infierno,  qué  pais !  Se  quejaban  en  una 
provincia  de  que  el  capitán  general  reasumía  las 
atribuciones  de  todas  las  autoridades.  Apremiaba 
como  intendente;  disponia  de  la  parte  adminis- 
trativa y  civil  como  gefe  político;  daba  decretos 
como  rey;  usurpaba  las  atribuciones  de  los  pode- 
res legislativos  ;  y  hasta  la  administración  de 
justicia  se  encontraba  bajo  su  férula.  Engreido 
con  su  tiranía,  no  daba  cumplimiento  á  las  órde- 
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nes  del  gobierno  ,  y  era  á  este  lo  que  fue  un 
tiempo,    no  distante,  Mahomed    Alí,  bajá    de 
Egipto,  al  Gran  Señor. 

Aun  no  pasada  la  impresión  que  naturalmente 
producian  estas  quejas,  llegaban  otras  tan  tristes 
y  aun  mas  alarmantes.  Deposiciones  de  autorida" 
des  que  no  habían  querido  traspasar  el  circulo  de 
sus  deberes;  gracias  a  otras,  que  como  medio  de 
gobierno  usaban  los  destierros  y  las  prisiones:  la 
palabra  %  escarnecida,  la  voz  justicia  profana- 
da  

— ¿En  dónde  estamos,  en  dónde  estamos? 
pregunté  con  la  indignación  de  un  hombre  hon- 
rado, que  solo  concibe  la  violencia  en  una  cruel 
tribu  de  cafres. 

— En  el  Infierno,  me  respondió  Pérez  de  Silva. 

— Tienes  razón,  en  el  infierno.  ¿Y  es  posible 
que  pueda  un  pais,  gobernado  de  esta  manera, 
conservar  su  existencia  social  por  mucho  tiempo"? 

— No  lo  sé;  pero  sí  puedo  asegurarte,  y  lo  ¿a- 
bes  lo  mismo  que  yo,  que  llevamos  bástanles 
años  de  desorden ,  y  que  existimos  todavía. 

— Es  verdad. 

— ¿Sabes  lo  que  creo,  Nazario?  que  esta  nación 
como  el  Judío  Errante,  está  condenada  á  no 
morir. 

— Bien  puede  ser,  bien  puede  ser. 

— Pero  basta  ya  de  negocios :  van  á  dar  ias 
cuatro  y  debemos  irnos  al  paseo. 
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— Sí,  Camilo;  vamos  al  paseo.  He  perdido 
tanto  la  costumbre  de  dedicarme  á  los  negocios, 
que  esta  corta  tarea  me  ha  puesto  de  mal  humor. 

— Ya  te  acostumbrarás,  amigo  mió;  aunque 
sabrás  c^sas  que  te  erizarán  los  cabellos. 

Dejamos  nuestro  gabinete:  dio  algunas  órde- 
nes Camilo,  como  gefe  de  aquella  pequeña  repú- 
blica; salimos  después  de  recibir  los  mismos  sa- 
ludos del  portero;  montamos  en  la  carretela,  y 
nos  dirigimos  á  la  Floresta,  principal  paseo  de  la 
coronada  Dramalla. 

El  aire  libre  me  hizo  bien;  mis  pulmones  se 
dilataron ;  mi  sangre  niveló  su  curso ,  y  mi 
espíritu  sacudió  la  losa  que  lo  agoviaba  y  oprimía. 

Habíamos  llegadoá  la  Floresta;  los  últimos  rayos 
del  sol  poniente  doraban  las  copas  de  los  añosos 
árboles,  despojadas  casi  enteramente  de  sus  ho- 
jas y  su  verdor:  se  cruzaban  cien  y  cien  carrua- 
jes en  un  arrecife  cenagoso,  y  la  gente  de  á  pié 
paseaba  junto  á  las  verjas  de  un  jardín. 

íbamos  en  carretela  abierta,  y  por  lo  tanto  en 
posición  de  verlo  todo  y  de  ser  perfectamente 
vistos.  No  conocía  anadie,  y  sin  embargo  me  sa- 
ludaban un  gran  número  de  personas.,  como  á  un 
amigo  que  aparece  después  de  prolongada  ausen- 
cia:  para  ellas  era  yo  un  pasado,  un  presente  y 
un  porvenir;  para  mí  aquella  muchedumbre  no  te- 
nia significado  alguno;  eran  una  porción  de  fi- 
guras moviéndose  á  través  de  una  linterna  má- 
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gica.  Quería  saber  y  no  me  atrevía  á  preguntar 
mi  situación  era  deplorable. 

La  carretela  del  ex-ministro  se  cruzó  con 
nuestra  carretela,  y  D.  Fulgencio  y  yo  cambia- 
mos un  cortés  y  cordial  saludo. 

— ¿Has  visitado  al  ex-ministro?  me  preguntó 
Camilo. 

— Sí :  le  respondí ,  lleno  de  júbilo  por  poder 
hablar  una  vez  con  conocimiento  de  causa. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

— Ha  deplorado  amargamente  la  conducta  de 
los  gobernantes. 

— Porque  le  arrojaron  de  su  silla. 

— No  negaré  que  es  ambicioso;  pero  justifica 
su  ambición  un  indisputable  talento  y  una  ins- 
trucción poco  común. 

—  No  niego  su  capacidad  ,  pero  es  dudo- 
sa su  pureza  ;  y  ha  probado  mas  de  una  vez 
que  se  doblega  su  energía,  poniéndola  á  prueba 
de  oro. 

— Quizás  le  calumnian. 

Camilo  clavó  en  mi  su  mirada  fija  y  penetran, 
te,  y  después  me  dijo  sonriéndose  de  una  manera 
bastante  equívoca  : 

— Veo  que  has  traido  de  tus  viajes  una  singu- 
lar candidez.  § 

Me  picó  un  tanto  la  respuesta  de  Pérez  de 
Silva,  y  vi  con  dolor  que  defendiendo á  un  hom- 
bre había  hecho  dudar  de  mi  lealtad.  Manifesté 
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mi  resentimiento  con  una  mirada,  y  Camilo  se 
apresuró  á  decirme  : 

— No  ha  sido  mi  ánimo  ofenderte. 

Satisfecho  con  esta  escusa,  aproveché  la  opor- 
tunidad para  disminuir  mi  ignorancia,  y  dije  á 


mi  amigo : 


— No  debes  estrañar  que  juzgue  con  poco 
acierto  á  las  personas .,  pues  en  mis  dos  años  de 
viaje  he  perdido  enteramente  la  brújula,  y  por 
eso  he  pedido  quince  dias  de  plazo  para  dedicar- 
me seriamente  á  las  periodísticas  tareas.  En  el 
trascurso  de  estos  dias  quiero  obrar,  Camilo,  con 
absoluta  independencia,  estudiar  á  fondo  las 
cuestiones;  formar  mi  opinión,  y  presentarme  en 
la  palestra  con  la  convicción  íntima  de  que  de- 
fiendo el  buen  derecho.  Antes  de  salir  de  mi 
casa  convine  en  ser  director  del  Infernal,  ahora 
pido  quince    dias  para  decidir   si    debo   serlo. 

— Mis  palabras  te  han  ofendido:  repuso  Camilo 
con  amargura  verdadera. 

— Te  juro  que  no ;  pero  sí  me  han  hecho  cono- 
cer toda  la  importancia  de  los  compromisos  po- 
líticos. 

— Espero  que  nuestra  amistad 

— No  padecerá  ,  te  lo  aseguro.  Pero  como  no 
soy  aun  director  del  diario,  te  ruego  que  no  me 
señales  el  sueldo  hasta  que  tome  posesión. 

— ¿Nazario? 

— Ni  una  palabra  mas,  Camilo,  y  ocupémonos 
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de  olracosa.  ¿Sabes  que  enteramente  desconozco 
la  mayor  parte  de  estos  trenes  y  que  necesito  un 
cicerone^ 

— No  es  estraño  que  así  le  suceda  :  muchos 
pertenecen  á  familias  que  andaban  á  pié  cuando 
marchaste 3  otros  son  nuevos;  porque  en  nuestra 
época  un  carruaje  dura  poco  mas  que  un  sombrero 
y  los  heredados  se  queman  ó  sirven  para  dias  de 
lluvia. 

— ¿Con  que  hay  tanto  cambio? 
— Ya  lo  creo.  Las  jugadas  de  bolsa  y  las  so- 
ciedades j  cuyas  acciones  se  negocian  como  la 
deuda  del  estado  ,  han  causado  un  gran  desnivel 
en  las  fortunas.  Honrados  padres  de  familia  ya- 
cen en  la  mas  espantosa  miseria  3  ó  han  sucum- 
bido bajo  el  peso  de  su  desgracia  ;  banqueros  le- 
vantan palacios ,  y  con  su  brillo  casi  eclipsan  el 
de  la  niela  de  cien  reyes. 

— Me  atemorizo  con  tus  palabras ,  y  desde  este 
instante  te  suplico  que  me  sirvas  de  cicerone. 

— Empiezo,  pues,  á  desempeñar  mi  nuevo  ofi- 
cio. ¿Ves  esa  carretela  azul,  tirada  por  dos  ye- 
guas tordas? 
— La  veo. 

—En  ella  vienen  la  esposa  y  suegra  de  un 
hombre ,  no  sé  como  calificarle,  cuya  fortuna  es 
un  misterio  ,  y  que  sin  embargo  hace  ruido  con 
su  fortuna.  En  el  trascurso  de  dos  años  se  le  ha 
visto  rico,  arruinado  y  rico  otra  vez;  merced  á 
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un  juego  de  cubiletes  que  yo  no  te  puedo  desci- 
frar. Esas  dos  damas  han  dado  también  en  el 
transcurso  de  los  dos  años  varios   ruidos;  y  un 

ruido  tan  grande,  tan  grande Pero  toquemos 

muy  por  encima  estas  materias  que  son  de  suyo 
delicadas.  ¿Ves  aquella  otra  carretela ,  lirada  por 
dos  elefantes  de  distinto  color? 

— La  veo. 

— En  ella  viene  Toribio  Ruiz. 

— Ya  le  conozco. 

— Cinco  años  hace  no  tenia  sobre  qué  caerse 
muerto:  se  fué  adquiriendo,  como  sabes,,  una 
posición  periodística;  vendió  después  á  su  bien- 
hechor; entró  en  intrigas  por  su  cuenta;  se  ven- 
dió á  tiempo;  volvió  á  venderse,  y  ahí  le  ves 
con  carruajes  propios 3  magnífica  casa,  posición 
y  esperanzas  de  ser  ministro. 

— {Déjalo  pasar ,  esclamé.  Me  parece  qu*  es- 
toy  

—¿En  dónde? 

—  En  el  Infierno. 

— Es  verdad  que  solamente  aquí  suceden  cosas 
semejantes. 

— Prosigue,  prosigue,  Camilo. 

— Allí  vienen  Castor  y  Polus,  Theseo  y  Pirito, 
Aquiles  y  Pactoclo,  Eurialo  y  Nizo.... 

— ¿Adonde  vas  con  tantos  personajes  mitoló- 
gicos, homerios,  pindarcos  y  virgílícos? 

— Iba  á  decirte  que  allí  vienen  los  hijos  de  Le- 
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da,  los  dos  ministros  coexistentes,  uniespíritus, 
y  qué  se  yo  que  mas  decirle:  D.  Alejo  Astorga  y 
D.  Buenaventura  Pérez  Crespo. 

— ¿"Por  dónde  vienen? 

— Velos  allí:  Pérez  Crespo  el  de  la  izquierda  y 
el  de  la  derecha  D.  Alejo. 

— Qué  feliz  encuentro;  ya  conozco  áD.  Buena- 
ventura Pérez  Crespo,  dije  para  mí.,  y  añadí 
después  en  voz   alta.  Prosigue,  Camilo,   pro- 


sigue. 


Camilo  no  se  hizo  rogar,  y  pasó  revista,  con 
una  rapidez  y  precisión  que4iacia  mucho  honor  á 
su  ingenio  ,  á  duquesas  viejas,  marquesas  jóve- 
nes, generales  mozos  y  ancianos,  generalas  ma- 
dres é  hijas ,  títulos  tronados,  capitalistas  opu- 
lentos, senadores  camaleones,  consejeros  y 
magistrados  de  los  supremos  tribunales;  hacién- 
dome en  pocas  palabras  sus  interesantes  biogra- 
fías, j  presentándome  sus  retratos,  parecidos 
como  los  de  Goya ,  y  punzantes  como  sus  ca- 
prichos. 

Terminaba  su  galería,  cuando  vi  pasar  á  todo 
escape  una  berlina  verde,  y  en  ella  á  la  desco- 
nocida dama  del  pequeño  pie ,  cuya  borrascosa 
visita  habia  recibido  horas  antes. 

— ¿De  quién  es  aquella  berlina?  preguntó  á 
Camilo  con  afán. 

—¿Cuál  ?  me  respondió. 

— Aquella:  la  verde. 
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— No  la  descubro. 

Otros  carruajes  se  interpusieron  entre  la  ber- 
lina y  nosotros,  y  me  fué  imposible  averiguar 
quién  era  aquella  hada  maléfica  que  habia  jura- 
do mi  esterminio. 

— Soy  de  opinión  ,  dije  á  Camilo  3  de  que  pa- 
seemos un  poco  á  pie. 

— Opino  como  tú,  Nazario.  Ya  hemos  respira- 
do esta  atmósfera  enteramente  aristocrática  y 
bursátil,  respiraremos  otra  compuesta  de  mas 
variados  elementos. 

La  acción  se  siguió  á  la  palabra  :  encendimos 
nuestros  sendos  cigarros ,  porque  dá  tono  en  la 
Floresta  el  ir  fumando  un  buen  habano;  y  co- 
jidos  del  brazo  empezamos  á  recorrer  la  estrecha 
calle,  llevando  algunos  pisotones  y  correspon- 
diendo á  codazos. 

— Adiós j  Nazario  Palma,  adiós:  me  decian 
al  paso  cien  personas  enteramente  desconocidas: 
añadiendo  las  mas  obsequiosas  *  me  alegro  de 
ver  á  V.  bueno  »  y  deteniéndome  las  mas  pesa- 
das para  hacerme  largos  cumplidos. 

Los  saludos  mas  enojosos  tenian  para  mí  una 
ventaja  s  y  era  ir  aprendiendo  muchos  nombres 
y  conociendo  á  muchas  personas,  que  de  otro 
modo  me  hubieran  presentado  diariamente  cien 
enfadosos  compromisos. 

Pérez  de  Silva,  continuando  en  su  papel  deci 
ceronej  me  contaba  algunas  anedoctas  mas  ó  me- 
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nos  entretenidas.  Ya  me  hablaba  de  una  muger, 
cuyo  marido  hacia  viajes  por  comisión  de  quien 
le  soplaba  la  dama  :  ya  de  un  marido  que  no  se 
metia  á  averiguar  de  donde  procedia  el  boato  de 
su  casta  esposa:  ya  de  un  joven  sentimental,  que 
hacia  la  corte  á  un  medio  siglo  ;  y  ya  de  una  jo- 
ven romántica  3  que  con  dulces  ojos  miraba  á  un 
mayorazgo  sesentón. 

Caminábamos  en  silencio,  y  oí  decir  á  dos 
jóvenes  de  veinte  años,  que  iban  delante. 

— ¿Estás  seguro? 

— Muy  seguro. 

. ¿La  marquesa  ha  citado  esta  noche  á  Enri- 
que Flores  ? 

— Le  ha  citado. 

— ¿Sabes  á  qué  hora  ? 

— No  lo  sé. 

—Es  estraño  cuando  ayer  llegó... 

Volvió  en  esto  el  joven  la  cabeza;  calló  de  re- 
pente; apresuró  el  paso,  y  dijo  al  al  oido  de  su 
amigo  unas  palabra  que  me  fué  imposible  com- 
prender. 

Vamonos  á  comer,  Nazario  :  me  dijo  Camilo 

al  mismo  tiempo. 

—Vamonos:  repuse,  pesaroso  de  no  haber  oido 
completamente  la  conversación  de  lo?  jóvenes. 

Nos  dirijiremos  á  la  carretela,  y  teniendo  el 
pie  en  el  estribo  3  vi  rodar  la  berlina  verde  con 
la  misma  rapidez  que  antes. 


CAPITULO   VII. 


LOS    TRES   ENCUENTROS. 


C 


KATRAUMARGÓ,  Lacrima  Cristi,  Madera,  Rhin, 
Jerez,  gritaban  varios  bebedores  á  un  tiempo  en 
la  fonda  de  Leví  Drasié;  haciendo  resonar  sus 
voces  en  una  sala  iluminada,  con  mas  profusión 
que  buen  gusto.,  y  al  rededor  de  una  gran  mesa, 
en  tanto  que  Camilo  y  yo  comíamos  reposada- 
mente en  un  gabinete  inmediato.  Su  algazara  nos 
entretenía,  como  se  entretienen  los  niños  con  el 
ruido  de  las  sonajas ,  y  estudiábamos  los  sem- 
blantes de  los  que  alcanzábamos  á  ver,  con  toda 
la  atención  de  un  frenólogo,  loco  perdido  por  su 
ciencia. 

Vulcanizados  los  cerebros  con  los  vapores  de 
aquellos  vinos,  que  pedian  fuera  de  sazón  y  que 
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habian  saboreado  en  abundancia,  segim  los  man- 
jares reclaman  ;  hablaban  todos  á  la  vez,  confun- 
dían las  conversaciones,  y  golpeaban  á  compás 
la  mesa  con  los  vasos  y  los  cuchillos. 

Política,  asuntos  domésticos,  lances  amoro- 
sos y  chismes  se  referían  y  comentaban  sin  mi- 
ramiento ni  pudor:  quitándose  todos  la  palabra, 
y  burlándose  de  los  mas  débiles,  que  balbu- 
ceando disputaban  ó  cerraban  los  hinchados  ojos 
reclinándose  sobre  el  mantel. 

— Cuando  yo  suba  á  la  poltrona,  decía  un  hom- 
brecillo de  cuatro  pies  y  seis  pulgadas,  de  ancha 
frente  y  raros  cabellos;  cuando  yo  suba  á  la  pol- 
trona, verán  VV.  un  ministro  cons....cons.... 
ti...ti...tuci...onal. 

— ¿Te  se  atragan...ganta  la  pa.. .labra  ?  le  res- 
pondía otro,  preguntando  con  un'acento  picares- 
co, que  lo  picaresco  y  lo  borracho  se  encuen- 
tran juntos  muchas  veces. 

— La  palabra  cons....ti...ti...tucion  es  una  pa- 
labra peliaguda  :  decia  el  primer  interlocutor, 
confirmando  con  su  tartamudeo  la  sospecha  del 
interpelante. 

— Mimu...ger,  gritaba  un  tercero,  es...  una 
mu...ger.... 

— Ya  lo  sa...bemos:  repondia  un  cuarto. 

— Pe...ro  u...n...a...m...u...g...e....e  incli- 
nándose sobre  la  mesa  se  quedó  dormido  como 
un  tronco. 
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— Te  aseguro  que...  la  mar...quesa  ha...  tro- 
Da. ..do  con...  decia  el  quinto. 

— ¿Con  quién  ?  le  preguntaba  un  sesto  que  se 
esplicaba  sin  vacilar. 

—Con...  Na... 

—¿Te  quedaste  dormido? 

— Yo...  yo...  dormir.. .me...  En...  Roma  es... 
tá  el  Pa...  pa. 

— ¿Qué  tenemos  que  ver  con  Roma  ? 

— El  concordato  :  el...  con. ..cor. ..da. ...dato. 

— Haz  tú  concordato  con  el  sueño. 

— Aquí  está  el  periódico j  señores,  decia  una 
voz  firme  y  sonora  y  este  es  el  párrafo  en  cues- 
tión. Dice  asi:  tAyer  tarde  llegó  á  esta  corte  el 
«distinguido  publicista  y  antiguo  director  de 
»este  periódico,  don  Nazario  Palma  de  Jura.  He- 
mos tenido  el  gusto  de  hablarle  „.  y  casi  pode  - 
mos  asegurar  que  tomará  parte  en  la  redacción 
de  este  diario.» 

— ¿Y  que  quiere  V.  decir  con  eso  ?  preguntó 
otra  voz  mas  vinosa,  y  para  míun  tanto  conocida. 

— Quiero  decir,  que  Palma  de  Jura  es  de  los 
nuestros. 

— No  tengo  en  él  gran  confianza. 

— ¿Y  en  qué  se  funda  V? 

— Me  fundo,  en  que  no  combate  el  gobierno 
su  candidatura. 

— No  la  combate,  porque  lo  cree  ausente  to- 
davía. 
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— Palma  de  Jura.... 
-¿  Qué  ? 

— Es  un  ambicioso. 

Este  ataque  era  muy  directo,  y  quise  conocer 
al  hombre  que  de  tal  modo  proclamaba  mi  des- 
mesurada ambición.  Persuadido  que  con  el  calor 
de  los  licores  y  la  disputa  no  fijarian  en  mi  la 
atención,  me  asomé  á  la  puerta  del  gabinete,  y 
reconocí  en  mi  detractor  al  bilioso  D.  fadeo,  con 
quien  habia  comido  dos  dias  antes  en  mesa  re- 
donda. 

Retrocedí  con  precaución  y  prosiguieron  ambos 
la  disputa,  pero  como  en  aquella  baraúnda  no 
se  acababan  las  cuestiones,  quedó  la  mia  sin  re- 
solver. Terminada  nuestra  comida  nos  retira- 
mos tranquilamente,  y  conté  á  Camilo  el  porqué 
me  trataba  tan  mal  don  Tadeo. 

Desde  la  fúndanos  dirigimos,  á  propuesta  de 
Pérez  de  Silva ,  al  café  de  la  Disputa ;  en  el  que 
debiamos  encontrar  varios  amigos,  periodistas 
y  literatos.  Despedimos  la  carretela  en  la  misma 
puerta  de  la  fonda  y  á  pie  llegames  al  café.  En- 
contré en  él  á  algunas  personas,  que  habia  salu- 
dado en  la  sociedad  del  ex-ministro;  á  otras  mu- 
chas, que  me  habian  hab'ado  en  la  Floresta;  y 
á  algunas  mas,  que  no  conocía,  pero  á  quienes, 
como  acostumbrado  al  difícil  papel  que  me  era 
fuerza  representar,  recibí  con  particular  agasajo. 

No  es  el  café  de  la  Disputa  muy  elegante,  na- 
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da  elegante,  ni  medianamente  decente.  Es  una 
especie  de  taberna,  alumbrada  con  la  luz  nece- 
saria para  que  se  conozcan  los  amigos  si  no  se 
encuentran  a  distancia;  adornada  con  unas  me- 
sas protectoras  natas  de  los  sastres  ;  pues  la  man- 
ga de  frac  ó  levita  que  las  toca  momentáneamen- 
te pierde  al  instante  el  privilegio  de  poder  pre- 
sentarse en  público.  Las  sillas,  sus  hermanas 
gemelas ,  no  atacan  menos  á  los  pantalones, 
faldones  y  espaldas ,  pero  en  cambio  son  las  be- 
bidas lo  mas  delicado  y  mas  limpio  que  puede 
el  hombre  imaginar. 

El  ciudadano,  ó  no  ciudadano,  pues  esta  cua- 
lidad poco  importa,  que  ha  comido  bien,  se  en- 
tiende, mucho,  debe  dirigirse  sin  tardanza  al 
gran  café  de  la  Disputa;  y  le  servirán,  después 
de  pedirlo  varias  veces,  una  taza  de  agua  de 
acelgas  ó  de  castañas,  que  en  esto  varian  los  au- 
tores, con  el  nombre  de  café  de  Moka:  si  sufre 
dolores  de  estómago  ó  vientre  le  presentarán 
agua  de  albahaca  en  vez  de  té  perla :  y  si  nece- 
sita refresco  ó  pide  sorbete  por  sus  culpas,  que- 
dará curado  de  estos  vicios,  resultándole  á  ñn  de 
año  una  regular  economía. 

Muy  rara  vez  planta  femenil  pisa  su  enlodado 
pavimento;  la  que  una  vez,  por  desgracia,  tras- 
pasó su  dintel  huye  al  punto;  y  después  se  re- 
tira aterrada  cual  si  lo  guardara  Cancerbero. 

Cuentan  sus  anales ,  y  antiguos  son  y  minu- 
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ciosos,  que  solo  han  entrado  en  él  tres  hermo- 
sas: una  el  año  de  1814,  cuando  abdicó  Napo- 
león :  otra  en  1825,  cuando  sucedió  lo  que  Dios 
quiso;  y  diez  años  después  la  tercera,  para 
anunciar  la  muerte  de  un  rey  que  debia  causar 
otras  muchas.  Desde  el  año  de  53  no  ha  vuelto 
á  entrar  ninguna  hermosa,  y  todos  temen  á  la 
cuarta;  pues  una  tradición  conservada  con  reve- 
rencial temor  augura,  que  precederá  al  fin  del 
mundo. 

Entre  tantos  inconvenientes  tiene  este  café  sus 
ventajas.  En  primer  lugar  sus  paredes  acostum- 
bran á  oir  y  callar,  circunstancia  que  en  nues- 
tra época  no  debe  perderse  de  vista:  en  segundo, 
está  situado  en  un  paraje  bastante  céntrico;  y  en 
tercero,  cuantos  á  él  concurren  se  conocen,  se 
hablan,  y  por  lo  tanto  tiene  un  desocupado  la 
certeza  de  encontrar  buena  sociedad  y  entreteni- 
da conversación. 

Nos  colocamos  los  mas  íntimos  al  rededor  de 
una  sucia  mesa,  pues  limpia  no  es  dado  encon- 
trarla; y,  por  rara  casualidad,  nuestra  conversa- 
ción rodó  sobre  la  literatura  del  país.  Yo,  que 
habia  vivido  hasta  entonces  con  tan  equivocadas 
ideas  respeto  al  Infierno,  no  sabia  de  ella  una 
palabra,  y  me  contenté  con  oir.  Aprendí  los  nom- 
bres de  los  mas  célebres  literatos  antiguos  y  mo- 
dernos j  y  supe  que  eran  pobremente  recompen- 
sados. 
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— No  hay  que  devanarse  los  sexos,  dijo  Ca- 
milo, la  principal  causa  de  su  decadencia  con- 
siste en  el  prurito  de  traducir  cuanto  se  publica 
en  el  estrangero  y  muy  particularmente  en  Fran- 
cia. Anuncia  el  Constitucional  de  París  ó  el 
Diario  de  los  Debates  una  novela  de  Eugenio 
Sué  ó  Alejandro  Dumas:  novela  que  no  ha  es- 
crito el  autor  y  que  debe  empezar  á  publicarse 
después  de  seis  meses:  estos  periódicos,  en  cu- 
yos folletines  debe  ver  la  luz,  alquilan  las  cien 
trompas  de  la  fama }  y  cada  dia  repiten  ,  siguien- 
do el  mismo  diapasón.  «Mr.  Eugenio  Sué,  au- 
itor  de  Matilde  y  los  Misterios  de  París,  está 
»  escribiendo  una  interesantísima  novela  ,    de  la 

>  que  hemos  leido  algunos  tomos,  titulada,  i?¿ 
»  Jadío  Errante,  ó  Martin  el  Espóstto.  Desean- 
i  do  la  empresa  corresponder  á  la  fina  atención 

>  de  nuestros  numerosos  suscritores,  ha  firmado 
»  un  contrato  con  Mr.  Eugenio  Sué;  por  el  cual 
»  se  obliga  el  autor  á  publicar  su  nueva  produc- 

>  cton  en  los  folletines  de  nuestro  diario  :  me- 
»  diante  la  retribución  de  trescientos  mil  francos. 

•  El  nombre  de  tan  ilustre  novelista  es  una  se- 
»  gura  garantía  del  buen  desempeño  de  la  obra; 

*  pero  debemos  añadir  que  es  muy  superior  á 
» cuantas  ha  publicado  hasta  el  dia. »  Todos  los 
periódicos  infernales  copian  este  pomposo  anun- 
cio, con  ligeras  modificaciones;  prometen  á  sus 
suscritores  traducirla,  según  se  vaya  publicando 


100 

en  París:  asegurando  que  tienen  tomadas  sus  me- 
didas para  ser  los  primeros  á  desempeñar  tan  inte- 
resante tarca.  Preparada  así  la  opinión,  secundan 
varios  editores  los  esfuerzos  de  la  prensa  perió- 
dica ;  reparten  tres  millones  de  prospectos, 
anunciando  cincuenta  traducciones  y  ediciones 
económicas,  ilustradas,  compactas,  etc.,  etc. 
El  público,  al  oir  tanto  estruendo,  se  aturde, 
coge,  como  el  pez,  la  carnada  sin  repararen  el 
anzuelo;  y  recibe  la  literatura  estrangera  del 
mismo  modo  que  los  guantes,  telas,  alhajas  y 
caballos.  De  este  abuso  resultan  dos  males.  En- 
contrando los  editores  quienes  por  una  onza  les 
traduzcan  un  tomo  de  trescientas  páginas,  se 
niegan  á  dar  al  escritor  original  una  recompensa 
decente,  fundándose  en  la  justa  razón  de  que 
ganan  mas  con  el  otro :  pero  como  siempre  el 
trabajo  guarda  una  exacta  proporción  con  la  re- 
compensa, sucede  ,  que  la  traducción  casi  siem- 
pre se  hace  del  francés  al  gabacho ,  según  la  es- 
presion  de  Moratin,  en  cuyo  país  debió  sucede1* 
lo  que  sucede  en  el  Infierno;  y  acostumbrándo- 
se los  lectores  á  los  mas  patentes  galicismos,  in- 
troducen en  la  conversación  los  giros  que  en  los 
libros  han  encontrado,  los  popularizan  ó  estien- 
den á  lo  menos  en  la  sociedad  de  buen  tono:  los 
adoptan  primeramente  escritores  poco  concien- 
zudos, y  al  poco  tiempo  el  mas  castizo  tiene  que 
usarlos,  so  pena  de  no  darse  á  entender.  De  esta 
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manera  pierde  nuestro  idioma  su  índole,  y  man- 
cillamos la  memoria  de  los  Lagarcisos,  los  Yen- 
tarces  y  los  Vedoques. 

— Te  has  esplicado,  amigo  mió,,  como  un  libro 
repuse  yo.,  para  probar  que  podia  usar  de  la 
palabra;  pero  me  parece  oportuno  añadir  una 
observación  ó  dirigirte  una  pregunta.  ¿Por  qué 
los  periódicos  infernales  se  ocupan  tanto  de  los 
autores  estrangeros,  y  no  critican  á  los  naciona- 
les aunque  sea  para  lanzar  sobre  sus  obras  la 
mas  formidable  censura? 

— Me  haces  una  reconvención  tan  justa  que 
nada  puedo  responderte. 

— Alabo,  Camilo,  tu  franqueza.  ¿Y  el  gobier- 
no cómo  proteje  á  los  literatos?- 

— Matando  la  literatura. 

— Esplícate. 

— Voy  á  csplicarme.  De  dos  ó  tres  años  á  esta 
parte  han  pensado  algunos  ministros,  por  cál- 
culo gubernamental  ó  por  relaciones  personales, 
en  los  escritores,  y  les  han  ido  dando  empleos^ 
mas  ó  menos  en  armonía  con  sus  costumbres  y 
caracteres,  mejor  ó  peor  retribuidos.  Esto  puede 
convenir  en  muchos  casos  á  los  escritores,  que 
en  vez  de  una  subsistencia  insegura  encuentran 
otra  mas  garantida  y  regular,  pero  perjudica,  como 
he  dicho  á  la  literatura,  porque  decirle  á  un  lite- 
rato: «Tus  obras,  que  merecen  los  aplausos  del 
público,  han  llamado  también  la  atención   del 
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nombrarte  intendente  ó  gefe  político.»  Equi- 
vale á  decir :  «Porque  es  V.  buen  literato  de- 
diqúese á  otras  ocupaciones  y  renuncie  a  las 
literarias.» 

— Tienes  razón,  esclamaron  todos;  pero  esto 
no  se  puede  decir,  Camilo,  porque  si  nos  que- 
jamos de  ello  nos  quedaremos  sin  ninguna. 

Eran  las  ocho  :  Camilo  y  yo  nos  despedimos 
de  los  amigos  y  nos  dirigimos  al  teatro.  Al  salir 
delcafé  se  llegó  á  mí  un  hombre  embozado  y 
me  dijo : 

—Señor  D.  Nazario ;  ¿tiene  V.  la  bondad  de 
decirme  las  señas  de  su  habitación? 

—¿Para  qué?  repuse,  no  conociendo  á  mi  in- 
terlocutor, ni  adivinando  por  qué  motivo  me 
preguntaba. 

—Tendré  que  hablar  á  V.  muy  en  breve  ,  y 
deseo  saber  á  donde  debo  dirigirme. 

—Yo  desearía  saber  también  á  quién  tengo  el 

honor  de  hablar.  _ 

—¿No  me  ha  conocido  V.,  señor  D.  Nazario' 

—  jDon  Bruno  González  1  esclamé  entonces,  y 

después  de  darle  las  señas  de  mi  casa  me  agarre 

del  brazo  de  Camilo  y  nos  dirigimos  al  coliseo. 

Entramos  en  él :  quise  abarcar  todo  el  salón 
con  mis  miradas ,  y  lo  conseguí  fácilmente ,  gra- 
cias á  sus  mezquinas  dimensiones.  Nada  halló 
que  admirar:  los  palcos,  las  lunetas  y  el  esce- 
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nario,  ni  se  distinguían  por  su  elegancia  ni  por 
su  lujo  :  ocupamos  nuestros  asientos,  y  fijamos 
nuestra  atención  en  los  actores,  que  ejecutaban 
medianamente  un  juguete  menos  que  mediano. 
— Ya  ves,  Nazario,  me  dijo  Camilo,,  que  en 
el  Infierno  no  progresa  mucho  el  teatro. 

—Me  parece  que  retrograda :  le  respondí  sen- 
cillamente. 

— ¿Qué  me  dices  de  estos  actores? 
—Que  son  medianos;  muy  medianos. 
—¿Y  de  la  comedia? 
— Qué  es  muy  mala. 

— Tenemos  la  misma  opinión  :  pero  acabada  la 
comedia  te  divertiros  de  seguro. 
— ¿Qué  tendremos? 
— Un  famoso  prestidigitador. 
— ¿Hombre  notable? 
— Singla  menor  duda. 

— Voy  á  ver  si  puedo  dormirme ,  mientras  se 
acaba  la  comedia. 

— Entretente  en  mirar  á  los  palcos. 
— Tienes  razón. 

Por  obedecer  á  Camilo,  ó  mejor  dicho  para 
engañarle  ,  gradué  mis  soberbios  gemelos  y  em- 
pecé á  dirigirlos  á  los  palcos.  No  conocia  á  una 
sola  persona  de  cuantas  se  hallaban  en  ellos,  y 
gozaba  lo  que  puede  gozarse  viendo  un  cosmo- 
rama  de  figuras  de  movimiento  :  contestaba 
cuantos  saludos  me  dirigían,  pero  si  me  hubie- 
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ran  preguntado  á  quién  saludaba  no  hubiera  sa- 
bido qué  responder. 

Lo  peor  del  mundo  puede  tener  una  cualidad 
Imena ,  ser  corto:  así  sucedió  á  la  Comedia,  se 
acabó  pronto ,  y  yo  di  al  autor  rendidas  gracias 
por  tan  acertada  economía. 

Durante  el  intermedio  salimos  á  fumar,  y  Ga- 
milo  me  propuso  que  hiciéramos  algunas  visitas 
á  los  palcos.  Deseché  al  punto  su  propuesta,  bajo 
el  pretesto  de  que  queria  encontrarme  al  empe- 
zar el  prestidigitador;  pero  en  realidad  porque 
temia  acercarme  á  alguna  persona  á  quien  no 
supiera  cómo  hablar. 

Ocupamos  nuestras  lunetas,  que  estaban  en 
primera  fila,  y  se  alzó  el  telón.  El  foro  oscuro 
tenia  el  aspecto  de  una  gruta  de  nigromante,  y 
al  reflejo  de  la  lucerna  del  salón  se  descubrían 
un  gran  número  de  bujías,  formando  caprichosos 
grupos.  En  lo  mas  profundo  de  la  gruta  se  per- 
cibía apenas  la  entrada  de  un  tenebroso  subter- 
ráneo, semejante  á  los  que  ocupábanlas  trípodes 
de  las  inspiradas  jitonisas:  de  este  subterráneo 
salió  con  paso  lento  el  nigromante. 

Sus  largos  cabellos  le  caian  en  iguales  rizos 
hasta  el  cuello,  y  sobre  su  cabeza  se  alzaba  un 
gorro  bordado  de  oro,  sembrado  de  piedras,  y  de 
forma  piramidal.  Negra  barba  cubria  su  rostro; 
un  calzón  y  una  armilla  ajustados  ceñian  sus 
miembros 3  cubriendo  su  cuerpo  una  ancha  dal- 
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mática  de  terciopelo  carmesí,  que  le  bajaba  hasta 
las  rodillas  :  y  flotando  sobre  sus  espaldas  'una 
capa  corta  y  trasparente . 

En  la  puerta  del  subterráneo  se  paró  un  mo- 
mento el  nigromante:  tendió  su  diestra  mages- 
tuosamente,  armado  de  una  varita  de  metal :  una 
chispa  eléctrica  brillo  en  el  estremo  de  la  barita, 
doscientas  bujías  se  encendieron  instantánea- 
mente y  un  aplauso  general  saludó  al  hombre  que 
debia  presentar  prodigios. 

Salieron  en  pos  del  nigromante  dos  pages  ne- 
gros, caprichosamente  vestidos,  y  colocaron  sobre 
el  proscenio,  un  velador  que  estribaba  sencilla- 
mente en  una  columnita  de  hierro  :  se  acercó  á  él 
el  mago,  saludó,  tendió  su  capa  trasparente  so- 
bre el  velador  un  solo  instante;  y  al  retirarla 
apareció  una  pecera  de  cristal,  llena  de  agua,  y 
en  ella  nadando  varios  y  matizados  peces.  Cuatro 
veces  tendió  un  estremo  de  su  capa  sobre  el  ve- 
lador,  cuatro  peceras  aparecieron  sobre  él.  El 
público  aplaudió  de  nuevo :  era  imposible  negar 
al  mago  los  aplausos. 

Continuaron  sin  interrupción  un  gran  número 
de  prodijios.,  y  yo  tomaba  no  pequeña  parte  en 
el  entusiasmo  general.  Colocado  en  primera  fila, 
me  encontraba  de  vez  en  cuando  en  la  precisión 
de  examinar  varios  objetos  de  los  que  usaba  el 
nigromante;  y  después  de  haberle  visto  introdu- 
cir mis  guantes  en  una  nuez  cerrada,  la  nuez  en 
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un  huevo ,  el  huevo  en  un  limón ,  el  limón  en  una 
naranja,  y  deshacer  todo  lo  hecho  con  una  lim- 
pieza admirable;  me  presentó  una  caja  dorada, 
de  dos  pulgadas  de  largo,  una  de  ancho  y  media 
de  profundidad. 

— ¿Qué  debo  hacer  con  esta  caja?  le  pregunté, 
casi  turbado  al  considerar,  que  los  dos  mil  ojos 
de  los  mil  concurrentes,  sino  habia  entre  ellos 
tuerto  ó  tuerta ,  estaban  clavados  en  mí. 

— V.  pondrá,  me  contestó  en  un  idioma  casi 
incomprensible,  en  eso  cajita,  quelque  coso,  é 
ossi  alguno  señorrita. 

— ¿Muchas  cosas? 

— Truas  ó  cuatra  :  coma  V.  volga. 

Obligado  á  dar  el  ejemplo,  deposité  en  la  ca- 
jita misteriosa  una  moneda  de  oro  :  invité  á  una 
señorita ,  muy  lánguida  y  sentimental,  á  que  me 
imitara  :  y  la  joven ,  haciéndose  mucho  de  rogar, 
rompió  la  esquina  de  un  billete,  que  le  habian 
entregado  al  principio  de  la  función,  y  la  echó 
en  la  caja  encantada.  Camilo,  sin  esperar  mi  in- 
vitación, puso  la  llave  de  su  neceser,  y  decidido 
yo  á  completar  las  dos  parejas,  me  volví  en 
busca  de  una  dama  que  quisiera  favorecerme. 

La  admiración  qu«  á  todo  el  público  habia 
causado  el  nigromante,  y  loque  esperimentaba 
yo  mismo,  fueron  nada  en  comparación  del 
asombro  que  me  sobrecojió  viendo  á  mi  espalda 
á  la  joven  de   mirada  fiera  que  habia  conocido 
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en  el  camino,  y  que  acompañada  de  su  ma- 
dre, tia,  amiga  ó  parienla,  sin  descansar  de  su 
viaje  se  habia  presentado  en  el  teatro. 
— Señorita :  tartamudeé. 
— Sí,  señor:  repuso  María,  contestándome 
antes  que  acabara  mi  pregunta  :  y  quitándose  de 
su  dedo  una  sortija  de  mucho  valor,  la  depo- 
sitó en  la  cajita ;  magnetizándome  al  mismo 
tiempo  con  aquella  mirada  %  húmeda  á  la  par  y 
radiante  3  que  como  una  espada  de  dos  filos  pe- 
netraba hasta  el  corazón  y  como  un  narcótico 
adormecia.  Mirada  aleve  como  el  sanguinario 
vampiro,  que  halaga  batiendo  sus  alas  y  chupan- 
do la  sangre  asesina. 

A  pesar  de  mi  turbación,  conucí  que  debia  rom- 
per el  encanto  que  me  sujetaba;  y  volviéndome 
hacia  la  escena ,  presenté  la  caja  cerrada  al  ni- 
gromante., que  se  habia  alejado  del  proscenio, 
para  no  distinguir  los  objetos  que  en  ella  se  de- 
positaban. 

Tomó  la  caja  el  nigromante  :  la  envolvió  cuida- 
dosamente en  un  pañuelo  de  batista,  y  me  lo  en- 
tregó, previniéndome  que  la  tomara  de  cierto  rao* 
do^para  quo  no  pudiera  en  ningún  caso  salir  del 
pañuelo  la  caja. 

Persuadido  el  público.,  y  particularísimamente 
yo,  de  que  continente  y  contenidos  se  encontra- 
ban en  mi  poder;  se  alejó  de  mí  el  nigromante, 
tomó  un  telescopio,  miró  á  la  caja ,  que  yo  tenia 
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en  alto  3  envuelta  siempre  en  el  pañuelo,  y  vol- 
viendo á  su  incomprensible  jeringonza,  empezó 
á  decir : 

—  jO  señorres  ,  con  cuesta  teloscopia  veo 
toda,  toda  la  que  contiene  lo  cajita.  En  pre- 
nder lugare  uno  sortija  tre  bonito:  en  secondo 
una  doblón:  en  tercere  unapapilito:  en  cuar- 
ta     en    cuarta non   mi   ricordo....    ono 

elesf.  % 

Trabajo  costaba  comprender  lo  que  había 
visto  el  nigromante  ,  pero  era  cierto  que  sabia, 
tan  bien  como  yo,  el  contenido  de  la  caja.  Cercio- 
rado de  él  dejó  el  telescopio ,  y  trajo  una  cam- 
pana de  cristal ,   que   colocó  sobre  el  pequeño 

velador. 

—Ahorra,  señorres,  dijo  adelantándose  hasta 
mí  ,  verran  VV.  comme  van  andeando  tutti 
los 'cosas  uno  á  uno,  de  lo  cajita  á  lo  cam- 
pana. 

Entonces  se  acercó  mas  á  mí :  toco  Iberamen- 
te la  caja,  que  continuaba  envuelta  en  el  pañuelo, 
y  dijo  al  mismo  tiempo  : 

—Ya  pasa. 

Instantáneamente   la  campana  resonó,  nenda 

por  un  objecto  de  metal. 

— Suena  V.  la  cajita,  me  dijo. 

Sonó  en  efecto;  y  aunque  chocaban  vanos 
objetos  entre  sí,  se  conocía  distintamente,  que 
había  el  número  disminuido. 
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El  nigromante  pasó  otra  vez  la  punta  de  su 
dedo  índice  sobre  la  caja,  y  un  segundo  objeto 
metálico  hirió  la  diáfana  campana  de  cristal.  AI 
pasar  el  tercer  objeto  no  produjo  ningún  sonido; 
era  el  pedazo  de  papel  que  habia  depositado  la 
señorita  de  mi  derecha :  el  cuarto  hirió  como 
los  dos  primeros.  Siguiendo  yo  las  indicacio- 
nes del  nigromante  sacudí  la  caja  varias  ve- 
ces: mis  esfuerzos  fueron  inútiles-;  no  pro- 
dujo el  menor  sonido  ;  estaba  enteramente 
vacía. 

— Ahora  pasarrato  cajita:  añadió e.l  nigroman- 
te: su  índice  resbaló  sobre  mi  pañuelo,  como 
babia  hecho  antes;  la  campana  resonó  con  mas 
ronco  acento  :  mi  pañuelo  estaba  vacío:  el  pú- 
blico aplaudió  admirado. 

El  nigromante  se  acercó  al  velador,  alzóla 
campana,  tomó  la  caja,  se  adelantó  hasta  las  lu- 
netas, y  la  puso  cerrada  en  mis  manos.  La  abrí, 
siguiendo  su  mandato,  y  encontró  en  ella  los 
objetos  que  habíamos  depositado  antes. 

Como  responsable  de  ellos,  di  su  pequeña  llave 
á  Camilo,  el  pedaeito  de  papel  á  la  dama  de  mi 
derecha,  y,  haciendo  un  esfuerzo  superior  al  que 
debió  hacer  el  inglés  Wernon  para  entregar  su 
espada  al  castellano  don  Blas  de  Lezo,  me  volví 
hacia  la  mugar  cuyos  ojos  me  hacían  temblar 
como  un  cobarde. 

Sin  drigirla  la  palabra  ,  la  presenté  su  anillo; 
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me  tendió  la  diestra  con  altivez  y  desenfado,  y 
me  mandó  con  su  mirada  que  la  colocara  en  su 
dedo.  Temblando  y  mudo  obedecí :  anchas  gotas 
de  sudor  caían  de  mi  frente  :  aquella  temible  mu- 
jer, sin  pensar  en  ello  quizás,  acababa  de  dar- 
me en  espectáculo  á  mil  personas,  las  mas  dis- 
tinguidas de  la  corte. 

Devolví  la  caja  al  nigromante  dejando  en  ella 
la  moneda  :  no  rae  habia  acordado  de  tomarla. 

— ¿Se  deja  V.  cuesto  doblón  ,  señor  caballerro? 
me  preguntó  el  sabio. 

— Es  verdad  :  le  respondí  maquinalmente. 

— V.  se  engaña ,  caballerro :  el  suo  doblón 
non  e  en  lo  cajita. 

— No  lo  he  tomado  :  respondí  profundamente 
preocupado. 

— ¿Lo  sabrá  V.  bien? 

— Bien. 

— E  brai,  la  tiene  cuesto  otra  caballerro  en  la 
testa. 

Efectivamente,  mi  doblón  habia  pasado  á  la 
calva  frente  de  un  hombre  de  cincuenta  años,  que 
daba  la  izquierda  á  la  señora  del  billete.  Aterra- 
do el  hombre,  se  echó  mano  al  resplandeciente 
lucero,  y  con  mil  protestas  de  que  no  habia  to- 
cado á  la  caja ,  lo  pasó  á  manos  de  la  señora,  para 
que  llegara  á  las  mias. 

Este  incidente  interrumpió  por  un  instante 
mis  meditaciones;  como  el  caballo  que  cruza  al 
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escape  interrumpe  el  vapor  con  que  la  sierpe 
acerca  á  sus  fauces  al  bravo  toro  que  entumece., 
y  pregunté  á  mi  sentimental  vecina. 

— Señorita  ¿es  su  papá  de  V.  ese  bondadoso 
caballero? 

— Es  mi  esposo  :  respondió  la  joven  ,  con  mal 
encubierto  embarazo,  esplicándome  su  respuesta 
el  misterio  de  aquel  billete  que  la  entregaron 
con  recato. 

Cosas  dignas  de  ser  contadas  hizo  el  nigro- 
mante; las  vio  el  público,  juez  imparcial  y  res- 
petable, dando  vivas  muestras  de  placer:  yo 
perdí  la  mayor  parte  de  ellas,  profundamente 
preocupado  3  al  meditar  cuánto  poder  iba  adqui- 
riendo sobre  mí  aquella  mujer  misteriosa,  que 
con  cadena  de  invisibles  anillos,  procuraba  atar- 
me á  su  carro ,  para  arrastrar  quizás  mis  despo- 
jos como  orgulloso  vencedor. 

Acabó  por  fin  el  nigromante:  el  público  aplau. 
dio  frenético,  cayó  el  telón,  y  todos  los  espec- 
tadores se  levantaron  á  un  mismo  tiempo,  como 
si  un  resorte  los  moviera  ó  fueran  ruedas  de  una 
máquina  que  debieran  darse  mutua  ayuda.  Se- 
guí el  movimiento  general  y  mis  ojos  se  encon- 
traron de  nuevo  con  los  de  Maria.  Temblé  ,  co- 
mo momentos  antes  ;  y  aunque  me  empuja- 
ban espectadores,  á  quienes  estorbaba  el  paso, 
permanecia  inmóvil,  y  al  mismo  tiempo  quería 
huir. 


412 

—Páselo  V.  bien,  señor  Palma  de  Jura*  me 
dijo  la  vieja  levantándose,  y  en  el  momento  de 
salir:  la  joven  me  inclinó  la  cabeza.  Su  mirada 
me  bañó  de  nuevo;  temblé  cual  si  tuviera  fiebre, 
y  sin  embargo  yo  no  sabia  cómo  interpretar 
aquellas  miradas. 


CAPITULO  VIII. 


LA    ESPOSA    DE    UN   CESANTE. 


IROFUXDAMENTE  preocupado  me  retiré  del  coliseo, 
y  todas  las  instancias  de  Camilo  para  que  le 
acompañara  á  una  sociedad  ó  al  Casino,  fueron 
inútiles  :  necesitaba  descansar,  y  conocia  por  es- 
periencia  que  las  fatigas  del  espíritu  debilitan 
los  miembros  ,  como  una  carrera  ó  una  lucha  de 
gladiador.  Llegué  á  mi  casa,  abri  algunos  libros, 
leí  varias  páginas  procurando  hallar  distracción, 
pero  trabajé  inútilmente,  pues  entre  mis  ojos  y 
el  libro  se  interponia  un  hermoso  fantasma  que  no 
me  permitía  leer :  este  fantasma  era  María  ,  cuyas 
magnéticas  miradas  penetraban  despiadamente 
en  los  tejidos  de  mi  cerebro,  me  subyugaban  y 
enloquecían. 
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Dejé  los  libros  con  un  indecible  malestar,  y 
corrí  al  lecho,  puerto  de  descanso  y  consuelo  de 
agudas  penas.  Me  tengo  por  hombre  sensible, 
aunque  no  soy  sentimental ,  pero  confieso  fran- 
camente que  pocas  veces  mis  pesares  no  se  mi- 
tigan al  contacto  de  blancas  sábanas  tendidas  so- 
bre dos  mullidos  colchones.  Me  acosté ,  dormí, 
soñé  largamente  con  la  viajera  de  ojos  negros: 
pero,  ó  sus  ojos  habían  perdido  parte  de  su  ater- 
radora fiereza  ,  ó  yo  soy  mas  valiente  durmiendo; 
lo  cierto  es  que  no  me  aterraron  ,  y  que  tuve  en- 
sueños deliciosos  ,  semejantes  á  los  que  produce 
una  corta  dosis  de  halchis  en  el  cerebro  de  un 
oriental. 

Desperté  á  las  ocho,  con  la  cabeza  despejada 
y  fortalecidos  los  miembros  :  me  levanté ,  leí  los 
periódicos  con  todo  el  cuidado  que  mi  situación 
reclamaba :  vi  que  los  sucesos  proseguían  su 
lenta  y  compasada  marcha,  y  á  las  once  pedí  el 
desayuno,  que  devoré,  por  encontrarlo  apetitoso 
y  por  tener  buen  apetito,  dos  cosas  que  parecen 
una ,  pero  que  en  muy  pocos  minutos  dan  sepul- 
tura á  un  buen  almuerzo. 

Después  de  tomar  el  café  encendí  un  habano, 
de  una  caja  que  me  habia  regalado  Camilo,  me 
recosté  en  una  butaca,  y  con  el  placer  de  un 
consumado  fumador,  vi  la  blanca  y  ligera  nube 
de  humo  que  se  desprendía  de  mis  labios,  en- 
sanchándose lentamente  y  desvaneciéndose  des- 
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tan de  una  fuente,  y  el  primer  rayo  del  sol  na- 
ciente atrae  á  su  foco,  para  devolverlos  á  la  tier- 
ra en  ricas  perlas  de  rocío. 

Estaba  pensando  en  salir,  sin  saber  hacia  qué 
parte  dirigirme  :  pero  un  ángel  velaba  por  mí,  y 
tomando  sin  duda  la  forma  de  mi  ceremoniosa 
huéspeda,  se  presentó  ante  mis  soñolientos  ojos, 
y  dijo: 

— Señor  don  Nazario,  un  criado  acaba  de  en- 
tregarme este  billete  para  V. :  y  sin  añadir  mas 
palabras  puso  en  mis  manos  un  billete  color  de 
rosa,  que  exhalaba  ricos  perfumes  y  hacia  latir 
mi  corazón. 

Lo  estreché  con  cierto  entusiasmo  y  leí  el  so- 
bre, escrito  por  una  mujer,  pero  bastante  bien 
escrito;  y  vacilé  en  romper  el  nema,  como  el 
jugador  de  lotería  vacila  al  leer  los  números  pre- 
miados, que  han  de  realizar  su  fortuna  ó  desva- 
necer su  esperanza. 

Hice  un  esfuerzo  ,  rompí  el  lacre  verde, 
y  leí: 

•  Mi  apreciable  amigo:  ha  cumplido  V.  su  pa- 
labra, y  por  su  apreciable  sé  las  señas  de  su 
•habitación  :   aunque  señora  cumplo  lealmente 

•  mis  empeños  y  paso  á  darle  las  de  la  mia.  Vivo 

•  calle  de  los  Claveles,  número   10,  cuarto  se- 

•  gundo,  y  es  siempre  su  amiga. 

Sofía  Amaranto.* 
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Releí  el  lacónico  y  cordial  billete,  tan  cordial 
y  breve  como  el  mió ,  lo  que  me  probó  que  Sofía 
guardaba  en  sus  contestacionos  aquella  regla 
gramatical  de  que  la  pregunta  y  la  respuesta 
siempre  piden  el  mismo  caso. 

Bajo  dos  aspectos  me  era  agradable  el  billete 
de  Sofía  Amaranto;  veia  en  primer  lugar,  que 
una  muger  hermosa,  discreta  y  agradable  no  se 
habia  olvidado  de  mí,  lo  que,  según  ella  misma 
confesaba  es  muy  raro  en  una  mujer;  y  en  se- 
gundo, me  avisaba  que  podría  pasar  la  mañana 
en  dulces  y  amorosas  pláticas  :  lo  que  era  una 
felicidad  grandísima  en  mi  angustiosa  situación. 
A  estas  ventajas  debo  añadir ,  que  e¡  billete  de 
la  hermosa  Sofía  borró  de  mi  mente  la  imagen 
de  la  viajera  de  ojos  negros. 

Encerré  el  billele  en  mi  pupitre  ,,  que  debia  ser 
el  arca  santa  ,  si  no  de  las  tablas  de  la  ley  de  va- 
rios secretos  importantes;  y  con  mas  esmero  qne 
de  ordinario  me  vestí,  saliendo  de  mi  casa  en 
guisa  de  conquistador.  Formando  castillos  en  el 
aire  atravesé  caües  y  plazuelas,  tropezando  con 
cuantos  encontraba,  y  contestando  á  los  saludos 
de  personas  tan  desconocidas  para  mí  como  el 
emperador  de  la  China.  Me  paraba  de  vez  en 
cuando  para  preguntar  á  los  transeúntes  por  la 
calle  'íe  los  Claveles,  que  ni  de  nombre  conocía, 
dirijiéndome  siempre  á  mozos  de  cordel  y  perso- 
nas descuidadamente  vestidas  ¿  para  no  hacerlo 
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á  un  conocido  á  quien  chocara  mi  pregunta. 
•  Por  fortuna  las  primeras  señas  me  marcaron 
un  itinerario ,  que  ratifiqué  dos  ó  tres  veces;  y 
después  de  haber  recorrido  tres  calles  y  la  céle- 
bre Puerta  de  la  Luz.,  paraje  céntrico  y  el  mas 
concurrido  de  la  ciudad ,  tuve  el  inefable  placer 
de  leer  en  letras  algo  borradas  calle  de  los  cla- 
veles. Dificulto  que  el  intrépido  Cristóval  Colon 
repitiera  tierra,  con  mayor  júbilo  que  yo  escla- 
mé, Claveles,  contemplando  la  baldosa  en  que 
estaba  escrito  el  florido  nombre  de  la  calle. 

Una  vez  en  ella,  busqué  el  número,  pase  el 
dintel,  subí  la  escalera,  y  sacudí  la  campanilla, 
tan  orgulloso  de  mi  triunfo,  como  César  de  ha- 
ber bañado  su  cortante  espada  en  la  sangre  de 
los  valerosos  hermínios;  y  pariodando  las  pala- 
bras del  mismo  ilustre  conquistador,  eniré  ,  vi, 
y  saludé  á  la  deliciosa  Sofía. 

Ocupaba  la  hermosa  viajera  un  reducido  gabi- 
nete, amueblado  con  poco  lujo  y  aun  escasa  co- 
modidad. Humildes  esteras  de  esparto  tapizaban 
su  pavimento;  eslampas  grabadas  y  de  un  méri- 
to muy  escaso  salpicaban,  permítaseme  esta  es- 
presion  ,  sus  paredes;  cortinas  de  percal  flotaban 
ante  la  ventaba  y  alcoba;  una  mesita  de  cerezo., 
un  tocador  de  la  misma  madera ,  seis  sillas  y  un 
confidente,  pintados  de  verde  y  con  asientos  de 
enea  y  paja  completaban  el  pobre  mueblaje  de 
la  mezquina  habitación. 
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¿Pero  qué  importaban  los  adornos,  y  quién 
podia  fijar  en  ellos  su  atención  un  solo  segundo; 
cuando  en  tan  poco  digno  templo  se  hallaba  la 
divinidad ,  ornada  siempre  de  sus  celestiales  atri- 
butos, la  belleza  y  la  juventud? 

En  el  humilde  confidente  estaba  sentada  So- 
fía, vestida  con  suma  sencillez  pero  con  perfec- 
ta elegancia.  Un  traje  de  merino  azul,  en  forma 
de  bata,  dibujaba  delicadamente  sus  contornos. 
y  un  chai  de  casimir  listado,  echado  con  seduc- 
tor descuido ,  á  un  tiempo  velaba  y  descubria 
parte  de  su  turgente  seno,  y  un  cuello  de  cisne 
acariciado  por  blondos  y  sedosos  rizos.  Ai  verme 
me  tendió  la  mano,  me  señaló  asiento  á  su  lado, 
y  dijo  con  su  dulce  voz,  y  bañando  en  aquellas 
miradas  tiernas ,  que  tan  gvande  contraste  hacían 
con  las  de  la  joven  de  ojos  negros. 

— Esperaba  á  V.,  amigo  mió. 

— Gracias,  Sofía:  la  respondí, 

— ¿Por  qué  me  da  V.  gracias,  Palma? 

— Porque  me  estaba  V.  esperando. 

—¿Yeso?... 

— Prueba  que  pensaba  V.  en  mí,  Sofía. 

— Si  hubiera  V.  de  agradecerme,  amigo  mió, 
siempre  que  me  ocupo  de  V.,  acabaría  por  pro- 
fesarme una  gratitud  sin  ejemplo. 

— ¡Sofía,  Sofía!  repuse  con  creciente  entu- 
siasmo: jamás  sentiré  hacia  V.  gratitud. 

— ¿Por  qué  3  amigo  mió  ? 
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— Porque  Ja  gratitud  es  afecto  puro,  santo, 
pero  también  dulce  y  tranquilo,  y  yo  siento  ha- 
cia V... 

— ¿Qué,  amigo  mió? 

— Una  pasión  que  me  consume  ;  un  fuego 
que  abrasa  mis  entrañas,  toda  la  violencia  del 
amor. 

Y  para  probar  con  la  acción  lo  que  afirmaba  la 
palabra,  estampé  mis  labios  ardientes  sóbrela 
mano  alabrastina,  que  me  tendió  Sofía  al  entrar 
y  que  entre  las  mias  conservaba.  Cuando  sintió 
la  hermosa  viajera  el  contacto  de  mi  ardoroso  la- 
bio, se  estremeció  lijeramenle,  retiró  su  mano 
con  dulzura,  y  dírijiéndome  una  mirada  de  ca- 
riño y  reconvención: 

— Palma,  me  dijo,  no  pretenda  V.  volver 
loca  á  una  pobre  mujer,  con  palabras  que  V. 
profiere  sin  sentirlas,  pero  que  suenan  dulce- 
mente á  nuestros  oidos,  y  profundizan,  lo  con- 
fieso, hasta  el  fondo  de  nuestras  almas. 

— ¿Es  cierto,  Sofía? 

— Sí,  muy  cierto. 

— ¡Oh  1  V.  ha  llenado  mi  alma  de  inesplicable 
felicidad.  ¿Qué  ha  hecho  V.  Sofía?  ¿Qué  ba  di- 
cho? 

—Unas  palabras  imprudentes,  que  debemos 
ambos  olvidar. 

— ¿Olvidarlas?  jamás,  Sofía/  ¿Podria  olvidar 
quien  viera  á  un  ángel  la  resplandeciente  visión? 
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¿Olvidaría  un  reo  la  promesa  que  le  perdonara 
la  vida?  Mándeme  V.,  Sofía,  que  muera,  pero  no 
me  mande  olvidar. 

— Por  Dios,  Palma. 

— jSofia^  Sofía  1  me  ha  hecho  V.  feliz  con  una 
pa'abrame  ha  remontado  V.  á  los  cielos;  y  micai- 
da  seria  la  caída  de  Luzbel.  Amo  á  V.  Sofia^  como 
un  loco,  añadí  arrojándome  á  sus  pies,  y  apode» 
rándome  de  una  mano  que  en  vano  pretendía  re- 
tirar: mi  amor  ha  crecido  en  pocos  dias  con  la 
rapidez  del  incendio,  con  la  lozanía  del  gigante.  V. 
ha  dicho  que  no  le  soy  indiferente.  Amémonos, 
hermosa  Sofía.  ¿Qué  puede  oponerse  á  nuestro 
amor? 

-—Mi  deber:  repuso  la  hermosa  con  voz  con- 
movida :  mi  deber. 

Esta  palabra  cayó  sobre  mí  como  un  obelisco 
de  granito:  cerré  los  ojos  cual  si  destellara  un 
relámpago;  vacilé  como  herido  del  rayo  ;  quedé 
mudo  como  una  estatua  :  y  sentia  en  el  fon- 
do de  mi  alma  ,  que  aquella  palabra  solem- 
ne no  entumecía  mis  sensaciones  porque  en- 
cerraba un  desengaño  sino  por  su  misma  san- 
tidad. 

—Levántese  V.  amigo  mió,  añadió  Sofía,  des- 
pués de  mirarme  con  ternura  y  contemplar  por 
algunos  momentos  mi  dolorosa  postración.  Mo- 
vido por  su  dulce  voz  como  por  oculto  resorte 
me  leyanté  y  ocupé  el  asiento  del  confidente  que 
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mas  ternura,  y  prosiguió. 
■  — Querido  amigo,  he  proferido  una  palabra 
que  le  manifiesta  mi  estado.,  y  colocada  en  esta 
senda  debo  decirle  mi  situación  y  el  motivo  de 
mi  viaje.  ¿Quiere  V.  escucharme? 

— Hable  V.  hermosa  Sofía:  repuse  con  abati- 
miento. 

— Mi  marido 

Un  vivo  carmín  tiñómis  mejillas  éhice  un  mo- 
vimiento de  impaciencia; Sofía  me  dirijió  una  se* 
duclora  sonrisa,  añadiendo: 

— No  tenga  V.  celos:  mi  esposo  ha  cumplido 
sesenta  años. 

Mecí  tristemente  la  cabeza,  y  la  hermosa  con- 
tinuó. 

— Mi  esposo  ha  sido  contador  de  rentas  de  la 
provincia  de  Barlocena  por  espacio  de  algunos 
años;  no  muchos,  porque  como  V.  sabe,  en  este 
pais  duran  poco  los  empleados,  ó  al  menos  ga- 
nados trashumantes  mudan  cada  dia  de  lugar. 
Un  ministro  de  color  verde,  que  hay  ministros 
de  varios  colores>  y  ministro  que  los  toma  todos, 
trasparente  camaleón:  un  ministro  de  color  verde 
nombró  á  mi  esposo  contador  de  rentas  de  la  pro- 
vincia de  Barlocena:  la  dictadura  del  ministro., 
que  aquí  ministro  y  dictador  generalmente  son 
sinónimo?,  duró  dos  años,  y  merced  á  las  rela- 
ciones que  entre  mi  familia  y  la  del  ministro  me- 
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diaban,  dos  años  duró  mi  marido  en  su  destino 
de  contador.  Se  agostó,  porque  lodo  se  agosta  en 
nuest.o  malhadado  país  ,  el  ministro  de  color 
verde,  y  le  reemplazó,  como  era  natural,  un  mi- 
nistro de  color  de  hoja  seca:  mi  familia  no  esta- 
ba en  relaciones  con  el  nuevo  ministro,  y  mi  es« 
poso  de  empleado  activo  pasóá  laclase  de  cesante; 
palabra  que  ataca  los  nervios  de  toda  mujer  algo 
sensible.  En  los  tres  años  que  han  transcurrido 
desde  que  fué  depuesto,  hemos  contado  media 
docena  de  ministerios,  pero  como  todos  han  sido 
del  mismo  color,  con  tintas  poco  mas  ó  menos 
pronunciadas,  y  mi  familia  no  ha  estado  en  ínti- 
mas relaciones  con  ninguno,,  ha  continuado  mi 
pobre  esposo  en  su  lastimosa  cesantía.  Cansado 
de  tanto  esperar  y  de  cobrar  sueldo  considerable- 
mente disminuido  y  constantemente  mal  pagado., 
resolvió  que  viniera  á  lacórte,  ya  que  él  no  po- 
día hacerlo  á  causa  de  sus  graves  dolencias,  pro- 
vista de  una  documentada  y  sentida  solicitud; 
encargándome  la  presentara  al  ministro  del  ramo 
y  que  no  descuidara  ni  un  solo  dia  recordársela 
personalmente. 

Aquí  Sofía  se  interrumpió,  y  mirándome  cari- 
ñosamente añadió  con  incomparable  coquetisino. 

— Estoy  segura  que  mi  historia  lejos  de  haber- 
le entretenido  le  habrá  cansado  horriblemente. 
Suplico  á  V.  me  disimule,  porque  la  esposa  de 
un  cesante  solo  puecjo  causar  enojos. 
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No  sé  si  la  hermosa  viajera  seguiría  las  varias 
emociones.,  que  esperimenté  durante  su  discurso* 
en  el  espejo  de  mi  rostro.  Del  delirio  del  entu- 
siasmo me  habia  hecho  bajar  con  una  palabra  al 
abismo  de  la  razón-  desde  la  ilusión  al  respeto. 
Su  relato,  fácil  y  chistoso,  habia  después  puesti 
en  mis  labios  una  pasajera  sonrisa,  y  cuando  me 
pidió  perdón,  por  el  enojo  que  debia  causarme 
su  historia,  tan  confuso  y  preocupado  estaba., 
que  tuve  que  hacer  un  esfuerzo  para  respon- 
derla : 

— Sofía,  es  tan  delicioso  para  mí  el  eco  de  su 
dulce  voz,  que  nada  puede  causarme  enojos,  vi- 
niendo de  tan  hermosos  labios:  por  lo  demás 
¿qué  puedo  yo  encontrar  de  enfadoso  en  una 
conduela  que  le  honra?  Pero  á  fuer  de  amigo, 
quisiera  hacerla  una  pregunta. 

— Puede  V.  preguntarme;  amigo  mió.,  sin  te- 
mor de  ser  indiscreto. 

— ¿Con  qué  medios  cuenta  V.  Sofía,  para  lo- 
grar la  reposición  de  su  esposo? 

— A  una  mujer  menos  franca  que  yo,  la  colo- 
caría V.  sin  duda  en  lamentable  compromiso; 
pero  yo  que  le  llamo  mi  amigo,  quiero  esplicar- 
me  con  franqueza. 

— Hable  V.  hermosa  Sofía. 

— Tengo  muy  pocas  esperanzas  de  conseguir 
loque  pretendo. 

— ¿Pocas  esperanzas? 
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— Sí,  Palma  :  he  traillo  conmigo  algunas  car- 
tas de  recomendación,  es  cierto:  pero  temo  mu- 
cho que  las  personas  á  quien  vienen  dirijidas  no 
tomen  un  vivo  interés. 

— ¿Porqué  tanta  desconfianza? 

— V.  sabe  mejor  que  yo,  que  en  la  corle  las 
amistades  apenas  son  conocimientos;  y  que  las 
recomendaciones  se  olvidan. 

— ¿Y  con  tales  desconfianzas  qué  piensa  V. 
hacer? 

— Pienso  presentarme  al  ministro. 

Estas  palabras  tan  naturales  y  sencillas,  agol- 
paron mi  sangre  al  rostro  y  guardé  un  instante 
silencio.  Gomo  el  marino  que  en  la  carta  busca 
puerto  adonde  dirijirse  si  brama  de  lejos  la  tor- 
menta., busqué  yo  arbitrio  en  mi  memoria  para 
hacer  que  la  hermosa  Sofía,  no  se  presentara  en 
la  secretaría  de  Hacienda,  y  acordándome  afor- 
tunadamente, que  una  de  las  doce  tarjetas  tenia 
el  nombre  del  ministro  de  la  gobernación,  y  que 
rae  indicaba  á  la  hora  que  me  seria  fácil  hablarle, 
respondi  á  la  encantadora  pretendienta. 

— Aunque  considero,  Sofía,  que  un  ministro 
con  corazón  no  podrá  negarse á  sus  instancias... 

— Amigo  mió,  interrumpió  Sofía,  suele  estar 
muy  endurecido  el  corazón  de  los  ministros. 

— Sea  así,  la  contesté  riendo,  y  esa  observa- 
ción dé  mas  fuerza  á  lo  que  pensaba  decir. 

— Sepamos,  amigo  mió;  sepamos. 
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— Para  evitará  V.  la  molestia  de  ir  y  venir  á 
los  ministerios,  rae  ofrezco  á  ser  el  agente  mas 
infatigable  y  activo  que  pueda  V.  hallar  en  la  cor- 
te. ¿Acepta  V.  Sofía,  mis  servicios? 

— No  me  hubiera  atrevido  nunca  á  incomodar- 
le, suplicándole  lo  qu3  acaba  de  proponerme, 
pero  no  puedo  desechar  una  oferta  que  me  ase- 
gura el  pronto  y  feliz  resultado  de  mi  comi- 
sión. 

— No  nos  alimentemos,  Sofía,  con  lisonjeras 
espejanzas. 

— ¿Conoce  V.  al  ministro  de  hacienda? 

— Un  poco. 

— ^No  quiere  V.  alegrarme  diciendo  que  tiene 
oon  él  intimidad. 

— Seria  engañar  á  V.  Sofía:  tengo  bastantes 
relaciones,  ó  al  meuos  las  tenia  antes  de  empren- 
der mi  viaje,  con  el  ministro  de  la  gobernación, 
y  pienso  valcrme  de  su  influjo  para  lograr  lo 
que  ardientemente  deseamos. 

— ¿Cuándo  verá  V.  al  ministro? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Y  yo  podré  saber  su  respuesta? 

— Mañana. 

— ¡Cuánta  bondad! 

— Crea  V.  Sofía,  q  e  haré  algo  mas  de  lo  posi- 
ble por  complacerla. 

— Ha  sido  una  felicidad  para  mí  el  que  nos 
reuniéramos  en  la  posada. 
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— ¿Será  para  mí  una  desgracia? 

— jPor  Dios,  Palma! 

— Bien,  Sofía,  bien:  sé  que  debo  sufrir  en  si- 
lencio y  no  añadiré  una  palabra.  Tiene  V.  pocas 
relaciones  en  la  corte  y  desconfft  de  ellas;  si  ne- 
cesita V.  algo,  Sofía.,  deseo  que  me  dé  V.  la  pre- 
ferencia. 

No  sabiendo  cómo  prolongar  una  sesión,  que 
en  el  estado  de  mi  alma  se  iba  haciendo  muy  di- 
fícil, me  levanté,  tomé  el  sombrero  y  saludé  de 
despedida. 

—¿Por  qué  me  deja  V.  tan  pronto?  me  pre- 
guntó la  joven. 

— V.  sabe  que  no  debo  permanecer  mas :  re- 
pliqué. 

Sofía  me  tendió  su  torneada  mano ,.  estampé 
en  ella  mis  labios  por  segunda  vez,  y  salí  mas 
enamorado  que  antes. 


CAPITULO  IX. 


PERICO    TR1YIKSO. 


Jjn  España  y  en  el  discurso  de  dos  años,  poco 
mas  ó  menos,  se  publicó  una  colección  de  cien 
artículos,  si  la  memoria  no  me  engaña,  escritos 
por  los  literatos  de  mas  valor  y  nombradla,  se- 
gún se  anunció  en  el  prospecto;  y  ya  se  sabe  que 
los  prospectos  merecen  crédito  y  hacen  fé.  A  esta 
colección  se  dio  el  nombre  de  Los  españoles 
pintados  por  sí  mismos,  y  cada  artículo  de  ocho 
páginas,  tasado  de  antemano  en  ocho  pesos  fuer- 
tes ,  hablando  en  lenguaje  mercantil ,  llevaba  un 
epígrafe  como  El  Dómine,  El  Esclausirado ,  etc.? 
listos  epígrafes  indicaban  que  se  iba  á  poner  en 
escena  un  tipo,  palabra  griega,  según  creo,  de 
muy  simple  composiciou ;  pero  complexo  signi- 
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ficado.  Tipo,  palabra  fraccionaria,  que  es  á  un 
mismo  tiempo  parte  y  todo;  parte  respecto  do  la 
especie,  todo  en  relación  á  los  individuos  que 
calca  sobre  el  mismo  molde  ó  graba  con  el 
mismo  buril. 

Los  artículos  en  cuestión,  dieron  lugar  á  con- 
troversias ,  que  no  pudieron  decidirse  y  que  se 
renuevan  aun  :  sosteniendo  unos  que  tal  tipo  no 
era  peculiarmente  español,  y  diciendo  otros  que 
A.  B.  oG.  no  podían  llamarse  verdaderos  tipos* 
pues  en  ellos  estaba  mezclado  el  dibujo  de  dos 
diferentes  escuelas,  ola  casta  bastardeada,  como 
en  los  mistos  que  produce  el  canario  y  el  co- 
lorin. 

A  mí  me  parece  que  estos  mistos  tienen  tam- 
bién su  particular  fisonomía;  pero  para  no  em- 
peñar nueva  disputa,  en  vez  de  llamar  tipo  á 
Perico  Travieso,  me  contentaré  con  llamarle  lisa, 
llana  y  sencillamente,  misto  de  canario  y  de 
colorin. 

Basta  de  preámbulo  ó  digresión,  y  encadene- 
mos los  sucesos. 

Mi  entrevista  con  Sofía  Amaranto  habia  cau- 
sado en  mí  varias  peripecias  morales,  tan  rápidas 
y  tan  violentas,  que  no  sabia  cómo  espigárme- 
las ,  qué  debia  esperar  ni  qué  temer.  ¿Seria  Sofía 
una  íiel  esposa,  que  aunque  encadenada  á  un 
viejo  tronco,  y  conociendo  la  inmensidad  del 
•sacrificio,    domada  sus  mas  tiernos  afectos  y 


129 

aun  sus  mas  violentas  pasiones,  bajo  la  coyunda 
del  deber?  ¿Sería,  quizás,  por  el  contrario  una 
aguerrida  cortesana,  que  procuraría  vender  áalto 
precio  sus  halagos  y  sus  favores?  ¿Al  constituirme 
en  su  activo  agente,  debia  esperar  tarde  ó  temprano 
pago  material  de  mis  servicios;  ó  tal  vez  una  gra- 
titud ardiente  y  profunda,  una  amistad  santa  y 
duradera,  como  la  que  fomentan  dos  hombres 
desde  la  cuna  al  ataúd? 

En  resolver  estos  problemas  invertí  el  resto 
de  la  tarde:  me  acompañaron  al  paseo,  en- 
tré con  ellos  en  mi  habitación,  y  dije  mal  en  re- 
solverlos; pues  cuando  me  senté  ala  mesa  perma- 
necían todos  intactos,  y  se  presentaban  á  mi 
mente  entre  las  varias  discusiones  que  después 
sostuve  en  el  café. 

En  cumplimiento  de  la  palabra  que  había  em- 
peñado á  la  bella  Sofía,  decidí  visitar  al  ministro; 
pero  corno  debía  tener  lugar  esta  deplomática  vi- 
sita entre  una  y  dos  de  la  madrugada ,  quise 
aprovechar  la  primera  noche  y  conocer  á  otra 
persona,  cuya  clase,  nombre  y  apellido  habían 
picado  desde  un  principio  bastante  mi  curio- 
sidad. 

Saqué  de  mi  casa  dos  tarjetas,  verdadera  guia 
de  forasteros  ó  hilo  de  Arriana,  que  debían 
guiarme  en  tan  intrincado  laberinto.  Decia  la  una 
«D.  Buenaventura  Pérez  Crespo,  ministro  de  la 
Gobernación.  Se  le  vé  en  su  secretaría,  entre  una 
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y  dos  de  la  madrugada  ■  y  la  otra  «Penco  Travie- 
so, baratero.  Galle  de  la  Camorra,  núm.  1G,  ta- 
berna. Se  emborracha  de  siete  á  nueve  de   la 

noche.» 

No  rio  sé  por  qué  tenia  capricho  de  conocer  a 
este  sugeto;  y  teniendo  en  cuenta  el  lugar  á 
donde  debia  ir  á  buscarlo,  cambié  el  paleto^ por 
la  capa,  puse  pistolas  en  mis  bolsillos ,  tomé  las 
señas  de  la  calle,  y  en  guisa  de  buscar  aventuras, 
me  encaminé  hacia  la  taberna. 

La  costumbre  de  guiarme  per  brújula,  me  iba 
dando  una  agilidad  que  podia  causar  envidia  a 
un  indio,  y  sin  hacer  una  sola  pregunta  llegué  á 
la  puerta  de  la  taberna :  eran  las  ocho  de  la  no- 
che. Pasé  el  umbral  con  arrogancia,  y  acercán- 
dome al  mostrador,  dije  al  tabernero  : 

—Nuestro  amo  ¿está  por  aquí  ia  honrada  ha- 
laja  de  Perico  Travieso? 

—Pase  su  merced  a  aquella  alcoba,  que  esta 
mas  allá  de  esa  sala,  y  allí  le  encontrará  trin- 
cando. 

—¿Está  solo? 
—Gomo  la  una. 

Me  contenté  con  la  metáfora;  cruce  la  sala ,  en 
cuyas  mesas  se  encontraban  varios  bebedores, 
que  me  miraban  de  reojo  ,  como  á  gallina  de  otro 
gallinero ,  y  llegué  é  la  puerta  de  la  alcoba.  Una 
candila  de  dos  mecheros ,  que  arrojaban  dos  es- 
pesas columnas  de  humo,  la  alumbraba  y  enne- 
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grecia ;  tres  mesas,  rodeadas  <le  sillas  sin  res- 
paldo, brindaban  á  los  bebedores  asiento  y  si- 
tio en  donde  colocar  los  vasos  ;  y  un  ancho  bra- 
sero de  barro,  con  dos  carbones  á  medio  encender, 
que  desprendian  un  gas  mortífero,  la  servían  de 
calentador. 

En  la  mesa  de  Ja  derecha  se  encontraba  un 
hombre  de  treinta  á  treinta  y  cinco  años;  color 
moreno,  negros  ojos ,  nariz  remilgada  ,  labios  del- 
gados, cabellos  negros,  por  detras  coitos  y  sobre 
la  frente  mas  largos,  robustos  miembros ,  patilla 
corla  y  mas  que  mediana  estatura.  Su  vestido  se 
componía  de  un  ancho  pantalón  de  paño,  un  ce- 
ñidor de  seda,  un  chaleco  de  casimir,  una  pellica 
guarnecida  de  terciopelo  azul^  con  broches  y 
clavetes  de  plata;  un  pañuelo  flor  de  granado  al 
cuello,  tendido  con  cieña  elegancia;}*  un  calañé, 
que  habia  colocado  sobre  una  silla  bastante  in- 
mediata. Este  bebedor  era  Perico. 

Tenia  sobre  la  mesa  un  jarro  de  vidriado  blan- 
co ,  medio  de  vino ,  y  un  vaso  en  forma  de  cam- 
pana ,  de  ancha  boca  y  estrecho  asiento. 

Estaba  sentado  de  modo  que  volvía  la  espalda 
hacia  la  puerta,  y  esta  posición  me  dio  lugar 
para  contemplarlo  á  mi  sabor  antes  que  pudiera 
descubrirme. 

Perico  estaba  pensativo,  y  golpeaba  con  el  pié 
de  modo  que  manifestaba  impaciencia.  Tomó  el 
jarro;  vertió  en  el  vaso  lentamente  una  cantidad 
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de  vino  tinto.,  bastante  para  ponerlo  medio;  dejó 
el  jarro  con  la  misma  Lentitud,  y  se  llevó  el  vaso 
á  sus  labios. 

Yo  quería  presentarme  á  Perico  de  una  manera 
algo  teatral ;  valiéndome  de  su  posición ,  me  ade- 
lanté pausadamente  ,  y  di  de  improviso  una  pal- 
mada sobre  la  mesa  en  que  bebia.  Perico  no  bizo 
movimiento;  apuró  el  vaso  tranquilamente,  y 
después  volvió  la  cabeza  para  descubrir  quién 
había  llamado  su  atención  de  una  manera  tan 
viólenla.  Al  verme  saltó  de  su  süla  con  la  agili- 
dad de  un  gato  montes,  cojió  su  sombrero  en  la 
mano  para  manifestar  mas  a  las  ciaras  su  defe- 
rencia y  cortesía  ,  y  tomando  la  actitud  mas  hu- 
milde, me  dijo  como  un  reo  convicto  : 

—No  sabia,  señor  D.  Nazario,  que  estuviese  V. 

en  Dramalla. 

—Llegué  antes  de  ayer,  amigo  mjo. 

—Todas  las  semanas  iba  una  vez  á  preguntar 
si  habia  V.  venido.,  y  no  me  correspondía  hacerlo 
hasta  mañana;  pero  de  todos  modos  he  faltado; 
pues  yo  debia  haber  dormido,  como  un  perro,  en 
el  escalón  de  la  puerta. 

— ¿Estas  loco  j  Perico? 

— No  lo  estoy,  y  por  el  contrario  tengo  una 
escelente  memoria.  Herí  á  un  hombre  que  me 
habia  ofendido,  y  le  herí  en  combate  leal:  me 
prendioron,  tuvo  protectores,  yo  no,  y  me  con- 
denaron á  presidio.  Dios  condujo  á  Y,  á  la  car- 
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cel :  mi  rostro  le  llamó  la  atención,  me  nabló  con 
bondad,  se  informó  minuciosamente  de  mi  des- 
gracia ,  y  tres  días  después  recibí  el  indulto. 

— Callo ,  calía. 

— No  debo  callar,  señor  D.  Nazario  :  han  pa- 
sado dos  años  sin  que  hayamos  hablado  de  esto; 
hav  cosas  que  no  debe  un  liombre  olvidar.  Cuando 
me  leyeron  la  sentencia,  juré  escaparme  del  pre- 
sidio y  matar  al  hombre  que  era  causa  de  que  me 
llevaran  á  él.  Conozco  que  me  hubiera  escapado 
y  que  hubiera  cumplido  fielmente  mi  sacrilego 
juramento.  He  sido  travieso,  muy  travieso,  y 
hoy  mismo  no  soy  ningún  santo;  pero  juro  á  V. 
que  sentiría  tener  cargada  mi  conciencia  con  la 
muerte  de  un  hombre. 

— Bien,  Pedro. 

— V.  me  ha  librado,  señor  D.  Nazario,  de  co- 
meter un  asesinato :  V.  ha  hecho  por  mí  mas  que 
mi  padre:  V.  ha  sido  para  mi  un  Dios. 

Cuanto  mas  hablaba  Perico,  mas  mi  admira- 
ción se  aumentaba;  aunque  falso  héroe  de  su 
historia,  la  escuchaba  con  vivo  interés,  contem- 
plándolo con  confusa  mezcla  de  sentimiento  y  de 
ternura. 

Permanecíamos  los  dos  de  pié,  llamando  un 
tanto  la  atención  de  los  bebedores  de  la  sala;  y 
como  yo  no  sabia  de  qué  modo  debia  conducirme 
Perico  para  desempeñar  el  papel  á  mi  discreción 
confiado,  antes  de  mandarlo  sentar,  calculé  que 
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debía  darle  el  ejemplo.  Me  dejé  caer  sobre  una 
silla,  apoyé  el  codo  sobre  la  mesa  y  le  dije: 

— Siéntate,  Pedro. 

—Un  esclavo  debe  estar  de  pié  en  presencia 
de  su  señor;  repuso  con  solemnidad. 

— Pedro  ,  te  mando  que  te  sientes. 

— Un  esclavo  debe  obedecer  :  respondió  con  el 
mismo  acento,  y  se  sentó  á  alguna  distancia. 

Mucho  deseaba  seguir  hablando  con  un  hombre 
tan  singular,  pero  no  sabia  qué  decirle  de  nues- 
tras antiguas  relaciones;  relaciones  sin  duda  ín- 
timas y  en  algún  modo  interesantes  9  cuando  el 
diablo  lo  había  colocado  en  el  número  de  sus 
tarjetas.  En  esta  duda  creí  prudente  preguntarle 
algunas  noticias  referentes  á  los  dos  años s  que 
según  él  habíamos  estado  distantes,  y  le  dije  : 

—Ya  que  has  recordado  los  pequeños  servicios 
que  tuve  ocasión  de  hacerte,  quiero  saber  cuál 
ha  sido  tu  vida  en  los  dos  años  que  no  nos  he- 
mos visto. 

Mi  vida,  repuso  Perico  tranquilamente,  ha 

seguido  su  curso  ordinario,  sin  mas  que  un  pe- 
queño incidente.  V.  me  entregó  tres  mil  reales* 
para  que  atendiera  á  mis  gastos  durante  su  au- 
sencia. Me  conozco;  los  tres  mil  reales  en  mis 
manos  hubieran  durado  poco  tiempo,  y  yo  no 
quería  despilfarrar  la  dádiva  de  mi  bienhechor. 
Para  conservarla,  busqué  á  un  amigo,  hombre 
honrado  y  emprendedor.  «José,  le  dije,  tengo 
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•  tres  mil  reales  en  oro,  tú  tienes  genio  comer- 
acial  y  andas  escaso  de  dinero;  ¿quieres  tomar 
«mis  tres  mil  reales  y  dedicarlos  á  tus  negocios?* 
>Con  mucho  gusto»  me  respondió.  «Te  advierto? 
«José,  le  dije  entonces,  que  yo  necesito  comer.» 
«¿Cuánto  necesitas  al  mes?  »  «Seis  duros.»  «Te 
«entregaré  el    último  dia   de   cada    mes  ciento 

•  veinte  y  cinco  reales;  que  equivale  al  [año  al 
«cincuenta  por  ciento  de  la  cantidad  que  me  en-, 
«tregas»  «¿Producirá  tanto?»  «Algo  mas.»  Cer- 
ramos así  nuestro  contrato:  me  ha  entregado  re- 
ligiosamente los  ciento  veinte  y  cinco  reales 
añadiendo  algunos  regalillos  por  Pascuas ,  y  con- 
servo íntegro  el  capital. 

— Eres  un  hombre  honrado,  Pedro. 

— Et  que  á  buen  árbol  se  arrima  buena  som- 
bra le  cobija. 

— ¿Pero  con  ciento  veinte  y  cinco  reales  cada 
mes  lo  habrás  pasado  pobremente? 

— Perico  :  gritó  un  bebedor  de  los  que  estaban 
en  la  sala. 

— ¿Qué  quieres?  repuso  Perico. 

— Escucha  una  palabra,  con  permiso  de  ese  ca- 
ballero. 

— ¿Me  permite  V.,  señor  D.  Nazario?  me  dijo 
Perico. 

— Anda ,  Pedro. 

Después  de  recibir  mi  venia,  se  llegó  al  grupo 
en  donde  estaba  el  bebedor  que  lo  Labia  llamado* 


136 

cambió  con  él  algunas  palabras ,  que  no  pude 
oir  desde  mi  asiento,  sacó  una  baraja  del  bolsi- 
llo, la  colocó  sobre  la  mesa,  saludó,  ocupó  de 
nuevo  su  silla,  y  me  dijo  : 

— José  ha  respondido  á  la  pregunta  que  acaba- 
ba V.  dedirijirme:  tengo  un  sobresueldo  bastante 
á  satisfacer  algunos  vicios. 

— ¿Siempre  baratero! 

— Señor  D.  Nazario  ,  me  ha  reprendido  V.  al- 
gunas veces,  y  por  último  ha  tenido  que  darme 
la  razón.  V.,  caballero  y  valiente,  se  ba  portado 
siempre  como  tal,  teniendo  lances,  corriendo 
peligros,  y  aun  haciendo  calaveradas;  pero  sin 
descender  un  punto  de  la  altura  en  que  le  colocó 
la  suerte  :  yo,  hombre  del  pueblo,  tengo  mi  gé- 
nero de  valor,  soy  calavera  de  otra  especie;  mis 
lances  son  por  muy  diferentes  motivos  :  en  una 
palabra  ,  sigo  arrastrándome  sobre  el  mismo  lodo 
en  que  nací. 

— Estás  continuamente  espuesto,  no  solo  á 
los  peligros  de  un  lance  sino  también  á  ser 
traidoramente  asesinado. 

— Algunas  veces  pienso  en  ello,  y  me  estre- 
mezco á  mi  pesar;  pero  al  mismo  tiempo  re- 
flexiono que  mi  voz  infunde  respeto  ,  y  que  cien 
hombres  bajan  los  ojos  ante  mi  mirada  atrevida: 
que  mi  nombre  aterra  ó  anima  al  contrario  ó  al 
amigo  mió.  Considero  que  tengo  mi  corte,  mis  vasa- 
llos, mi  patrimonio;  y  en  prueba  quiero  que  V.  vea- 
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Perico  dio  una  fuerte  puñada  sobre  la  mesa  y 
se  presentó  el  tabernero  preguntando: 

— ¿Qué  quieres,  Perico? 

— ¿Cuánto  debo?  preguntó  mi  abijado. 

— Ya  está  pagado. 

— ¿Quién  lo  lia  hecho? 

—Aquel  buen  mozo  que  está  en  el  rincón  de 
la  sala. 

El  tabernero  se  retiró,  y  continuó  diciéndome 
Perico : 

— Un  dia  cada  año  gasto  yo  en  estos  genero- 
sos amigos  mas  que  han  gastado  en  mí  todos 
juntos,  pero  esta  especie  de  homenaje  me  llena 
de  orgullo,  lo  confieso. 

— Tienes,  Pedro,  mucha  razón. 

— Ustedes  ,  señor  don  Nazário,  no  pueden  sa- 
borear estos  goces:  en  la  sociedad  en  que  viven 
podrá  ser  uno  mas  discreto ,  mas  valiente  que 
los  demás;  pero  nadie  le  cede  la  palma,  la  dis- 
creción le  niegan  unos  por  envidia  ,  otros  el  va- 
lor por  orgullo.  En  mi  sociedad  se  reconocen 
paladinamente  privilegios  y  categorías ;  un  hom- 
bre agudo  concedo  á  otro  mas  agudeza;  un  va- 
liente confiesa  también  que  otro  lo  es  mas. 

Estos  hombres _,  dije  para  mí,  tienen  el  valor 
que  el  divino  Homero  dá  á  sus  héroes:  hay  Nés- 
tores, Ulises  y  Ayaces  ;  pero  sobre  tantos  morta- 
les se  levanta  Aquiles,  como  un  Dios;  y  alzando 
la  voz  continué: 
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— Me  has  hablado  de  un  incidente  que  ha  te- 
nido lugar  en  tu  vida,  durante  mi  auseneia  ,  y  si 
no  es  un  secreto  deseo  conocer  bien  sus  porme- 
nores. 

Pedro  sonrióse  con  dulzura,  y  me  respondió. 
— Señor  D.  Nazario^no  tengo  secretos  para  V.* 
y  ademas  no  lo  es  para  nadie  el  incidente  de  que 
hablamos.  Estoy  locamente  enamorado. 
— ¿Estás  enamorado? 
— Hasta  los  tuétanos,  señor. 
— Cuéntame   la   historia   de    tus    venturosos 
amores. 

— Es  muy  sencilla  y  nada  larga.  Me  paseaba 
solo  y  tranquilo  en  la  tarde  del  4  de  agosto  por 
las  alamedas  que  conducen  á  la  hermosa  fuente 
Infernal :  delante  de  mí  iban  jugando  una  docena 
de  mozuelas,  guardadas  por  dos  ó  tres  madres, 
que  hacían  las  veces  de  paveros.  No  sé  por  qué 
me  interesaba  su  alegría:  y  el  sol  poniente,  que 
reflejaba  sobre  sus  lustrosos  cabellos .,  como  en 
un  espejo  de  azabache,  tendiendo  sus  últimos 
rayos  á  través  de  las  alamedas  y  sobre  un  lecho 
de  hermosas  flores  3  daba  al  paisaje  delicado  bar- 
niz de  poesía. 

— Inspirado  estás,  le  interrumpí. 
— El  corazón  siempre  es  poela  :  me  replicó 
sencillamente  ,    y  prosiguió   después    su   his- 
toria. 
— Continuamos  nuestro  camino.  Ellas  delante 
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y  yo  algunos  pasos  detras,  todos  llegamos  á  la 
fuente :  en  ella  había  puestos  de  flores ,  de  dul- 
ces, tortas  y  naranjas.  Las  jóvenes  formaron  rue- 
da ;  sacó  cada  una  de  su  bolsillo  los  pocos  cuar- 
tos que  habían  ahorrado  en  la  semana;  los  reu- 
nieron en  un  pañuelo,  y  después  de  haberlos 
contado,  empezaron  á  calcular  en  qué  deberían 
invertirlos.  Propusieron  unas  que  en  dulces,  sin 
atender  á  que  era  córtala  cantidad  :  opinaron  por 
flores  otras;  pero  las  madres  decidieron  que  se 
compraran  tortas  y  naranjas,  una  para  cada  una. 
Durante  esta  larga  discusión  3  no  había  apartado 
yo  los  ojos  de  una  muchacha  encantadora  que 
habia  opinado  por  las  flores,  y  era  sin  disputa 
una  ílor.  Ojos  negros,  cabellos  negros,  cejas  po- 
bladas, frente  tersa j  boca  pequeña,  labios  rosa- 
dos, dientes  iguales  y  blanquísimos,  tez  ligera- 
mente morena,  y  perfectamente  sonrosada:  na- 
riz correcta,  cuello  torneado,  esbelto  talle,  y 
estatura  mas  que  mediana. 

— Pedro,  Pedro,  le  interrumpí ;  ¿has  encon- 
trado modelo  á  tu  dama  en  la  Venus  de  Praxi- 
teles,  ó  dándole  mirada  fiera  es  el  modelo  de  la 
célebre  Minerva  de  Fídias? 

— No  he  viajado,  señor  D.  Nazario,  y  por  lo 
tanto  no  conozco  esos  modelos  que  V,  cita  ;  pero 
sí  ;puedo  asegurar  que  Manuela^ es  una  mujer 
bastante  hermosa. 

— Continúa  la  historia  de  tu  amor. 
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—Siguiendo  la  opinión  do  las  madres,  ajusta- 
Ton  quince  naranjas  y  el  mismo  número  de  tor- 
tas .  y  sacaron  del  fondo  común  casi  el  total  para 
pagarlas:  mas  al  ir  á  entregar  el  dinero  vieron 
con  sorpresa  que  se  negaban  á  tomarlo. 

— ¿Podrás  esplicarme  qué  causa  hacia  obrar  á 
los  vendedores  con  tamaña  generosidad? 

— Una  doble  seña  que  yo  les  había  hecho  poco 
antes. 

— ¿Tú  pagabas? 

— Precisamente. 

— ¿Las  jóvenes  te  rodearian  para  darte  las 
gracias. 

—Las  jóvenes  no  debian  saber  quién  las  hacia 
el  pequeño  obsequio. 

— ¿Quenas  conservar  el  incógnito? 

—Exactamente. 

— Prosigue,  prosigue. 

— Las  mujeres  de  nuestra  clase  ven  en  un 
obsequio  la  atención  de  quien  se  lo  hace,  y  no 
se  paran  á  sacar  remotas  ni  oscuras  consecuen- 
cias :  se  comieron  con  algazara  su  merienda ,  y 
como  babia  quedado  íntegro  su  caudal,  tomaron 
frescos  ramilletes  de  flores. 

—Pero  en  el  momento  de  pagarlas,  sabrian 
también  con  admiración,  que  una  misteriosa 
providencia  habia  venido  en  su  socorro. 

—La  florista  tomó  el  dinero  sin  decirlas  una 
palabra. 


U! 

— ¿Se  agotó  tu  bolsa  ó  se  acabó  tu  genero- 
sidad"? 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  señor  don  Nazário: 
pero,  en  las  dádivas  sobre  todo,  es  preciso  ser  muy 
discreto.  La  muger  que  me  enamoraba  deseó 
comprar  algunas  Cores,  su  madre  apeteció  man- 
jares, el  caudal  no  alcanzaba  á  tanto:  pagué  ios 
unos,  compraron  las  otras,  y  todas  quedaron 
satisfechas. 

— Eres  un  buen  economista. 

— La  tarde  acabó  sin  incidente,  y  las  jóvenes., 
después  de  haber  triscado  como  corzas,  volvieron 
cantando  á  la  ciudad:  yo  las  seguí  á  corta  dis- 
tancia. Llegadas  á  la  puerta  de  Boliba,  se  divi- 
dieron en  varios  grupos,  y  yo  seguí  á  Manuela 
y  su  madre,  que  después  de  muchos  rodeos  lle- 
garon á  la  calle  de  la  Escucha,  y  se  entraron  en 
una  casa  de  magníficas  apariencias. 

— ¿Recuerdas  el  número? 

— Número  7. 

— En  esc  número  vivia  la  marquesa  del  Buen 
Gusto. 

— Y  sigue  viviendo,  señor. 

— Continúa,  Pedro,  continúa. 

— Di  algunos  paseos  ante  el  palacio ,  pensando 
cómo  tomar  informes;  y  la  fortuna  que  se  decidía 
en  mi  favor,  hizo  que  cuanto  mas  apurado  me 
encontraba  me  tocase  un  hombre  en  la  espalda. 
Volví  la  cabeza,  y  me  encontré  con  un  amigo  de 


]a  infancia,  á  quien  habia  perdido  de  vista  por 
espacio  de  cinco  ó  seis  años.  tCórao  te  vá,  Pe- 
ndro?» me  dijo,  con  muestras  de  vivo  placer. 
tBien  ,  Francisco:  ¿y  tú  como  estás?»  Le  respon- 
dí. «Perfectamente.  Estoy  al  servicio  de  S.  E.  el 
»marqués  del  Buen  Gusto.»  «¿Y  qué  haces  en 
»casa  de  S.  E.?»  «Soy  cochero  de  la  señora. »  Si- 
guieron preguntas  y  respuestas  _,  que  fuera  largo 
referir:  é  intimando  los  confianzas,  le  pedí  no- 
ticias de  la  joven,  que  habia  llamado  mi  atención. 
Supe  por  él  que  era  hija  única  de  la  lavandera 
de  la  casa ,  que  la  señora  la  quería  mucho ,  y  que 
muy  en  breve  debia  subir  á  la  categoría  de  don- 
cella :  me  dijo  su  nombre,  y  me  habló  con  bas- 
bante  encomio  de  sus  cualidades  y  carácter. 

— Pocos  amantes  tienen  la  dicha  de  averiguan 
en  rtan  poco  tiempo  las  circunstancias  de  sus 
amadas. 

— Me  contenté  con  estas  'noticias ,  y  despi- 
diéndome de  mi  amigo  lo  cité  para  el  dia  siguien- 
te. Acudi  á  la  cita  con  una  hora  de  anticipación, 
y  tuve  el  gusto  de  ver  á  Manuela  en  una  reja. 
Mis  ojos  la  dijeron  que  la  amaba ,  y  sus  ojos  me 
respondieron  que  no  era  insensible  á  mi  amor. 
El  cochero  de  la  marquesa  acudió  á  la  cita  pun- 
tual; volvimos  al  tema  del  dia  anterior,  le  de- 
claré paladinamente  que  estaba  perdido  por  la 
chica,  me  introdujo  en  la  casa,  hablé  á  Manuela 
con  el  corazón  en  los  labios,  y  comprendiendo 
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mi  cariño  me  dio  al  fin  las  mas  halagüeñas  es- 
peranzas. 

— ¿Y  ahora  eres  el  mas  feliz  amante  del  In- 
fierno? 

— El  mas  desgraciado. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  la  madre  de  Manuela  me  niega  la 
mano  de  su  hija. 

— ¿Y  en  qué  se  funda? 
— Dice  que  soy  muy  pendenciero. 
— Has  recibido  al  fin  el  castigo  de  no  haber 
tomado  mis  consejos. 

— Guando  sacan  á  un  pez  del  agua  se  muere. 
— ¿Qué  quieres  decir? 
— Que  debo  morir  como  he  vivido. 
— ¿Renuncias  al  amor  de  Manuela? 
— Jamás. 
— ¿Qué  esperas? 

— Ablandar  -á  la  madre  ó  casarme  contra  su 
gusto;  venciendo  con  tiempo  y  halago  la  resis- 
tencia de  la  hija. 
— ¿Esperas  lograrlo? 

— Todo  lo  vence  la  constancia.  Mas  para 
cuando  llegue  este  caso  quiero  pedir  á  V.  un 
favor. 

— Habla,  Pedro. 

— ¿Nos  servirá  V.  de  padrino? 

— Te  doy  mi  palabra. 

— Nada  mas  tengo  que  pedir. 


Iba  adelantando  la  noche,  y  yo  habia  pasado 
algunas  horas  en  aquella  miserable  taberna. 
Nada  temía  de  los  bebedores  ,  que  respetaban  á 
Perico,  y  que  hubieran  tenido  que  hahérselas 
con  un  seguro  par  de  pistolas;  pero  temia  que 
un  celador  ó  comisario  de  policía  penetrara  en 
aquel  lugar,  y  me  encontrara  en  tan  poco  hon- 
rosa compañía.,  ó  creyera  que  estaba  conspiran- 


do allí. 


uu  aiii. 

Me  levanté ,  Pedro  hizo  lo  mismo;  y  aunque 
le  nnndé  que  se  quedara,  no  lo  hizo;  apoyán- 
dose en  que  era  tarde  y  la  calle  estaba  desierta. 
Al  cruzar  la  sala,  un  bebedor  dijo  á  mi  ahijado: 

—Toma  ,  Perico,  el  dinero  de  tu  baraja. 

—Mañana  me  lo  pagarás;  repuso  Pedro,  y 
ambos  abandonamos  la  taberna. 


CAPITULO  X. 

IL     HOMBRE  NO    IS    RIO    PARA    SEGUIR    SIEMPRE    EL 
MISMO   CURSO. 


C 


uando  salimos  de  la  taberna  eran  las  once,  y 
tenia  que  esperar  dos  horas  para  poder  hablar 
al  ministro :  no  sabia  adonde  dirijirme  y  dije  a 
Pedro : 

—¿Por  qué  camino  invertiremos  mas  tiempo  en 
llegar  al  ministerio  de  la  gobernación? 

Pedro  me  miró  fijamente,  y  repuso: 

— El  camino  mas  corto  habrá  V.  querido  pre- 
guntarme. 

— El  mas  largo  he  dicho. 

—El  mas  largo,  es  no  seguir  ninguno. 

— Pedro  _,  quiero  estar  á  la  una  en  punto  de  la 
noche  á  la  puerta  del  ministerio,  han  dado  las 

10 
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once  y  no  tengo  nada  que  hacer,  guia  por  donde 
mejor  te  parezca  para  invertir  estas  dos  horas. 

— ¿Quiere  V.  pasarlas  andando? 

-Sí. 

— Pues  empecemos  el  paseo. 

No  sabia  esplicarse  Perico  mi  capricho  de  cor- 
rer calles ,  ni  mucho  menos  porqué  dejaba  a  su 
elección  las  que  nos  acomodaba  seguir:  yo  hubie- 
ra podido  con  dos  palabras  poner  término  á  su 
estrañeza,  manifestándole  que  no  conocia  la  po- 
blación, pero  esto  hubiera  sido  provocar  su  risa, 
ó  echar  por  tierra  el  edificio  que  estaba  empezado 
á  levantar.  Dejé  á  Pedro  con  su  admiración  y 
emprendimos  nuestro  paseo. 

De  una  á  cinco  de  la  mañana  duermen  las 
ciudades,  y  semejan  un  apartado  mausoleo:  du- 
rante el  dia  despiertan .,  viven  y  soa  el  trasunto 
de  aquella  Babel,  real  ó  simbólica  ,  que  nos  re- 
fieren historiadores  y  escritores:  de  diez  á  doce 
de  la  noche  _,  presentan  solamente  el  claro  oscuro 
del  cuadro  de  la  humanidad,  confusa  mezcla  de 
luz  y  sombras,  de  existencia  y  negaciones,  de 
vida  ó  muerte,  ue  ilusión  y  de  realidad. 

Las  luces  de  las  habitaciones  van  desapare- 
ciendo una  á  una  tras  de  las  cerradas  maderas: 
los  faroles  del  alumbrado  se  amortiguan,  chispor- 
rotean ,  y  rápidamente  se  estinguen:  las  muje- 
res se  cubren  el  rostro  para  no  ser  reconocidas; 
estrellas  que  buscan  en  los  cielos  diáfanos  mantos 


de  vapor,  porque  la  tierra  ya  no  necesita  sus 
luces:  los  hombres  se  miran  recelosos,  salúdan- 
se  apenas  los  amigos,  y  entre  la  actividad  y  el 
cansancio  hay  aquel  intermedio  imperceptible 
que  comprendemos  entre  el  abrir  y  cerrar  los 
ojos,  entre  estar  despierto  y  dormir. 

Este  panorama  bosquejado  á  grandes  rasgos 
de  pincel  y  que  solo  ocupa  algunas  líneas,  se 
fué  presentando  á  nuestros  ojos  progresivamente 
y  con  sus  menores  destalles.  Pedro  andaba  ma- 
quinalmente  sin  fijar  en  él  sus  miradas,  yo  en- 
vidiaba su  indiferencia  y  proseguia  siendo  es- 
crupulosamente observador. 

Guando  llegamos  á  la  puerta  del  ministerio  dio 
el  reloj  inmediato  la  una  :  mi  acompañante  habia 
calculado  bien  el  tiempo,  y  con  un  espresivo 
apretón  de  mano  le  manifesté  mi  gratitud. 

— Ya  puedes  retirarte,  Pedro,  le  dije  con  voz 
afectuosa. 

—  ¿No  tiene  V.   nada  que  mandarme?   re- 
puso. 
'  —Nada. 

— Buenas  noches,  señor  don  Nazario. 

Perico  se  alejó  algunos  pasos,  y  yo  subí  de 
dos  en  dos  las  gradas  de  aquella  escalera  que 
conduce  á  las  regiones  del  favor. 

Llegué  á  la  primera  antesala,  y  el  portero  me 
saludó,  como  á  persona  conocida:  este  cordial 
recibimiento,  lejos  de  causarme  alegría  me  con- 
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trarió  terriblemente,  pues  como  persona  acos- 
tumbrada á  pisar  aquellos  salones  debía  atrave- 
aarlos  sin  vacilar,  y  no  sabia  siquiera  hacia  que 
lado  estaba  el  despacho  del  ministro.  Dude  que 
partido  tomar,  pero  conociendo  que  la  perdida 
de  algunos  instantes  en  inútiles  reflexiones  lla- 
maría la  atención  del  portero,  le  pregunté  con 
admirable  impasibilidad: 
—¿Está  S.  E.? 

_Sí  señor:  me  respondió,  y  abriendo  una 
mampara  me  indicó  sin  pensar  en  ello  el  camino 
que  estaba  lejos  de  conocer. 

_¿Se  puede  ver  á  S.  B.1  pregunté  al  portero 

mayor.  , 

l.Voy  á  anunciar:  me  contesto,  pero  note 
que  su  mirada  revelaba  alguna  estrañeza. 

No  me  hizo  esperar  el  portero,  y  mantenien- 
do abierta  la  mampara,  manifestó  con  mudo 
lenguaje  que  estaba  autorizado  á  entrar. 

Pasé  el  dintel  con  la  arrogancia  de  un  atrevido 
aventurero ,  y  á  los  pocos  pasos  me  hallé  frente  a 
frente  del  señor  ministro. 

Con  una  rápida  ojeada  abrazé  todos  los  detalles 
del  santuario  ministerial  cómodo  y  /untllosa- 
mente  amueblado,  y  sobre  un  sofá  de  flexibles 
muelles  de  acero,  vi  recostado  á  un  hombre  casi 
iicrante,  que  fumaba  un  riquísimo  habano,  para 
olvidar  sin  duda  los  'dolores  de  aquel  punzante 
techo  de  espinas. 
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A  mi  vístase  levantó,  y  dándome  la  mano 
coTdialmente  me  preguntó: 

— ¿Se  ha  dejado  V.  la  petaca? 

Esta  pregunta,  hecha  lo  mas  naturalmente  po- 
sible, me  desconcertó  en  el  momento  3  pero  acu- 
diendo al  predominio  que  iba  tomando  sobre  mi, 
repuse : 

— No  he  dejado  nada. 

— Como  tengo  el  gusto  de  recibirlo  segun- 
da vez. 

— jMísero  de  mí!  esclamé  en  lo  interior  del 
alma:  el  Diablo,,  mi  homónimo  ha  estado  aquí, 
habrá  conversado  con  el  ministro,  yo  no  sé  lo 
que  habrá  dicho  ,  y  voy  á  encontrarme  en  la  mas 
complicada  situación  que  puede  hallarse  hombre 
en  el  mundo. 

Hubiera  querido  en  aquel  instante  ser  víctima 
de  un  furioso  ataque  de  nervios,  de  un  vértigo 
ó  de  una  aplopegia  fulminante.  Las  enfermeda- 
des, que  tan  fuera  de  sazón  acometen  á  los  que 
menos  las  desean,  despreciaron  mi  humilde  rue- 
go, y  como  náufrago  que  hace  el  último  esfuerzo 
para  asirse  del  roto  mástil  que  puede  llevarlo  á 
la  playa  ,  reuní  las  fuerzas  de  mi  combatida  in- 
teligencia y  murmuré  penosamente : 

— Mehabia  olvidado  de  hablar  á  V.  de  un  ne- 
gocio de  poca  monta,  pero  que  ofrecí  reco- 
mendar. 

— Siéntese  V.,  repuso  el  ministro,  cediéndome 
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parte  del  sofá  que  le  había  servido  de  lecho ,   y 
pídame  cuanto  desee. 

Aproveché  su  indicación,  y  respiré  como  ali- 
viado de  un  gran  peso  en  lo  pendiente  de  una 
sierra. 

— Decíamos,  añadió  el  ministro. 
—Decía,  repuse,  que  estoy  empeñado  á  reco- 
mendarle un  negocio  ,  y  voy  á  cumplir  mi  pala- 
bra. Don  Marcos  Pastrana.,  que  habia  sido  conta- 
dor de  rentas  de  la  provincia  de  Barlecena  durante 
algunos  años,  fué  separado  de  su  destino  hace 
tres,  sin  baber  dado  el  mas  leve  motivo  para  se- 
mejante medida. 

—Defiende  V.  con  mucha  convicción  los  in- 
tereses de  su  protejido. 

—Lo  tengo  por  un  hombre  honrado. 
—No  pondrá  en   duda  su  honradez:  y  pue- 
de V.  continuar. 

—Sin  discutir  sobre  las  razones  ó  pretestos  en 
que  pudieran  fundar  entonces  su  deposición, 
solo  diré  que  me  holgaría  mucho  de  verlo  re- 
puesto en  su  anterior  destino  ó  en  otro  de  la 

misma  ciase. 

-La  recomendación  es  lacónica:   repuso  el 

ministro  sonriendo.  . 

-Siempre  he  oido  decir  que  los  memoriales 
deben  serlo :  le  repliqué  en  el  mismo  tono. 

—Todas  las  dimensiones  son  buenas,  cuando 
se  dirijen  á  un  amigo :  y  solo  siento  no  ser  el  mi- 
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nistro  del  ramo,  para  despachar  al  momento  tan 
recomendada  solicitud. 

— ¿Pero  podrá  V.  interesarse  con  su  com- 
pañero? 

— Sin  duda.  ¿Trae  V.  [consigo  la  esposicion 
á  S.  M.? 

— No  señor:  pero.... 

— Tal  vez  no  nos  sea  necesaria.  Escriba  V.  en 
un  papel  el  nombre  del  solicitante,  y  lo  que 
desea  conseguir. 

Me  acerqué  al  bufete  del  ministro,  y  en  un 
pliego  de  papel  timbrado  escribí.  «Don  Marcos 
Pastrana  desea  la  contaduría  de  rentas  de  una 
provincia  de  primer  orden.»  y  al  dejar  la  pluma 
reparé  en  una  tarjeta  ,  que  decía  :  Nazario  Pal- 
ma de  Jura.  Esta  tarjeta  me  esplicó  el  recebi- 
miento  de  los  porteros  y  la  pregunta  del  ministro. 

El  sofá  de  muelles,  que  tan  blando  debia  pa- 
recer á  don  Buenaventura  Pérez  Crespo,  habia 
sido  para  mí,  el  poco  tiempo  que  estuve  en  él, 
un  verdadero  lecho  de  espinas ,  y  no  quise  ocu- 
parlo de  nuevo.  Indiqué  el  papel  con  un  espre- 
sivo  ademan,  y  me  despedí  del  ministre:  este 
me  estrechó  la  mano  deteniéndome  unos  instan- 
tes _,  y  dijo  con  afable  sonrisa: 

— Haié  su  encargo,  amigo  Palma;  pero  V. 
acaba  de  probarme  que  el  hombre  no  es  rio  para 
seguir  siempre  el  mismo  curso. 

— Pero,  murmuré. 
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—Ni  una  palabra  mas.  Es  una  observación  de 
amigo,  y  repito  que  haré  con  eficacia  su  en- 
cargo. 

No  podia  seguir  la  discusión  sin  desventaja,  y 
salí  temiendo  los  peligros  de  partir  la  existencia 
con  el  Diablo. 


CAPITULO  XI. 

UN  DÍA  bien  aprovechado, 


Ionkr  en  orden  las  ideas  que  de  tropel  ó  á  la 
desbandada  fueron  apoderándose  de  mi  mente., 
no  sé  si  por  brecha  ó  por  asalto,  seria  querer  su- 
jetar á  guarismos  las  arenas  de  rios  y  playas,  las 
aves  que  pueblan  el  aire,  y  las  hojas  de  flores  y 
plantas:  renunciemosá  este  Irabajo,  que  ni  hon- 
ra daría  ni  provecho,  y  contentémonos  con  de- 
eir  que  se  borraron  con  el  sueño. 

Amaneció,  no  sé  de  qué  modo,  porque  dur- 
miendo no  se  ve  si  sale  la  aurora  sobre  carro 
de  topacios  ó  de  zafiros;  dieron  las  ocho  en  todos 
los  relojes  de  campana  ,  todas  las  muestras  las 
señalaron,  y  yo  dejé  el  lecho  soñoliento,  pues 
me  habia  acostado  á  las  tres,  y  cinco  horas  de 
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sueño  no  es  mucho  para  un  hombre  que  asi  pien- 
sa en  ser  cenobita  como  en  arrancarse  las  pes- 
tañas. 

Después  de  estregarme  los  ojos,  no  recuerdo 
si  con  las  puntas  de  los  dedos  ó  á  puño  cerrado, 
que  una  y  otra  cosa  puede  ser,  me  recosté  en 
una  butaca  tan  blanda  como  el  sofá  de  S.  E.  y 
me  puse  á  leerlos  periódicos,,  empezando  por  la 
Gaceta,  á  la  que  por  órgano  oficial  y  por  anciana 
guardaba  siempre  la  merecida  preferencia. 

Empecé  por  la  parte  oficial ,  que  es  empezar 
por  e!  principio,  y  supe  con  júbilo  que  S.  S.  M.  M. 
y  real  familia  continuaban  sin  novedad  en  su  im- 
portante salud.  Continué  por  el  primer  real 
decreto,  y  vi  que  S.  M.  se  habia  dignado  con- 
ceder cincuenta  grandes  cruces  á  un  médico  de 
cámara,  un  pintor  de  idem,  no  recuerdo  cuantos 
generales  y  brigadieres.,  grandes  del  infierno, 
capitalistas  etc.,  etc.,  etc.,  Acaté,  como  era  de- 
bido, la  resolución  de  S.  M.;  y  pasé  á  una  lluvia 
de  cruces  pequeñas,  grados,  empleos,  etc.,  etc.» 
que  en  España  hubieran  llamado  la  atención  por- 
que estas  gracias  no  se  piodigan,  pero  que  se 
veian  en  e!  Infierno  con  estoica  impasibilidad. 

A  renglón  seguido  de  las  gracias,  venia  un 
parte  del  director  general  de  correos,  partici- 
pando al  gobierno  de  S.  M.,que  las  muchas  nie- 
ves y  mal  estado  de  los  caminos  dificultaban  la 
conducción  de  la  correspondencia  pública,  por 
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lo  que  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  de  los 
mayorales  y  postillones  que  se  espresan,  las  si- 
llas correos  de  tal  y  cual  punto  habían  llegado 
con  cuarenta  y  seis  y  cincuenta  y  cuatro  horas 
de  retraso:  habiendo  dejado  enterradas  en  nieye 
á  dos  góndolas  de  las  diligencias  generales,  y  á 
una  de  las  peninsulares,  cuyas  muías  resbalán- 
dose con  el  hielo  se  habian  caido  de  la  lanza. 

Al  leerla  palpitante  relación  de  un  pais  neva- 
do, y  viendo  que  una  húmeda  niebla  habia  em- 
pañado los  cristales  de  mi  gabinete,  mandé  que 
encendieran  la  chimenea,  y  trasladándome  á  la 
sola  me  hundí  en  otra  cómoda  butaca,  y  después 
de  reflexionar  maduramente  que  el  parte  del  se- 
ñor director  de  correos  era  una  lectura  tan  ame- 
na como  instructiva;  continué  la  empezada  tarea 
con  fé,  esperanza  y  caridad. 

El  autócrata  de  todas  las  Rusias  y  los  hielos 
de  la  Siberia.,  azote  y  verdugo  de  un  pais :  el 
emperador  de  Alemania  y  el  príncipe  de  Meter- 
nich,  cuerpo  y  alma  de  una  autoridad:  el  rey  Luis 
Felipe  I,  encargado  y  aspa  de  un  telégrafo  :  la 
reina  Victoria  y  su  ministerio,  santo  y  sacerdo- 
tes de  un  culto:  el  rey  de  Prusia  y  sus  políticos; 
maestro  de  escuela  que  pregunta,  chicos  que  en- 
señan y  máquina  que  hace  mucho  ruido  sin  pro- 
ducir ningún  efecto;  fueron  pasando  ante  mis 
ojos;  estraño  escuadrón  de  gigantes  y  de  pig- 
meos,   de  realidades  y  mentiras,  de  astros  sin 
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órbitas,  de  órbitas  sin  astros,  de  luz  y  sombras, 
que  conversándose  entre  si  quieren  sostener  una 
bóveda  sin  clave,  acometiéndola  con  picos,  y 
haciendo  volar  profundas  minas. 

De  la  política  esterior  pasé  á  la  interior,  y  co- 
mo el  ministerio,  según  la  feliz  espresion  de  So- 
fía, era  de  color  de  hoja  seca,  la  política  del  pe- 
riódico oficial  tenia  el  color  del  ministerio  y  no 
era  ni   nueva  ni  brillante,  corrí   por  ella  como 
quien  corre  sobre  ascuas,  deteniéndome  sin  em- 
bargo en  la  crónica  electoral.  La  Gaceta  no  hacia 
comentarios  sobre  las  personas  nombradas  (en 
lo  que  obraba  como  prudente  su   director,  pues 
el  mas  humilde   diputado  podia   elevarse  al  mi- 
nisterio, y  pobre  entonces  del  direcetor  si  hubie- 
ra dicho  una  sola  palabra  capaz  de  provocar  su 
enojo);  pero  sí  ponia  todos  los  nombres;  y  entre 
aquellos   nombres  leí:  tDon  Nazário  Palma  de 
Jura,  propietario  y    escritor   público,  diputado 
electo  por  el  distrito  de  Riadalo.» 

Tan  acostumbrado  estaba  á  ver  cosas  que  no 
habia  soñado  siquiera,  desde  mi  llegada  al  In- 
fierno, y  tanto  puede  la  costumbre  que  apenas 
me  llamó  la  atención  mi  honroso  y  nuevo  cargo. 
Erguí  la  cabeza,  como  hombre  que  tiene  en  su 
mano  una  parte  del  destino  de  su  pais,  y  abra- 
zando de  una  sola  ojeada  las  variedades  de  la 
Gaceta,  que  no  tienen  mucho  que  abrazar,  la 
arrojé  sobre  un  velador. 
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Siguiendo  el  turno  de  periódicos,  que  estable- 
cí desde  el  primer  dia,  me  apoderé  del  Infernal 
pero  antes  de  leer  la  primera  línea  de  su  primer 
artículo  de  fondo,  me  asaltó  una  idea,  que  me 
hizo  suspender  la  lectura  y  profundamente  me- 
ditar. 

— Yo  no  poseo,  decia  en  mi  interior,  un  so- 
lo palmo  de  terreno  en  los  dominios  infernales, 
y  según  la  constitución  que  nosrije,  para  ser 
representante  del  país,  es  indispensable  justifi- 
car una  renta  de  diez  mil  reales  anuales,  proce- 
dente de  bienes  raices,  ó  pagar  por  el  mismo 
concepto  mil  reales  de  contribución.  Yo  no  pue- 
do ser  diputado. 

Este  argumento,  que,  aunque  no  calado  ser- 
vilmente sobre  los  moldes  escolásticos,  no  deja- 
ba de  tener  sus  formas,  era  á  mi  ver  tan  conclu- 
yeme, que  incliné  la  frente  sobre  el  pecho  y  lancé 
un  profundo  suspiro;  porque  á  mi  pesar  se  iba 
despertando  en  mi  pecho,  no  sé  que  la  ambición 
esté  en  él,  pero  es  frase  sacramental ,  la  noble 
ambición  de  poner  término  algún  dia  á  los  males 
de  mi  patria  adoptiva,  á  la  que  iba  cobrando 
amor. 

Mucho  tiempo  hubiera  durado  mi  meditación, 
á  no  turbarla  mi  amable  huéspeda,  que  con  un 
grueso  pliego  en  la  mano  me  saludó  desde  el 
dintel. 

— Buenos  dias,  señor  don  Nazário. 
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— Muy  buenos,  señora*,  respondí. 

— ¿Ha  pasado  V.  buena  noche? 

— Buena,  ¿y  V.? 

— He  estado  un  poco  desvelada  y  he  oidoá  V. 
toser  varias  veces. 

— Estoy  un  poco  constipado. 

—¿Por  qué  se  ha  levantado  V;  hoy?  El  tiem- 
po está  crudo,  señor  don  Nazario ,  métase  V.  de 
nuevo  en  la  cama  y  le  daré  leche  caliente  bas- 
tante cargada  de  azúcar. 

— Gracias,  señora,  muchas  gracias. 

— No  se  cuida  V. 

—Esto  no  es  nada:  pero  trae  V.  un  pliego  en 
la  mano,  y  presumo  que  será  para  mí. 

—Es  verdad:  como  hablábamos  del  constipa- 
do me  olvidé  de  esta  carta  que  acaba  de  entregar- 
me el  cartero. 

Mi  huéspeda  me  entregó  la  carta  ,  haciéndome 
una  profunda  reverencia;  y  después  de  pregun- 
tarme varias  veces  si  queria  tomar  sudoríticos, 
desapareció  como  había  entrado,  es  decir  salu- 
dando siempre. 

Me  apresuré  á  romper  el  nema,  y  con  asombro 
vi  papel  sellado  y  papeles  impresos  :  los  desdo- 
ble y  encontré  el  acta  de  mi  elección,  y  dos  re- 
cibos de  contribuciones,  por  los  que  constaba 
que  habia  pagado  el  año  anterior  dos  mil  tres- 
cientos reales  de  contribución  territorial. 

—  jYa  soy  diputado!  esclamé  daudo  una  puna- 
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da  en  el  brazo  de  la  butaca,  que  estuvo  á  punto 
de  romperse,  y  despertándome  la  alegría  un  ape- 
tito mas  que  mediano,  tiré  con  nna  mano  el  In- 
fernal y  con  otra  el  cordón  de  la  campanilla,  pa- 
ra pedir  que  me  sirvieran  el  almuerzo. 

Quien  quiera  ser  servido  al  vapor,  frase  nue- 
va, debe  vivir  en  casa  de  huéspedes,  pagar  mu- 
cho, hacer  poco  gasto,  y  no  escatimar  las  pro- 
pinas ni  oponerse  á  algunas  periódicas  sangrías, 
que  de  vez  en  cuando  le  hagan;  si  alguno  duda 
de  la  bondad  de  este  consejo,  que  se  venga  á 
almorzar  conmigo  y  se  rendirá  á  la  evidencia. 

No  soy  gastrónomo  ,  lo  que  al  público  nada  im- 
porta, pero  place  mucho  á  mi  huéspeda:  á  pesar 
de  mi  gran  contento  almorcé  muy  medianamente, 
y  solo  por  gala  empecé  á  hacer  algunos  honores 
á  los  postres.  La  huéspeda  se  presentó  con  una 
sonrisa  maliciosa. 

— Señor  don  Nazario,  me  dijo:  una  señora 
busca  á  V. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre?  pregunté;  temiendo 
una  escena  semejante  á  la  que  tuve  con  la  dama 
del  pié  delicado  y  pequeño. 

— Aquí  tiene  V.  su  tarjeta. 

Gojí  la  tarjeta  y  leí:  Sofía  Amaraalo  de  Pas~ 
irana. 

— Que  entre  al  instante:  grité  á  mi  huéspeda, 
y  con  la  servilleta  en  una  mano  y  medio  paste- 
lillo en  la  otra  salí  al  encuentro  de  Sofía. 
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Un  hombre  en  bata  ,  pantuflas ,  desgreñado  >  y 
con  los  accesorios  del  pastelillo  y  la  servilleta  no 
debe  parecer  muy  elegante  ni  gallardo,  y  la  her- 
mosa mitad  del  cesante  tuvo  que  hacer  un  vio- 
lento esfuerzo  para  no  soltar  la  carcajada.  Aver- 
gonzado tiré  el  pastel,  me  limpié  las  puntas  de 
los  dedos  en  la  servilleta  y  presenté  la  mano  á 
Sofía.  La  pretendienta  me  dio  la  suya  sin  recelo 
ni  reparar  en  el  guante  amarillo ,  que  habia  es- 
trenado momentos  antes;  y  de  la  mano  la  con- 
duje hasta  una  butaca  muy  próxima  á  la  chime- 
nea y  frente  á  frente  de  la  mia. 

—Amigo  mió,  me  dijo  Sofía ,  con  su  voz  dul- 
ce y  argentina ,  he  venido  á  turbar  á  Y.  en  lo  mas 
sabroso  de  su  almuerzo. 

—Solo  siento,  la  repliqué,  desembarazado  de 
aquella  fatal  servilleta  y  tomando  una  postura 
mas  galante,  que  haya  Y.  llegado  á  los  postres: 
pero  si  quisiera  hacerme  el  honor  de  tomar  algo 
en  esta  su  casa ,  seria  muy  fácil  remediar  su, 
para  mí,  sensible  tardanza. 

—Las  mujeres ,  amigo  mió,  repuso  Sofía ,  con 
el  delicado  coquetisino ,  arma  y  lote  de  las  muje- 
res ,  somos  mucho  mas  arregladas  que  los  hom- 
bres, y  nunca  salimos  de  casa  sin  haber  almor- 
zado antes. 

—Pero  al  menos  me  hará  V.  el  gusto  de  pro- 
bar un  poco  esta  conserva. 

—Las  mujeres  somos  golosas,  y  el  que  nos 
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provoca  con   dulce  está   seguro  de  vencernos. 
¿De  qué  es  la  conserva? 

— De  manzana. 

— Quiere  V.  vengar  al  primer  hombre. 

— Desearía  vengarme  á  mí  propio. 

Sofía  lomó  un  cuchillo,  y  con  un  donaire  sin- 
gular llevaba  del  plato  á  los  labios  tan  pequeños 
pedazos  de  conserva,  que  al  tocarlos  quedaban  per- 
didos, como  la  abeja  entre  las  hojas  de  una  malva. 

Con  su  esquisita  delicadeza  me  reservó  el  úl- 
timo pedazo ,  conociendo  que  por  estar  sobre  la 
punta  del  cuchillo,  que  habia  rozado  ligeramente 
sus  frescos  labios ,  quemaría  los  mios  como  fue- 
go, sabiéndome  á  dulce  ambrosía. 

Pagué  á  Sofía  el  tierno  agasajo  con  una  mira- 
da radiante,  y  la  hermosa  dando  á  sus  ojos 
aquella  espresion  dulce  y  ardiente  que  trastor- 
naba mi  razón: 

— He  querido  ser  la  primera  en  felicitar  á  V., 
me  dijo  :  y  me  parece  que  lo  he  logrado. 

— Hasta  ahora  no  habia  considerado  una  for- 
tuna el  honor  que  me  han  dispensado  los  pue- 
blos :  pero  su  visita  me  prueba  que  calculaba 
equivocado. 

— Qué  amable  es  V. 

— Y  V.  qué  hermosa. 

— ¿Me  paga  V.  así  la  visita? 

— Yo  no  sé  lo  que  hago,  Sofía;  porque  sus 
miradas  me  enloquecen, 

11 
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—¿Quiere  V.  que  baje  los  ojos? 
—No,  Sofía;  no  baje  V.   los  ojos  por  Dios. 
Míreme  V.,  abráseme  el  alma  con  las  miradas  de 
sus  ojos :  máteme ,  que  quiero  morir  al  impulso 
de  sus  miradas. 

—Amigo  mió,  ¿cumplió  V.  anoche  su  pa- 
labra? 

La  pregunta  de  Sofía  Amaranto  bel  o  en  mis 
labios  la  palabra  y  puso  dique  á  mi  pasión.  Una 
sonrisa  de  compasión  ó  de  desprecio  contrajo 
mis  músculos ,  y  dando  á  mi  acento  cuanta  frial- 
dad me  fué  posible  ,  repuse: 

—Comprendí,  señora,  todo  el  interés  que  V. 
tenia  en  el  pronto  despacho  del  negocio  y  hablé 
anoche  con  el  ministro. 

Sofía  aparentó  no  comprender  la  amarga  ironía 
de  mis  palabras,  y  voltio  inmediatamente  á  pre- 
guntarme con  perfecta  tranquilidad: 
—¿Qué  respondió  á  V.  el  ministro? 
—Me  ofreció  influir  eficazmente  con  su  com- 
pañero, y  como  habia  olvidado  pedir  a  V.  la  so- 
licitud de  su  señor  esposo... 

—Aquí  la  traigo  :  repuso  Sofía  vivamente. 
Alabo  la  precaución,  señora ,  repliqué  con  la 
misma  ironía,  pero  no  la  creo  necesaria. 
—¿Por  qué  ?  preguntó  con  viva  inquietud. 
'      —Porque  conociendo  el  ministro  que  yo  de- 
seaba el  pronto  despacho  del  negocio,  tuvo  la 
condescendencia  de  decirme  que  escribiera  en 
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un  pedazo  d.Q  papel  el  nombre  del  solicitante  y  el 
destino  que  pretendía. 

— ¿Lo  escribió  V.? 

—Inmediatamente. 

Sofía  arrastró  su  butaca  hacia  la  mía  ,  se  quitó 
un  guante,  como  distraída  ,  y  arreglándose  con 
su  pequeña  y  delicada  mano  un  rizo,  que  no 
necesitaba  el  menor  arreglo  : 

— Amigo  mió  ,  dijo,  conozco  que  no  tiene  lí- 
mite su  bondad. 

— Mi  obediencia,  señora  :  repuse. 

— ¿Está  V.  enojado  conmigo? 

— Seria  sumamente  ridículo  enojándome  con 
quien  tanto  me  favorece. 

— Me  parece  que.su  lenguaje  ha  cambiado  mu- 
cho en  pocos  momentos. 

— ¿Es  posible  que  V.  lo  crea? 

— Muy  difícil  seria  dudarlo. 

— Guando  se  está  al  lado  de  una  hermosa  se 
siente  á  todas  horas  lo  mismo,  y  es  muy  natural 
espresarse  de  la  misma  manera  siempre. 

— Lo  que  acaba  V.  de  decirme  me  parece  muy 
bien  hablado,  pero  al  mismo  tiempo  mal  sen- 
tido. 

— Está  V.  deliciosa,  Sofía;  y  parecemos  en 
este  instante  dos  amantes  reñidos. 

— Es  verdad. 

— Si  fuéramos ,  Sofía,  lo  primero,  poco  im- 
portada lo  segundo. 
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— Sofía  puso  entonces  su  pequeña  y  desnuda 
mano  sobre  el  brazo  de  mi  butaca,  inclinó  su 
talle  flexible  hacia  mí,  me  miró  con  una  mezcla, 
de  vergüenza  ,  tristeza  y  ternura  ,  y  dijo  : 

— Nazario,  los  hombres  solo  aprecian  el  sacri- 
ficio pero  en  nada  estiman  la  lucha. 

Por  mas  prevenido  que  estaba  contra  la  seduc- 
ción de  Sofía,  su  voz  y  su  dulce  mirar  me  tras- 
tornaron completamente :  sin  embargo,  conservé 
las  fuerzas  necesarias  para  no  desplegar  los  la- 
bios, y  mecí  tristemente  la  cabeza,,  como  ape- 
nado y  pensativo. 

— Amigo  mió  ,  prosiguió  la  dama  ,  hoy  no  po- 
dremos entendernos  y  padeceremos  callando. 
¿Me  promete  V.  no  olvidarme? 

— No  lo  lograría  aunque  quisiera:  repuse  con 
cierta  timidez. 

—¿Me  visitará  V.? 

— Cuando  pueda  darla  noticias. 

— Me  conformo,  Nazario:  me  conformo.  Adiós, 
amigo  mió ;  procure  V.  visitarme  pronto,  porque 
deseo  tener  noticias. 

Sofía  se  levantó,  la  imité;  me  tendió  su  des- 
nuda mano,  se  la  estreché  con  mas  violencia 
que  yo  mismo  hubiera  querido ;  la  acompañé  has- 
ta la  escalera,  nos  dimos  el  último  adiós,  y  vol- 
ví á  echarme  en  mi  butaca. 

Predestinado  estaba  yo  para  luchar  continua- 
mente, preso  de  encontradas  ideas,  que  se  con- 
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fundían  en  mi  mente,  como  se  confunden  las 
hojas  secas  que  arrrastra  on  otoño  el  huracán. 
La  política  y  el  amor  me  habían  elegido  por  ju- 
guete; cuando  pensaba  triunfar  caía,  y  cuando 
temía  caer  triunfaba.  Era  la  ola  que  se  levanta 
en  la  inmensidad  del  Océano  para  confundirse 
con  otra  ola,  ahogar  al  poderoso  navio  ó  contra 
la  roca  estrellarse:  la  pluma  arrancada  de  una 
abutarda,  que  escribe  YO  EL  REY,  va  á  manos 
de  un  memorialista,  ó  juega  en  los  dedos  de 
Byron. 

Mucho  medite,  mi  voluntad  no  era  bastante  á 
sujetar  las  meditaciones  que  se  rompieron  al  leve 
ruido  de  una  puerta. 


CAPITULO  XII. 

ESPLICACION    Y     ENHORABUENA. 


La  puerta  fué  abierta  por  un  hombre  que  usa- 
ba de  su  propio  fuero  para  presentarse  sin  que 
precediera  su  anuncio:  este  hombre  era  nada 
menos  que  Perico. 

—Buenas  tardes,  Señor  donNazario:  me  dijo: 

—Buenas  tardes,  Pedro  :  contesté. 

—¿Cómo  ha  pasado  V.  la  noche  ? 

—Bien,  Pedro:  ¿y  tú? 

— Muy  bien  ,  señor. 

— ¿  Qué  traes  por  aquí  ? 

Lo  que  traeré  todos  losdias.  Bien  sabe  V.  que 
mi  costumbre  es  venir  á  informarme  diariamente 
del  estado  de  su  salud. 

No  lo  sabia,   dije  para  mí,  y  no  me  parece 
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mal   ir  aprendiendo.    Y  alzando  la  voz  añadí: 

— ¿Qué  dices  de  nuevo  ? 

—Ahí  es  nada.  Todo  el  barrio  está  alborotado. 

— ¿Qué  barrio? 

— El  que  yo  habito  :  el  de  Pesavia. 

— ¿Y  por  qué  está  alborotado ,  Pedro  ? 

-—Porque  han  nombrado  á  su  merced  dipu- 
tado. 

— ¿Y  qué  espera  el  barrio  de  mi  diputación? 

— Que  nombre  la  reina  á  su  merced  ministro. 

— ¿Y  cuándo  yo  sea  ministro?.... 

— Dicen  todos  que  disminuirá  V.  las  contri- 
buciones :  y  que  mientras  sea  diputado  hará 
oposición  al  ministerio. 

Esto  es  muy  serio,  dije  para  mí:  un  banio 
entero  de  la  corte  cree  que  yo  puedo  llegar  á  ser 
ministro  y  pone  en  mí  su  confianza  ,  ¿  qué  lazos 
me  unen  á  este  barrio?  imposible  me  es  ahora 
saberlo,  pero  procurafemos  estrecharlos  por  lo 
que  pueda   suceder. 

Me  levanté,  fui  al  gabinete,  abrí  el  cajón, 
tomé  una  onza,  volví  á  la  sala  ,  y  puse  el  dine- 
ro en  la  mano  del  buen  Perico. 

— ¿Para  qué  me  dá  esto  su  merced?  me  pre- 
guntó, haciéndose  atrás  y  no  queriendo  reci- 
birla. 

— Para  que  convides  esta  noche  á  todos  los 
amigos  del  barrio  :  repuse. 

— Eso  es  otra  cosa.  Mandaré  disponer  un  ban- 
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quete  en  la  taberna,  reuniré  á  todos  los  amigos, 
y  les  diré  que  V.  me  ha  mandado 

— Precisamente  todo  lo  contrario. 

— ¿  Pues  cómo? 

— Dirás  á  cada  uno  en  particular :  que  para 
eelebrar  mi  eleeccion  has  querido  gaslar  tus 
ahorros,  pero  que  durante  el  banquete  no  pro- 
nuncie nadie  mi  nombre,  pues  de  lo  contrario 
me  traeria  graves  y  sensibles  compromisos. 

— Así  lo  haré:  pero  cuando  se  suba  el  vino... 

— Que  canten,  rian  y  beban  mas;  pero  que  no 
pronuncien  mi  nombre. 

— Haré  lo  que  pueda. 

— ¿  Cuándo  piensas  dar  el  baaquete  ? 

— Esta  noche. 

— Mucha  prisa  te  das. 

— Lo  mejor  es  el  llanto  sobre  el  difunto. 

— Haz  lo  que  quieras. 

— Y  para  no  perder  el  tiempo  _,  si  su  merced 
me  dá  permiso.... 

— Vete,  Perico:  pero  antes  díme  cómo  van 
tus  amores. 

— Vengo  de  ver  á  mi  muchacha ,  y  he  tenido 
que  trabajar  mucho  para  no  decirla  que  seria  V. 
nuestro  padrino. 

— No  se  lo  digas,  Pedro;  hasta  que  yo  te  lo 
permita. 

— Callaré,  señor  don  Nazario.  A  propósito  de 
jni  muchacha.  He  visto  á  la  señora  marquesa. 
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— ¿No  la  conocías? 

— No  señor. 

— ¿Y  qué  te  ha  parecido? 

— Muy  guapa. 

— ¿Mas  que  su  doncella  ? 

—  Lo  que  uno  ama  siempre  le  parece  lo 
mejor. 

— Sentencioso  estás. 

— Y  auguro  á  V.,  señor  don  Nazario  _,  que  no 
se  olvidará  la  marquesa  de  mi  fisonomía. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  miró  de  hito  en  hito. 

— ¿Piensas,  Pedro,  que  la  marquesa  ha  que- 
dado prendada  de  tí? 

—  No  señor.  En  primer  lugar  yo  soy  un  per- 
dido para  señora  de  tanto  rango;  y  en  segundo 
no  brillaba  en  sus  ojos  amor  j  pero  sí  una  gran- 
de curiosidad. 

— ¿  Te  habló  la  marquesa  ? 

— No  señor;  pero  me  parece  que  preguntó  al 
cochero  mi  nombre.  Pero  yo  me  entretengo  mu- 
cho y  es  fuerza  que  vaya  á  preparar  el  banquete. 

— Adiós,   Perico. 

— Hasta  mañana. 

Salió  Pedro  y  de  nuevo  me  hundí  en  mi  bu- 
taca ,  pues  lo  desapacible  del  día  no  permitia 
salir  á  paseo,  y  de  ningún  modo  tenia  ánimo 
para  correr  nuevas  aventuras.  Me  decidí  á  que- 
darme en  casa,  aunque  temiendo  fastidiarme, 
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si  la  Providencia  no  enviaba  algún  amigo  en  mi 

socorro.  '. 

Declarada  estaba  en  mi  favor:  un  coche  se 
paró  á  la  puerta  de  la  calle  y  pocos  momentos 
después  entró  en  mi  aposento  Camilo. 

—Adiós,  Nazario:  ¿cómo  estás?  dijo  ocu- 
pando la  butaca  que  sostuvo  antes  á  Sofía ,  y  en- 
cendiendo un  rico  cigarro. 

-Bien,  Camilo.  ¿Tú  estarás  bueno  cuando  te 
mueves  con  tanto  frió  ?   repuse. 

-Es  verdad  que  no  hace  calor.  Deje  arreg  a- 
do  nuestro  periódico  ¡  permíteme  que  asi  lo  lla- 
me v  dije  para  mí.  Nazario  no  habrá  salido  de 
su  ca'a  y  tendrá  chimenea  :  buena  conversación 
buena  lumbre  ,  y  si  me  viene  á  cuento  que  co- 
mer, no  me  ha  de  faltar;  me  voy,  pues,  a  casa 

de  Nazario.  , 

—Te  a-radezco,  Camilo,  en  el  alma  esta  de- 
liciosa visita ;  estaba  temiendo  fastidiarme  solo; 
y  con  lumbre,  buena  conversación  y  quien  me 
acompañe  á  comer ,  juro  á  Dios  que  no  me  ata- 

cara  el  fastidio. 

—¿Comemos  juntos? 

—Decididamente. 

-A  tales  instancias  y  oponiendo  poca  resis- 
tencia sucederá  como  lo  deseas. 

—Y  aun  lo  mando. 

-V^y  á  decir  á  mi  lacayo  que  se  lleve  a  casa 

el  car  rúa  ge. 
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— Díle  al  mismo  tiempo  que  te  traiga  una 
capa. 

— ¿Una  capa? 

-Sí. 

— Cuidado..  Nazario,  eon  llevarme  á  malos 
pasos. 

— Pierde  cuidado.  Manda  que  te  traigan  la 
capa,  y  á  su  hora  me  acompañarás  como  valÍ3n- 
te  y  fiel  amigo. 

—Esto  va  picando  en  historia. 

— Si  no  curiosa  al  menos  nueva. 

— Has  picado  mi  curiosidad. 

— Comunica,  Camilo,  tus  órdenes. 

Pérez  de  Silva  sacudió  el  cordón  de  la  cam- 
panilla, entró  un  criado,  le  mandó  llamar  á  su 
lacayo,  subió  este,  recibió  las  órdenes  de  su 
señor,  y  pocos  momentos  después  oimos  rodar 
la  carretela.  Camilo  se  enderezó  un  poco  en  la 
butaca,  dio  á  su  semblante  marcado  aire  de  gra- 
vedad y  me  dijo : 

— Amigo  Nazario,  saludo  con  el  mayor  respe- 
to á  un  representante  del  pais,  dándole  la  mas 
cordial  enhorabuena. 

— Agradezco  ,  como  es  debido  ,  le  respondí  en 
el  mismo  tono,  la  manifestación  de  afecto  que 
acababas  de  hacerme  ;  ya  sabes  toda  la  estension 
de  nuestra  amistad,  y  que  cuanto  valga,  cuan- 
to pueda  será  poco  en  comparación  de  mi  deseo 
de  complacer  á  tan  digno  amigo. 
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—  (Bravo,  bravo  !  esclamó  Camilo,  soltando 
una  estrepitosa  carcajada  :  hemos  representado 
lindísimamente  los  papeles  de  protegido  y  pro- 
tector: y  para  hacer  el  de  periodista  solo  me 
faltaba  añadir.  Bien  sabes  que  las  columnas  del 
Infernal  están  abiertas  para  cuanto  quieras  publi- 
car, y  que  puedes  corregir  en  ellas  tus  discursos. 
El  buen  humor  de  Pérez  de  Silva  fué  disi- 
pando poco  á  poco  las  densas  nubes  que  habian 
ocupado  mi  eerebro,  y  olvidándome  de  Sofía  to- 
mé parte  en  su  hilaridad. 

— Vamos  á  tratar- de  otra  cosa,  dijo  mi  amigo 
con  el  mismo  jovial  humor.  ¿Hasleido  el  In- 
fernal de  hoy  ? 

— Dos  ó  tres  veces  lo  he  tenido  en  la  mano,, 
y  han  entrado  tantos  importunos,  que  no  me  han 
dejado  leerlo. 

Camilo  cogió  el  Infernal,  recorrió  sus  colum- 
nas, y  rayando  con  la  uña  un  párrafo  me  en- 
tregó el  periódico  sin  proferir  una  palabra.  Bus- 
qué la  raya  con  ansiedad,  y  con  no  menos  an- 
siedad leí : 

«  Sabemos  que  anoche  tuvo  lugar  en  un  mi- 
nisterio una  acalorada  aunque  amistosa  discu- 
sión entre  el  ministro  y  un  publicista  electo 
diputado.  Se  dijeron  cosas  muy  buenas,  con- 
cluyendo el  señor  ministro  la  cuestión  con  es- 
tas palabras :  El  hombre  no  es  rio  para  seguir 
»  siempre  el  mismo  curso.  > 
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El  párrafo  aludia,  sin  duda,  á  la  entrevista 
que  el  Diablo,  mi  homónimo,  había  tenido  an- 
tes que  yo  con  el  ministro;  confirmándome  en 
ello  las  palabras  que  el  periódico  subrayaba, 
siendo  las  mismas  que  me  había  repetido  Pérez 
Crespo. 

— £sta  mañana,  dijo  Camilo,  me  he  encon- 
trado con  el  parrafillo  en  cuestión  :  pregunté  por 
qué  lo  habían  puesto  sin  consultarme  y  me  res- 
pondieron,  que  lo  habían  hecho  porque  lo  lle- 
varon de  tu  parte  y  estaba  escrito  de  tu  letra. 
Dije  entonces  que  habían  hecho  muy  bien,  y 
aquí  me  tienes  deseoso  de  saber  algunos  por- 
menores. 

— Te  diré  uno  solo,  amigo  mío,  He  sido  el 
héroe  de  la  fiesta. 

— ¿Habrás  rifado  con  el  ministro  ? 

— Precisamente  no. 

— ¿Pues  cómo? 

— La  huéspeda  entró  en  el  momento ,  me  pre- 
guntó con  la  mirada  si  podía  hablar ,  la  dije  que 
sí,  y  entregándome  un  pliego  dijo: 

— Del  ministro  de  la  gobernación. 

—Está  bien:  repuse  á  la  huéspeda,  que  se 
retiró  discretamente. 

— Me  parece,  dije  á  Camilo,  que  aquí  ten- 
dremos una  prueba  de  mi  buena  ó  mala  amis- 
tad con  don  Buenaventura  Pérez  Crespo.  Rompe 
el  nema,  Camilo,  rompe  y  lee. 
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—  Esa  prueba  de  confianza  ofende,   Nazario, 

á  mi  amistad. 
—Deseo,  Camilo,  que  me  complazcas. 
Camilo  rompió  el  nema  y  leyó: 

•  Señor  don  Nazario  Palma  de  Jura. » 
t  Mi  apreciable  amigo  :  queriendo  cumplir 
á  V.  la  palabra  que  le  empeñé  anoche,  he  en- 
tregado á  mi  compañero ,  el  ministro  de  hacien- 
da, la  nota  que  V.  me  dejó;  recomendándosela 
eficazmente.  El  ministro  la  recibió  como  cosa 
de  V.  y  mia,  y  tengo  ei  gusto  de  anunciarle  que 
será  colocado' su  protegido  en  la  primera  con- 
taduría principal  de  rentas  que  vaque. 

>  Queda  de  V.  afectísimo  amigo  seguro  servi- 
dor Q.   B.  S.  M. 

Buenaventura  Pérez  Crespo.  » 

—¿Qué  dices,  Camilo?  pregunté. 
—Francamente :   que  no  comprendo  los  me- 
dios de  avenir  este  párrafo  y  esta  carta :  repuso 

Camilo. 

—A  esta  carta  ha  dado  Jugar  la  exigencia  de 
una  muger.  ¿Vas  comprendiendo? 

—Un  poco,  Nazario.  ¿Pero  site  convenia  no 
rifar  con  el  ministerio,  porqué  has  puesto  el 
párrafo  en   cuestión  ? 

—Han  falsificado  mi  letra. 
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— ¿De  veras? 

— Sin  la  menor  duda. 

— Esto  es  muy  grave. 

— Voy  á  esponerte  francamente  mi  conducta 
en  este  negocio. 

— Te  escucho. 

— Amo  á  una  muger 

— ¿La  amas,  Nazario  ? 

— O  tengo  capricho  por  ella;  elige  lo  que  mas 
te  plazca.  Amo  á  una  muger,  esta  muger  tiene 
á  su  marido  cesante  y  ha  hecho  un  viaje  sola, 
con  intento  de  colocarlo. 

—  No  sigas  ,  Nazario  :  era  imposible  de- 
jarla pretender  por  sí  misma ,  particularmen- 
te en  hacienda,  y  te  has  encargado:  lo  com- 
prendo. 

— Pero  quiero  que  sepas  la  historia  del  pár- 
rafo y  carta  en  cuestión. 

— Con  mucho  gusto.  Continúa. 

— El  único  ministro  con  quien  tengo  relacio- 
nes de  sociedad  es  el  de  la  gobernación :  fui  á 
verlo  para  recomendarle  el  negocio  :  empezába- 
mos á  hablar  de  política,  nos  exasperamos  un 
poco,  y  algunas  personas  que  esperaban  en  la 
antesala,  pudieron  oir  nuestras  palabras  ó  á  lo 
menos  el  ruido  de  las  voces.  Cualquiera  de  ellas 
ha  escrito  el  párrafo  en  cuestión. 

— Es  posible.  ¿Pero  cómo  ovó  lo  del  rio? 

— A  pesar  de  nuestra  disputa  nos  separamos 
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bastante  amigo* ,  y  en  el  momento  de  despedir- 
me pronunció  su  inoportuno  aforismo.  En  el  ca- 
lor déla  disputa  me  olvidé  de  hacerle  la  reco- 
mendación que  me  habia  llevado  al  ministerio, 
y  ya  distante  de  él  volví.  Pérez  Crespo  me  re- 
cibió como  si  nada  hubiera  pasado,  le  manifesté 
mi  solicitud,  la  acogió  con  mucha  cortesía  y  aquí 
tienes  los  resultados. 

—Solo  puedo  hacerte  nn  reproche. 

-¿Cuál? 

—El  de  que  eres  muy  aficionado  á  las  hijas 

de  Eva. 

— ¿  Qué  hombre  no  lo  es  ? 

—El  ministro  de  hacienda-. 

— ¿De  veras? 

—Has  estado  ausente  dos  años  y  no  es  estraño 
que  desconozcas  la  crónica  de  S.  E. 

—¿Me  la  contarás? 

—A  su  tiempo. 

—Son  las  seis.  ¿Quieres  que  pida  la  co- 
mida ? 

—No  tengo  el  menor  inconveniente. 

Llamé  á  mi  huéspeda,  la  dije  que  quería  co- 
mer y  que  pusiera  dos  cubiertos. 

En  otra  ocasión  he  observado  que  me  servían 
siempre  con  admirable  rapidez,  y  á  presencia  de 
un  convidado  debia  aumentarse  la  prontitud.  Ca- 
milo y  yo  habíamos  hablado  de  los  negocios  de 
alguna  importancia  durante  una  sesión  de  tres 
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horas,  y  poco  ó  nada  nos  quedaba  ya  que  de- 
cirnos. No  obstante,  como  era  preciso  pasar  el 
tiempo  y  Pérez  de  Silva,  hombre  de  chispa ,  em- 
pezó á  contarme  algunas  anédoctas  de  per- 
sonas que  consideraba  mis  amigas;  pero  cu- 
yos nombres  no  habia  oido  pronunciar  si- 
quiera. 

Nos  sirvieron  la  sopa,  Camilo  interrumpió  su 
relación,  que  precisamente  trataba,  de  cómo  se 
efectuó  el  matrimonio  de  la  hermosa  hija  de  un 
general  no  muy  guerrero;  del  empleo  que  die- 
ron al  marido  fuera  de  la  corte;  de  los  asuntos 
que  pedia  y  lograba  con  frecuencia ,  poniendo 
las  mas  alarmantes  disyuntivas:  y  otros  curiosos 
pormenores,  que  sazonaron  sopa,  cocido  y  una 
perdiz. 

Con  motivo  de  un  plato  de  jamón  en  dulce., 
me  contó  Camilo  las  aventuras  de  la  esposa  de 
un  banquero  judío,  que  según  su  dicho  no  te- 
nia nada  de  Susana  :  y  cuando  llegamos  á 
los  postres  hablando  de  unos  pastelillos  y 
una  delicada  conserva  ,  me  recomendó  mucho 
los  ojos  de  una  confitera  muy  joven ,  que, 
según  me  dijo,  vivia  frente  al  café  de  la  Dis- 
puta. ^ 

Comida  de  delicado  aliño  y  bien  sazonada  con 
chistes,  por  precisión  parece  corta,  buen  aliño 
y  delicados  chistes  tuvo  la  nuestra ,  amen  de 
\inos  estrangeros,  de  modo  que  á  las  siete  y 
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media  estábamos  tomando  café,  sin  saber  cómo 
darnos  cuenta  de  la  hora  y  media  que  dos  hom- 
bres solos  habíamos  invertido  comiendo. 

— ¿  Cuándo  hacemos  uso  de  las  capas  ?  me 
preguntó  Camilo  al  echar  la  primera  bocanada 
del  humo  de  un  delicadísimo  veguero. 

—Inmediatamente,  Camilo,  le  contesté;  pero 
te  ruego  que  me  permitas  escribir  antes  cuatro 
renglones. 

—¿Cuatro  renglones  nada  mas? 
—-Nada  mas.  Palabra  de  honor. 
— Tienes  mi  permiso. 

Mandé  que  llevaran  luz  á  mi  gabinete,  escribí 
en  papel  de  cantos  dorados  exactamente  cuatro 
renglones,  los  reuní  á  la  carta  que  me  habia  es- 
crito Pérez  Crespo ,  los  cerré  bajo  un  mismo  ne- 
ma ,  y  escribí,  dándoles  dirección. 

c  Señora  doña  Sofía  Amaranto  :  calle  de  los 
Claveles,  número  10,  cuarto  2.°» 

B.  S.  P.  N.  P.  de  J. 

Llamé  en  seguida  á  mi  criado  ;  le  entregué  el 
pliego,  dándole  las  señas  de  palabra  :  y  me  vestí 
en  cinco  minutos;  dejando  admirado  a  Camilo, 
que  por  segunda  vez  me  veia  desempeñar  en  tan 
poco  tiempo  tan  delicada  operación. 

—Cuando  quieras:   dije  á  Camilo,  entrando 
en  la  sala  con  mi  capa  y  sombrero  puestos. 
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—Al  instante:  me  replicó.  ¿Pero  sabes  si  han 
traído  mi   capa  ? 

Tiramos  de  la  campanilla ;  y  mi  huéspeda  se 
presentó  al  punto  con  ella,  adivinando  lo  que  la 
Íbamos  á  pedir. 

— Vamonos,  pues:  añadió  Camilo;  y  bien 
embozados  los  dos  salimos  de  mi  alojamiento. 


CAPITULO  XIII. 

k   pWCO    REALES    EL   CUBIERTO    1     LO   DEMÁS   PARA 
PROPINAS. 

Antes  de  hablar  de  nueslre  paseo,  quiero,  con 
f  ,  da  de  los  datos  que  deba  á  Penco,  narrar  lo. 
preparativos  y  principio  del  suntuoso  banquete 
electoral  que  recomendé  á  su  cuidado. 

Guando  salió  Pedro  de  m  casa  se  fue  a  su 
taberna  favorita,  y  encarándose  con  el  taber- 
nero; hombre  de  nariz  roma  y  granujienta,  abul- 
tado abdomen  ,  y  falsa  sonrisa : 

-Rafael,  le  dijo:  esta  noche  cenamos  aquí 
unos  cuantos  amigos :  ¿comprendes? 
-¿Cómo  cuantos?  preguntó  el  tabernero. 
—Como  sesenta. 
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—  jCáspita  j  Perico!  es  todo  un  banquete. 

—  Dices  bien. 

—¿Te  han  nombrado,  chico,  diputado? 

— Algo  tenemos  de  diputación. 

— Cuenta. 

— Ya  conoces  á  don  Nazario. 

— Lo  mismo  que  á  tí. 

— Es  diputadc 

— Ya  lo  sé. 

— Pues  bien. 

-¿Qué? 

— Vengo  de  verlo. 

—¿Y  qué? 

—Me  ha  dicho:  «Yo  sé,  Pedro,  que  la  jente 
del  barrio  me  estima.» 

— Ya  se  ,ve  que  le  queremos  mucho  :  es  un 
señor  tan  campechano  ,  tan  tratable  :  saluda  á  los 
pobres  como  si  fueran  condes  ó  duques  _,  y  si 
uno  se  ve  en  un  aprieto:  ya  sabes.... 

— ¿Quieres  tú  saber  lo  qne  me  ha  dicho  don 
Nazario? 

— Te  escucho  con  un  palmo  de  orejas. 

— Pues  meha  dicho.  «Yo  sé,  Pedro.,  que  la 
jente  del  barrio  me  estima  mucho ,  y  siento  en 
el  alma  no  poder  darles  una  muestra  de  mi  cariño. 
Yo  los  haria  venir  á  casa,  para  que  tomaran  un 
vizcocho  y  una  copa  de  vino  de  Jerez  j  pero  temo 
que  les  dé  vergüenza.... 

— Y  tiene  razón.  ¿Cómo  habíamos  de  ir  nos- 
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otros  á  su   casa  en  donde   se  reunirán  tantos 

señores? 

—Si  no  me  dejas  concluir.... 

—Habla  ,  Perico. 

—Don  Nazario  continuó :  «Pero  de  todas  suer- 
tes quiero  ,  que  beban  siquiera  á  mi  salud.» 

—¿Eso  dijo? 

—Y  metiendo  la  mano  en  su  cajón  me  dio.... 

—¿Qué  te  dio  don  Nazario? 

— Una  onza. 

¡Gáspila,  Perico!  ¿Y  qué  piensas  hacer  con 

ella? 

—Dar  de  cenar  á  los  amigos. 

—Muy  bien  pensado.  ¿Y  quieres  que  la  cena 

sea  aquí. 

— Ya  te  lo  he  dicho. 

--Bien  sabes  que  mandasen  mi  casa. 

—Gracias,  Rafael.  Ahora  quiero  que  me  acom- 
pañes. . 

—Con  mucho  gusto.  jMira,  Nicolasa ,  grito  el 
tabernero  dirigiéndose  á  su  muger.  Echa  un 
ojo  por  esta  tienda,  que  voy  á  un  negocio  con 

Perico. 

Los  dos  en  amor  y  compaña ,  que  si  no  me  en- 
gaño es  principio  de  cuento,  aunque  no  princi- 
pio de  millón,  se  encaminaron  á  un  matadero, 
y  ajustaron  un  hermoso  carnero,  que  según  el 
cálculo  del  matador  debia  tener  mas  de  setenta 
libras  de  carne.  El  animal  pereció  al  filo  de  la 
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cuchilla  ,  recojieron  la  sangre  en  una  vasija 
de  barro;  dejaron  la  zalea  al  matador  por  su 
trabajo  ,  y  la  víctima  y  sus  despojos  fue- 
ron conducidos  inmediatamente  á  la  taberna  de 
Rafael. 

El  tabernero  era  conocedor  de  la  cocina  que 
á  sus  parroquianos  gustaba  ,  y  asi  Perico  no  tuvo 
nada  que  decirle  respecto  al  aliño  del  sacrificado 
animal. 

Libre  Pedro  de  la  parte  mas  enojosa  de  su 
banquete,  compró  pan  y  un  barril  ¡de  aceitu- 
nas :  y  llegado  que  fué  á  la  taberna  dijo  al  ta- 
bernero. 

— Rafael  ¿cuánto  gastarás  en  los  aliños  de  ese 
vicho? 

— Dos  duros;  respondió  el  tabernero,  y  eche- 
mos pelillos  á  la  mar. 

— Bien.  Yo  he  gastado  siete  duros,  y  dos  que 
voy  á  darte  nueve :  quedan  siete.  ¿Qué  vino  nos 
darás  por  seis  duros? 

— Has  dicho  que  te  quedan  siete. 

—No  importa.  ¿Qué  vino  nos  darás  por  seis 
duros? 

--Con  un  parroquiano  como  tú  no  quiero  ga- 
nar ni  un  ochavo.  Te  voy  á  vender  el  vino  por 
mayor  val  mismo  precio  que  me  cuesta.  Por  seis 
duros  os  vais  á  beber  tres  arrobas. 

— Aquí  tienes  Jos  ocho  duros. 

— ¿Y  ese  duro  que  queda ,  Pedro? 
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— Para  quien  nos  sirva  á  la  mesa. 

— Eres  un  mozo  muy  cabal. 

— Vamos  á  otra  cosa,  dijo  Perico  después  de 
un  instante  de  silencio.  ¿Cuántas  personas  podre- 
mos convidar? 

—  El  vicho,  repuso  el  tabernero,  tiene  lela  larga. 

— Ya  lo  sé:  i,pero  cuántas  personas  crees  que 
podrán  comer  de  él? 

— Hagamos  cuentas.  El  perillán  del  matador 
nos  dijo  que  tendria  el  carnero  setenta  libras:  él 
aumentada  alguna  cosa;  bajemos  diez  libras  por 
su  aumento:  nos  quedan  sesenta.  A  esto  pode- 
mos añadir  las  menudencias  y  no  se  quedarán 
sin  comer  sesenta  convidados. 

— Quince  duros  entre  sesenta',  sale  á  cinco 
reales  el  cubierto.  No  se  quedarán  sin  comer. 

— ¿Apruebas? 

— Apruebo.  Ahora  debemos  ocuparnos  de  otra 
cuestión. 

— Habla,  Perico. 

— ¿Nuestros  convidados  serán  hombres  solos 
ó  traeremos  algunas  mugeres? 

— El  negocio  me  parece  de  hombres. 

—¿Por  qué? 

—Porque  en  los  asuntos  políticos  solo  los  hom- 
bres toman  parte. 

— Mas  de  una  vez  he  visto  mugeres  valientes, 
que  se  presentaban  al  peligro  cuando  los  hombres 
huian  de  él. 
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—Si  quieres  que  vengan. 

— Que  vengan. 

— ¿Y  en  qué  proporción? 

— Las  mugeres  bizarras  no  son  muchas,  pero 
es  preciso  no  hacer  desaires.  Todos  los  casados 
podrán  venir  con  sus  mugeres. 

— ¿Y  los  solteros  con  sus  queridas? 

—No,  Rafael. 

— Gomo  te  parezca  mejor, 

Perico  y  su  amigo  el  tarbernero  fueron  nom- 
brando uno  por  uno  á  los  hombres  mas  ternes 
del  barrio^,  contando  por  dos  a  cada  casado.,  pues 
según  el  convenio  hecho  debían  acudir  con  sus 
mugeres.  Cuando  estuvo  completo  el  número  se 
entró  Rafael  á  la  cocina ,  y  Perico  se  puso  en  mo- 
vimiento para  hacer  sus  sesenta  convites. 

No  es  nuestro  intento  referir  las  preguntas  de 
las  mugeres  ni  los  aspavientos  de  los  hombres, 
basta  decir  que  fueron  muchos.,  y  que  todos  ha- 
dan honor  al  motivo  y  al  convidante. 

Para  las  ocho  de  la  noche  dio  la  cita  Pedro ;  y 
á  las  ocho  la  sala  mejor  de  la  taberna,  precisa- 
mente la  que  atravesé  la  noche  antes  para  cono- 
cer á  Perico  j  estaba  alumbrada  con  mayor  nú- 
mero de  candilejas,  cuyas  mechas,  mucho  mas 
gruesas  que  de  costumbre,  era  dudoso  si  daban 
mas  luz,  pero  de  seguro  despedían  humo  mas 
mefítico  y  denso. 

Una  larga  fila  de  mesas  dividía  en  dos  alcoba 
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y  sala,  cojiendo  de  testero  á  testero ,  sóbrelas 
mesas  estaban  colocados  en  dos  filas  sesenta  pa- 
nes, de  trecho  en  trecho  se  veian  algunos  platos 
de  aceitunas,  grupos  de  vasos;  ocho  ó  diez  cu- 
chillos, mayor  numero  de  cucharas  de  palo  y 
grandes  cántaras  de  vino. 

Sesenta  sillas  rodeaban  la  fila  de  mesas,  y 
Perico  estaba  sentado  en  la  mas  alta,  y  colocada 
en  el  testero. 

Los  convidados  y  convidadas  fueron  entrando 
en  pequeños  grupos:  todos  dirijian  sus  miradas 
á  la  larga  fila  de  mesas,  y  se  convencían  á  pri- 
mera vista  de  que  iban  á  asistir  al  banquete  mas 
numeroso  que  habian  presenciado  jamás. 

Se  habian  ataviado  las  mugeres  con  sus  mas 
preciosos  vestidos :  las  mas  ricas  traian  corpinos 
de  terciopelo  negro,  faldas  de  seda,  collares  de 
coral  ó  gruesas  cadenas  de  oro,  pañolones  de 
bastante  precio  por  los  hombros ,  y  de  mano  para 
la  cabeza,  ó  mantillas  con  anchas  franjas  de  ter- 
ciopelo: y  las  mas  pobres  sustituían  el  terciopelo 
con  la  pana  y  la  seda  con  el  percal.  Bien  calza- 
das estaban  todas,  alegres,  arrogantes  y  limpias. 

Los  hombres  también  habian  seguido  el  ejem- 
plo de  sus  mugeres,  traian  lodos  sus  mas  ricos 
trajes,  pero  no  ofrecían  el  cuadro  variado  y  pin- 
toresco que  sus  mitades  presentaban. 

A  las  ocho  y  cuarto  se  veian  ocupados  todos 
los  asientos;  el  tabernero  se  presentó,  contó  las 
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personas,  y  certificado  de  que  estaba  el  número 
completo,  hizo  una  seña  á  Pedro;  Pedro  inclinó 
un  poco  la  cabeza,  y  al  minuto  se  presentaron 
el  taberneio,  su  mujer  y  su  criada,  trayendo  cada 
uno  un  barreño  de  colosales  dimensiones,  que 
magestuosamente  colocaron  en  tres  parajes  de 
la  mesa. 

Un  grito  unánime  de  aprobación  se  levantó  al 
verlos  barreños,  cuya  salsa  encarnada  y  grasien- 
ta  movia  el  apetito,  y  cuyo  olorcillo  á  toda  espe- 
cie confortaba  á  veinte  leguas  de  distancia. 

Perico,  cuyo  carácter  de  anfitrión  le  hacia  res- 
petable y  respetado ,  cogió  un  cuchillo  é  hizo  pe- 
dazos algunos  panes  ,  otros  convidados  le  imita- 
ron ,  y  aquella  mesa  simétricamente  arreglada, 
dio  el  primer  paso  hacia  el  desorden ,  el  que  de- 
bía llevarla  á  otros  por  ley  eterna  y  natural.  Perico 
fué  también  el  primero  que  sacó  una  tajada  de  car- 
ne, valiéndose  de  una  cuchara,  la  colocó  mañosa- 
mente sobre  un  pedazo  do  pan  abierto ,  y  la  pre- 
sentó á  una  mujer  de  cuarenta  años,  que  estaba 
sentada  á  su  derecha,  diciéndola  con  galantería: 

— Vaya  esta  presita,  comadre. 

La  acción  de  Pedro  fué  la  señal ,  y  sesenta 
manos  á  la  vez  se  sumergieron  en  los  barreños, 
presentándose  después  armadas  de  sus  corres- 
pondientes presas. 

— ¿Adonde  vamos?  me  preguntó  Camilo  en  la 
escalera  de  mi  casa. 
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—Sigúeme  y  veras  :  le  respondí. 
—¿Veré  algo  de  lastre? 
— Lo  verás. 
—Así  sea :  dijo  humildemente ,  y  empezamos 

á  correr  calles. 

Cuanto  mas  nos  íbamos  entrando  en  los  bar- 
rios, mas  crecía  de  punto  la  estrañeza  de  mi  ami- 
go, pero  decidido  á  respetar  mi  secreto  ,  guardaba 
silencio  como  yo,  y  apresuraba  mas  el  paso. 

Lue^o  que  llegamos  á  la  calle  de  la  Camorra, 
fui  contando  casas,  porque  difícilmente  podía 
leer  los  números  á  la  escasa  luz  de  los  faroles,  y 
sin  vacilar  me  paré  á  la  puerta  de  la  taberna 

Pérez  de  Silva  dirigió  una  mirada  al  mostrador, 
clavó  en  mí  sus  ojos;  pero  no  me  dijo  palabra. 
Entré,  me  siguió,  y  al  pisar  la  primera  pieza  en- 
contramos al  tabernero.  m 
—Don  Na...  gritó  admirado  Rafael,  queriendo 

dar  el  grito  de  alarma. 

Le  puse  mi  diestra  en  la  boca,  deslice  una 
moneda  en  su  mano ,  y  le  dije : 

—Silencio,  silencio.  Quiero  presenciar  el  ban- 
quete sin  que  sepan  que  estoy -aquí. 

—Vengan  sus  mercedes  conmigo:  repuso  el 
tabernero0,  y  haciéndonos  cruzar  un  corredor  os- 
curo y  sucio,  nos  colocó  tras  una  pepuena  mam- 
para que  podia  pasar  por  celosía ,  desde  donde 
velamos  perfectamente  á  los  sesenta  convidados. 
La  fortuna  quiso  que  llegáramos  al  empezarse 
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la  comida,  nuestras  miradas  recorrieron  aquella 
línea  de  rostros  francos,  espresivos  y  varoniles: 
Camilo  me  apretó  la  mano,  en  acción  de  gra- 
cias por  el  espectáculo  que  le  acababa  de  propor- 
cionar. 

Comida  la  primera  tajada,  tomó  Pedro  un  vaso 
y  lo  llenó  3  convidadas  y  convidados  hicieron  lo 
mismo  á  su  vez. 

— A  la  salud  de  quien  sabemos,  brindó  Pe- 
rico. 

— A  la  salud  de  quien  sabemos  „  respondieron 
todos  ,  y  á  la  vez  quedaron  todos  vacíos. 

— ¿A  la  salud  de  quién?  me  preguntó  Camilo, 
osando  apenas  suspirar. 

— A  la  mía ,  le  respondí  muy  quedo. 
Prosiguió  el  banquete;  el  primer  brindis  habia 
hecho  nacer  la  alegría,  y  los  convidados  habla- 
ban, comían  y  bebian  á  la  vez.  Elogiaban  unos 
Ja  sala,  hablaban  otros  de  lo  bien  cortado  de  la 
carne  3  dirigian  todos  alguna  fineza  al  tabernero, 
y  Rafael  recibia  unas  y  otras  con  la  arrogancia  de 
un  triunfador. 

A  la  media  hora  de  combate,  el  fondo  de  los 
tres  barreños  se  manifestó  por  varios  lados;  pero 
los  estómagos  daban  señales  de  repletos,  y  se 
«ntretenia  el  mayor  número  en  saborear  las  acei- 
tunas. Los  brindis  eran  mas  frecuentes  y  mas 
entusiastas  cada  vez;  pero  al  notar  que  las  vasi- 
jas apenas  derramaban  líquido,  una  penosa  es- 
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presión  de  angustia  se  pintó  en  los  rostros  de  los 
bebedores. 

Aquella  íiesta  era  muy  alegre  y  solemne  para 
que  una  nube  la  empañara;  me  separé  de  la  me- 
sa para  que  en  un  momento  en  que  Rafael  salia 
á  dar  una  vuelta  ala  tienda,  y  acercándome  al 
tabernero  le  dije: 

—Rafael ,  vino  á  discreción  á  esa  gente. 

Mi  orden  se  cumplió  por  ensalmo ,  aquellas 
vasijas  vacías  que  causaban  pena  ,  se  llenaron;  y 
los  esposos  de  las  bodas  de  Canaan,  no  pudieron 
sentir  un  placer  mas  verdadero  ni  mas  vivo  que 
el  que  reanimó  los  semblantes  de  tan  numerosa 
reunión. 

Perico ,  único  que  sabia  la  cantidad  de  vino 
disponible,  miró  á  Rafael  con  estrañeza ,  como 
preguntándole  la  causa  de  aquel  inesplicable  des- 
pilfarro; el  tabernero  se  encogió  de  hombros  y 
empezó  á  brindar  con  mas  frecuencia.  Los  bebe- 
dores á  cada  brindis  disminuían  la  poca  razón, 
que  muchos  de  ellos  conservaban;  y  hasta  el 
mismo  tabernero,  tonel  mas  profundo  y  mejor 
envinado  que  todos  los  de  su  taberna ,  hablaba 
con  algún  desconcierto  y  bebia  como  una  vasija 
s>in  fondo. 

—Señores,  dijo  Rafael  llenando  su  vaso,  que 
me  imiten  todos  los  valientes  y  brinden  conmigo. 

Los  vasos  se  llenaron  con  rapidez  y  el  taber- 
nero continuó: 
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— Quiero  repetir  el  primer  brindis  que  echó 
Perico.  A  la  salud  de  quien  sabemos. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  nombrarlo?  dijo  la 
muger  colocada  á  la  derecha  de  Perico.  ¿Tendre- 
mos miedo,  por  ventura  de  que  nos  lleven  á  la 
cárcel  los  polizontes?  El  brindis  del  señor Rafaej 
no  vale  un  comino,  y  supuesto  que  los  calzones 
no  saben  hablar,  habíanlas  faldas.  {A  la  salud  de 
don  Nazario! 

— ¡A  la  salud  de  ü.  Nazario  1  brindaron  todos 
á  la  vez;  y  el  tinto  pasó  de  los  vasos á  sepultarse 
en  los  estómagos  de  los  hijos  é  hijas  de  Eva. 

— Y  para  que  el  dia  sea  completo,  dijo  el  ta- 
bernero acercándose  á  la  mampara,  solo  falta  lo 
que  ahora  verán. 

Camilo  y  yo  miramos  con  mas  atención,  para 
no  perder  la  sorpresa  que  los  preparaba  el  taber- 
nero; cuando  abriéndose  la  mampara  aparecimos 
en  espectáculo. 

Un  grito  general  de  alegría  nos  saludó:  Perico 
admirado  se  levantó,  descubiéndose  al  mismo 
tiempo,  y  los  sesenta  convidados,  como  movidos 
por  un  resorte,  se  pusieron  también  de  pié,  aun- 
que muchos  de  ellos  tuvieron  que  buscar  apoyo, 
pues  no  podían  guardar  mucho  tiempo  equilibrio* 

El  tabernero  habia  logrado  sorprender  á  los 
concurrentes;  pero  su  sorpresa  me  ponia  en  un 
muy  grave  compromiso.  Colocado  en  él,  si  me 
ofendía  desairaba  á  los  convidados  y  perdia  en 
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parte  su  estimación:  hice  de  la  necesidad  virtud; 
me  adelanté  con  paso  firme ,  acompañado  de  Ca- 
milo: tomé  dos  vasos,  puse  en  ellos  una  corta 
porción  de  vino ;  presenté  uno  á  Pérez  de  Silva, 
y  levantando  el  otro  dije: 

—Habéis  brindado,  amigos  mios,  á  mi  salud 
y  os  debo  buena  correspondencia.  Brindo  á  la 
salud  de  estos  valientes  ciudadanos. 

—A  la  salud  de  estos  valientes  :  repitió  Cami- 
lo, y  desocupamos  nuestros  vasos,  á  pesar  de 
que  Rafael  habia  servido  un  vino  que  no  hacia 
mucho  favor  á  su  taberna. 

Los  granaderos  de  la  guardia  imperial  no  re- 
cibían con  tanto  entusiasmo  las  palabras  de  Na- 
poleón cuando  los  guiaba  á  la  victoria ,  como  los 
amigos  de  Pedro  recibieron  nuestro  doble  brin- 
dis.°üna  aclamación  no  interrumpida  y  que  duró 
algunos  minutos,  fué  la  respuesta,  y  Camilo  me 

decia  muy  bajo : 

—Amigo  mió,  estás  recibiendo  una  verdadera 

ovación.  ,, 

-Observa,  Camilo,  repuse:  el  pueblo  seda 
por  satisfecho  cuando  los  que  deben  mandarlo  le 
tratan  con  amabilidad:  aquí  aprenderás  que  es 
muy  fácil  conducir  al  pueblo,  si  en  vez  de  azo- 
tarlo se  le  persuade,  si  en  lugar  de  separarse  de 
él  se  le  trata  con  algún  amor. 

Aunque  estaba  muy  complacido,  y  en  cierta 
manera  orgulloso,  no  me  convenia  prolongar  una 
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escena  que  si  llegaba  á  traslucirse  seria  comen- 
tada de  mil  modos  :  reclamé  silencio  y  añadí: 

— No  quiero  turbar,  amigos  mios  ,  con  mi  pre- 
sencia vuestra  bulliciosa  alegría,  y  os  dejo  para 
que  deis  fin  á  este  banquete  de  familia;  pero  an- 
tes de  que  nos  separemos  me  habéis  de  dar  una 
palabra. 

— jTodos  la  empeñamos!  esclamaron. 
— No  diréis  á  nadie  el  motivo  de  este  banquete 
ni  mi  presencia  en  él. 
— Lo  juramos. 

— Gracias  por  todo,  amigos  mios. 
Camilo  y  yo  nos  rearamos  al  compás  de  entu- 
siastas aclamaciones  :  Perico  y  Rafael  nos  acom- 
pañaron hasta  la  puerta. 

— Vayan  sus  mercedes  con  Dios  :  dijo  Perico, 
saludándonos  con  su  acostumbrada  cortesía. 

— Vayan  sus  mercedes  con  Dios  :  repitió  el 
tabernero  con  su  voz  un  tanto  vinosa. 

— Vino  á  discreción ,  Rafael,  y  mañana  la 
cuenta  :  le  dije. 

— Vino  á  discreción,  Rafael  repitió  Camilo  en- 
tusiasmado, y  salimos  de  la  taberna. 

Al  dia  siguiente  me  contó  Perico  que  el  ban- 
quete se  habia  prolongado  hasta  las  doce  de  la 
noche,  reinando  la  mayor  alegría,  y  que  muchos 
habian  tenido  que  dormir  el  lobo  en  la  taberna. 

Doce  duros  pagué  á  Rafael  ¿  de  seis  arrobas 
mas  de  vino  que  habia  consumido  la  gente. 

13 


CAPITULO  XIV. 

UN   MUERTO. 


Acababan  de  dar  las  diez  cuando  salimos  de    a 
faberna,ymenudos  copos  den.eveenlo  aban 

el  empedrado  y  matizaban  nuestras  eapas.  Lo 
.  renos  y  los  traperos,  aves  nocturnas  como  1 
Murciélago  y  el  buho,  se  apostaban  en  las  esqm- 
i?6  escudrinaban  en  el  arroyo;  W" 
¡eres  sospechosas,  si  la  convicción  j  la  sospecha 
3pu  den  ir  juntas  alguna  vez,  nos  empu, ta  « 
la  acera,  y  decian  finezas  que  en  sus  labios  de 

'  „  ias  {Cas  caricias  de  un  reptil. 

i¿En  qué  acabaremos  la  noche?  me  pregun 

tÓ5:»Íqueme¡orte  parezca,  repuse:  fiando 
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mas  en  sus  conocimientos  topográficos.,  que  en 
los  mios;  muy  estensos  en  apariencia,  pero  po- 
bres en  realidad. 

— ¿Has  visitado  á  lo  condesa  de  Jentosca? 

Recordé  que  una  de  las  doce  tarjetas  tenia  es- 
te nombre,  y  respondí  sin  titubear. 

— No,  Camilo. 

— ¿Quieres  que  vayamos  á  verla? 

— No  tengo  mas  que  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Que  estamos  perdidos  de  lodo. 

— Tenemos  un  pronto  remedio.  Nos  vamos 
cada  uno  á  su  casa;  nos  mudamos  botas  y  panta- 
lones: mando  enganchar:  voy  á  buscarte,  y  nos 
presentamos  en  carretela,  lo  que  siempre  dá  al- 
guna importancia. 

— Convenido. 

Nos  separamos,  á  la  media  hora  vino  Camilo  á 
recojerme,  y  cinco  minutos  después  pisábamos 
los  aristocráticos  salones  de  la  condesa  de  Jen- 
tosca. 

La  circunstancia  de  ir  acompañado  de  Camilo 
era  para  mí  inapreciable,  pues  en  la  sociedad  de 
Ja  conaesa  debia  presentarme  seguramente  co- 
mo persona  conocida,  y  no  hubiera  podido  yen- 
do solo  dirijirme  á  la  señora  de  la  casa  ,  á  quien 
no  habia  visto  jamás. 

En  una  antesala  dejamos  nuestros  gabanes,  y 
penetramos  en  una  sala  bastante    espaciosa  y 
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amueblada  con  elegancia,  pero  que  no  era  se- 
guramente la  destinada  para  las  grandes  recep- 
ciones. 

Varias  señoras  y  caballeros  formaban  diferen- 
tes grupos,  y  Camilo  se  dirijió  á  uno  compuesto 
solamente  por  un  corto  número  de  personas. 

— A  los  pies  de  V.  señora  condesa,  dijo  Ca- 
milo, dirijiéndoseá  una  señora  entrada  en  años, 
cuarenta  y  cinco  por  lo  menos,  y  mas  que  me- 
dianamente gruesa:  tengo  el  gusto  de  traer  á  V# 
á  nuestro  amigo  Palma  de  Jura. 

La  condesa,  que  en  empeñada  discusión  se 
encontraba  con  un  caballero  de  su  misma  edad 
levantó  la  cabeza  al  momento,  y  tendiéndome 
afectuosamente  su  mano,  por  cierto  no  muy  aris- 
tocrática, dijo: 

— Agradezco  á  V.  Pérez  de  Silva,  esta  esnecie 
de  presentación,  pues  tanto  tiempo  ba  estado 
lejos  de  nosotros  el  ingrato  Palma  de  Jura,  que 
otros  amigos  menos  afectuosos  se  hubieran  olvi- 
dado de  él. 

—Y  hubieran  hecho  mal^  condesa;  repuse  con 
desembarazo;  porqué  ni  un  solo  día  han  perdi- 
do su  lugar  en  mi  corazón  y  en  mi  memoria. 

— Doy  á  V.  amigo  mió,  las  gracias  en  minom. 
hre  y  en  el  de  todos.  ¿V.  ba  venido  tan  bueno? 

— Perfectamente.  ¿Viendo  su  semblante  de  V. 
me  parece  inútil  preguntar? 

— Continúo  siendo  tan  buena  vieja. 
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—  ¡Condesa,  por  Dios! 

— Guarde  V.  sus  galanterías  para  esas  jóvenes, 
que  tampoco  lo  kan  olvidado  y  en  las  que  ten- 
drá mucho  que  admirar. 

Me  sonreí  maliciosamente,  cómodo  medio  de 
no  decir  nada,  cambié  algunos  apretones  de  ma- 
nos con  las  personas  que  á  la  condesa  rodea- 
ban, y  tomando  el  brazo  de  Camilo,  le  dije: 

— ¿Te  parece  que  pasemos  revista  á  estos  en- 
cantadores grupos? 

— Estás  en  el  deber  de  hacerlo,  me  respondió: 
y  como  encontrarás  hechas  mujeres  algunas  que 
dejaste  niñas,  quiero  servirte  de  edecán  y  al 
mismo  tiempu  de  mentor. 

Pérez  de  Silva  er3  el  amigo  mas  delicioso  que 
podia  imajinar  un  hombre  reducido  á  mi  condi- 
ción. El  primer  grupo  á  que  llegamos  lo  compo- 
níanlos hermosas  jóvenes  de  quince  años,  ape- 
nas cumplidos,  un  jovencito  de  diez  y  ocho,  y 
don  Tadeo  Gómez;  presunto  diputado,  á  quien 
conocí  en  la  mesa  redonda. 

— A  los  pies  de  Vds.  hijas  mias,  dijo  Camilo 
á  las  dos  jóvenes,  y  dirijléndome  la  palabra 
añadió: 

— Aquí  tienes  á  las  hermosas  C-ara  y  Marga- 
rita, á  quienes  dejaste  vistiendo  muñeras  y  en- 
cuentras atormentando  corazones. 

Las  dos  niñas  se  sonrojaron,  bajaron  los  ojos 
y  replicaron á  la  vez. 
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—No  haga  V.  caso  de  Pérez  de  Silva.  ¿Has  ve- 
nido V.  bueno,  Taima? 

—A  los  pies  de  Vds.  señoritas:  pero  no  puedo 
complacerlas,  pues  encontrándolas  tan  hermosa 
creo  que  Silva  tiene  razón. 

El  ¡ovencito  nos  miró  de  soslayo,  con  la  im- 
pertinencia de  su  edad;  Gómez  me  dio  la  enho- 
rabuena, y  nos  dirijimos  á  dos  señoras  bastante 
bellas,  y  que    ninguna  habia  cumplido  treinta 

años.  . 

-Bien  venido,  Palma  de  Jura,  dijo  la  mas  al- 
ta, presentándome  su  pequeña  mano  que  estre- 

'  —Ahora  conozco  la  ventajas  de  haber  llegado: 

respondí. 

—Lisonjero. 

—Rosa  me  dice ,  interrumpió  Pérez  de  bilva, 
que  habia  tramado  conversación  con  la  otra  dama, 
que  de  tu  viaje  nos  has  traído  un  aire  mas  grave 
é  imponente. 

—Rosa  sin  duda  me  ha  mirado  por  un  prisma 
que  la  presenta  todos  los  colores  mas  sombríos: 
repuse  con  vivacidad. 

-Apelo  á  Julia,  dijo  Rosa;  y  estoy  segura  que 
opinará  lo  mismo  que  yo. 

Discutimos  unos  minutos  sobre  mi  aire,  dis- 
cusión tan  trivial  como  aérea,  y  nos  dirijimos  a 

otro  grupo. 
Al  separarnos  délas  damas  me  dijo  Camilo. 
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— Hemos  dejado  á  las  dos  inocentes  cuyas 
biografías  te  conté  esta  tarde  comiendo. 

— Angelitos:  repuse  con  malicia,  para  mani- 
festar que  la  nueva  no  me  cojia  ya  de  relance. 

En  nuestra  revista  general  aprendí  varios  nom" 
bres,  y  conocí  á  distintas  personas  de  todas  eda- 
des y  sexos.  Pérez  de  Silva  no  sabia  cuánto  pro- 
vecho sacaba  yo  de  estas  cortas  conversaciones, 
y  me  remordia  la  conciencia,  pensando  en  el 
frecuente  abuso  que  estaba  haciendo  de  su 
amistad. 

Después  de  las  doce  noté  movimiento  en  un 
gabinete,  y  que  la  mayor  parte  de  los  tertulia- 
nos, particularmente  las  señoras  de  cierta  posi- 
ción y  edad,  iban  tomando  asiento  al  rededor  de 
una  gran  mesa ,  cubierta  de  tapete  verde.  La  pre- 
mura de  tomar  asiento,  y  el  tapete  verde  sobre 
todo,  me  manifestaron  que  muy  en  breve  los  en- 
treses  y  los  elíjanes  llamarían  la  atención  de  ju- 
gadores y  jugadoras. 

Pensaba  en  sotas  y  caballos,  cincos,  mayores 
y  judias,  cuando  sentí  sobre  mi  hombro  el  leve 
peso  de  una  mano  que  me  llamaba  la  atención. 
Volví  al  instante  la  cabeza,  y  tuve  el  gusto  de  en- 
contrarme con  la  condesa  de  Jentosca,  que  me 
dijo  con  su  estudiada  amabilidad. 

— ¿Apuntará  V.  algunas  cartas? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente  :  respon- 
dí con  indiferencia,  pero  también  con  galantería. 
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— Siempre  tan  amable. 

Y  V;  siempre  tan  bondadosa. 

— ¿Entramos  en  el  gabinete? 
—Con  muchísimo  gusto,  condesa. 
Presenté  el  brazo  á  la  de  Jentosca  ,  y  la  con- 
duje á  la  fatal  mesa  cual   si  fuera  á  la  de   un 

festín. 

La  condesa  se  sentó  á  mi  derecha,  y  á  mi  iz- 
quierda estaba  una  señora  de  cincuenta  y  cinco 
á  sesenta  años,  viuda,  según  ella  misma  me  dijo, 
de  un  general.  Camilo  entró  poco  después,  y  to- 
mó asiento  frente  de  mí. 

Los  dos  banqueros  descartaron  pausadamente 
las  barajas,  las  cruzaron  á  su  sabor  ,  pusieron  de 
banca  ocho  mil  reales  en  plata  y  oro,  y  tiraron  e) 
primer  albur. 

Pocas  puestas  se  atravesaron;  los  jugadores  es- 
peraban encontrar  juego,  es  decir,  manera  de  su- 
jetar la  suerte  al  cálculo,  pretensión  algo  mas 
difícil  que  el  prodijio  de  Josué;  y  los  puramente 
aficionados  no  apostaban  por  espíritu  de  imita- 
ción. 

Yo,  que  respeto  mucho  ese  mito  llamado  fortu- 
na, acaso  y  providencia,  puse  media  onza  al  as 
de'oros,  sin  cuidarme  de  si  era  judia,  mer.or,  ni 
esperar  que  se  decidiera  por  lado.  Apenas  había 
caido  mi  moneda,  cuando  otra  del  mismo  valor 
rodó  al  lado  del  cinco  de  copas,  que  era  precisa- 
mente mi  contraria. 
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Tiraron  el  gallo,  y  continuó  la  misma  frialdad 
que  en  el  albur. 

— ¿No  juega  V.  abajo?  me  pseguntó  la  generala. 

— No  señora,  la  respondí.  Respeto  un  adagio 
castellano  que  dice :  jugador  de  dos  albures  no  se 
casará  con  mi  hija. 

— Cuánto  aprenden  los  que  viajan. 

— Equivale  á  haber  vido  mucho,  recorrer  dis- 
tintos países. 

— Cobre  V.Palma:  me  dijo  la  condesa. 

En  efecto  habia  salido  el  as  de  bastos. 

Al  tiraT  la  segunda  talla  se  notó  mas  anima- 
ción, las  puestas  se  multiplicaron,  y  con  ellas 
tomaron  su  fria  espresion  de  codicia  los  rostros 
de  los  impasibles  banqueros. 

— ¿No  juega  V.,  Palma  de  Jura?  me  dijo  la 
condesa. 

— Sí:  Perdone  V.  estaba  distraído:  repuse: 
y  dirigiéndome  á  Pérez  de  Silva :  ¿Adonde  has 
jugado  ,  Camilo?  le  pregunté  : 

— Al  siete  de  bastos  j  repuso. 

Al  siete  de  bastos  jugué,  doblando  la  puesta. 
Una  onza  cayó  al  mismo  tiempo  al  lado  del  ca- 
ballo de  espadas.  Este  empeño  de  jugar  contra 
mí  me  llamó  un  tanto  la  atención  ;  alcé  la  cabeza 
inmediatamente,  y  vi  una  mano  que  se  retiraba; 
esta  mano  era  la  del  joven  Enrique  Floresta 
quien  conocía  por  habérmelo  presentado  el  ex- 
ministro. 
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A  pesar  de  que  su  conducta  debía  parecerme 
inesplicable  3  lo  saludé  con  una  sonrisa:  Flores 
apartó  de  mí  los  ojos  y  no  me  devolvió  el  saludo. 

Gané  el  siete,  y  otras  varias  cartas  que  apunté 
sin  el  menor  cálculo;  pero  la  suerte  se  habia 
empeñado  en  protejerme:  Flores  seguia  hacién- 
dome la  contra,  y  debia  perder  una  suma  consi- 
derable. 

La  generala,  que  observó  mi  buena  fortuna, 
me  dijo: 

— ¿Quiere  V.  jugar  una  baca? 

—Con  mucho  gusto:  respondí. 

— Pondremos  dos  duros  cada  uno. 

— Si  V.  me  lo  permite,  señora,  jugaré  esta 
onza  por  los  dos. 

— Gomo  V.  quiera :  estando  en  suerte  seria 
un  crimen  contradecirle. 

Aposté  la  onza  y  la  gané :  doblé  la  puesta,  y 
gané  también?;  á  la  tercera  los  ojos  de  la  gene- 
rala querian  salirse  de  sus  órbitas  :  era  el  tercer 
golpe,  y  si  triunfamos  seria  dueña  de  cuatro 
onzas. 

— ¿Tiene  V.  fé  en  ese  as  de  oros?  me  pregun- 
tó la  generala. 

— La  misma  qua  en  otro  cualquier  naipe  :  re- 
puse con  indiferencia. 

— Mucho  tarda. 

— As  hondo  no  se  pierde;  replicó  la  condesa 
en  contestación  á  su  amiga. 
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La  condesa  tenia  razón;  á  las  dos  cartas  vino 
el  as. 

El  banquero  pagó  la  puesta,  y  yo  recojí  las 
ocho  onzas. 

— Estraño  mucho  que  el  señor  de  Palma  se 
haya  dedicado  á  enterrador:  dijo  Enrique  Flores, 
con  la  mayor  impertinencia. 

Todos  llevaron  sus  miradas  del  joven  á  mí  y 
de  mí  al  joven,  como  buscando  la  esplicacion  de 
aquellas  palabras  imprevistas)7  mal  sonantes.  Yo 
miré  á  Flores  con  estrañeza,  mientras  Camilo, 
que  estaba  á  su  lado ,  le  preguntabat 

— ¿Qué  ha  dicho  V.  caballerito? 

— He  dicho,  le  contestó  Flores,  querien- 
do aparecer  osado,  pero  no  pudiendo  ocul- 
tar su  turbación  y  aun  su  vergüenza  ,  que 
don  Nazario  Palma  de  Jura  acaba  de  levantar  un 
muerto. 

Al  escuchar  tan  grosera  injuria  me  puse  de 
pié  :  la  condesa  leyó  en  mis  ojos  la  resolución  de 
vengarme  de  una  manera  escandalosa ,  y  dete- 
niéndome con  ambas  manos. 

— Por  Dios,,  me  dijo,  amigo  mió,  no  compro- 
meta V.  mi  c<isa. 

—¿Cuándo  ha  levantado  un  muerto?  volvió  i 
preguntarle  Camilo. 

— Ahora  mismo  :  repuso  Flores. 

—¡Mentira,  caballero;  mentira!  gritó  la  vieja 
generala  brotando  fuego  por  los  ojos.  Ha  cobrado 
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el  señor  de  Palma  una  puesta  de  cuatro  onzas 
que  jugaba  á  baca  conmigo. 

— El  señor  de  Palma  es  incapaz  de  levantar 
muertos,  caballerito;  dijo  un  banquero  con  acri- 
tud :  yo  le  he  visto  poner  la  puesta  y  era  impo- 
sible equivocarla,  porque  está  jugando  á  la  dobla. 

— Ha  faltado  V.,  caballerito,  al  decoro  que  mi 
casa  merece*  y  como  ha  sido  pública  la  ofensa, 
pública  será  la  reparación:  dijola  condesa  levan- 
tándose. 

— Señora...  tartamudeó  Flores. 

— Ruego  á  V.  que  tenga  la  bondad  de  retirarse 
v  de  no  volver  á  mi  casa 

é 

Tantos  amigos  habían  hablado  en  mi  favor, 
disputándose  la  palabra  ,,  que  antes  de  responder 
yo  á  Flores  estaba  vencido  y  humillado.  Casi  tuve 
lástima  de  él,  é  iba  á  rogar  á  la  condesa  que  re- 
cibiera sus  disculpas;  cuando  levantándose  con 
orgullo  y  provocador  ademan,  dijo  : 

— Saldré ,  señora,  de  esta  sociedad,  soste- 
niendo lo  que  una  vez  he  asegurado. 

Enrique  salió ,  á  una  seña  mia  le  siguió  Ca- 
milo, y  todos  quedamos  confusos,  no  sabiendo 
cómo  esplicarnos  la  conducta  de  aquel  impru- 
dente. * 

Yo,  víctima  de  su  insensatez,  no  encontraba 
csusa  á  su  encono,  y  aunque  en  mi  posición 
escepcional,  podia  tener  enemistades  con  pec- 
sonas  á  quienes  hubiera  ofendido  mi  homónimo^ 
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daba  la  casualidad  de  que  Flores  me  habia  recibido 
tres  días  anles  en  la  sociedad  del  ex-ministro, 
como  á  una  persona,  conocida  solo  de  nombre, 
á  quien  profesaba  cariño,  respeto  y  considera- 
ción. 

Deseando  encontrar  una  causa  cualquiera  á  su 
inaplicable  conducta,  recordé  el  intrincado  lo- 
grogrifo ,  que  yo  babia  descifrado  fácilmente  con 
asentimiento  general :  reflexioné  que  ellogogrifo 
estaba  dedicado  á  María;  que  María  me  habia 
hablado  al  oido,  y  que  los  celos  habrían  preci- 
pitado á  Enrique  ,  lo  que  era  muy  fácil  á  su 
edad. 

— Palma,  me  dijo  la  condesa,,  visiblemente 
conmovida  ó  aparentándolo  á  lo  menos  :  lo  que 
acaba  de  suceder  me  hubiera  afectado  dolorosa- 
menle  en  todo  caso;  pero  se  aumenta  mi  disgus- 
to, al  considerar  que  tan  desagradable  incidente 
afecta  á  uno  de  mis  mas  íntimos  amigos. 

— Tranquilícese  Y.,  condesa,  repuse  con  per- 
fecta calma.  Las  palabras  de  ese  pobre  joven  ha- 
brían conseguido  irritarme,  pero  me  estimo  de- 
masiado para  creer  que  puedan  empañar  mi 
honor. 

— Puede  V.  estar  muy  tranquilo,  observó  la 
Tieja  generala :  todos  han  defendido  á  V.  con  el 
calor  de  la  amistad,  y  como  ha  dicho  uno  de  los 
banqueros,  era  imposible  confundir  una  puesta 
que  se  estaba  jugando  á  la  dobla. 
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El  discurso  de  la  generala,  ademas  demos- 
trarme  simpatías ,  podía  servir  para  recordarme 
aue  no  habíamos  divido  la  Laca :  comprendí  esta 
¿iadosa  idea  ,  y  no  queriendo  atormentar  su  es- 
píritu ,  repuse  con  suma  frialdad. 

_Puesta  que  no  hemos  dividido  aun,  siendo 
de  rigor  hacerlo  así ,  después  de  haber  dado  el 
tercer  golpe:  y  con  la  punta  del  dedo  índice  em- 
pujé cuatro  onzas  hacia  el  lado  de  la  generala. 

Durante  el  juego,  consideró  la  ancana  el  pe- 
ligro a  que  estaba  espuesto  nuestro  oro,  y  aun- 
aue  lo  miraba  con  inesplicable  codicia  no  sentía 
el  placer  de  poseerlo ;  pero  cuando  lo  vio  en  sus 
manos,  se  dilataron  sus  pupilas,  y  una  sonrisa 
de  placer  contrajo  todas  sus  facciones,  profundi- 
zando mas  las  huellas  que  marcaba  en  ellas  la 
edad   Miró  una  por  una  las  monedas ,  para  delei- 
tarse á  su  aspecto  ó  certificarse  de  su  ley;  y  sa- 
cando un  bolso  de  mostaza  con  cierre  de  acero, 
las  dio  sepultura  eclesiástica  con  deleitosa  len- 

WEste  episodio ,  indiferente  para  todos,  aunque 
de  goces  inefables  para  la  vieja  generala,  no  in- 
terrumpió la  conversación  general ;  y  aunque  los 
banqueros,  contrariados  de  ver  interrumpida  la 
partida,  tirababan  entresesy  elíjanes,  discurrían 
Los  sobre  el  mismo  tema,  habiéndose  formado 
una  segunda  línea  en  torno  de  los  jugadoaes, 
compuesta  de  los  curiosos  del  salón. 
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— Ese  ¡oven  debe  estar  loco,  decia  una  niña 
de  quince  años  muy  pudorosa  y  muy  bonita:  en- 
tró en  la  sala  desatentado ,  no  saludó  á  nadie,  y 
se  dirigió  al  gabinete.  Ya  ven  Yds.  que  solo  un 
loco  comete  tamaña  grosería. 

— Particularmente,  repuse,  cuando  en  el  sa- 
lón se  encontraban  jóvenes  tan  bellas  como  V. 

— Lo  que  es  ser  un  hombre  de  mundo  ,  dijo 
la  mamá  de  la  niña  á  media  voz  á  la  condesa: 
un  jovencilio  estaría  furioso,  mientras  Nazario 
manifiesta  Id  mas  perfecta  tranquilidad.  Y  con 
todo  estoy  persuadida  que  no  dejará  así  el  ne- 
gocio. 

Estas  palabras  hicieron  sin  duda  viva  impre- 
sión en  la  condesa;  echó  una  rápida  mirada  so- 
bre todos  los  jugadores,  y  me  preguntó  vira- 
mente: 

— ¿En  dónde  está  Pérez  de  Silva? 

— Hace  un  momento  que  salió  y  me  parece 
que  volverá  :  repuse  con  suma  sencillez. 

— Todo  lo  comprendo;  un  desafío. 

— No  podia  ser  otra  cosa ,  observó  un  ban- 
quero. 

—  ¡Un  duelo,  un  duelo!  repitieron  varias  se- 
ñoras, y  queriendo  aparecer  sensibles  se  cubrie- 
ron los  ojos  unas,  como  si  estuviéramos  en  el 
trance,  y  otras  declamaron  contra  la  bárbara  cos- 
tumbre que  preceptúa  lavar  con  sangre  las  man- 
chas echadas  al  honor. 
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No  combatiré  sus  razones ,  pero  sí  puedo  ase- 
gurar, pues  en  sus  ojos  lo  leí  ,  que  muchas  de 
ellas  hubieran  asistido  de  buen  talante  á  nuestra 
lucha,  y  que  mas  que  la  compasión  reinaba  en 
todas  la  femenil  curiosidad. 

Camilo  entró ,  me  aseguró  con  una  mirada  que 
habia  cumplido  ya  mi  encargo 3  y  se  sentó  tran- 
quilamente. 

— ¿Por  qué  nos  dejaba  V.,  Camilo?  preguntó 
la  condesa. 

—Señora,  repuso  mi  amigo,  mi  ausencia  ha 
durado  pocos  momentos. 

— Pero... 

— Juego  al  as :  interrumpió  Camilo  para  evi- 
vitarse  una  respuesta. 

Seguimos  jugando  una  hora  mas;  la  fortuna 
no  me  retiró  sus  favores ,  y  cuando  se  levantó  la 
banca  me  retiré  con  una  ganancia  de  cincuenta 
y  cinco  á  sesenta  onzas:  Camilo  también  retiró 
una  decente  cantidad. 

La  condesa  me  repitió  un  millón  de  escusas, 
mis  amigos  manifestaron  que  el  frenesí  de  aquel 
mancebo  en  nada  lastimaba  mi  honor;  y  hasta 
algunas  damas  repitieron  que  seria  generoso 
perdonándolo. 

Camilo  y  yo  salimos  juntos:  en  el  descanso  de 
la  escalera  le  pregunté: 

— ¿Qué  has  hecho,  Camilo? 

— Mañana  á  las  ocho  esperaré  en  mi  casa  á  los 
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padrinos  de  Enrique  Flores.  ¿Qué  debo  hacer? 

— Llevar á  cabo  el  duelo;  mas  disponiéndolo 
de  modo  que  no  tenga  que  matar  á  ese  joven. 

— ¿No  le  tienes  odio? 

— Por  el  contrario;  solóme  inspira  compasión. 

— Cumpliré,  Nazario,  tu  deseo. 
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CAPITULO  XV. 

HERIR  POR  LOS  MISMOS  FILOS. 


\  las  dos  de  la  madrugada  salimcs  de  la  socie- 
dad de  la  condesa,  y  nos  separamos  mi  amigo  y 
yo,  prometiéndome  Pérez  de  Silva,  que  vendría 
á  buscarme  al  dia  siguiente,  después  de  arreglar 
con  los  padrinos  de  Enrique  Flores  los  prelimi- 
nares dei  duelo  que  era  indispensable  terminar. 
La  vida ,  para  quien  la  arrastra  por  espacio  de 
treinta  años  entre  las  embravecidas  olas  de    a 
mar  que  llamamos  mundo,  no  es  un  bien,  y  a 
certidumbre  de  esponerlamas  órnenos  al  sigu.ente 
dia,  no  me  impidió  dormir  tanq.ulo  ,  ni  desper- 
tar á  la  misma  hora.  Este  desprecio  de  la  vida  no 
es  valor  en  mí,  lo  confieso;  es  cansancio  de 
combatir,  íntima  "persuaden  de  que  el  hombre 
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jamás  encontrará  en  la  tierra  verdadera  felicidad. 
Odio  el  suicidio  como  crimen  ante  Dios  y  la  so- 
ciedad:  compadezco  al  suicida,  y  desprecio  á 
quien  ve  la  muerte  con  espanto;  porque  morir 
es  descansar. 

La  primera  idea  que  me  ocurrió  al  despertarme 
no  fué  el  lance  que  debia  sostener  contra  Flores, 
fué  apoderarme  del  Rey  de  Armas  .,  periódico  del 
ministerio  ,  y  versirespondia  á  las  líneas  estam- 
padas en  El  Infernal  del  dia  anterior.  Recorrí 
sus  planas  con  presteza,  y  encontré  el  párrafo 
siguiente: 

tEL  Infernal  de  ayer  indica  una  sesión  aca- 
lorada, que  tuvo  lugar  antes  de  anoche  entre 

•  un  ministro  de  la  corona  y  un  señor  diputado 
selecto,  que  debió  contarla  á  los  redactores  del 

•  Infernal.  Nada  tenemos  que  oponer  á  las  pala- 
bras de  nuestro  colega ;  pero  sí  debemos  añadir, 

•  por  si  no  ha  llegado  á  su  noticia,  que  no  fué  ' 
«sangrienta  la  querella;  y  que  después  de  ha- 
berse retirado  el  señor  diputado  en  cuestión, 
«volvió  á  entrar  en  la  secretaría  á  hora  avanzada 

•  déla  noche,  para  recomendar  al  ministro  un 

•  ahijado  cesante,  que  ha  desempeñado  un  des- 
atino de  bastante  categoría  y  mas  que  mediano 
aprovecho. 

•  Escusamos  añadir  reflexiones  sobre  la  pre- 
mura que  manifestó  el  señor  diputado  en  reco- 
mendará su  cliente,  y  la  buena  inteligencia  que 


.debo  reinar  entre  un  diputado  que  solicita  y  un 
.ministro  que  no  se  niega,  t 

Aunque  esperaba  mucho  mas,  temblaba  mi 
mano  leyendo  el  párrafo  del  Rey  he  Armas.  Aim- 
nue  deseaba  satisfacer  las  pretensiones  de  Solía, 
no  me  contrariaba  tanto  perder  su  dudosa  gracia, 
como  que  me  creyera  el  ministro  tan  poco  fino 
V  ¿Ulero ,  que  Hubiera  revelado  á  un  periódico 
nuestra  conversación  particular :  conversación 
aüe  habia  perdido  una  gran  parte  de  su  fuerza, 
después  déla  que  debia  considerar  mi  segunda  y 

atrseV'vet;SabaE.KEVUEAra.,s  del  párrafo 
del  Infernal  ,  bien  heria  por  los  mismos  filos. 
Aun  no  habia  dejado  el  diario  cuanao  se  pre- 

Se^oS0dias(amigoNazario.¿Estásen,a 
cama  todavía?  me  dijo  Camilo  entreabriéndola 
puerta  vidriera  de  mi  alcoba.^ 
—Entra ,  Camilo :  replique. 
_;,  Qué  haces? 

-Lee  este  párrafo  del  Rey  de  Armas,  que  voy 
¿vestirme al  momento. 

Camilo  salió  al  gabinete;  me  arroje  del  lecho, 
me  vestí  en  bata,  y  cuando  él  volvía  hacíala  al- 
coba le  salí  al  encuentro,  preguntándole: 
—¿Qué  te  parece? 

_;  Qué  quieres  que  hagamos?  repuso. 
_Mc  parece  que  contestar  será  empeñar  una 
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polémica  en  que  perderá  mi  opinión  ;  pues  aun- 
que digamos  la  verdad  la  creerán  meditada  escu- 
sa, y  por  lo  tanto  que  reconocemos  la  falta. 

— Opino  como  tú. 

— Pues  dejémoslo  así. 

— Por  dejado  :  pero  hablemos  de  lo  que  im- 
porta. Ahora  acabo  de  separarme  de  los  padrinos 
de  Enrique  Flores. 

— ¿Y  qué  dicen? 

—Que  su  ahijado  esta  muy  resuelto  á  llevar  el 
duelo  á  delante. 

—No  tengo  el  menor  inconveniente. 

— De  sus  palabras  he  colegido,  que  Flores  te 
ofendió  de  aquel  modo,  solo  por  tener  un  pre- 
testo  de  batirse  contigo. 

— Lo  creo. 

— ¿Le  has  ofendido? 

— Jamás. 

— ¿No  sospechas  por  qué  pueda  tenerte  odio? 

Conté  á  Camilo  lo  que  me  habia  pasado  con  él 
en  la  sociedad  del  ex-ministro,  mi  amigo  con 
tinuó. 

— Ya  tenemos  la  clave :  celos. 

— Por  esa  razón  le  compadezco,  repuse  con 
tranquilidad;  y  por  la  misma  te  encargué  que  no 
,me  obligaras  á  matarlo. 

— He  arreglado  las   condiciones  como  podía- 
mos desear.  Se  verificará  el  duelo  á  florete. 

—Le  desarmaré:  dije  friamente. 
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—Te  encargo  que  mires  por  ti. 

—Tengo  segundad  de  desarmarlo. 

— Ten°en  cuenta  que  está  celoso ,  y  que  se  irá 

¿  fondo. 

—No  importa:  pararé  los  golpes,  si  es  preciso, 
con  la'cmpuñadura  del  estoque.  ¿Lugar  del  com- 
bate? ■  ; . 

—A  la  derecha  de  la  venta  de  los  Espíritus 
en  una  profunda  cañada,  que  resguarda  un  soto. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  la  una  en  punto. 

—¿Has  buscado  segundo  testigo? 

—Sí. 

—¿En  dónde  debemos  reunimos? 

— En  la  redacción. 
—¿A  qué  hora? 
— A  las  doce. 
•    — Perfectamente. 

-Adiós,  Nazário.  Antes  de  las  doce  tengo 
que  arreglar  el  periódico. 

Camilo   salió,  me  afeité,  pedí  el  almuerzo,  y 
desnuca   de  haber  almorzado  con  mas  que  me- 
diano apetito,  me  vestí,  sin  pretensiones ,  que 
indican  el  deseo  de  hacer  alarde  de  valor;  p¿ro  con 
pulcritud  y  esmero.  Acababan  de  dar  las  once. 
Vacilaba  si  me  dirigiría  á  la  redacción  inme- 
diatamente, ó  si  esperarla  á  que  dieran  as  doce, 
hora  fijada  por  Camilo.  Mis  dudas  se  desvane- 
cieron al  anunciarme  mi  oficiosa  huéspeda  que 
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me  buscaba  una  señora.  Salí  á  la  sala  y  me  en- 
contré con  la  seductora  Sofía. 

— Muy  buenos  días,  amigo  mió,  me  dijo  la 
hermosa  ,  bañándome  en  una  mirada  magnética 
y  presentándome  su  pequeña  y  desnuda  mano. 
La  estreché  con  vivo  entusiasmo,  y  después  de 
estampar  en  ella  mis  labios  ardientes  de  pasión, 
repuse : 

— No  esperaba,  señora,  tan  inestimable  fa- 
vor. Ver  á  V.  dos  veces  en  mi  casa  es  una  dicha* 
hermosa  Sofía,  que  apenas  hubiera  soñado. 

— Y  á  lo  que  V.  llama  favor  corresponde  con 
ingratitud:  dijo  Sofía,  dejándose  caer  en  el 
sofá. 

— Bien  sabe  V.  que  no  soy  ingrato;  repuse 
sentándome  á  su  lado. 

—Amigo,  noto  grandísima  diferencia  entre 
sus  obras  y  palabras. 

— ¿Qué  diferencia  nota  Y.? 

— ¿Por  no  verme  dos  veces  en  un  dia,  se  to- 
mó Y.  la  incomodidad  de  escribirme  un  corto 
billete;  acompañándole  el  del  ministro. 

— Sofía. 

—Agradezco  á  Y",,  como  debo,  el  interés  y  la 
eficacia  con  que  ha  tomado  la  solicitud  de  mi 
esposo,  pero  confieso  á  V.  francamente,  que  me 
hubiera  sido  mucho  mas  grato  saber  de  viva  voz, 
lo  que  me  notició  por  escrito. 

La  voz  de  Sofía  que  era  tan  dulce  y  melancó- 
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lica  como  el  canto  del  ruiseñor,  sus  hermosos 
ojos  azules  despedían  una  luz  suave  como  el  ro- 
sicler de  la  aurora;  sus  labios  rosados  y  húmedos 
se  agitaban,  como  los  pétalos  de  la  rosa  al  aman- 
.  e  beso  de  la  brisa :  las  palpitaciones  de  su  pe- 
cho eran  perceptibles,  y  cada  latido  era  una  ola 
de  fuego  que  envolvía  y  volcanizaba  mi  alma. 

Estreché  de  nuevo  aquella  mano  que  me  ha- 
cia temblar  de  placer;  estampé  mis  labios  en  ella 
con  mas  pasión ,  y  con  una  voz  que  la  emoción 
enronquecía. 

— Sofía,  la  dije,  ayer  mañana  me  mató  V.  con 
su  indiferencia  y  su  repulsa:  lejos  de  V.  la  veo 
siempre  hermosa  y  me  la  finjo  enamorada... 

— ¿Y  cuando  estoy  cerca? 

— Queda  la  hermosura  y  desaparece  el  amor. 

—  j  Ingrato  1  Debo  repetir  lo  que  ayer  dije* 
cNazário,  los  hombres  solo  aprecian  el  sacrificio, 
pero  en  nada  estiman  la  lucha.» 

— ¿Guando  el  sacrificio  es  la  gloria  y  la, lucha 
un  acervo  penar ,  por  qué  evitar  el  sacrificio? 

— Piedad,  Nazário. 

— Hermosa  Sofía,  estoy  loco,  loco  perdido.  Si 
ese  sacrificio  tan  temido  fuera  yo  quien  debiera 
hacerlo,  juro  á  V.  que  no  estaría  tan  lejos  de 
nosotros  la  mas  hermosa  felicidad. 

— Nazario  :  tartamudeó  la  hermosa  con  ines- 
plicable  ternura. 

— ¿Me  ama  V.,  Sofía? 
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Sofía  me  lanzó  una  mirada  que  encerraba  un 
mundo  de  amor.  Estreché  su  mano  con  delirio, 
la  cubrí  de  besos,  me  arrodillé,  ceñí  su  talle? 
respiré  su  perfumado  aliento :  estaba  loco ;  no 
sabia  qué  hacer  ni  qué  decir.  Sofía  no  oponía  la 
menor  resistencia  á  mis  trasportes.,  y  una  \ez 
sus  delicados  labios  rozaron  la  tez  de  mi  frente. 
Mi  corazón  latia  apresurado,  mi  pensamiento 
quería  romper  la  cárcel  que  le  sujetaba;  tenia 
fiebre  ¿  no  podia  respirar. 

Un  sonido  agudo  y  metálico  llegó  á  mis  oídos., 
como  el  trueno  que  atraviesa  tupidas  brumas, 
era  el  reloj  de  mi  chimenea,  que  daba  las  doce. 
Herido  del  metálico  son,  como  pudiera  serlo  de  un 
rayo,  separé  mis  brazos  de  Sofía,  y  me  levanté, 
como  movido  por  un  resorte.  Sofía  ahogó  un 
grito ;  yo  me  precipité  al  gabinete  ,  y  salí  al  ins- 
tante con  sombrero  y*  guantes  en  la  mano. 

— Nazario...  murmuró  Sofía. 

Me  acerqué  al  sofá,  la  cogí  la  mano.,  y  po- 
niéndola sobre  mi  corazón,  esclamé: 

—A  tu  vista,  mujer  á  quien  amo,  habia  olvi- 
dado que  debo  batirme  á  la  una. 

Sofía  lanzó  un  grito  de  espanto,  y  se  dejó  con- 
ducir por  mí  hasta  la  puerta  de  la  calle;  bajo  su 
dintel  nos  separamos.  Flores  me  privaba  la  pose- 
sión de  una  mujer  idolatrada;  deseaba  ya  matar 
á  Flores. 


CAPITULO  XVI. 


EL   DUELO. 


c 


uando  llegué  ala  redacción  encontré  á'su  puerta 
la  carretela  de  Camilo,  y  antes  de  cruzar  el  hum- 
bral,  me  encontré  con  Pérez  de  Silva,  que  acom- 
pañado de  un  redactor  salia  á  tomar  el  carruaje. 
A  mi  vista  se  detuvieron,  y  dijo  Camilo  : 

— Amigo  mío,  íbamos  á  buscarte. 

— Una  visita  inesperada  me  ha  detenido  algu- 
nos momentos,  repuse;  y  ahogué  un  suspiro 
acordándome  de  Sofía. 

— Tenemos  el  tiempo  necesario ,  apenas  son 
las  doce  y  cuarto,  y  en  media  hora  podemos 
llegar  á  la  cañada.  Montemos  en  la  carretela. 

Subimos  en  ella  al  momento,  y  Camilo  dijo  á 
su  lacayo. 
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— Ala  Venta  de  los  Espíritus,  y  dial  cochero 
que  ponga  las  yeguas  al  gran  trote. 

Cerró  el  lacayo  la  portezuela ,  y  á  pocos  mo- 
mentos el  carruaje  se  puso  en  marcha  con  ra- 
pidez. 

Atravesamos  la  floresta,  cuyos  árboles  despo- 
jados de  su  Y2rde  pompa  recordaban  loinstalable 
de  nuestras  grandezas,  que  corno  las  hojas  se  mar- 
chitan y  pasan  como  el  huracán,  dejando  confu- 
sos recuerdos  y  desnivelados  escombros,  y  á  los 
cinco  minutos  salíamos  por  la  r  uerta  de  Calamina, 
obra  de  un  rey  amante  de  lasarles,  y  cuyos  tro- 
feos militares  publican  el  mérito  de  los  escultores 
que  cuidaron  de  sus  adornos.  Seguimos  una 
larga  alameda  y  á  la  una  menos  cuarto  paramos 
en  la  Venta  de  los  Espíritus. 

Descendimos  de  la  carretela,  la  dejamos  junto 
á  la  Venta,  y  bajamos  á  pié  una  pendiente,  que 
á  la  cañada  conducía.  Caminamos  con  rapidez 
basta  el  paraje  señalado ,  y  tuvimos  la  satifac- 
cion  de  notar,  que  aun  no  habia  llegado  mi  anta- 
gonista. 

— Siempre  es  bueno  llegar  los  primeros  :  dijo 
Camilo  alegremente. 

— Lo  mismo  da,  en  llegando  á  tiempo;  añadió 
Alvarez,  que  era  mi  segundo  testigo. 

— ¿Insistes  [eH  tu  pensamiento  de  no  matar  á 
Enrique  Flores?  me  preguntó  Pérez  de  Silva.- 

En  el  momento  de  abandonar  á  la  seductora 


Sofía  para  acudir  al  desafíe,  deseaba  beber  la 
sansre  do  Florestero  en  el  transcurso  de  una 
hora  se  había  calmado  la  mía ,  y  repuse  con  tran- 
quilidad: 

-Sostengo ,  Camilo ,  mi  palabra. 
—Debo  advertir,  observó  Alvarez,  que  ha  pro- 
puesto Flores  un  duelo  á  muerte,  y  que  asi  lo 
hemos  aceptado.  _        " 

—No  importa  ,  repuse  con  frialdad. 
-Allá  veremos;  añadió  Camilo,  tomando  un 
habano  y  presentándome  la  petaca. 

Empezábamos  á  fumar  apenas,  cuando  vanos 
asomar  á  Flores ,  seguido  de  sus  dos  paannos; 
uno  de  los  cuales  traia  dos  floretes  bajo  del  brazo: 
se  acercaban  con  rapidez,  y  el  rostro  de  Enrique 
manifestaba  que  sentía  haber  llegado  el  ultimo. 

Nos  reunimos  y  saludamos  con  afectuosa  cor- 
tesía ,  escepto  Enrique,  que  iuclinó  lijeramente 

la  cabeza.  ,    ,  • 

Todos  estábamos  convencidos  de  que  no  había 
arreglo  posible ,  y  así  se  ocuparon  los  testigos  de 
prepararnos  el  terreno,  y  nos  presentaron  los 
estoques.  Tomó  Flores  el  suyo  con  furor,  y  yo  el 
mió  con  tranquilidad  tanto  mas  notable  cuan  o 
que  presentaba  un  vivo  contraste  con  la  furia  de 

mi  adversario.  .      _    . 

Apenas  nos  pusimos  en  guardia  me  tiro  Enri- 
que una  recia  estocada  á  fondo,  que  apresurada- 
mente paré;  y  como  no  era  mi  intento  respon- 
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derla,  me  reduje  á  la  defensiva.  Enrique  Flores 
era  poco  diestro  en  las  armas  ,  y  aun  cuando  su 
encono  hacia  mí  le  hacia  veces  de  un  segundo 
valor,  le  faltaba  de  todo  punto  el  aplomo  que  dá 
el  hábito  de  batirse,  y  se  precipitaba  ciego,  sin 
guardar  las  reglas  del  arte,  ni  dar  muestras  de 
imponente  serenidad. 

Desde  la  primera  estocada  me  hubiera  sido 
sumamente  fácil  atravesarle  el  corazón,  pero 
habia  ofrecido  respetar  su  vida,  y  por  un  fenó- 
meno inesplicable ,  cuanto  mas  chocaban  nues- 
tros aceros  me  inspiraba  mas  compasión. 

Sus  testigos  estaban  admirados  de  mi  conducta, 
los  mios  sabían  bien  que  no  queria  herir  á  mi 
contrario,  y  solo  Enrique  desconocia  que  cada 
minuto  tenia  su  vida  en  la  punta  de  mi  florete, 
y  que  sin  embargo  le  perdonaba. 

Un  antagonista  como  Flores,  para  un  hombre 
que  lo  respetaba,  era  el  enemigo  mas  terrible  que 
podía  deparar  la  suerte.  Enpeñado  en  matar,  é 
importándole  poco  el  morir,  se  tiraba  á  fondo 
como  un  tigre  ,  y  mas  de  una  vez  tuve  que 
apartar  la  punta  de  su  estoque  con  la  empuñadu- 
ra del  mió.  Tirándome  atrás  con  violencia,  logró 
que  se  enlazaran  nuest.as  hojas  como  dos  cule- 
bras que  luchan,  y  después  de  ejercitar  el  pecho 
de  Flores  hasta  condolerle  la  muñeca,  sacudí 
▼iolentamente  los  dos  estoques,  y  el  suyo  saltó 
algunos  pasos. 


El  joven  dio  un  grito  de  dolor,  de  ira  y  de 
vergüenza,  yo  bajé  la  punta  de  mi  arma,  y  los 
padrinos  quisieron  dar  por  terminado  nuestro 
duelo. 

— No  está  terminado,  gritó  Enrique,  precipi- 
tándose sobre  su  florete.  Uno  de  los  dos  debe 
morir;  y  veo  que  los  dos  respiramos. 

— Inutilízalo,  me  dijo  Camilo;  de  otro  modo 
no  verás  acabado  el  duelo,  el  mancebo  está  medio 
loco  y  no  le  hará  daño  una  sangría. 

— (En  guardia,  en  guardia,  caballero!  me 
gritó  Enrique  con  voz  siniestra  ,  y  dándome  ape- 
nas lugar  para  obedecer  su  mandato,  se.  precipitó 
sobre  mí  con  mayor  enojo  y  violencia. 

Obligado  á  herirlo  á  mi  pesar,  paré  su  golpe, 
soslayándome,  y  le  repetí  una  estocada  que  pe- 
netrándole  por  la  parle  anterior  del  brazo,  tendi- 
do hacia  mí  todavía,  le  salió  muy  cerca  del  hom- 
bro, causándole  una  profunda  herida.  Flores 
lanzó  un  agudo  grito  y  cayó  el  florete  de  su  mano, 
yo  retiré  el  mió,  clavando  su  punta  en  el  suelo. 

— El  lance  queda  terminado  ,  dijeron  los  cuatro 
padrinos,  aproximándose  al  herido. 

— No  está  terminado:  gritó  Enrique  alzando 
de  nuevo  su  estoque,  pero  al  querer  mover  el 
hierro  sintió  mas  agudos  los  dolores,  y  tuvo  que 
dejarlo  caer. 

— Ya  ves,  Enrique  ,  repitió  entonces  uno  de 
sus  padrinos,  que  no  puedes  continuar. 
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Flores  se  llevó  las  manos  al  rostro  ,  y  empezó 
á  llorar  como  un  niño,  es  verdad  que  apenas 
tenia  veinte  años. 

—  ¡  Estoy  deshonrado  y  vencido !  esclamó  des- 
pués entre  sollozos:  deshonrado  por  que  mentí 
para  obligar  á  mi  enemigo;  y  ya  sin  honra  no 
puedo  alimentar  la  esperanza  de  batirme  se- 
gunda vez. 

La  fiereza  de  Enrique  Flores  lejos  de  irritarme 
aumentaba  mi  interés  y  mi  compasión;  le  tendí 
la  mano  cordialmente,  pero  lejos  de  recibirla, 
me  rechazó  con  rudo  enojo  :  entonces  creí  que 
mi  presencia  aumentaría  su  descontento,  y  co- 
jiendo  el  brazo  de  Camilo,  después  de  vestirme 
con  prontitud,  le  insté  que  nos  retiráramos. 

— No  has  obrado  como  caballero,  dijeron  á 
Enrique  sus  padrinos,  rechazando  la  amistosa 
mano,  que  te  ofrecia  tu  generoso  vencedor. 

— ¿Estrechar  su  mano?  ¡  jamás!  esclamó  Fio. 
res,  con  amargura :  y  añadió  con  creciente  furor. 
¡Yo  la  habia  ofrecido  matarlo! 

Pronunció  Enrique  estas  palabras  en  voz  alta, 
y  aunque  mis  padrinos  y  yo  distábamos  algunos 
pasos  del  herido  no  perdimos  ni  nna  sola  de 
ellas. 

— ¿H  s  oido?  me  preguntó  Camilo. 

— Todo  cuanto  ha  dicho,  repuse. 

— ¿Conoces,  Nazario,  á  tu  enemiga? 

—Solo  sé  lo  que  ha  dicho  Flores. 


"-Guárdate,  Nazario,  de  la  veuganza  de  una 

"Xanté  los  hombros  con  desden,  llegamos  á 
,acarretela,  entramos  en  ella,  y  cornmos  haca 
la  ciudad. 


CAPITULO  XVII. 


ENSAYO    PARLAMENTARIO. 


H 


abia  tenido  mi  desafío  el  término  mas  favorable 
que  era  dado  prometerse,  y  al  separarme  de  mi 
enemigo  no  le  guardaba  el  menor  rencor  y  toma- 
ba parte  en  sus  dolores.  Si  Enrique  hubiera  ter- 
minado el  combate  cuando  hice  saltar  el  florete 
por  segunda  vez  de  su  mano 3  una  comida  de  seis 
cubiertos  hubiera  sido  el  complemento  del  lance; 
pero  su  dolorosa  herida  y  el  odio  que  continua- 
ba manifestándome,  nos  impidieron  este  natural 
desahogo,  y  cada  cual  se  dirigió  á  su  casa,  para 
comer  solo  ó  acompañado,  según  su  posición  y 
costumbre.  Yo  tenia  un  motivo  particular  para 
apresurar  mi  comida,  debía  asistir  á  una  reunión 
de  diputados  electos,,  y  queria  ver  antes  á  la 
seductora  Sofía. 

15 
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Por  culpa  de  mi  antagonista  no  habia  recibido 
aquella  mañana  algunas  muestras  de  cariño  de 
la  deliciosa  preiendienta,  y  conociendo  perfec- 
tamente que  la  pérdida  de  una  ocasión  muy  po- 
cas veces  s3  subsana ,  quise  esplorar  el  campo 
enemigó ,  y  ver  si  lograba  por  sorpresa  lo  que 
abandoné  momentos  antes. 

Cumpliendo  el  destino  del  hombre,  que  según 
mi  opinión  consiste  en  trazarse  planes  quiméri- 
cos, ?alí  de  mi  casa  á  la  seis,  y  en  cinco  minu- 
tos corrí  el  espacio  que  me  separaba  del  aloja- 
miento de  Sofía.  Subí  la  escalera  sin  respirar,  y 
sacudí  la  campanilla  con  el  afán  de  un  conquis- 
tador que  quiere  entrar  á  saco  una  plaza  antes 
que  llegue  en  su  socorro  un  ejército  formidable. 
Percibí  el  ruido  de  ligeros  pasos  y  momentos  des- 
pués abrieron  la  ventanilla  de  la  puerta. 

— ¿Quién  es?  me  preguntó  la  voz  chillona  de 
una  de  esas  criaditas  de  casas  de  huéspedes  de 
mediopelo,  que  pasan  una  parte  del  dia  can- 
tando, otra  riendo  con  sus  amas,  y  lo  restante 
en  recibir  y  devolver  bromas  á  los  estudiantes  y 
pretendientes,  á  quienes  sirven  el  chocolate. 

— ¿Doña  Sofía  Amaranto  está  en  casa?  repuse 
para  abreviar  nuestrodiálogo. 

— No  sé  si  ha  salido. 

— Pues  tenga  V.  la  bondad  de  verlo. 

— ¿Quién  es  V? 

— Palma  de  Jura. 
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La  muchachita  echó  á  correr,  y  á  los  dos  mi- 
nutos me  respondió  que  no  estaba  Sofía. 

Es;a  respuesta  contrariaba  terriblemente  mis 
resoluciones  y  cabizbajo  y  meditabundo  bajé  uno 
á  uno  los  escalones  que  de  una  tirada  habia  su- 
bido. No  sé  porqué  estaba  persuadido  que  encon- 
traría á  Sofía  en  su  casa,  y  me  causó  tanto  mas 
sentimiento  no    encontrarla    cuanto   que  habia 
forjado  en  mi  mente  una  interesante  novela,  di- 
vidida   en  cuadros   y  con  minuciosos  detalles 
tasada  en  la  entrevista  que  me  proponía  realiza/ 
Mustio  y  cansado,  como  hombre  que  vuelve 
de  un  baile  de  máscaras  ó  de  alguna  fiesta  de  lu- 
gar, me  dirigí  paso  entre  paso  á  una  cita  de  im- 
portancia, que  hubiera  descuidado  quizás  habiendo 
encontrado  á  Sofía.  Un  gran  número  de  diputa- 
dos electos  debiamos  reunimos   aquella   noche 
para  tratar  la  ardua  cuestión  de  la  presidencia 
del  Congreso:  esta  reunión  debia  tener  los  mas 
importantes  resultados,   y  yo  que  apenas  cono- 
cía los  acontecimientos  y  personas,  estaba  muy 
interesado  en  asistir  á  ella,  para  trazarme  la  con- 
ducta que  debia  seguir  en  adelante. 

Llegué,  pues  al  sitio  convenido,  que  era  un 
salón  público,  entré  con  las  precauciones  nece- 
sarias a  un  hombre  conocido  de  todos,  y  que  á 
muy  pocos  podría  conocer  ni  aun  de  vista. 

En  una  reunión  numerosa,  h  entrada  de  un 
hombre  a  quien  se  espera  no  produce  la  menor 


228 

sensación  y  así  sucedió  con  la  mia.  Paseé  mis 
miradas  en  torno,  reconocí  algunas  fisonomías 
que  habia  visto  en  casa  del  ex -ministro  Soto  :  en 
los  salones  de  la  condesa  Jentosca:  en  el  café,  en 
los  coliseos  y  en  la  Floresta.  Me  inclinaron  al- 
gunos la  cabeza;  pero  D.  Alejo  Gómez,  que  sin 
dada  se  iba  reconciliando  conmigo  ,  me  señaló  un 
asiento  á  su  lado ;  que  yo  acepté  con  mucho  gus- 
to; pues  entre  tanto  desconocido  no  me  venia 
malestar  en  contacto  con  un  Cicerone ,  que  sino 
me  ilustraba  con  sus  luces  podría  hacerlo  con  sus 
palabras. 

— Ha  tardado  V.,  Palma  de  Jura:  me  dijo 
Gómez  empezando  de  una  manera  indiferente 
la  conversación. 

— Amigo  mío,  le  respondí  en  el  mismo  tono, 
no  esperaba  que  estos  señores  hubieran  sido 
tan  puntuales. 

— Tratándose  de  una  cuestión  tan  importante 
la  menor  tardanza  es  un  crimen. 

— ¿Y  de  qué  se  trata? 

— V.  tiene  ganas  de  broma.  ¿Es  posible  que 
V.  no  sepa?.... 

— Sé  en  globo  que  vamos  á  tratar  de  quién 
debe  ser  el  presidente  del  Congreso;  pero  no 
sé  de  qué  manera  abordaremos  la  cuestión. 

— Según  tengo  entendido  el  gobierno  debe 
presentar  proposiciones  de  transacion  á  la  oposi- 
ción moderada. 
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— ¿Y  á  la  exagerada? 

— Como  Y.  vé  no  ha  sido  invitada  á  esta  reu- 
nión. 

— Efectivamente,  no  veo  ningún  diputado  exa- 
gerado. 

— Niuno. 

— ¿Y  la  oposición  moderada  j  ó  sus  caudillos  á 
lo  menos  qué  piensan? 

— En  breve  lo  sabremos  de  cierto.  Acaban  de 
entrar  los  ministros  de  Gobernación  y  Hacienda, 
y  muy  en  breve  principiará  la  discusión. 

En  efecto,  Castor  y  Polus  _,  como  los  había 
llamado  Camilo,  se  presentaron  en  el  salón, 
con  una  arrogancia  que  hacia  mas  notable  sus 
modales  y  personas,  y  lo  atravesaron  á  lo  largo, 
tomando  asiento  entre  sus  mas  fieles  amigos  ó 
mas  sumisos  servidores. 

Momentos  después  se  levantó  D.  Buenaventura 
Pérez  Crespo,  y  con  frases  no  siempre  corteses 
y  descompuestos  ademanes,  pronunció  un  dis- 
curso indigesto,  henchido  de  alabanzas  propias  y 
recriminaciones  cstrañas,  concluyendo  con  pro- 
poner á  la  oposición  :  que  si  votaba  para  la  pre- 
sidencia ,  vice-presidencia  y  dos  secretarías  á 
los  candidatos  ministeriales,  el  ministerio  y  sus 
amigos  volarían  dos  vice-presidentes  y  dos  se- 
cretarios salidos  de  las  filas  de  la  oposición. 

El  discurso  de  Pérez  Crespo  fué  recibido  por 
la  fracción  ministerial  con  grandes  muestras  de 
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asentimiento ,  y  por  el  contrario  la  oposición 
guardó  un  silencio  que  bien  podia  considerarse 
como  una  severa  censura.  Yo ,  que  no  estaba 
comprometido  ni  con  los  unos  ni  con  los  otros, 
á  lo  menos  que  yo  lo  supiera;  pues  en  mi  com- 
plicada existencia  podia  suceder  lo  contrario, 
guardé  silencio:  y  esta  muda  señal  de  disgusto 
me  afilió  ,  sin  yo  mismo  pensarlo  ,  en  las  filas 
de  la  oposision  moderada. 

—¿Qué  le  ha  parecido  áV.  el  discurso  me  pre- 
guntó Gómez. 

—Que   á  falta  de   buenas  razones  ha  usado 
palabras,  repuse,  no  siempre  decorosas  para  él 
ni  para  aquellos  que  escuchan :  que  no  teniendo 
ni  por  acaso,  instintos  gubernamentales,  ha  des- 
barrado horriblemente  :  que  creyéndose  superior 
á  cuantas  personas  le  rodean,  habla  ex-catcdra 
con  el  dogmatismo  de  un  dómine,  que  cree  a  la 
nación  patrimonio  de  unos  cuantos ,  y  tiene  la 
inconcebible  avilantez  de  imaginar  que  un  mi- 
nisterio de  pandilla  puede  aspirar  a  larga  vida,  y 
hacerla  felicidad  del  pais.  Este  es  mi  juicio  que 
he  manifestado  con  la  franqueza  que  acostumbro- 
—¿Por  qué  no  toma  V.  la  palabra? 
-He  viajado  durante  dos  años ,  y  otros  cono- 
cerán mejor  que  yo  el  estado  de  los  negocios. 
—Lo  que  acaba  V.  de  decirme... 
-Son  cuatro  lugares  comunes :  aunque  verda- 
des en  el  fondo. 
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— Silencio ,  me  dijo  Gómez,  llevándose  el  dedo 
á  la  boca,  que  tiene  pedida  la  palabra  nuestro 
gefe. 

No  me  hizo  gracia  enconiarme  rejimentado  sin 
haberlo  yo  pretendido,  pero  conviniéndome  juzgar 
al  hombre  que  debia  mandarme,  según  la  espre- 
sion  Je  D.  Alejo,  guardé  silencio  y  me  dispuse 
á  oírlo  con  una  profunda  atención.  Seguí  la  direc- 
ción que  Gómez  me  señalaba,  y  vi  al  orador,  que 
era  un  hombre  de  mediana  edad  y  reposado  con- 
tinente. Su  semblante  no  revelaba  el  genio  bri- 
llante de  Mirabeau  ni  el  estoicismo  de  Robespierre 
estaba  tranquilo  y  bondadoso,  y  apenas  daba  al- 
gún indicio  de  profunda  mcditajion. 

Comenzó  á  hablar,  y  su  discurso,  en  armonía 
con  su  semblante,  presentó  un  marcado  contraste 
con  el  de  su  predecesor.  Abundante  en  buenas 
razones,  se  dirijió  al  entendimiento  sin  tener 
siquiera  uno  de  aquellos  felices  arranques  que 
llegan  hasta  el  corazón.  Le  escuchamos  todos  en 
silencio,  y  cuando  concluyó  rechazando  las  pro- 
posiciones del  ministro  ,  algunas  muestras  de 
asentimiento  de  sus  amigos  manifestaron  que 
habia  sabido  interpretar  perfectamente  sus  deseos. 
Yo  quedé  tan  mudo  como  antes,  y  Gómez  me 
preguntó  de  nuevo. 

—¿No  ha  quedado  V.  satisfecho  con  el  discur- 
so de  nuestro  gefe? 
—Ni  satisfecho  ni  disgustado  :  le  respondí  sen- 
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cillamente,  y  en  ello  decia  la  verdad;  pues  el 
discurso  del  gefe  de  la  oposición  habia  sido  á  mi 
paladar  uno  de  aquellos  manjares  insípidos  _,  que 
no  dejan  ningún  sabor. 

— ¿Qué  ha  encontrado  V.  de  malo  en  él  ?  vol- 
vió á  preguntarme  D.  Alejo. 

— Nada. 

—¿Ha  dicho  mas  que  debia  decir? 

— No  señor. 

— ¿Ha  pecado  por  carta  de  menos? 

— Difícilmente  puedo  responder. 

— Esplíquese  V.  con  franqueza. 

— ¿Qué  quiere  V.  que  yo  le  esplique?  En  ei 
discurso  del  ministro  he  encontrado  un  pensa- 
miento malo,  muy  malo,  pero  al  fin  tiene  un 
pensamiento :  [en  el  otro  he  oido  palabras  bien 
sonantes  pero  que  nada  significan. 

Interrumpió  nuestro  diálogo  un  tercer  orador 
ministerial,  que  con  habilidad  notable  trajo  la 
cuestión  al  terreno  que  mas  á  sus  planes  conve- 
nia; y  después  de  haber  hablado  largamente  sin 
soltar  prendas,  terminó  su  discurso,  dejando  la 
cuestión  intacta,  y  las  fracciones  divididas  como 
al  empezarse  el  debate. 

Terminada  esta  escaramuza,  [abandonamos  el 
salón ,  habiendo  recibido  los  diputados  de  cada 
fracción  cita  para  reunirse  al  dia  siguiente  sepa- 
rados, y  preparar  su  plan  de  ataque. 

Durante  la  larga  sesión,  que  para  mi  inquie- 
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tud  fué  eterna,  me  habia  ocupado  un  pensamien- 
to tan  distante  de  la  política,  como  yo  lo  estaba  de 
las  intrigas  gubernamentales  ni  de  tener  vivo 
interés  en  la  prosperidad  del  Infierno.  Este  pen- 
samiento era  Sofía. 

Así  que  logré  desprenderme  de  Gómez  y  algu- 
nos otros  compañeros,  corrí  á  la  calle  de  los 
Claveles,  seguro  de  encontrar  á  la  deliciosa  pre- 
tendienta  :  pero  j  oh  desgracia  !  encontré  la  puer- 
ta de  la  calle  cerrada,  y  no  atreviéndome  á  turbar 
el  reposo  de  aquella  mansión  sosegada,  lancé  un 
suspiro  que  debió  llegar  hasta  los  oídos  de  iu[ 
hermosa,  y  volví  la  esquinn  á  paso  lento;  mal- 
diciendo mi  mala  estrella,  el  duelo,  y  la  reunión 
preparatoria. 

Meditabundo  caminaba ,  lo  que  sucedía  con 
frecuencia  al  entendido  Sancho  Panza  .  escudero, 
como  toda  la  Europa  sabe,  del  caballero,  flor  y 
nata  de  la  andante  caballería,  don  Quijote,  pa- 
lafrenero del  Rocinante,  caballo  abuelo,  no  sé 
en  cuantas  generaciones  de  primero  que  montó 
Artaguan;  y  dueño  en  plena  propiedad,  posesión 
y  señorío  del  Rucio;  asno  notable  de  cuantos 
asnos  han  nacido  de  asna,  desde  la  burra  de 
Balan. 

Meditabundo  caminaba,  y  la  idea  del  duelo 
me  trajo  otra,  que  podia  esclarecer  [mis  dudas 
sobre  qué  causa  habría  influido  en  la  esíraña 
conducta  de  Flores :  recordé  que  lo  habia  cono- 
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cido  en  la  sociedad  del  ex-ministro ,  y  como  no 
habia  concurrido  á  ella  los  dias  'anteriores,  re- 
solví pasar  las  dos  horas  que  hasta  la  media  no- 
che quedaban,  en  tan  agradable  compañía. 

Apresuré  de  nuevo  el  paso,  y  llegué  en  breve 
á  la  morada  del  ex-minislro. 

Penetré  con  mas  desembarazo  en  el  salón  de 
don  Fulgencio;  me  recibió  este  con  las  mismas 
muestras  de  afecto  quela  vez  primera,  y  con  todas 
aquellas  consideraciones  que  los  hombres  públi- 
cos no  dejan  de  prodigar  nunca  á  los  que  pue- 
den ser  pedestal  de  futuro  engrandecimiento  y 
aun  áncora  de  salvación  en  alguna  feroz  bor- 
rasca. 

Su  primer  cuidado  fue  informarse  de  cuanto 
habia  sucedido  en  nuestra  reunión  parlamentaria, 
declamó  en  seguida  contra  el  ministerio  como 
hombre  que  echa  menos  el  lecho  de  espinas  mi- 
nisterial; recorrió  con  maravillosa  rapidez  el  es- 
tado de  la  pública  administración;  y  posándose, 
como  el  águila  sobre  una  roca  después  de  haber 
mirado  al  sol  y  parándose  con  raudo  vuelo,  me 

preguntó: 

—¿Piensa  V.,  Palma,  hacer  la' guerra  al  mi- 
nisterio? ,, 

—Regularmente  será  así :  le  respondí  senci- 
llamente. 

Siguió  un  instante  de  silencio  a  mi  respuesta, 
y  aprovechándose  de  él  Adelaida,  con  aquel 
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tacto  delicado  que  siempre  tienen  las  mugeres 
para  no  perder  la  ocasión  ,  me  dijo  : 

— Señor  Palma  de  Jura,  esta  noche  nos  olvi- 
da V.  completamente. 

— Adelaida,  la  contesté  con  una  galante  cor- 
tesía; siento  mucho  haber  incurrido  en  un  crimen 
que  no  me  perdonaré  nunca. 

— Puede  V.  disculparse  conmigo,  interrum- 
pió al  punto  el  ex-ministro  con  su  su  afabilidad 
ordinaria;  y  á  fé  que  no  debia  ocupar  su  aten- 
ción, hasta  que  estas  hermosas  jóvenes  hubieran 
dejado  satifecha  su  vivísima  curiosidad:  pues  no 
debia  haber  olvidado  que  esperaban  á  V.  con  una 
singular  impaciencia. 

— No  creí  ser  tan  afortunado. 

— Al  ver  á  V.  repuso  Adelaida,  hemos  tenido 
un  inesplicable  contento. 

—  ¡Adelaida!  esclamé. 

— No  debe  V.  estrañarlo,  Palma;  ebservó  el 
ex-ministro,  las  mugeres  son  naturalmente  ro- 
manceras ,  y  V.  es  ahora  el  protagonista  de 
un  drama,  interesante  doblemente;  porque  su 
causa  permanece  en  las  sombras  del  misterio,  y 
son  confusos  sus  detalles. 

— Cuéntenos  V.,  añadió  Adelaida,  el  motivo 
y  roalizacion  de  su  duelo. 

— No  negaré  que  me  he  batido,  repuse  con  la 
mayor  indiferencia,  y  ya  sabrán  Vds.  que  la  suer» 
te  se  ha  decieido  en  mi  favor. 
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— Ahora  mismo  acaban  de  contarnos  con  refe- 
rencia á  Pérez  de  Silva  varios  pormenores  del 
duelo,  y  sabemos  que  V.  se  ha  portado  con  un 
vilor  poco  común  y  estraordinaria  generosidad. 

— Tenia  que  ha'bérmelas  con  un  enemigo  va- 
liente; pero  poco  diestro  en  el  manejo  de  las 
armas,  lo  que  me  ha  proporcionado  ser  impune- 
mente generoso. 

—¿Pero  qué  motivo  ha  dado  márjen  á  tan  en- 
carnizado duelo? 

— En  la  apariencia  un  grosero  insulto,  señora. 

— ¿Sobre  una  jugada? 

— Exactamente. 

— Pero,  según  nos  han  contado,  cuantas  perso- 
nas se  encontraban  en  la  tertulia  de  la  condesa 
contradijeron  á  Enrique  Flores. 

— Es  verdad. 

— Y  por  lo  tanto  su  honor  de  V.  no  sufrió 
menoscabo  alguno. 

— Si  no  lo  creyera  así,  señora  ,,  no  me  encon- 
traría en  este  sitio. 

— ¿Gomo  pudo  ofuscarse  Flores  hasta  el  punto 
de  imputar  á  V.  una  estafa? 

— Creo;  señora,  que  estaba  resuelto  á  insul- 
tarme, y  que  elijió  un  medio  cualquiera. 

— ¿Habían  Vds.  tenido  antes  alguna  cuestión. 

— No  señora.  Una  sola  vez  le  habla  visto,  en 

esta  misma  sociedad,  y  me  trató,  debo  confesarlo, 

con   estremada  cortesía.   Puede   ser  que  yo  le 
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ofendiera,  sin  quererlo  seguramente,  añadí  mi- 
rando á  María ,  cuyo  rostro  tenia  una  'espresion 
singular;  y  que  en  vez  de  pedirme  entonces  sa- 
tisfacción ,  que  inmediatamente  le  hubiera 
dado,  pues  nunca  ofendo  por  capricho,  y  no 
tengo  el  menor  motivo  para  querer  mal  á  Enrique 
Flores;  haya  querido  tomar  la  rebancha  de  una 
manera  tan  ruidosa. 

La  mampara  se  abrió  de  repente,  á  su  ruido 
levanté  los  ojos  que  tenia  fijos  en  María,  y  vi 
entrar  á  la  altiva  y  misteriosa  dama  del  pequeño 
pié  que  me  habia  dias  antes  visitado. 

La  presencia  de  esta  mujer,  cuyo  nombre  des- 
conocía tanto  y  quizás  mas  que  su  historia,  me 
contrariaba  horriblemente  ;  pero  me  hallaba  co- 
locado en  tan  singular  compromiso,  que  vi  en  su 
llegada  una  tabla  capaz  de  salvarme  del  naufra- 
gio. Mi  esperanza  se  realizó :  todas  las  señoras 
se  levantaron  para  saludar  á  la  recien  venida, 
dándola  el  título  de  marquesa  3  y  yo  aprove- 
chando la  confusión  y  cumpliendo  con  un  deber 
de  sociedad  ofrecí  mi  silla  á  la  marquesa  y  me 
retiré  de  Adelaida;  sentándome  junto  al  ex- 
ministro. 

Repuesto  un  tanto  de  mi  sorpresa,  empecé  á 
darme  el  parabién  ,  porque  encontraba  la  mas  fa- 
vorable ocasión  de  saber  el  nombre,  y  quizás 
una  gran  parle  de  la  historia  de  aquella  mujer 
ofendida  que  se  atravesaba  en  mi  camino;  mas 
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sin  atreverme á  preguntarlo,  pues  quizás  en  mi 
posición  estraordinaria  estaba  obligado  á  sa- 
berlo. 

Y  muy  bien  hice  en  ser  prudente.  Después 
de  haber  saludado  la  marquesa  á  las  señoras  y 
caballeros  de  la  casa,  me  lanzó  una  mirada  si- 
niestra que  yo  solo  podía  comprender,  y  son- 
riéndose  dulcemente,  me  dijo  con  voz  cariñosa: 

—¿Ha  descansado  V.,  Palma  de  Jura? 

— Perfectamente,  respondí,  procurando  disi- 
mular el  embarazo  que  sentia. 

— ¿Y  cómo  encuentra  V.  la  corte? 

— Gomo  la  dejé. 

— Algo  variada. 

— Variaciones  serán  tan  pequeñas  que  no  las 
noto. 

— Aseguro  á  V.  que  con  el  tiempo  las  irá  no- 
tando. 

— Puede  ser/ 

— Los  jóvenes,  observó  el  ex-ministro,  olvi- 
dan pronto  lo  que  dejan  y  suelen  volver  sin  re- 
cuerdos. 

— Es  verdad,  repuso  la  marquesa,  aparentan- 
do una  perfecta  tranquilidad;  pero  clavando  sus 
blancos  y  afiliados  dientes  en  sus  labios  frescos 
y  rosados. 

— Los  jóvenes  olvidarán,  interrumpió  María 
dejándose  llevar  sin  duda  de  un  impulso  interior; 
pero  las  jóvenes  no  olvidamos. 
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— Las  mujeres  son  muy  distintas,  dijo  la  mar- 
quesa con  el  aplomo  que  en  toda  ocasión  con- 
servaba j  y  jóvenes  ó  viejas  no  olvidan. 

— Tiene  V.  mucha  razón,  marquesa,  insistió 
María;  pero  los  hombres  son  tan  malos. 

— Malísimos,  hija  mía  ,  malísimos  :  no  fie  V. 
de  ellos  en  ningún  caso  :  y  si  quiere  sacar  partido 
pagúeles  en  la  misma  moneda. 

La  marquesa  se  levantó,  y  acercándose  á  mí 
me  dijo: 

—¿Quiere  Y,  cederme  esa  silla? 

Me  levanté  inmediatamente,  y  me  recliné  en 
la  chimenea;  fijos  mis  ojos  en  la  maaquesa,  que 
siguió  á  media  voz  un  largo  diálogo  con  el  en- 
tendido ex-ministro. 

Terminado  se  levantó,  y  despidiéndose  de  las 
señoras  con  marcadas  muestras  de  agasajo  se 
dispuso  para  salir. 

— Siento  en  el  alma,  hermosa  marquesa,  dijo 
el  ex-ministro,  levantándose  con  mucho  tra- 
bajo y  apoyándore  en  los  brazos  de  su  butaca, 
que  la  gota  no  permita  acompañar  á  V.  hasta  el 
coche. 

Varios  jóvenes  iban  á  ofrecerse,  pero  la  mar- 
quesa se  adelantó  á  sus  finos  ofrecimientos,  di- 
ciendo con  aire  sencillo: 

— Agradezco  á  V.  su  deseo ,  y  como  no  puede 
realizarlo,  espero  que  Palma  de  Jura  se  resignará 
á  hacer  sus  veces. 


240 

incliné  en  señal  de  asentimiento  la  cabeza,  y 
me  dispuse  á  acompañarla. 

—¿No  se  despide  V.,  Nazario?  me  dijo  á 
media  voz. 

—Señoras:  murmuré  entonces  despidiéndome., 
tomé  el  sombrero,  busqué  en  la  antesala  mi  ga- 
bán, y  dando  el  brazo  á  la  marquesa,  la  acom- 
pañé basta  el  estribo  de  su  mágica  berlina  verde. 

Ni  en  la  antesala,  ni  en  la  escalera,,  ni  el  za- 
guán nos  dirigimos  la  palabra:  el  estribo  de  la 
berlina  estaba  bajo  3  la  marquesa  subió  rápida- 
mente ,  dejando  ver  el  pié  pequeño  que  tanto 
me  babia  cautivado. 

El  lacayo  estaba  indeciso  para  subir  ó  no  el 
estribo,  y  yo  mas  indeciso  aun  no  sabia  cómo 
retirarme. 

—Suba  V.,  Nazario,  suba  V.,  dijo  la  mar- 
quesa con  una  voz  sonora  y  con  tono  de  auto- 
ridad. 

Obedecí ,  como  lo  babia  becho  momentos  an- 
tes, el  lacayo  recogió  el  estribo,  recibió  las  ór- 
denes de  la  marquesa,  las  comunicó  en  voz  alta 
al  cochero,  y  los  caballos  partieron  á  medio 
galope. 


CAPITULO  XVIII. 

LA    BERLINA    VERDE 


ííoba  la  berlina  verde,  arrastrada  por  dos  pode- 
rosos caballos,  con  mas  rapidez  que  se  desliza 
una  barquilla  sobre  la  espalda  de  las  mares, 
cuando  hincha  su  frágil  lona  el  viento  ó  robustos 
remeros  bogan  como  en  empeñada  regata.  La 
marquesa  y  yo  ocupábamos  nuestros  respectivos 
rincones,  guardando  un  profundo  silencio  que 
no  me  atrevía  á  interrumpir. 

Me  he  batido  mas  de  una  vez  y  he  ocupado  la 
misma  testera  que  mi  adversario  sin  estremecer- 
me :  también  he  corrido  en  un  carruaje  llevando 
á  mi  diestra  la  mujer  que  perdidamente  ido- 
latraba, estremeciéndome  á  su  contacto  y  acre- 
centando mas  mi  amor;  estas  dos  situaciones  so- 
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lernnes  se  habrán  repetido  para  muchos;  pero  muy 
pocos  se  habrán  encontrado  á  media  noche  en- 
cerrados en  una  berlina  al  lado  de  una  mugar 
hermosa ,  desconocida ,  poderosa ,  con  un  grave 
resentimiento  y  que  habia  jurado  vengarse. 

No  soy  cobarde  ,  tampoco  tímido ,  pero  juro 
á  Dios  que  sentía  un  involuntario  terror,  recon- 
viniéndome á  mí  mismo  por  haberme  entregado 
inerme  en  manos  de  aquella  muger. 

Mi  imaginación  recorría  con  pasmosa  velocmad 
una   serie  no  interrumpida   de  probabilidades, 
queriendo  adivinar  cuál  seria  el  intento  de  la 
Misteriosa  marquesa.  Pensé  un  instante  s.  pre- 
tenderte apoderarse  de  mi  persona  ,  y  castigarme 
con  prisión  :  y  por  un  movimiento  instintivo  me 
eché  sobre  la  portezuela  ,  decidí  do  á  abrirla  y  a 
precipitarme  de  un  salto  :  pero  el  temor  de  apa- 
/á  los  ojos  de  mi  enemiga  como  receloso  y 
cobarde,  y  quizás  también  el  recuerdo  del  malo- 
o„do  duque  de  Orleans,  me  hicieron  volver  a 

%  asiento  mas  •**¡¡%¡*fá  á  fl[,urarme 

De  conietura  en  conjetura  iitDutj  a  «6 
que  k  marquesa  deseosa  de  anudar  nuestras  re- 
Liones ,  me  habia  proporcionado  el  medio ,  con- 
vidándome á  dar  un  paseo  en  su  misteriosa  bar- 

llfiYo  no  tenia  ningún  motivo  para  aborrecer  ala 
marquesa  :  su  pequeño  pié ,  que  tanto  me  había 
hecho  pensar,  su  mano  breve  y  torneada,  su 
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rostro  hermoso  todavía,  y  su  porte  en  suma  aris- 
tocrático, me  cautivaban  casi  tanto  como  la  be-  • 
lleza  de  Sofía,  y  bien  sabe  Dios  que  si  reñí  con 
mujer  tan  encantadora,  fué  porque  no  tenia  me- 
dio humano  de  darla  mis  satisfacciones  sin  co- 
nocer antes  la  ofensa  3  y  quizás  por  no  serme  po- 
sible llamarla  por  su  nombre  de  pila  ,  ni  darla  el 
titulo  que  no  sabia  entonces  tuviese.  Con  tan 
buenas  disposiciones  no  debió  disgustarme  la 
idea  de  hacer  paces  con  mi  enemiga,  y  dejando 
mi  actitud  indiferente  y  descuidada,  estendí  mi 
pierna  suavemente  hasta  tocar  el  lindo  pié  de  la 
marquesa.  Yo  esperaba  ,  y  debo  decirlo  ,  algún 
movimiento  de  repulsión,  y  quedé  sorprendido 
observando  la  impasibilidad  de  la  dama,  pues 
no  retrocedió  su  pie  una  sola  línea  ni  una  sola 
línea  mas  adelantó. 

Esta  inesperada  conducta  fué  origen  de  otras 
nuevas  meditaciones;  pero  como  nos  ciega  tanto 
el  amor  propio  concluí,  que  con  aquella  inmo- 
vilidad me  alentaba,  y  no  queriendo  perder  por 
tímido  lo  que  habia  conseguido  osado ,  me  incli- 
né hacia  mi  compañera  >  y  puse  su  delicada  mano 
Sobre'la  mia :  palpitándome  el  corazón  como  á  un 
chico  de  quince  años  que  declara  ¡su  amor  á  una 
mujer. 

Esta  prueba  seguramente  debia  dar  mayores 
resultados,  y  yo  esperaba  una  repulsa  ó  una 
queja.  Me  equivoqué ,  vanilas  vanüatum  el  om- 


nia  vmitas ^como  dice  no  sé  que  libro  rel.g.oso. 
La  marquesa  dejó  <»  mauo  entre  la  m,a ,  sin  es-, 
tremecerse  siquiera.  ¿Estara  dormida?  pens  .Era 
oosible.  El  moviente,  como  he  dicho  en  otro  lu- 
L    adormece  á  muchas  persows  que  del  movi- 
miento se  llaman  i  ¿qué  estraño,  pues    que  la 
marquesa,  retrógada  seguramente  se   durmiera 
con  el  delicado  movimiento  de  su  bien  montada 
berlina?  Pero  dormirse  al  lado  de  un  hombre  que 
habia  sido  poco  ó  mucho  tiempo  su  amante ,  y 
„ue  á  la  sazón  era  su  jurado  enemigo,  hubiera 
sido  muy  estraño  en  una  mujer,  no  era  posible; 
quizás  estaba  la  marquesa  decidida  á  no  contes- 
tar á  ninguna  de  mis  amorosas  indicaciones;  pero 
sí  dispuesta  á  recibirla  :  era  importante  averi- 
guarlo, y  para  empezar  estreché  la  pálida  mano 
que  en  mis  manos  abandonaban. 

_Me  haceV.  daño :  dijo  la  marquesa;  con  un 
tono  tan  desdeñoso  ,  tan  impertinente,  tan  frío, 
qUe  solté  al  momento  la  mano  y  me  recline  en 

mi  rincón. 

Siguió  rodando  la  berlina;  continuamos  en 
nuestro  silencio,  y  á  pocos  momentos  oí  el  ruido 
de  otro  carruage  que  en  opuesta  dirección  ve- 
nia Ei  ruido  cesó  de  repente . 

-Aparta  ese  coche,  gritó  nuestro  cochero, 
parando  de  pronto  los  caballos. 

-Espera,  si  quieres,  replicó  una  voz  cascada 

y  vinosa. 
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— No  quiero  esperar;  y  si  no  apartas... 

— Poco  á  poco  ¿  Qué  adelantarás  con  no  es- 
perarte? 

— Adelantaré 

— Que  rompamos  los  carruajes. 

La  polémica  de  los  cocheros  y  detención  de  la 
berlina,  rompió  el  hilo  de  mis  serias  meditacio- 
nes ;  é  impulsado  por  la  curiosidad ,  bajé  un  vi- 
dro  y  asomé  por  él  la  cabeza.  Nos  hallábamos  en 
una  calle  un  tanto  estrecha  y  desconocida  para 
mí.  Un  coche  simón  estaba  parado  ante  un  rover- 
bero  y  frente  á  la  puerta  de  una  casa  demás  que 
mediana  apariencia  :  un  lacayo  estaba  bajando  el 
estribo  del  coche  simón,  y  tendia  su  mano  hácia 
dentro.  Un  segundo  después  bajó  una  mujer  de  alta 
estatura,  envuelta  en  una  gran  capa,  cuyo  capu- 
chón la  cubria  la  cabeza  y  parte  del  rostro.   La 
bañaba  la  luz  del  reverbero,  pero  el  capuchón  no 
me  permitía  descubrir  sus  facciones:  sin  embar- 
go, creí  reconocer  en  sus  movimientos  los  de  una 
persona  que  alguna  otra  vez  habia  visto.  La  ca- 
sualidad vino  en  mi  favor.  Un  botón   del  raido 
sortú  del  lacayo  se  enredó  afortunadamente  en  la 
larga  borla  de  seda  que  de  la  capucha  pendía;  y 
queriendo  desenredarlo  violentamente,  cayóla 
capucha  sobre  las  espaldas  de  la  dama,  vi  ílotar 
blondos  y  perfumados  rizos,  y  descubrí  el  her- 
moso rostro  de  Sofía.  - 
Viéndose  la  dama  descubierta  ,  contra  su  vo- 
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luntad  sin  duda,  lanzó  un  grito,  yo  lance  otro 
grito,  y  nuestro  cochero  que  no  habia  cesado  de 
reñir  con  el  cochero  del  simón,  encontró  por  fin 
el  paso  franco,  y  sacudiendo  á  los  caballos,  par- 
timos de  nuevo  al  galope. 

Cosas  tan  estrenas  é  imprevistas  se  agrupaban 
á  mi  alrededor,  que  apenas  podia  comprender- 
las; y  mas  de  una   vez  me  restregábalos  ojos 
para  convencerme  de  no   estar  dormido.  Estaba 
cierto  de  haber  reconocido  a  Sofía  en  la  mujer 
que  del  coche  simón  descendió;  pero  no  podia 
adivinar  que. motivo  la  conducia  á  aquella  casa  y 
á  tal  hora.  Podían  ser  motivos  muy  honrosos,  ó  á 
lo  menos  muv  naturales.  Bien  podia  vivir  en  aque- 
lla casa  alguna  amiga  de  Sofía.;  podia  darse  en  ella 
algún  baile,  pero  como  habia  estado  dos  veces  en 
¿usca  de  la  pretendiente  y  no  la  habia  encontrado 
en  su  casa  ,  ó  me  la  habían  negado  quizás,  todos 
los  objetos  se  presentaban  á  mis  ojos  por  un  pris- 
ma fascinador,   y  se  confundían  y  mis  ideas 
como  la  lengua  de  los  descendientes  de  Noe  al 
levantar  su  soberbia  torre  de  Babel. 

Tan  absorto  estaba ,  tan  preocupado  con  el  en- 
cuentro de  Sofía ,  que  se  habia  parado  la  berlina 
sin  que  yo  en  ello  reparase.  Abrió  el  lacayo  la 
portezuela,  tendió  el  estribo  y  yo  permanecía 
sumido  en  mis  profundas  reflexiones,  cuando  la 
voz  de  la  marquesa  me  arranco  de  ellas. 
—Puede  V.  bajar  cuando  guste :  me  dijo  con 
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glacial  acento;  y  entonces  conocí  que  estábamos 
á  la  puerta  de  mi  propia  casa. 

Aquel  acento  frío  y  desdeñoso  me  volvió  en 
mi,  irritando  un  tanto  mi  orgullo  y  descendiendo 
rápidamente  de  la  berlina,  respondí  de  la  misma 
manera. 

— Doy  á  V.  las  gracias,  marquesa. 


CAPITULO  XIX. 


LA  GACETA. 


Apenas  entrado  en  mi  aposento,  me  desnudé  rá- 
pidamente y  fui  á  buscar  en  el  lecho  todo  el  re- 
poso que  mis  miembros  necesitaban,,  y  en  el  sue- 
ño la  tranquilidad  que  mucho  convenia  á  mi 
espíritu.  Para  no  conseguir  á  una  mujer  es  lo 
bastante  profesarla  mucho  cariño :  para  que  se 
vaya  un  criado^  se  muera  un  caballo  ó  un  perro, 
tres  animales  necesarios,  estar  decido  á  conser- 
varlos: para  que  un  niño  no  haga  gracias  ó  un 
pájaro  no  cante,  convidar  gentes  á  que  los  oigan: 
para  no  quedarse  dormido.,  llamar  al  sueño  con 
afán,  y  querer  entre  sus  vapores  ahogar  impor- 
tunos recuerdos  ó  hacer  que  brillen  esperanzas. 
Yo  tenia  muy  justos  motivos  para  desear  asopo- 
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rarme,  y  el  ingrato  sueño  no  quería  ceñir  mi 
frente  de  beleño  y  adormideras. 

Me  sería  muy  fácil  describir  las  fatigas  de  una 
mala  noche;  pero  cuantos  lean  y  no  lean  estas 
páginas  habrán  pasado  cien  malas  noches  en  la 
vida.  El  amor  nos  dá  malas  noches;  los  celos, 
sus  hijos  lejítimos,  nos  dan  malas  noches;  la  am- 
bición, que  por  amor  puede  tenerse  y  que  se 
tiene  sin  amor,  nos  dá  malas  noches;  malas  no- 
ches nos  dá  la  envidia;  malas  noches  nos  dá  el 
deseo  de  adquirir  gloria  y  la  gloria  adquirida  nos 
dá  malas  noches  también;  malas  noches  nos  dan 
las  pulgas,  las  sábanas  almidonadas,  los  mosqui- 
tos y  otros  vichos  pestíferos,  no  sé  si  insectos  ó 
repujes,  que  chupan  la  sangre  y  cuyo  nombre 
damos  á  las  personas  muy  pesadas:  malas  noches 

dá  el  calor,  el  frió {Parece  que   el  hombre 

ha  nacido  para  pasar  pésimas  noches!  Renuncio, 
pues  á  describirla,  y  digo  que  á  las  ocho  y  me- 
dia abrí  los  ojos  penosamente,  bostecé,  estendí 
los  brazos  f  di,  sin  quererlo,  una  bofetada  en  la 
respetable  mejilla  de  una  persona.,  que  sin  duda 
estaba  sentada  á  la  cabecera  de  mi  lecho. 

— Dispense  V.  dije  aturdido:  y  abriendo  de  un 
todo  los  párpados .,  vi  que  habia  estampado  mi 
diestra  en  la  sonrosada  mejilla  izquierda  de  mi 
huéspeda,  doña  Tomasa. 

—Perdone  V.,  perdone  V.;  repetí  con  algún 
sentimiento. 
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— No  ha  sido  nada:  respondióla  buena  señora 
con  su  sonrisa  habitual. 

—  ¿Cómo  está  V.  aquí  tan  temprano? 

— Son  las  ocho  y  media  bien  dadas ;  y  estaba 
esperando  que  despertara  V.  para  entregarle  es- 
tas dos  cartas.  Añadió  presentándome  dos  bi- 
lletes. 

—¿Quién  las  ha  traído?  pregunté  con  alguna 
ansiedad. 

— Dos  criados,  á  quienes  no  conozco. 

Rompí  el  nema  de  la  que  encontró  mas  á  ma- 
no, y  leí  estas  solas  palabras:  *Se  han  roto  las 
hostilidades.» 

Rompí  el  nema  de  la  segunda,  y  esta  sola  fra- 
encontré  en  ella:  «No  será  el  ultimo.» 

Los  dos  billetes  estaban  escritos  por  distintas 
manos  y  eran  de  letra  de  mujer. 

Los  anónimos  eran  guerreros;  yo  conocía  dos 
enemigas,  y  no  dudé  que  serian  ellas  las  que  de 
tal  modo  amenazaban.  En  mi  embarazosa  posi- 
ción, solo  me  era  dado  resignarme;  y  para  olvi- 
dar las  amenazas,  rogué  á  mi  huéspeda  que  me 
acercara  los  periódicos. 

Condescendió  inmediatamente  y  momentos 
después  vi  mi  cama  cubierta  de  papel  impreso; 
tantos  periódicos  se  publican  en  esta  corte  del 
Infierno. 

Recorrí  varios  para  ver  cómo  referían  y  co- 
mentaban mi  duelo  de  la  tarde  anterior,  y  que- 
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dé  asombrado  al  considerar  que  se  creían  los  pe- 
riodistas mejor  informados  que  yo;  pues  todos 
daban  los  motivos,  aunque  andaban  tan  encon- 
trados; que  unos  lo  achacaban  á  amores.,  otros  á 
una  cuestión  política,  y  otros  al  despecho  de  En- 
rique por  haber  perdido  su  oro.  No  nos  nombra- 
ban por  supuesto^  aunque  daban  muy  claras  se- 
ñas., y  seguian  largos  comentarios  contra  las  ter- 
tulias donde  se  juega,  para  que  pierdan  su  dine- 
ro imprudentes  hijos  de  familia. 

Habia  dejado  la  Gaceta,  como  insulsa  para  lo 
último;  pero  apenas  fijé  la  vista  en  sus  columnas 
cuando  di  un  grito  de  alegría:  giito  arrancado 
por  las  cortas  líneas  siguientes: 

«S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  nom- 
«brar  intendente  de  la  provincia  de  Barlocena  á 
«don  Marcos  Pastrana,  contador  que  fué  de  la 
«misma.» 

Mis  lectores  recordarán  qne  don  Marcos  Pas- 
trana era  el  digno  y  amado  esposo  de  la  hermo- 
sa Sofía  Amaranto. 

Con  la  Gaceta  en  una  mano  y  repicando  las 
castañuelas  con  la  otra,  salté  de  la  cama  en  cal- 
zoncillos, me  puse  las  pantuflas  cambiadas,  la 
bata  del  embes,  y  sacudiendo  la  campanilla  con 
mas  violencia  que  de  ordinario,  pedí  al  mismo 
tiempo  el  almuerzo,  agua  caliente  para  afeitarme, 
unas  botas  bien  barnizadas,  y  tantas  cosas  á  la 
vez,  que  el  criado  se  quedó  mirándome  con  una 
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cara  tan  espresivamente  estúpida,  como  la  de  al- 
gunos muñecos  chinos  dibujados  en  calabaza. 
Su  estupidez  me  reveló  mi  intempestivo  aturdi- 
miento, y  dando  las  órdenes  una  á  una  conse- 
guí ser  obedecido;  y  á  las  doce  menos  diez  mi- 
nutos estaba  en  la  puerta  de  la  calle  con  la  Ga- 
ceta en  el  bolsillo,  y  el  corazón  rebosando  feli- 
cidad. 

Todos  habrán  adivinado  que  en  vestirme  con 
tal  premura  tenia  por  esclusivo  objeto  presentar- 
me á  recibir  albricias  de  la  encantadora  viajera. 
Recordaba  que  la  noche  anterior  la  habia  encon- 
trado en  una  calle  desconocida  para  mí;  pero 
queriendo  verlo  todo  por  un  prisma  color  de  rosa, 
resolví  que  habría  ido  á  algún  baile;  y  aunque 
recordaba  también  el  grito  que  dio  al  verse  des- 
cubierta, conjeturé  que  bien  podría  habérselo 
arrancado  el  dolor  ó  el  despecho  de  verse  en  tal 
caso  despeinada. 

Lleno  de  dulces  ilusiones  me  encaminé  rápi- 
damente hacia  la  calle  de  losClaveles^  codeando 
á  cuantos  encontraba,  y  maldiciendo  á  una  dili- 
jencia  que  me  detuvo  tres  segundos.  Llevado  en 
alas  de  amor  y  en  pies  de  joven,  me  puse  en 
muy  pocos  minutos  en  la  calle  de  los  Claveles, 
que  de  rosas,  nardos  y  jazmines,  debia  serlo  en 
breve  para  mí.  Miré  con  ojos  codiciosos  ó  con 
ojos  enamorados,  como  mas  al  lector  agrade,  el 
número  10:  pasé  el  umbral,  subí  la  escalera,  sa- 
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cudí  la  campanilla  marcialmente,  y  me  abrió  la 
puerta  de  par  en  par  la  misma  criadita  vivaracha 
que  la  tarde  antes  me  despachó  por  el  postigo. 

— ¿Está  en  casa  doña  Sofía?  la  pregunté  que- 
riendo entrar. 

La  criadita  soltó  una  recia  carcajada,  y  me 
respondió: 

— Doña  Sofía  se  ha  marchado  en  la  dilijencia. 

Gruesas  gotas  de  sudor  bañaron  mi  rostro,  que 
se  puso  lívido,  y  se  ajitaron  todos  mis  miembros 
con  instantánea  convulsión. 

— Me  engañas  :  dije  á  la  muchacha  con  ¿irado 
acento. 

— ¿Que  le  engaño?  No  hay  para  qué  respondió 
desdeñosamente.  Y  si  no  quiere  V.  creerme,  to- 
davía está  caliente  la  propina  que  no  me  dejará 
mentir. 

Así  diciendo  sacó  de  su  pecho  un  trapillo,  lo 
deslió  y  me  enseñó  un  napoleón  en  testimonio 
de  verdad.  Yo  saqué  entonces  un  doblón  lo  co- 
loqué sobre  su  plata,  y  la  dije  : 

— Esto  es  para  tí;  pero  respóndeme. 

-Hable  V. 

— ¿Durmió  aquí  anoche  doña  Sofía? 

— No  señor  :  respondió  la  muchacha,  guardán- 
dose todo  el  dinero. 


CAPITULO  XX. 


UN    MAL     ENCUENTRO. 


Lleno  de  dulces  ilusiones  había  entrado  en  el 
número  10,  y  mustio,  desengañado  y  pesaroso 
bajé  la  escalera,  condenando  los  impulsos  de  mi 
corazón  que  pérfidamente  me  engañaban.  Yo  mal. 
dige  una  diligencia,  que  interrumpió  durante 
tres  segundos  mi  rápida  marcha  ,  y  en  aquella 
diligencia  iba  la  pérfida  y  hermosa  Sofía  :  yo  sa- 
cudí la  campanilla  con  estraordinaria  emoción, 
porque  el  corazón  no  me  decia  que  en  vez  de 
encontrar  á  la  viajera  tendría  que  pagar  á  su  fá- 
mula para  recibir  una  herida  mas  cancerosa.  Que- 
de consignado  que  el  corazón  no  tiene  espíritu 
profélieo,  que  nos  engaña,  que  nos  vende,  6  por 
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lo  menos  que  es  una  porción  de  materia  ;.un  ór- 
gano que  ejerce  sus  funciones,  como  el  pie,  la 
mano,  ó  la  nariz,  pero  un  órgano  y  nada  mas. 

Si  estudiamos  bien  ambos  mundos,  el  físico  y 
el  moral  se  entiende,  descubriremos  una  cadena 
de  acciones  y  reacciones  continuas,  que  dan 
movimiento  determinado  y  fijan  carrera  á  los 
cuerpos;  que  confunden,  cruzan,  metodizan  y 
hacen  adelantar  ó  retroceder  las  ideas.  Esta  do- 
ble reacción  sufrí;  de  suerte  que  mi  paso  rápido 
y  desigual  se  hizo  compasado  y  perezoso,  al 
mismo  tiempo  que  mis  ideas,  brillantes,  alegres 
y  rosadas,  se  tornaron  en  negras,  melancólicas 
y  fúnebremente  sombrías. 

Así  caminaba  al  acaso,  cuando  sentí  sobre  mi 
hombro  una  mano  que  me  detenia  con  la  dulzura 
de  un  amigo.  Volví  lentamente  la  cabeza,  por- 
que todos  mis  movimientos  revelaban  al  hombre 
hastiado  y  abatido  ,  y  reconocí  con  todo  el  placer 
que  mi  situación  permitia  á  Camilo  Pcrez  de 
Silva. 

— Vengo  de  tu  casa,  Nazario,  me  dijo  Silva 
alegremente;  pero  encontré  que  el  gavilán  habia 
ya  dejado  su  nido. 

— Aquí  me  tienes,  amigo  Silva,  repuse  co- 
brando algún  brio  ,  porque  suele  darlo  el  quejarse 
mientras  el  callar  lo  disminuye:  aquí  me  tienes, 
amigo  Silva  ,  hastiado ,  abatido ,  furioso ,  y  yo  no 
sé  cómo  esplicarte  lo  que  me  sucede. 
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— ¿Qué  mala  yerba  has  pisado,  Palma? 

— Me   sucede... 
—¿Qué  te  sucede? 
— Nada. 
— Di,  epamos. 

—No  hablemos  mas  sobre  el  asunto.  Yo  mis- 
mo no  sé  distintamente  lo  que  me  pasa,  y  lo  poco 
que  sé  es  un  secreto  que  á  nadie  puedo  confiar. 
—Pues  ocupémonos  de  otra  cosa.  He  visitado 
á  Enrique  Flores. 

—¿Cómo  se  encuentra? 
—Bastante  bien :   su  herida  no  es   grave ,  y 
muy  en  breve  podrá  salir  de  su  aposento. 
—¿Le  has  has  hablado  de  mí? 
—Sí,  Nazario.  k 

—¿Y  me  guarda  lencor? 
—No  y  si. 
—No  te  comprendo. 

—Voy  á  esplicarme.  Guando  empecé  á  haularle 
de  tí  se  puso  furioso,  lloró,  quiso  desgarrarse  el 
vendaje,   y  profirió  palabras  contra  tí,  que  un 
hombre  sano,  en  mi  presencia,  no  hubiera  di- 
cho impunente.  Proseguía  Enrique  sus  denues- 
tos   mas  se  interrumpió  de  repente  para  tomar 
una  tarjeta  que  le  presentaba  un  criado.  Se  apo- 
deró de  ella  con  rapidez,  fijó  sus  labios  en  la 
charolada  cartulina,   lleyó  el  nombre  repetidas 
veces,  y  á  una  indicación  del  criado  fijó  su  vista 
en  el'  embes  de  la  tarjeta,  leyó  unos  renglones 
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escritos  con  lápiz,  y  lanzando  un  grito  de  ale- 
gría me  dijo: 

— Puede  V.  decir  de  mi  parte  á  su-amigo  Pal- 
ma de  Jura,  que  aunque  nunca  tocaré  su  diestra 
no  le  tengo  el  menor  rencor.» 

— ¿Qué  nombre,  Camilo,  estaba  grabado  en 
la  tarjeta? 

— No  lo  sé :  solo  distinguí  un  escudo  de  ar- 
mas y  una  corona  de  marqués. 

— ¿Y  no  conociste  el  blasón? 

— Estaba  distante  y  me  fué  imposible  distin- 
guirlo. 

— jElla  debe  serl 

— ¿Quién,  Nazario? 

— Nadie  ,  Camilo  :  es  una  parte  del  secreto. 

Dimos  juntos  algunos  pasos  sin  dirigirnos  la 
palabra ,  hasta  que  parándome  de  pronto  dije  á 
Camilo  : 

— Mis  ideas  se  confunden  cada  vez  mas ;  sien- 
to una  fatiga  que  me  ahoga,  fatiga  moral  sola- 
mente ,  y  quisiera  hacer  algún  ejercicio  violento. 

— ¿Quieres  que  montemos  á  caballo? 

— No ,  Camilo. 

— ¿Que  demos  un  largo  paseo? 

— Tampoco  me  contenta. 

—Se  me  ocurre  una  idea  bellísima. 

—¿Cuál? 

— Nos  encontramos  casi  á  la  puerta  de  nues- 
tro querido  maestro  de  esgrima  Mr.  Botonazo: 

17 
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vamos  á  hacerle  una  visita  y  podrás  tirar  al  dó- 
rete. 

La  proposición  me  contentaba,,  y  mneho  mas 
cuando  recordé  que  el  nombre  de  Mr.  Bolonazo 
estaba  escrito  en  una  de  las  doce  tarjetas.  Ad- 
mití, pues,  la  proposición,  y  á  los  pocos  mi- 
nutos entrábamos  en  la  anchurosa  sala  de  armas 
del  célebie  maestro  de  esgrima. 

El  salón  en  donde  penetramos  tendría  cua- 
renta pies  de  largo,  treinta  de  ancho,  y  diez  y 
seis  de  elevación.  Su  pavimento  de  madera  es- 
taba muy  poco  bruñido,  para  resvalar  difícilmen- 
te; y  estaban  sus  muros  cubiertos  de  sables, 
espadas,  floretes,  dagas,  caretas 3  guantes,  y 
una  especie  de  medias  armaduras;  destinadas 
mas  bien  al  ornato  de  la  sala  que  al  uso  de  los 
intrépidos  gladiadores.  Algunos  bancos  y  dos  ó 
tres  sillones  de  banqueta  con  gruesos  clavos  ta- 
chonados, ofrecian  incómodos  asientos  á  los  sa- 
cerdotes de  Marte ,  lo  que  encontré  sumamente 
lógico;  pues  el  hombre  pronto  á  recibir  en  sus 
entrañas  la  aguda  punta  de  un  florete,  ó  sobre 
su  cráneo  el  rudo  golpe  de  un  sable,  debe  re- 
cibir sin  melindres  un  asiento  ya  sea  de  baqueta 
ó  de  tabla. 

Varios  jóvenes  discurrían  en  encontradas  direc- 
ciones ,  examinaban  algunos  las  armas,  y  otros 
hablaban  de  pasados  lances  ó  de  los  rápidos  pro- 
gresos que  hacían  en  la  esgrima.   Saludé  á  otros 
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jóvenes  ligeramente,  y  puse  mi  atención  en  dos 
personas  que  con  mas  razón  la  llamaban. 

Era  el  primero  un  hombrachon  de  cinco  pies  y 
diez  pulgadas,  de  cabellos  grises,  cara  apopléti- 
ca, anchas  espaldas,  ojos  penetrantes  y  pronun- 
ciada musculatura.  Vestia  este  hombre  un  paleto 
gris  muy  holgado,  un  pantalón  color  de  ayosa, 
y  unas  zapatillas  de  becerro.  Tenia  su  paleto 
abrochado  cuidadosamente,  y  sobre  su  cuello 
caia  el  de  una  camisa  de  color,  que  no  aprisio- 
naba ni  pañuelo  ni  corbatin.  Estaba  sentado  en 
uno  de  los  anchos  sillones,  y  fumaba  una  pipa 
con  toda  la  molicie  de  un  oriental.  Este  atleta  era 
nada  menos  que  el  respetable  maestro  de  esgri- 
ma Mr.  Botonazo.,  con  quien  debia  tener  yo  se- 
guramente las  mas  amistosas  relaciones. 

Arrellanado  en  otro  sillón,  y  á  corta  distancia 
del  maestro,  estaba  un  hombre  de  treinta  y  cinco 
á  cuarenta  años,  vestido  con  bastante  lujo;  pero 
con  muy  poca  elegancia.  Sus  facciones ,  bastante 
morenas,  tenian  la  dureza  salvaje  de  las  estatuas 
primitivas,  una  espesa  barba  cubria  la  parte  in 
ferior  de  su  rostro,  y  el  negro  mostacho  retorcido 
á  la  borgoñesa  como  los  soldados  de  Flandes 
aumentaba  su  fria  altivez.  De  estatura  mas  que 
mediana,  dejaba  ver  en  sus  muñecas  pronun- 
ciada musculatura,  y  los  ojos  fijos  en  el  techo 
fumaba  reposadamente  un  habano  de  nueve  pul- 
gadas cumplidas,  y  arrojaba  con  cierto  método 
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y  á  pequeñas  bocanadas  el  humo ,  que  se  elevaba 
lentamente  y  en  caprichosas  espirales. 

He  necesitado  alguna  líneas  para  retratar  á  es- 
nos  dos  hombres,  que  yo  abracé  con  una  rápida 
mirada ;  pues  en  el  momento  que  Mr.  Botonazo 
me  descubrió  corrió  á  abrazarme  con  un  cariño 
paternal. 

—Bien  venido 3  señor  D.  Nazario,  gritó  el 
maestro  alegremente,  y  repicando  índices  y  pul- 
gares á  manera  de  castañuelas.  Bien  venido  señor 
D.  Nazario:  ya  esperaba  yo  esta  visita,  juro  á 
mi  patrón  Saai  Dionisio  que  estaba  un  poco  amos- 
tazado  porque  se  había  mucho  esperar  (1). 

Al  oii'  nn  nombre,  el  caballero  del  habano  se- 
paró sus  ojos  del  techo,  y  me  dirigió  una  mirada 
provocativa  y  desdeñosa. 

—  Grandes  deseos  tenia,  respondí  al  honrado 
Mr.  Botonazo,  de  ver  á  V.;  pero  las  muchas  ocu- 
paciones que  he  tenido,  me  lo  han  impedido 
hasta  ahora. 

—Parece  mentira  \  \  ero  han  transcurrido  dos 
años  desde  que  nos  separamos. 

— Es  cierto. 

—¿Ha  viajado  V.  mucho? 

*>ur  —Mucho. 

: 
Ofí*j(i)i   No  creo  necesario  advertir  que  el  maestro  de  esgrima 
'  se  esplicaba  en  una  gerga  incomprensible  ,  porque  ya  he 
dicho  que  es  francés ,  y  Jos  franceses  hablan  su  lengua,  to- 
das las  demás  las  maltratan. 
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—¿Ha  estado  V.  en  Francia? 

— Si  señor. 

—¿Se  ha  batido  V? 

—Algunas  veces. 

— ¿Ha  tirado  V.  mucho? 

— Mucho. 

— ¿Qué  tal  tiran  los  franceses? 

— Algunos  tanto  como  V.  y  como  yo;  la  mayor 
parte  mucho  menos. 

— Y  algunos  tiran,  señor  Palma,  mas  que 
nosotros. 

— Puede  ser  j  mas  si  existen  no  han  cruzado 
conmigo  el  hierro. 

— ¿Y  ha  estado  V.  en  Italia? 

— Poco  tiempo. 

—¿Se  ha  batido  V? 

— Una  sola  vez. 

— ¿Ha  tirado  V.  mucho? 

— Ni  un  segundo. 

— ¡Me  alegro  en  el  alma,  señor  D.  Nazario: 
así  no  tendrá  V.  los  vicios  de  la  infame  escuela 
italiana!  esclamó  Mr.  Botonazo  con  toda  la  fé  de 
un  artista:  y  serenándose  después  añadió: 

—¿Habrá  V.  adelantado  mucho  en  la  esgrima? 

— No  he  olvidado  al  menos  las  lecciones  que 
V.  tuvo  la  bondad  de  darme. 

— Vamos  á  verlo. 

Mr.  Botonazo  cogió  dos  floretes,  guantes  y  ca- 
retas, y  me  invitó  á  tirar  un  rato.  Acepté  la  oferta 
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con  sumo  gusto,  me  despojé  de  mi  gabán  y  som- 
brero ,  me  aflojé  los  tirantes ,  puse  la  careta .,  cal- 
cé el  guante,  empuñé  el  florete,  y  saludando  á 
mi  antagonista,  me  puse  en  guardia.  Mr.  Botonazo 
lomó  las  mismas  precauciones,  pero  conservó  su 
paleto,  que  mas  holgado  que  mi  frac  debia  de- 
jarle libertad  en  sus  movimientos.  Camilo  sacó 
la  petaca,  encendió  un  cigarro  en  el  del  hombre 
desconocido,  que  fijamente  me  miraba,  y  ocupó 
el  sillón  de  baqueta  que  habia  abandonado  el 
maestro.  Todos  los  jóvenes  se  colooaron  en  los 
bancos ,  y  dimos  principio  á  la  lid. 

Soy  bastante  diestro  en  la  esgrima;  Mr.  Boto- 
nazo es  un  maestro  que  conoce  su  profesión  y 
tiene  las  fuerzas  de  un  toro,  el  combate  era  por 
lo  tanto  interesante  y  empeñado.  Nuestros  flore- 
tes se  enroscaban  como  dos  culebras  que  luchan, 
y  el  chirrido  de  los  aceros  semejaba  el  ruido  de 
una  lima  que  trabaja  sobre  metal.  Mr.  Botonazo 
sudaba,  yo  sudaba  también;  y  casi  agotadas  nues- 
tras fuerzas  tuvimos  que  tomar  aliento  para  re- 
novar el  combate. 

Aprovechando  esta  corla  tregua,  se  despojó 
mi  antagonista  de  su  paleto,  y  levantándose  las 
mangas  de  la  camisa  dejó  ver  sus  brazos  velludos, 
nerviosos.  Yo  me  despojé  también  del  frac,  cha- 
leco y  corbata;  y  dejándome  caer  los  tirantes  me 
puse  en  guardia  nuevamente.  Cruzamos  otra  vez 
los  estoques;  de  tan  fino  temple  que  se  encor- 
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vaban  y  estendian  como  dos  varitas  de  goma. 
— Quince  minutos  mas  lidiamos,  parando  en 
cuarta  ó  enttereera,  y  sin  darnos  un  botonazo, 
que  pudiera  llamarse  herida.  Me  animaba  cada 
vez  mas,  y  entre  tanto  el  rostro  del  maestro  iba 
tomando  una  espresion  de  indecible  felicidad. 
Este  bien  estar  quizás  le  hacia  atender  menos  á 
mis  golpes,  y  como  yo  los  repetia  con  mas  ardi- 
miento cada  vez.,  conseguí,  tendiéndome  á  fondo, 
marcarle  una  estocada  baje  la  primer  costilla. 

Todos  los  jóvenes  dieron  un  grito:  «¡BienNa- 
zario!»  esclamó  Camilo,  y  el  ;buen  maestro  me 
tendió  los  brazos,  creyendo  que  era  mi  destreza 
el  resultado  de  sus  provechosas  lecciones. 

Tuve  un  momentde  de  ovación  ,  pasado  el  cual 
el  desconocido  encendió  otro  habano;  y  dando  al 
viento  su  primera  bocanada  de  humo ,  me  señaló 
con  su  bastón  y  dijo  desdeñosamente. 

— Este  caballero  se  batió  ayer  con  un  niño  lla- 
mado Flores. 

— Se  batió,  respondió  Camilo,  y  no  creo  que 
le  importe  a  V. 

— No  me  importa ,  respondió  sosegadamente; 
pero  ahora  mismo  acabo  de  formar  mi  opinión. 

— ¿Puedo  saberla,  caballero?  le  pregunté  on 
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— Estoy  pronto  á  manifestarla. 
— Su  opinión  de  V. ,  interrumpió  Silva,  será  la 
de  un  hombre 
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—Camilo,  dije  á  mi  amigo  interrumpiéndole; 
te  suplico  que  dejes  hablar  á  este  caballero. 

Pérez  de  Silva  se  cruzó  de  brazos ,  y  el  deseo- 
nocido  prosiguió  con  la  misma  serenidad: 

—Ofrecí  manifestarle  mi  opinión ,  y  voy  a 
cumplir  mi  promesa.  Hablando  del  lance  de  ayer, 
he  oido  decir  á  varias  personas  que  es  V.  un  va- 
liente, y  que  se  portó  como  tal. 

—¿Y  esas  personas?....  interrumpí. 

—Se  han  engañado,  caballero. 

—Según  eso  soy 

— Un  cobarde. 

Eché  una  mirada  desdeñosa  á  mi  ofensor,  y 

dije  á  Camilo : 
—Haz  de  modo  que  este  caballero  tenga  que 

variar  de  opinión. 

Antes  que  Silva  respondiera,  se  adelanto  el 
desconocido,  diciendo: 
.  —Comprendo,  señor  Palma  de  Jura ,  el  encar- 
go que  da  V.  á  su  buen  amigo,  y  antes  que  lo 
cumpla  deseo  dejar  fundada  mi  opinión. 

—Puede  V.  fundarla,  repliqué. 

—He  dicho  que  es  V.  cobarde ,  porque  ma- 
nejando el  florete  de  una  manera  tan  pasmosa, 
no  necesitó  gran  valor  para  batirse  con  un  niño, 
que  apenas  sabia  sostenerlo. 

—Me  alegro  en  el  alma,  caballero,  que  V. 
me  presente  ocasión  de  cruzar  el  hierro  con  con 
un  hombre. 
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—  Tampoco  daria  V.  grandes  muestras  de 
valor. 

—¿Porqué? 

— Por  que  tiro  casi  tan  mal  como  Enrique 
Flores. 

— ¿Será  preciso  }  caballero,  herirle  el  rostro 
para  que  dé  la  satisfacción  que  reclamo? 

— Repito  que  tiro  muy  mal. 

— Yo  me  bato  á  todo. 

— En  ese  caso  nos  batiremos  á  pistola. 

— Convenido.  Arregla,  Camilo,  las  condicio- 
nes de  este  duelo. 

Camilo  se  alzó  de  su  asiento,  y  aproximándose 
á  mi  adversario  le  dijo: 

— Mi  amigo  Nazario  no  puede  batirse  con  V. 

— ¿Por  qué  razón?  repuso  azorado. 

— Por  que  V 

— Todo  lo  comprendo,  interrumpió  mi  anta- 
gonista: su  amigo  de  V.  es  un  cobarde  y  V.  quiere 
buscar  escusas 

— j Camilo,  Camilo!  esclamé:  quiero  batirme 
con  ese  hombre,  aunque  sea  un  bandido,  un 
infame,  un  asesino 

— Te  batirás  :  repuso  Camilo  tristemente :  y 
dirijiéndose  á  mi  antagonista  añadió  : 

—¿Quien  es  su  testigo  de  V.  ? 

—¿Quiere  serlo  alguno  de  Vds.  ?  preguntó  el 
hombre  del  habano  á  cuantos  estaban  presentes. 

Ninguno  respondió :  mi  enemigo  se  pasó  la 
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mano  por  la  barba ,  y  levantándose  de  su  poltro- 
na dijo: 

— Estos  señores  temen  semejantes  compromi- 
sos ,  no  me  faltará  quien  lo  corra. 

Después  se  dirijió  á  Camilo,  y  añadió: 

— Dentro  de  una  hora  buscarán  a  V.  de  mi 
parte. 

— Está  bien[respondió  Camilo,  y  el  desconocdio 
se  alejó. 

Dispuesto  á  imitarlo  tendí  al  maestro  de  esgri- 
ma mi  mano;  me  la  estrechó  afectuosamente.,  di- 
ciéndome  al  dejarla. 

— Señor  don  Nazario,  prudencia:  si  se  batiera 
V.  á  florete  estaña  tranquilo  :  pero  las  balas  par- 
ten del  cuñon  y  el  dedo  de  Dios  las  dirije. 


CAPITULO  XXI. 

UN  BUEN   ENCUENTRO. 


Ln  13  puerta  del  maestro  de  esgrima  nos  sepa- 
ramos Camilo  y  yo,  él  para  esperar,  como  lo  ha- 
bía ofrecido,  al  testigo  de  mi  antagonista,  y  yo 
en  dirección  á  mi  casa,  para  escribir  circunstan- 
ciadamente cuanto  acababa  de  pasarme. 

Esta  inmotivada  provocación  acabó  de  echar  en 
mi  alma  la  gota  de  hiél  que  le  fallaba  ,  y  aseguro 
que  ansio  llegar  al  fatal  trance  para  dejar  en  él  la 
existencia  ó  tomar  venganza  de  un  hombrea  quien 
odio  profundamente. 

Caminaba  con  paso  rápido,  cuando  me  oí  lla- 
mar por  mi  apellido  con  aquella  voz  eco  de  la 
mia  j  que  tanto  cautivó  mi  atención  en  el  paseo, 
que  nunca  olvido  3  de  mi  alegre  y  amada  patria. 
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Volví  la  caLeza  instantáneamente,  y  vi  asoma1 
por  la  portezuela  de  un  coche  una  mano  que  me 
llamaba.  Acudí  con  la  mayor  presteza,  encon- 
tré tendido  el  estribo,  y  penetrando  en  el  car- 
ruage  tuve  el  gusto  de  estrechar  la  mano  del  Dia- 
blo? mi  homónimo  y  compañero  de  viaje. 

El  coche  prosiguió  su  camino,  y  el  Diablo  me 

dijo :  „'  .    .     .  , 

—Vi  á  V.  pasar,  y  no  he  podido  resistir  al  de- 
seo de  darle  la  mano. 

—Mucho  lo  agradezco,  respondí;  y  desearía 
hablar  con  V.  frecuentemente. 

—Es  muy  difícil. 

—¿Porqué? 

—Porque  ordinariamente  vivo  distante  de  la 

rorte 

—Sin  embargo  quisiera  recibir,  para  modelar 
mi  conducta,  la  esplicacion  de  algunos  sucesos 
que  me  interesan  vivamente. 

-Si  recibiera  V,  amigo  mió,  esa  esplicacion, 
dejaría  de  hallarse  en  la  posición  escepcional  en 
que  hoy  se  encuentra  y  perderla  mucho  la  ilusión 

óptica. 
—Continuaré  con  mi  ilusión. 
—¿Qué  tal  lo  pasa  V.  en  la  corte  ? 
—No  sé  si  decirle  que  bien  ó  si  que  mal.  Ayer 
tuve  un  duelo. 
— Lo  sé. 
—Y  mañana  debo  batirme. 
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— ¿Con  quién  ? 

— Con  un  hombre  á  quien  no  conozco. 

— Eso  es  muy  serio.  ¿Qué  ofensas  ó  causas  han 
dado  margen  al  desafio  ? 

Conté  al  Diablo  circunstanciadamente  cuanto 
acababa  de  pasarme  ,  y  después  de  haberme  es- 
cuchado con  escrupulosa  atención  ,  rae  dijo: 

— Ese  duelo  puede  tener  fatalísimos  resultados. 

— Así  lo  comprendo,  repuse. 

— ¿  Y  sin  embargo  esta  V.  decidido  á  batirse? 

—Lo  estoy. 

— Con  todo ,  se  me  ocurre  un  medio  para  que 
no  concurra  V.  á  ese  lance. 

— No  hay  medio  alguno. 

— Uno  muy  sencillo. 

— ¿Cuál  es? 

— Iré  á  batirme  en  su  lugar. 

—Nunca  lo  permitiré,  nunca ;  y  si  insiste  V.  en 
su  propósito,  nos  encontraremos  frente  á  frente 
sobre  el  mismo  campo  de  batalla. 

— No  es  mi  intento,  repuso  el  Diablo  con  una 
sonrisa  melancólica  3  provocar  un  escandaloso 
conflicto  ;  y  si  V.  insiste  en  batirse  puede  hacerlo 
como  le  plazca. 

—Insisto  ,  dije  fríamente  \  pero  tengo  que  pe- 
dir áV.  un  inestimable  favor. 

— Haré  cuanto  V.  me  prevenga. 

— Yo  tengo  en  h  corte  de  España  un  íntimo 


amigo. 
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—Siga  V. 

—Este  amigo  mió  es  literato. 

—Tiene  una  mala  profesión. 

_Por  confesión  suya  sabia  que  andaba  sobra- 
do de  deudas  por  andar  escaso  de  dinero. 

—Es  propio  de  un  bombre  de  letras. 

-Creo  que  remitiéndole  un    circuntanciado 
diario  de  mi  viage,  para  que  allHo  publicase  le 

baria  un  gran  favor ,  y  hasta  hoy  he  cumplido  re 
liosamente  la  obligación  que  voluntariamente 

me  impuse.  .       ,      , 

-Puede  ser  que  gusten  en  España  de  saber  lo 

que  sucede  en  el  Infierno. 

-Mañana  puedo  sucumbir  en  mi  desaho. 

— Puede  suceder. 

—Y  como  si  mi  fin  quedara  oculto  no  sena 
completo  mi  viaje;  ruego  á  V.  encarecidamente, 
que  si  sucumbo  escriba  á  mi  amigo  mi  trajmofin. 

—Lo  prometo. 

_DÍ  al  Diablo  tu  nombre  y  apellido,  y  como 
ya  nos  encontrábamos  á  la  puerta  de  m.  aloja- 
miento, me  despedí  de  él  dándole  gracias  por  su 

^Camilo  ha  venido  á  visitarme:  ya  deja  arre- 
glado mi  duelo  ,  el  que  debe  tener  lugar  a  las 
seis  de  la  madrugada.  ¿j/í». 

Cinco  diasBo  mas  he  vivido  en  la  corte  ae  los 
nilaaros,  que  así  llamo  y  debo  llamar  a  esta  br 
S corle  del  Infierno:  cinco  dias  no  mas  he  vi- 
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vido,   y  han  sido  fecundos  á  fé  en  misteriosas 
aventuras. 

Señala  la  una  mi  reloj;  voy  á  dormir,  y  espe- 
ro tranquilo  que  el  dedo  de  Dios,  como  dice  el 
maestro  de  esgrima,  señale  camino  á  la  bala  que 
ha  de  matar  á  mi  contrario  ó  traspasar  mi  corazón. 


FI\     DEE   TOMO    I. 


UN  VIAJE 


ÜN  VIAJE  AI  INFIERNO. 


3EOTBLA  OXlXGlsrj^ 


zJuan    c/e   ^t 


r¿z<z. 


TOHO   II. 


MADRID :  — 1848. 
IMPRENTA  DE  D.  JOSÉ  IHARIA  ALONSO. 

Salón  del  Prado,  número  8. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO. 


CAPITULO  I. 


SÁBELO   DIOS    Y    ELLA. 


lio  creí  poder  continuar  la  descripción  de  mi 
\iaje,  pero  sin  duda  estará  escrito  que  deba  aña- 
dirle algunas  páginas;  y  mientras  la  pluma  no  se 
niegue  á  formar  letras  ,  he  de  proseguir  mi  tarea 
con  una  indomable  constancia.  Esperando  que 
el  dedo  de  Dios  trazara  camino  á  una  bala  pasé 
la  noche;  y  el  insomnio,  que  por  diferente  mo- 
tivo me  aflijió  la  noche  anterior,  continuó  su 
maléfico  influjo  con  mas  indestructible  saña.  Sin 
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hacer  alarde  de  valiente  ¿  puedo  decir  que  no  me 
amedrenta  la  imagen  de  una  muerte  próxima; 
pero  me  causa  gran  terror  una  vida  llena  de  aza- 
res y  la  certidumbre  de  estar  rodeado  de  ene- 
migos ocultos ,  cuyes  tiros  no  sé  de  dónde  par- 
ten y  me  es  imposible  evitar.  Ahora  comprendo, 
como  nunca,  toda  la  fuerza  de  aquella  metáfora 
feliz,  la  espada  de  Damocles ,  que  materializaba 
la  responsabilidad  de  lo.s  reyes,  y  me  mueve  á 
lástima  la  suerte  de  los  mas  tiranos.  Esto  de  vi- 
vir sin  saber  quién  me  aborrece,  quién  me  ama: 
ofendiendo  al  mejor  amigo,  á  la  muger  mas  ca- 
riñosa :  dando  la  mano  á  mis  contrarios  y  te- 
niendo simpatía  quizás  por  las  mugeres  menos 
dignas  de  amor  y  respeto,  es  un  tormento  que 
yo  no  habia  imaginado  nunca;  que  pocos  hombres 
habrán  sufrido  ni  podrán  esperimentar.  Pero  de- 
jando los  temores  que  debe  inspirarme  mi  suerte, 
voy  á  referir  los  sucesos  con  la  calma  de  histo- 
riador. 

Después  de  una  noche  de  insomnio,  saludé 
con  vivo  entusiasmo  la  venida  del  nuevo  dia.  y 
como  debia  sin  tardanza  correr  á  la  muerte  3  dejé 
el  lecho  y  empezó  á  vestirme  con  premura  ;  por- 
que el  honor  manda  disputar  la  primacía  de 
asiento  en  tan  divertida  función.  Poniéndome 
estaba  el  gabán,  cuando  oí  que  paraba  á  mi 
puerta  un  carruaje,  y  un  segundo  después  la  alda- 
ba me  anunció  que  Pérez  de  Silva  habia  sido  aun 


mas  diligente  que  yo.  Agradecí  su  diligencia  y 
salí  al  instante  á  encontrarlo :  montamos  en  el 
carruaje,  y  otra  vez  tomamos  el  camino  de  la 
venta  de  los  Espíritus,  que  habiamos  visitado 
dos  dias  antes. 

Caminábamos  al  galope,  y  Camilo  y  yo„  pro- 
fundamente preocupados  _,  guardábamos  triste 
silencio.  Corrimos  así  todo  el  camino;  llegamos 
en  quince  minutos  á  la  venta;  bajamos  de  la 
carretela  y  nos  dirijimos  al  paraje  que  dos  dias 
antes  habia  servido  de  palenque  para  mi  combate 
con  Flores. 

Por  un  capricho  del  invierno ,  hacia  una  ma- 
ñana templada  y  se  divisaba  hacia  el  oriente  una 
franja  de  nubes  carmesíes,  que  doraban  lijera- 
mente  los  primeros  rayos  del  sol.  Al  llegar  al 
punto  designado,  vimos  que  nuestros  adversa- 
rios no  se  habian  presentado  aun  ;  lo  que  lison- 
jeó en  cierto  modo  nuestra  vanidad:  dejó  Ca- 
milo sobre  un  ribazo  las  pistolas,  y  comenzamos 
á  dar  paseos,  mirando  siempre  hacia  la  venta., 
para  ver  un  momento  antes  la  llegada  de  mi  ad- 
versario y  su  padrino. 

Continuábamos  mi  amigo  y  yo  guardando  si- 
lencio; mas  parándose  de  repente  Pérez  de  Sil- 
va, me  dijo  con  resuelto  tono  : 

— NazáriOj  hoy  será  tu  último  desafio. 

Estas  palabras,  pronunciadas  de  una  manera 
singular,  me  hicieron  profunda  impresión;  la 
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misma  que  si  la  voz  de  un  ángel  me  hubiera  di- 
cho :  «Vas  á  morir  hoy  sin  remedio  :  >  pero  dp- 
minando  mi  terror  y  ocultando  cuidadosamente 
una  convulsión  espasmódica,  que  me  había  aji- 
lado un  instante ,  respondí  con  alegre  acento: 

— ¿Estás  seguro  de  mi  muerte? 

— No  sé  lo  que  sucederá ,  repaso  Camilo  con 
estraordinaria  enerjía;  pero,  aunque  venzas ,  no 
puedes  tener  otro  duelo. 

— ¿Por  qué ,  amigo  mió? 

— Porque  sobre  tí  está  pesando  una  estraña 
fatalidad. 

— Es  indudable. 

— Y  sino,  respóndeme,  Nazario.  ¿Has hecho 
la  menor  ofensa  al  insensato  Enrique  Flores  ? 

— Creo  que  no. 

— Y  te  ha  provocado,  sin  embargo,  de  una 
manera  bien  estraña. 

— Es  verdad. 

— ¿Has  ofendido  al  espadachín  que  estamos 
esperando? 

—No. 

— Y  sin  causa  ni  razón  alguna  te  ha  conducido 
á  un  duelo  á  muerte. 

— Es  cierto;  y ,  como  tú  has  dicho,  está  pe- 
sando sobre  mí  una  estraña  fatalidad. 

— Pues  por  lo  mismo,  si  escapas  vivo  de  este 
duelo,  no  debes  admitir  ninguno. 

— ¿Y  si  me  provocan  de  nuevo? 
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— Rehusas. 

i — Rehusar  un  duelo  es  deshonrarse. 

— No,  cuando  se  han  dado  repetidas  pruebas 
de  valor. 

Reconocí  toda  la  fuerza  de  las  razones  de  mi 
amigo,  y  en  lo  crítico  de  mi  situación  me  encon- 
traba muy  inclinado  aprestarlas  completo  asenso; 
pero  al  mismo  tiempo  mi  orgullo  se  rebelaba  con- 
tra todo  indicio  de  flaqueza,  y  repuse  sin  vacilar: 

— Solo  me  prueban  tus  razones  que  estoy  des- 
tinado á  morir  de  muerte  violenta. 

— ¿Estás  decidido  á  batirte  con  cualquiera  que 
te  provoque? 

—Sí. 

— En  ese  caso  puedes  buscar  otro  padrino  para 
ios  lances  sucesivos. 

— ¿Te  has  cansado  ya  de  acompañarme  ?  le 
pregunté  con  amargura. 

— No,  Nazario;  me  respondió  profundamente 
enternecido :  pero  yo  no  debo  apadrinarte. 

— ¿Porqué,  Camilo? 

— Porque  mi  corazón  me  dice,  que  soy  la 
causa  de  estos  duelos. 

-¿  Tu  1 

— Sí,  Nazario. 

— No  te  comprendo. 

— Ni  yo  puedo  esplicarme  mas. 

— ¿Adivinas  de  dónde  vienen  las  persecucio- 
nes que  sufro? 
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— A  lo  menos,  creo  adivinarlo. 

— Revélame  ese  fatal  secreto. 

— No:  me  cierra  la  boca  un  juramento. 

— ¿  Un  juramento? 

— Un  juramento,   que  tú  debes  respetar  tam- 
bién; porque  has  jurado  como  yo. 

La  clave  de  estas  pocas  palabras,  para  mí  tan 
incomprensibles,  debia  tenerla  indudablemente 
el  Diablo,  mi  homónico;  y  para  él  seria  muy 
claro  y  terminante  lo  que  m«  estaba  volviendo 
loco  entre  las  sombras  del  misterio.  En  mi  situa- 
ción escepcional ,  no  podia  dirigirá  Camilo  nue- 
vas preguntas  sin  comprometer  el  secreto  de  mi 
fatídica  existencia;  y  resolví  correr  los  azares 
mas  terribles  antes  que  pecar  de  indiscreto. 
Guardé  silenció  por  lo  tanto,  y  pocos  minutos 
después  vino  á  llamar  nuestra  atención  una  ber- 
lina, que,  á  todo  escape,  se  adelantaba  hacia  la 
venta.  Llegó  precisamente  al  sitio  que  ocupaba 
nuestro  carruaje;  se  paró  muy  próximo  á  él ,  y 
vimos  bajar  á  un  caballero.  Estrañamos  que  un 
solo  individuo  descendiera  de  la  berlina,  cuan- 
do según  nuestra  creencia  debian  venir  en  ella 
mi  antagonista  y  su  testigo;  y  mas  creció  núes- 
tra  estrañeza,  cuando  vimos  que  el  caballero  se 
adelantaba  hacia  nosotros.  Lo  esperamos,  sin 
adelantar  un  solo  paso  del  lugar  que  habíamos 
elegido;  llegó  hasta  nosotros,  y  después  de  un 
cortés  saludo  nos  dijo  : 
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— Caballeros,  siento  en  el  alma  haber  hecboá 
Vds.  esperar  una  hora  ó  mas. 

— Seguramente,  hemos  esperado  una  hora:  re- 
puso Camilo  eon  acento  no  muy  apacible. 

— Solo  puedo  repetir  á  V.  mis  escusas  y  el 
sentimiento  que  me  causa;  pero  no  ha  sido  cul- 
pa mia. 

— Poco  importa  que  hayamos  perdido  algún 
tiempo  si  lo  adelantamos  ahora:  dijo  Pérez  de 
Silva  sin  dar  mas  dulzura  á  su  toz. 

— Pero  es  el  caso tartamudeó  el  caballero. 

— ¿,  Qué?  preguntó  mi  amigo  impaciente. 

— Que  el  duelo  no  puede  efectuarse. 

Las  fruncidas  cejas  de  Camilo  se  dilataron  de 
repente,  y  yo  sorprendí  en  su  mirada  todo  el 
júbilo  que  en  vano  procuraba  ocultar.  Procuró 
tomar,  sin  embargo,  continente  reservado  y  frió, 
y  preguntó  tranquilamente: 

— ¿Podemos  saber  qué  motivo  nos  impide  lle- 
vará cabo  un  duelo  empeñado  sin  la  menor  causa. 

— Voy  á  contestar  sencillamente;  repuso  el 
padrino  de  mi  imprudente  antagonista. 

— Esperamos  la  esplicacion  :  dijo  Camilo  con 
su  simulada  indiferencia. 

— Convine  anoche  con  mi  ahijado,  en  que  al 
amanecer  de  hoy  se  reuniría  conmigo  en  casa. 
Me  levanté  á  la  hora  convenida,  y  estuve  espe- 
rando su  llegada,  por  mas  de  cuarenta  minutos 
con  la  impaciencia  natural  en  lances  do  honor, 
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caballeros.  Cansado  de  tanto  esperarlo,  me  di- 
rijí  á  su  alojamiento,  y  supe  con  ia  mayor  sor- 
presa que  no  habia  pasado  en  él  la  noche.  Pro- 
curé en  vano  averiguar  los  motivos  que  habia 
tenido  para  una  conducta  tan  estraña;  pero  no 
conseguí  adquirir  ninguna  noticia.  Juzgue  en- 
tonces, que  mi  honor  me  llamaba  á  este  sitio,  y 
he  corrido  á  él  á  todo  escape.  Nada  mas  tengo 
que  decir. 

Durante  este  corto  relato ,  frunció  Camilo  va- 
rias veces  las  cejas,  costumbre  que  habia  toma- 
do, al  parecer,  desde  mi  inesplicable  duele;  y 
después  que  se  hubo  terminado,  me  interrogó 
con  una  mirada  estraordinariamente  espresiva. 
Yo  me  había  propuesto  guardar  un  indiferente 
silencio,  y  le  respondí  únicamente  con  un  mo- 
vimiento de  hombros.  Comprendió  al  momento 
Camilo  lo  difícil  de  mi  posición  y  preguntó  al 
padrino  de  mi  adversario: 

— ¿  Qué  debemos  hacer? 

— Firmar  un  acta,  repuso  aquel  sin  vacilar,  y 
esperar  que  el  tiempo  nos  aclare  este  incom- 
prensible misterio. 

Aceptó  mi  amigo  la  propuesta,  y  todos  tre- 
nos encaminamos  á  tomar  nuestras  carruages; 
conviniendo  antes  en  una  reunión,  para  esten- 
der el  documento. 

Cuando  entramos  en  la  carretela  ,  y  en  tanto 
que  las  briosas  yeguas  deshacían  al  trote  el  ca- 
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mino  que  habían  corrido  una  hora  antes,  pre- 
gunté á  Camilo : 

— Tú,  que  tienes  sospechas  ó  corazonadas  re- 
lativas á  las  personas  que  me  proporcionan  es- 
tos lances,  ¿qué  dices  de  lo  que  acaba  de  pasar? 

— Yo  no  sé  qué  pensar,  Nazario. 

— ¿No  te  parece  este  desenlace  inesperado 
y  peregrino  ? 

— Sí ,  Palma. 

— ¿Y  no  sospechas  ?... 

— A  fuerza  de  sospechar  tanto,  me  confundo 
mas  cada  vez. 

— Pero  Camilo.... 

— Recuerda  nuestro  juramento,  y  sospecha- 
rás lo  que  yo. 

Por  segunda  vez  el  juramento  cerraba  la  boca 
á  Camilo ,  y  por  segunda  vez  también  me  veia 
obligado  á  poner  freno  á  mi  inmensa  curiosidad. 

Cansado  de  marchar  á  ciegas  por  las  intricadas 
revueltas  de  tan  confuso  laberinto,  iba  á  descu- 
brir á  Pérez  de  Silva  el  secreto  de  mi  existencia; 
pero  como  encontraba  en  él,  en  medio  de  mu- 
chas espinas,  alguna  que  otra  flor  fragante;  como 
habia  ofrecido  á  mi  homónimo  no  revelar  mi 
procedencia;  y  como  al  hacerlo  confesaria  que 
habia  mentido  infamemente,  deseché  la  mala 
tentación  y  busqué  amparo  en  el  silencio,  que 
me  habia  servido  hasta  entonces  como  un  escudo 
impenetrable. 
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Ei  veloz  trote  de  las  yeguas  correspondió  per- 
fectamente á  mis  últimas  disposiciones,  y  á  los 
veinte  minutos  de  haber  salido  de  la  venta, 
entraba  en  mi  casa,  después  de  haber  dado  á 
Camilo  una  cita  para  la  tarde  y  un  abrazo  por 
despedida. 

A  las  nueve  de  la  mañana  me  encontraba  en 
mi  gabinete,  turbado  el  ánimo  con  mil  dudas, 
rendido  el  cuerpo  con  las  fatigas  de  una  larga 
noche  de  insomnio  y  una  penosa  madrugada. 
Sentado  frente  á  mi  bufete  ,  apoyé  los  codos  en 
el  pupitre _,  recliné  en  mis  manos  la  cabeza,  y 
me  entregué  á  una  larga  serie  de  meditaciones 
penosas.  Por  primera  vez ,  desde  que  emprendí 
este  viaje,  recordé  con  pena  á  mis  amigos,  y 
sobre  todo  á  aquella  Matilde  tan  tierna,  que  casi 
lloró  al  rtcibir  la  nueva  de  mi  pronta  marcha. 
;  Pobre  Matilde!  es  tan  bonita:  y  aunque  aquí 
hay  mujeres  bonitas...  pero  sigamos  con  mi  his- 
toria. 

En  medio  de  mis  reflexiones  _,  hice  un  movi- 
miento algo  brusco  y  dejé  caer  al  suelo  una  car- 
taque,  aunque  colocada  sobre  el  pupitre,  no  ha- 
bía llamado  mi  atencipn.  La  recojí  maquinal- 
menle,  pero  se  disipó  en  un  punto  el  sopor  que 
me  dominaba,  viendo  mi  nombre  y  apellidos, 
trazados  por  mano  de  mujer.  Rompí  el  nema 
apresuradamente  y  leí  las  siguientes  palabras: 

«Nazario  :  una  mujer,  á  quien  has  hecho  criw 
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da  guerra,  quiere  tu  muerte  y  te  ha  preparado 
dos  lances,  que  llamáis  los  hombres  de  honor: 
otra  mujer,  á  quien  has  ofendido  cruelmente, 
quiere  que  vivas  en  un  continuo  sobresalto.  Es- 
tabas seguro  de  vencer  á  Flores,  porque  eres 
diestro  tirador,  y  turo  efecto  el  desafío:  era 
dudoso  que  vencieras  á  tu  segundo  antogonista, 
y  no  se  ha  realizado  el  duelo.  ¿Quieres  decirme 
en  dónde  se  encuentra  tu  adversario?* 

Confuso  me  dejó  el  billete  :  busqué  el  que  ha- 
bía recibido  el  dia  antes;  cotejé  las  letras  y  vi 
que  no  se  parecían  en  nada.  De  conjetura  en 
conjetura,  y  haciendo  juicios  temerarios,  acabé 
por  desconfiar  del  buen  estado  de  mi  razón ;  y 
releyendo  la  sétima  línea  del  fatal  billete  escla- 
mé: «¡En  dónde  se  encuentra  mi  contrario!» 
pero  calmándome  de  improviso,  murmuré  con 
apacible  acento.  tSábenlo  Dios  y  ella.» 


CAPITULO  II. 


REVISTA    DE    LA    SEMANA. 


a  transcurrido  una  semana,  la  segunda  desde 
que  respiro  en  la  gran  corte  del  Infierno;  y  han 
ido  pasando  ante  mis  ojos  mil  fuguras  de  linterna 
mágica  con  prodigiosa  rapidez,  j  Cuántos  amigos» 
que  no  conozco,  se  han  presentado  en  mi  aloja- 
miento, visitándome  de  bien  venida!  {Cuántos 
honrados  electores  han  venido  á  congratularse 
porhabermedado  su  voto!  ¡Cuántos  quid  pro  quos, 
cuántas  preguntas  inconexas,  cuántas  respues- 
tas disparatadas  hemos  cambiado  mutuamente! 
Un  amigo,  que  se  decia  serlo  mió  desde  la  ni- 
ñez, me  ha  contado  que  doña  Tomasa,  nombre 
de  su  adorada  esposa,  ha  modificado  su  carácter. 
Que  de  coqueta  y  casquivana  se  ha  trasformado 
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en  mujer  juiciosa :  y,  en  fin,  que  las  malas  apa- 
riencias, la  peligrosa  intimidad  con  el  médico 
de  la  casa  ha  desaparecido  del  todo.  Es  verdad, 
que  doña  Tomasa,  según  el  relato  de  su  esposo, 
ha  cumplido  cuarenta  años;  que  sus  cabellos  la 
van  dejando  al  vapor,  frase  sacramental  tratándose 
de  rapidez:  que  tiene  dos  dientes  postizos;  que 
los  demás  amarillean,  y  que  el  médico  ha  en- 
trado en  relaciones  con  la  mujer  de  un  abogado, 
que  cuenta  veinte  y  tres  primaveras  y  tiene  los 
dientes  completes.  El  esposo  de  doña  Tomasa 
me  ha  dicho  el  nombre  y  apellido  del  sapientísi- 
mo doctor,  el  nombre  y  apellido  de  la  mujer  del 
abogado  y  el  del  abogado  también. 

Otro  amigo,  bajo  y  obeso,  que  me  vio  nacer, 
según  dice,  me  ha  noticiado  que  está  con  una 
sobrina  suya,  á  quien  yo  amé  en  mi  primera  ju- 
ventud; que  aunque  ha  cumplido  treinta  años 
se  conserva  fresca  y  hermosa;  que  la  tiene  en 
su  misma  casa;  que  le  babla  de  mí  con  frecuen- 
cia :  y  por  último,  me.  ha  sacado  ocho  napoleo- 
les  flamantes,  porque  está  cesante  el  infeliz. 

Un  tercer  amigo,  no  muy  amigo;  »ha  tenido 
el  honor  de  hablarme  pocas  veces,  •  son  sus  pa- 
labras: me  ha  suplicado  que  lo  acomode  en  la 
redacción  de  un  periódico,  aunque  sea  para  es- 
cribir revistas  diplomáticas,  y  el  ángel  no  sabe 
francos. 

Otro  amigo,  que  debe  serlo. mucho,  á  juzgar 

TOMO   II.  2 


18 

por  su  marcialidad;  ha  empujado  los  muebles: 
me  ha  dado  en  el  hombro  una  palmada  mas  fuerte 
que  lo  necesario  para  llamarme  la  atención ;  se 
ha  arrellanado  en  una  butaca;  y,  después  de  en- 
cender un  habano,  me  ha  dicho,  sacando  de  su 
pecho  un  abultado  manuscrito,  y  echándolo  so- 
bre el  velador: 

—Ahí  te  dejo,  Nazario,  ese  drama;  hazlo  re- 
presentar y  pronto. 

— Perdona ,  le  dije  admirado  de  su  petición  ó 
mandamiento;  pero  yo  no  soy  empresario  y... 

—Ya  lo  sé  que  no  lo  erjs,  me  interrumpió  en 
el  mismo  tono;  pero  lú  tienes  relaciones  íntimas 
con  el  empresario  del  coliseo  principal. 
— Perdona:  no  sé  quién  es  el  empresario. 
— El  mismo  del  año  pasado;  el  del  anterior, 
el  del  otro. 

Y  como  no  sabia  quién  era  este  empresario 
permanente,  tuve  que  quedarme  con  el  drama 
por  no  decir  una  tremenda  necedad. 

Interpolados  con  mis  amigos,  han  ido  entran- 
do mis  electores;  armados  de  humildes  palabras 
y  de  terribles  exijencias.  Uno  de  ellos,  padre  de 
una  numerosa  familia,  se  contentaba  con  que  á 
su  primogénito,  clérigo  de  misa  y  olla,  como  se 
llaman  en  España  los  que  no  han  cursado  teolo- 
gía, diera  el  ministro  de  la  Gracia,  no  podia  ser 
deis  Justicia,  una  canongía  doctoral;  al  segundo, 
joven  lampiño,  que  acababa  de  graduarse,  una 
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plaza  de  magistrado  en  las  colonias :  y  á  su  Ben- 
jamín, que  estudiaba  el  segundo  año  de  medi- 
cina, plaza  de  agregado  en  la  facultad  de  teolo- 
gía. En  cuanto  á  los  maridos  de  sus  hijas  no 
eran  grandes  las  exigencias:  al  uno,  que  era 
oficial  quinto  de  una  gefatura  política,  debia  ha- 
cerlo el  ministro  de  Hacienda  contador  de  pro- 
vincia; y  al  otro,  que  era  teniente  retirado,  de- 
bía nombrarlo  el  ministro  de  Instrucción  pública 
director  de  un  Seminario  conciliar. 

El  segundo  de  mis  electores  era  solterón ,  y 
por  lo  tanto  solo  deseaba  que  le  acomodara  un 
sobrino ,  aunque  fuera  de  secretario  de  embajada. 
Por  lo  demás  pedia  únicamente  que  le  liquida- 
ran dos  millones  de  suministros,  hechos  á  un 
sargento  segundo  en  la  guerra  de  no  sé  cuándo. 

Tres  electores  en  comisión  solicitaban  que  el 
gobierno  mandara  abrir  una  carretera  y  un  canal 
de  riego;  cuyos  presupuestos  solo  subian  á  la 
suma  de  veinte  millones  de  reales  :  y  otros  tres 
electores  mas  solicitaban ,  uno  á  uno  y  encar- 
gándome mucho  el  secreto  3  ser  alcaldes  del  mis- 
mo pueblo.  Debiendo  añadir  únicamente  que  to- 
dos estos  electores  eran  enemigos  declarados  del 
ministerio  ,  y  que  me  encargaban  le  hiciera  sis- 
temática oposición.  Yo  no  escasee  los  ofrecimien- 
tos á  mis  honrados  comitentes;  procurando  su- 
plir con  razones  la  poca  esperanza  que  tenia  de 
satisfacer  sus  deseos. 
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En  cumplimiento  de  mi  deber,  como  diputado 
que  soy,  he  asistido  á  una  conferencia  y  á  una 
sesión.  Un  la  primera  se  agitó  de  nuevo  la  gran 
cuestión  presidencial ,  y  en  la  segunda  hemos 
procedido  á  la  elección ;  en  la  cual  ha  obtenido 
el  mayor  número  de  votos  un  hombre  de  mucho 
talento,  según  la  opinión  de  sus  amigos.  Yo, 
que  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  me  cuento  en  el 
número  de  ellos,  he  contribuido  con  mi  voto  al 
triunfo  de  su  candidatura  ;  y  sin  saber  cuándo  ni 
cómo  he  recibido  de  su  parte  las  mas  lisonjeras 
ofertas.  En  la  sala  de  conferencias  se  ha  confe- 
renciado muchísimo;  y  por  lo  tanto  se  han  gas- 
tado muchas  palabras.  En  la  misma  sala  he  reci- 
bido varios  apretones  de  manos,  masó  menos 
significativos,  y  dados  por  amigos  mios  que  de- 
ben conocerme  mucho;  pero  á  quienes  yo  no  co- 
nozco. El  señor  ministro  de  Hacienda  me  ha  sa- 
ludado con  una  sonrisa  burlona,  diciéndeme  en 
tono  festivo: 

—  Su  recomendada  de  V.,  la  encantadora 
Sofía  Amaranto ;  no  habrá  quedado  descontenta 
de  mí. 

Estas  palabras  me  parecieron  una  injuria; 
pero  estoy  tan  cansado  de  riñas,  que  respondí  al 
señor  ministro  con  otra  sonrisa,  mas  imperti- 
nente que  la  suya,  y  nos  separamos  riendo.  E\ 
me  ha  insultado  hipócritamente;  pero  en  cambio 
he  jurado  hacerle  la  mas  furibunda  oposición; 
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con  la  cual  dejaré  satisfechos  á  mis  honrados  co- 
mitentes. 

Por  mas  que  tmbajo  no  consigo  averiguar  el 
paradero  de  mi  furibundo  adversario;  y  su  estraña 
desaparición  ha  dado  origen  á  estupendas  murmu- 
raciones. Mis  amigos  quieren  consolarme,  di- 
ciéndome  que  es  un  botarate  ,  fullero  y  muy  pro- 
vocativo, pero  de  poco  corazón  :  que  habrá  con- 
venido á  sus  planes  meter  ruido,  y  que  á  última 
hora ,  ha  temido  perder  la  piel  y  tomado  las  de 
Villa  Diego,  librándose  de  esta  manera  de  un 
lance  muy  comprometido  y  de  numerosos  acree- 
dores. Mis  enemigos,  que  los  tengo  sin  haber 
hecho  el  menor  daño ,  forjan  los  cuentos  mas  ab- 
surdos;)7 hay  quien  asegura  que  yo  lo  he  quitado 
de  en  medio,  por  no  cambiar  un  pistoletazo.  Esta 
calumnia  me  desespera  ,  y  estoy  tentado  á  fijar 
un  cartel  desafiando  á  todos  los  diablos  y  dia- 
blesas. 

Para  cumplir  con  el  encargo  de  mi  íntimo 
amigo  el  poeta,  he  recomendado  al  empresario  el 
drama  en  cuestión ;  y  como  tengo  el  don  de  errar, 
he  sacado  en  limpio  que  el  señor  empresario  y  yo 
estamos  reñidos  por  un  artículo  de  periódico,  en 
que  no  hablé  con  entusiasmo  de  su  señoría;  que 
el  drama  ha  vuelto  á  mi  poder;  que  lo  be  pasado 
al  del  autor;  que  este  no  ha  dado  crédito  á  mi 
relato,  y  que  hemos  quedado  reñidos. 

Huyendo  de  nuevas  relaciones,  he  buscado 
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puerto  en  la  sociedad  del  ex-ministro;  pero  en 
vez  de  plácida  calma,  comienzo  á  oir  los  roncos 
preludios  de  una  peligrosa  tormenta. 

En  la  sociedad  del  ex-ministro  be  visto  por 
tercera  vez  á  María.  La  he  visto  con  sus  ojos  ne- 
gros, rasgados,  espresivos  y  chispeantes  :  la  he 
visto  con  sus  cabellos  de  azabache:  la  he  visto 
con  sus  labios  breves,  su  tez  apenas  sonrosada, 
su  talle  esbelto,  su  voz  sonora,  sus  imperiosos 
ademanes;  y  he  tenido  miedo  de  María.  Pero  no 
es  lo  malo  que  me  cause  un  irresistible  terror:  lo 
verdaderamente  peligroso  es  que  sus  miradas  de 
fuego  van  penetrando  por  mis  ojos  hasta  el  pensa- 
miento que  enardecen ;  y  que  contra  mi  volun- 
tad siento  latir  mi  corazón.  No  hay  duda  que  yo 
estoy  enamorado  de  esta  peligrosa  muger..  Hace 
cuatro  dias  que  no  la  veo ,  y  su  imagen  está  ante 
mis  ojos  como  un  aterrador  fantasma  :  he  soñado 
tres  noches  con  ella,  hd  llamado  á  mi  ceremo- 
niosa huéspeda  con  el  dulce  nombre  de  María;  y 
por  escribir  el  nombre  y  apellido  de  un  secreta- 
rio del  congreso,  escribí  dos  veces  María ,  depo. 
sité  la  papeleta  y  di  motivo  á  una  risa  monumen- 
tal. Este  principio  de  locura  me  tiene  con  algún 
cuidado,  y  por  mas  que  discurro  no  encuentro 
medicina  para  mi  mal.  Si  Sofía  Amaranto  no  hu- 
biera marchado:  si  la  dama  del  pié  pequeño  no 
estuviera  enojada  conmigo:  si  Matilde,  la  her- 
mosa niña  que  dejé   en  mi  patria,  se  apareciera 


23 

como  un  ángel :  si  yo  pudiera  preguntar,  conio 
todo  el  mundo  pregunta .,  lo  que  ignoro;  quizás 
encontraría  remedio;  pero  estoy  sirviendo  de  ju- 
guete á  todos  los  diablos  y  diablesas,  que  me 
hacen  pagar  culpas  agenas,  sin  que  yo  pueda 
echarles  en  cara  sus  pecados. 

Acabo  de  hacer  conocimiento,  según  yo,  y  de 
anudar  antiguas  relaciones,  según  ella.,  con  la 
señora  Paca  Confianzas;  la  lavandera  de  mi  ho- 
mónimo. Por  su  hija,  novia  de  Perico  Travieso, 
ha  sabido  que  estoy  de  vuelta;  y  aunque  m: 
huéspeda  tiene  el  cuidado  de  darla  y  pagarla  mi 
ropa  ,  ha  querido  la  buena  muger  saludarme  des- 
pués de  una  tan  larga  ausencia.  Mi  lavandera  está 
al  corriente  de  varios  lances  de  mi  vida  prestada, 
y  aunque  se  esplica  con  reticencias,  por  respeto 
hacia  mí;  y  sabe  cosas  que  yo  necesito  saber.  Me 
ha  dicho  que  está  S.  E.  mas  hermosa  que  la  dejé 
y,  como  yo  no  puedo  preguntar,  he  tenido  que 
contentarme  con  saber  que  está  mas  hermosa  S.  E. 
También  me  ha  dicho  que  su  casa  está  siempre 
á  mi  disposición  .  y  esta  oferta  ^  aunque  todo  el 
mundo  la  hace ,  debe  encerrar  algún  misterio. 
¿Habré  tenido  la  costumbre  de  visitar  misteriosa- 
mente la  casa  de  mi  lavandera?  Bien  puede  ser. 
Es  necesario  que  yo  continúe  visitando  á  la  se- 
ñora Paca  Confianzas,  hasta  hacerla  hablar  por  los 
codos. 

Media  hora  después  de  haber  salido  mi  lavan- 
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dera,  ha  entrado  Perico  Travieso,  mal  carado  y 

meditabundo. 

—¿Que  traes,  Pedro?  le  pregunté. 

— Nada,  señorito:  respondió  sin  desfruncir  el 

entrecejo. 
—¿Estás  enfermo? 

-  — No  señor. 
—¿Te  hace  falta  dinero? 
— Tampoco. 

¿Estas  reñido  con  la  novia? 

—Me  quiere  lo  mismo  que  ayer. 
—¿Has  tenido  alguna  pendencia? 

¿Quién  se  aflije  por  una  riña? 

— Podia  perseguirte  la  justicia. 

—V.  me  sacada  de  la  cárcel,  como  me  sacó  la 

otra  vez. 

—Pues  no  adivino  la  razón  de  tu  adu?to  y  ter- 
rible ceño. 

—Es  difícil  adivinarla. 

—¿Quieres  esplicarte?  le  pregunté  con  tono 
seco  y  displicente. 

—Señor  don  Nazario,  repuso  con  honda  es- 
presion  de  amargura  :  hay  palabras,  que  un  hom- 
bre como  yo  no  debe  dirigir  jamás  á  un  caballero 

como  V. 

Las  relicencias  de  Perico  picaron  mi  curio- 
sidad; y  como,  por  mas  que  me  devanaba  los  se- 
sos, me  era  imposible  adivinar  la  causa  de  aquel 
embarazo,  le  dije: 
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— Tu  obstinado  silencio  me  dá  lugar  á  graves 
sospechas;  y  te  mando  que  me  respondas,  si  en 
algo  estimas  los  servicios  que  has  recibido  de  mi 
parte. 

— Señor  D.  Nazario repuso  Pedro  con  an- 
gustia. 

—Habla. 

— Voy  á  hacerlo,  señor. 

Y  añadió,  bajando  los  ojos  y  moviendo  apenas 
los  labios,  como  si  temiera  ser  oido. 

— Acusan  á  V.  de  haber  cometido  una  in- 
famia. 

— jPerico  !  esclamé  con  violencia  y  adelantán- 
dome hacia  él. 

— Bien  decia  yo,  que  un  hombre  de  mi  hu- 
milde clase  no  puede  dirigir  ciertas  palabras  á  un 
caballero  como  V.;  repuso  Perico  dulcemente. 

Al  primer  impulso  de  mi  ira  siguió  pronto  la  re- 
flexión ;  y  considerando  que  con  aparente  justi- 
cia podían  achacárseme  crímenes,  le  pregunté 
tranquilamente : 

— ¿Qué  infamia  he  cometido,  Pedro? 

— Señor  D.  Nazario 

—  Habla  pronto.  Ya  ves  que  escucho  muy 
tranquilo. 

Pedro  me  miró  fijamente;  se  arregló  un  poco 
los  cabellos;  dio  varias  vueltas  al  sombrero,  que 
no  habia  dejado  de  la  mano,  y  empezó  á  tarta- 
mudear estas  palabras : 
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— Dicen  que  ha  hecho  V.  desaparecer  á  un 
hombre,  por  miedo  de  batirse. 

— jYo! 

— ¿Es  verdad  que  no,  señor  D.  Nazario?  es- 
clamó Pedro  con  estraordinaria  alegría. 

— No  cometo  yo  tales  infamias:  repuse  reco- 
brando mi  aplomo,  y  recordando  las  conjeturase 
que  habia  dado  margen  la  estraña  desaparición 
de  mi  contrario. 

— \&  lo  decia  yo  para  mí.  j  Tiene  don  Na- 
zario un  corazón  demasiado  noble  para  tales  ale- 
vosías !  esclamó  Perico  ,  y  añadió  un  momento 
después. 

— Esta  ealumnia  es   preciso  que  desaparezca. 

—  ¿De  qué  modo?  le  pregunté  instintiva- 
mente. 

— De  una  manera  muy  sencilla. 

— Sepamos. 

— Buscando  á  los  calumniadores,  y  haciéndo- 
les que  se  retracten. 

— ¿Pero  á  quiénes  he  de  buscar? 

— A  dos  caballeros. 

— ¿Quiénes  son? 

— Escúcheme  V.  un  momento. 

Volví  á  sentarme  en  mi  sillón,  que  habia  de- 
jado momentos  antes:  el  baratero  apoyó  su  ma- 
no en  una  esquina  del  bufete;  y  empezó  con  voz 
sosegada: 

— La  primera  noche  que  hablamos,  conté  áV. 
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la  historia  de  mi  amor,  porque  yo  no  tengo  se- 
cretos para  mi  bienhechor. 

— Prosigue. 

— Protejido  por  el  cochero  de  la  marquesa  del 
Buen  Gusto,  hablo  de  noche  con  mi  novia,  mien- 
tras los  señores  de  la  casa  se  entretienen  en  su 
tertulia.  Anoche  hablamos  hasta  tarde;  y  al  reti- 
rarme, vi  bajar  la  escalera  á  dos  caballeros,  ves- 
tidos con  suma  elegancia.  El  uno  de  ellos  nombró 
á  V.  y  añadió  después.  tSabes  que  es  muy  estra* 
ño  lo  que  nos  ha  dicho  la  marquesa.»  Su.  nom- 
bre de  V.  y  estas  palabras  picaron  mi  curiosidad, 
y  apliqué  el  oido  atentamente.  «Y  tan  raro:  re- 
puso el  otro.  Nunca  hubiera  creido  que  un  hom- 
bre como  Nazario  Palma  recurriese  a  tan  bajos 
medios.  Hacer  que  un  hombre  desaparezca,  por 
no  verse  con  él  cara  á  cara,  es  una  infame  cobar- 
día.» Entraron  los  dos  caballeros  en  una  hermo- 
sa carretela,  que  les  esperaba  á  la  puerta,  y  no 
pude  continuar  oyendo  el  resto  de  su  conversa- 
ción. 

— ¿Conociste  áesos  caballeros? 

— No  los  habia  visto  en  mi  vida. 

— ¿Y  cómo  quieres  que  los  busque? 

— Paciencia,  señor  don  Nazario.  Al  oir  que 
hablaban  mal  de  V. ,  mi  primer  impulso  fué  pe- 
dirles cuenta  de  su  infame  calumnia 

— Hubieras  hecho  mal. 

— Por  eso  busqué  otro  medio  mas  prudente. 
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— Continúa  Pedro,  continúa. 

— Sin  decirles  una  palabra,  los   dejé  tomar  el 
carruaje;  pero  al  momento  que  el  lacayo  cerró  la 
portezuela  y  tomó  asiento   en  el  pescante  ,  me 
acomodé  !o  mejor  que  pude  en  la  zaga  ;  resuelto 
á  seguirles  la  pista.    Corrimos  así  varias  calles, 
al  trote  de  dos  buenas  yeguas  normandas,  y  la 
carretela  paró  á  la  puerta   de  una  hermosa  casa. 
No  queriendo  ser  descubierto,  me  eché  al  suelo 
antes  de  que  lo  hiciera  el  lacayo;   y  colocándo- 
me algo  distante,  vi  bajará  los  dos  caballeros, 
que  entraron    inmediatamente  en  el  magnífico 
edificio.  La  carretela  se  marchó,  y  yo  me  apro- 
ximé á  la  puerta.  Aunque  las  señas  eran  claras, 
no  quise  dejar  nada  al  acaso;  y  con   la  punía  de 
mi  cuchillo  hice  tres  rayas  en  un  sillalde  la  por- 
tada. Satisfecho  con   esta  precaución,  me  fui  á 
mi  casa  tranquilo;  y  esta  mañana  muy  temprano 
he  averiguado,  valiéndome  para  ello  del  portero, 
que  uno  de  los  d«s  caballeros  es  el  rico  capitalis- 
ta don  Mauricio  Sánchez. 

Así  terminó  su  relación  mi  fiel  y  agradecido 
Pedro,  v  me  pareció  que  yo  habia  oido  en  algu- 
na ocasión  solemne  el  nombre  del  ricobanquero. 
Di  las  gracias  al  que  tanto  cuidado  habia  tenido 
de  mi  honra:  le  aseguré  que  en  toda  mi  vida  ha- 
bia cometido  infamia  alguna;  prometiéndole  que 
pediria  las  debidas  esplicaciones  á  la  marquesa  y 
á  sus  íntimos  tertulianos;  y  lo  despedí,  muy  sa- 
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tísfecbo,  porque  me  habia  dado  una  prueba  de 
agradecimiento  y  lealtad. 

Aflijiame  profundamente  ser  objeto  de  infun- 
dadas murmuraciones;  y  aunque  conocía  lo  difí- 
cil que  debía  serme  el  acallarlas,  el  nombre  del 
rico  banquero  continuaba  resonando  á  mi  oido; 
avivando  cada  vez  mas  el  deseo  de  aclarar  los 
hechos  ó  de  alejar  con  un  lance  ruidoso  y  grave 
la  acusación  de  cobardía.  Estaba  pensado  el  mejor 
modo  de  acercarme  al  capitalista.,  cuando  se  vino 
á  mi  memoria  un  recuerdo  que  debia  costar  mu- 
chísimas dificultades.  Para  comprobar  su  exacti- 
tud, abrí  mi  pupitre  al  momento,  y  tomando  las 
doce  tarjetas  del  Diablo }  leí  en  una  de  ellas: 
D.  Mauricio  Sánchez  _,  banquero.  Vive  calle  de  Mi- 
rasóle?,  número  59,  cuarto  principal.  Se  almuerza 
con  él  á  las  doce. 

Tolas  las  personas  cuyos  nombres  estaban  en- 
las  doce  tarjetas,  me  habían  recibido  hasta  en- 
tonces con  vivas  muestras  de  amistad,  y  era  muy 
probable  que  el  banquero  se  contara  también  en 
el  número  de  mis  obsequiosos  amigos.  Esta  per- 
suasión debia  halagarme  ,  y  me  contrariaba  en 
cierto  modo,  porque  siempre  me  embarazaba  te- 
ner que  tratar  con  personas  muy  enteradas  en 
asuntos  que  yo  debia  saber  como  ellos  y  que  sin 
embargo  no  sabia.  Este  fundadísimo  temor  me 
tuvo  perplejo  un  instante;  pero  dominándolo  al 
fin  me  decidí  á  probar  fortuna.  Tomad»  esta  re- 
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solución,  y  no  queriendo  perder  dias,  me  vestí 
apresuradamente,  porque  habían  dado  las  once  y 
media,  y  ya  me  disponía  á  salir,  cuando  empu- 
jaron rudamente  la  puerta  de  mi  habitación.  Creí 
al  principio  que  vendrían  á  presentarme  el  des- 
ayuno, pero  en  vez  de  la  risueña  faz  de  mi  hués- 
peda ó  la  estúpida  del  gallego,  me  encontré  con 
la  maliciosa  y  sarcástica  del  astuto  don  Bruno 
González. 

— Muy  buenos  dias,  señor  don  Nazario  :  dijo 
don  Bruno ,  saludándome  con  tanto  respeto,  como 
si  yo  fuera  ministro. 

— Muy  buenos  dias,  señor  don  Bruno:  le  res- 
pondí con  sequedad. 

— ¿Iba  V.  á  salir,  señor  don  Nazario? 

— Si  V.  no  dispone  otra  cosa. 

— ¿Tiene  V.  prisa? 

— Sí  señor. 

— Pues  entonces  diré  á  V.  muy  pocas  palabras, 
dejando  para  otra  ocasión  minuciosas  csplicacio- 
nes,  que  ó  yo  soy  muy  topo  ó  deben,  tenernos 
mucha  cuenta. 

—Hable  V.  don  Bruno;  y  no  olvide  que  ten- 
go prisa. 

— Voy  allá.  El  gobierno  tiene  sospechas  :  me 
dijo  bajando  la  voz. 

— ¿De  quién?  le  pregunté  risueño. 

-De  V. 

— El  gobierno  está  loco. 
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— Puede  ser;  pero  yo  aseguro  qne  sospecha 
de  V.,  y  que  tiene  comisionados  para  que  no  le 
pierdan  de  vista. 

— ¿Esta  V.  seguro  ? 

— Tan  seguro ,  como  que  yo  soy  uno  de  ellos. 

— ¿Y  en  qué  fundan  esas  sospechas? 

— Verdaderamente  no  lo  sé;  pero  me  han  en- 
cargado especialmente  que  trabe  amistad  con  el 
tabernero  y  que  tenga  mucho  cuidado  con  Perico 
Travieso;  mozo  de  mucho  corazón,  que  estaría 
en  piesidio  sin  la  protección  de  V. 

— Es  cierto. 

— ¿Tiene  V.  algo  que  mandarme?  me  pre- 
guntó el  obsequioso  espía ,  despidiéndose  al 
mismo  tiempo. 

— Nada  ,  don  Bruno,  respondí :  presentándole 
al  mismo  tiempo  algunas  monedas  de  oro. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario,  me  dijo: 
rehusando  con  un  ademan  el  oro  que  le  presentaba^ 

— Tome  V.  este  corto  obsequio  :  insistí  por 
segunda  yez. 

—No  puedo  tomarlo,  señor:  repuso  dando 
algunos  pasos. 

— Yo  sé  muy  bien  que  Vds.  viven  haciendo 
esta  especie  de  favores. 

— No  lo  niego,  señor  don  Nazario :  pero  sa- 
bemos distinguir. 

— No  entiendo. 

— Es  muy  fácil.  Nuestros  servicios  no  son 
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nunca  desinteresados;  pero  se  diferencian  en  que 
de  los  unos  queremos  oro  y  de  los  otros  pro- 
tección. 

Me  hizo  una  profunda  reverencia  y  desapare- 
ció, dejándome  con  las  monedas  en  la  mano, 
fortuna  que  muy  rara  vez  se  presenta.  Las  se- 
pulté de  nuevo  en  mi  bolsillo  y  salí  en  busca 
del  banquero. 


CAPITULO  III. 

EL  ALMUERZO. 


1  * 

Atravesé  con  rapidez  la  distancia  que  me  sepa- 
raba de  la  calle  de  Mirasoles;  entré  en  la  ca<a 
numero  59,  y  subí  al  cuarto  principal;  cuya 
puerta  se  bailaba  abierta  y  en  ella  un  lacayo 
muy  joven.  J 

—¿Está  en  casa  el  señor  don  Mauricio?  pre- 
gunté al  lacayo. 

—No  sé:  me  respondió  sin  vacilar,  y  abi- 
tando una  campanilla.  ° 

A  este  llamamiento  apareció  un  criado  de  bas- 
tante edad  ;  y  reconociéndome  sin  duda,  escla- 
mó con  muestras  de  júbilo  : 

-jNo  se  detenga  V.,  señor  don  Nazario!  ;Ha 
venido  V.  bueno?  6 


TOMO   II. 


3 
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— Bueno:  le  contesté  con  el  laconismo  que 
me  hacía  tener  mi  mal  humor. 

El  criado  marchaba  delante;  grande  fortuna 
para  mí,  que  según  todas  las  apariencias  debia 
conocer  las  habitaciones ;  y  abriendo  una  puerta 
de  dos  hojas,  me  cedió  el  paso  retirándose.  Di 
un  paso  mas,  y  me  encontré  en  un  espacioso  co- 
medor; en  cuyo  centro  se  veia  una  mesa  de 
veinte  cubiertos  á  lo  menos  ¿  y  á  su  alrededor  al- 
gunas personas,  que  alegremente  conversaban. 
Hasta  entonces  me  habia  presentado  con  desem- 
barazo y  aplomo;  venciendo  ó  mejor  dicho,  no 
encontrando  dificultades  que  vencer;  pero  en  el 
momento  mas  crítico  se  me  presentaba  una  muy 
grave,  en  la  cual  yo  no  h^bia  pensado.  Esta  gra- 
ve dificultad  era  á  quién  dirigiría  la  pala- 
bra ,  que  fuera  realmente  el  banquero.  Esta  con- 
fusión me  detuvo  algunos  momentos  á  la  puerta, 
dando  lugar  á  que  uno  de  aquellos  señores  me 
gritara  : 

— Nazario,  adelante. 

Obedecí  su  invitación,  que  para  mí  realmente 
era  una  orden  ,  y  me  adelanté  resueltamente;  no 
dudando  fuese  el  banquero  quien  me  dirigía 
la  palabra.  Me  dejé  caer  en  una  silla,  que  él 
mismo  se  dignó  presentarme,,  y  estreché  cordial- 
mente  la  mano  que  me  presentó  de  igual  manera. 

—¿Vienes  á  almorzar  con  nosotros  ?  me  pre- 
guntó, como  esperando  una  respuesta  afirmativa. 
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— No,  le  respondí;  pero  he  venido  á  hacerte 
una  pregunta. 
—Habla. 

— Tú  estuviste  anoche  en  la  tertulia  de  la  mar- 
quesa del  Buen  Gusto. 

— ¿  Qué  dices ,,  Nazario  ? 

■ — Que  estuviste  anoche  en  la  tertulia  de  Ja 
marquesa....    ■ 

— Galla,  calla. 

Si  se  habrá  equivocado  Pedro;  dije  para  mi 
pero  aun  no  habia  acabado  de  concebir  esta  du- 
da, cuando  se  abrió  la  puerta  de  repente  y  apa- 
reció en  ella  un  hombre  de  cuarenta  á  cuarenta 
y  dos  años,  que  saludó  á  todos  y  vino  á  darme 
la  mano. 

— ¿Cómo  estás?  me  preguntó  cariñosamente. 

—Bien  le  respondí,  no  sabiendo  qué  trata- 
miento debia  darle 

— ¿Has  descansado  ya? 

— Sin  duda. 

— ¿Y  queriendo  guardar  etiqueta,  porque  no 
he  tenido  un  momento  en  que  poder  ir  á  visi- 
tarte, no  has  venido  á  casa  hasta  hoy? 

— ¿Será  este  don  Mauricio  Sánchez,  me  pre- 
gunté; y  habré  cometido  una  necedad  en  cuanto 
he  hablado  con  el  otro? 

— Pero  ya  que  has  tardado  tanto  en  venir  á 
vernos,  almorzarás  hoy  con  nosotros. 

— No  he  venido  precisamente  á  almorzar. 
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— ¿Pues  á  qué,  Nazario? 

— A  que  hablemos  un  poco. 

— Empieza. 

— Tú  estuviste  anoche  en  la  tertulia  de  la 
marquesa  del  Buen  Gusto. 

-¿Yo? 

— Según  creo... 

— Pues  estas  muy  equivocado.  Bien  sabes, 
hace  mucho  tiempo,  que  no  estoy  por  la  aristo- 
cracia. 

— ¿De  sangre?  supongo:  pregunté;  queriendo 
lanzarle  un  epigrama. 

— Ni  por  Ja  de  dinero,  Palma. 

—No  lo  comprendo. 

—Es  muy  sencillo.  Puede  darse  nada  mas  in- 
digesto que  un  gran  señcr  improvisado:  un  gran 
señor,  que  ayer  se  limpiaba  las  bolas  y  que  ma- 
ñana quizás  tenga  que  hacer  lo  mismo. 

— Cuanto  mas  oigo  mas  me  admiro:  le  res- 
pondí; y  dije  para  mi  interior.  No  solamente  los 
poetas  hablan  mal  de  su  profesión  y  de  todos  sus 
compañeros:  aquí  tenemos  un  capitalista  que 
niega  la  supremacía  á  la  riqueza. 

— No  debe  causarte  admiración  3  repuso  el  ca- 
ballero, oirme  hablar  en  términos  tan  duros  de 
la  aristocracia  del  oro;  perqué  la  conozco  muy 
de  cerca  y  no  se  me  ocultan  sus  defectos.  Es 
mas  vanidosa  mil  veces  que  la  de  la  sangre :  hace 
gala  de  sus  talegas,  como  la  otra  de  sus  añejos 
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pergaminos;  y  con  mas  ínfulas  de  pródiga,  tiene 
mucha  menos  generosidad. 

— ¿Y  esos  defectos  capitales  afligen  á  la  clase 
toda,  sin  que  podamos  hacer  en  ella  ni  una  es- 
cepcion  honrosa  ? 

— Nazario,  yo,  á  lo  menos  3  no  hago  ninguna. 
Este  es  mi  modo  de  pensar. 

— ¿Ni  una  siquiera? 

— Ni  una,  repito. 

— ¿  Ni  tú  mismo?... 

-¿Qué? 

Esta  interrupción  me  hizo  creer  que  quizas  es- 
taba acostumbrado  a  recibir  del  Diablo,  mi  ho 
mónimo ,  un  tratamiento  mas  cortés;  y  no  sa- 
biendo como  enmendar  mi  torpe  desliz,  tarta- 
mudeé algunas  sílabas  inconexas;  que  mal  po- 
día comprender  mi  amigo,  cuando  yo  mismo  no 
sabia  lo  que  habia  querido  manifestar. 

— ¿Qué  estás  murmurando,  Nazário?  me  pre- 
guntó con  estrañeza. 

— Quería  decir...  tartamudeé  nuevamente. 

— Durante  tu  largo  viaje  has  perdido  el  habla 
ó  el  seso. 

— No  precisamente,  pero.... 

— ¿Pero  qué?... 

Abrióse  de  nuevo  la  puerta,  y  díó  paso  á  un 
hombre  de  treinta  á  treinta  y  cinco  años ;  ele- 
gantemente  vestido,  de  alta  estatura,  suel/os 
modales,  marcial  y  fiero  continente. 
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— Señores,  vamos  á  almorzar;  dijo  acercán- 
dose á  la  mesa :  y  después  de  tomar  asiento,  co- 
menzó á  jugar  con  el  cuchillo. 

—  j  Vive  Dios  !  dije  para  mí ,  que  el  que  aca- 
ba de  entrar  ahora  es  Mauricio  Sánchez,  en  carne 
y  hueso ,  y  que  yo  acabo  de  cometer  una  solem- 
ne tontería  en  haber  hablado  con  mi  segundo 
comensal,  tomándolo  por  el  banquero. 

Corroboróse  mi  opinión,  al  ver,  que  imitando 
el  ejemplo  del  recien  llegado,  una  docena  de 
individuos,  que  ocupaban  el  comedor,  fueron 
acercando  sus  sillas,  y  poniéndose  en  disposi- 
ción de  hacer  los  honores  á  un  almuerzo  bien 
sazonado  y  abundante.  Con  efecto,  varios  criados 
fueron  presentando  manjares;  y  comenzó  á  sen- 
tirse el  ruido  de  armas,  cuchillos  y  trinchantes^ 
que  generalmenie  precede  á  las  batallas  gastro- 
nómicas. 

Mi  interlocutor  dejó  el  diván;  y,  arrastrándome 
en  pos  de  sí,  quedamos  sentados  los  dos  en  un 
testero  de  la  mesa.  Antes  de  probar  los  manja- 
res, dirijióse  mi  afectuoso  amigo  al  que  acababa 
de  presentarse,  y  le  dijo  con  la  mayor  indife" 
rencia: 

— Acabo  de  sostener  con  Palma  una  disputa 
muy  graciosa. 

— ¿En  dónde  está  Palma?  preguntó  el  recien 


llegado, 


-No  lo  ves. 
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— Es  verdad.  ¿Cómo  está  V.,  señor  de  Palma? 

— Para  servir  á  V.  :  respondí.  ¿Y  V.  cómo  se 
encuentra? 

— Bueno. 

Este  lacónico  cumplido  me  hizo  ver  que  mis 
relaciones  con  el  anfitrión  no  eran  muy  íntimas, 
y  que  me  veria  ob'igado  á  trotar  el  asunto  que 
allí  me  llevaba  con  particular  tacto  y  prudencia. 
Púseme  á  discurrir  el  medio  de  salir  airoso  de 
mi  empresa.,  pero  me  distrajo  la  voz  del  recién 
venido ,  que  á  mi  adlateré  preguntaba  : 

— ¿Sepamos,  Ángel,  la  disputa  que  has  sos- 
tenido con  Palma  de  Jura? 

— A  eso  voy:  repuso  Ángel;  poniendo  en  su 
plato  una  buena  lonja  de  ternera. 

— ¿A  qué  vas;  á  seguir  esa  cuestión  ó  á  de- 
vorar esa  ternera? 

— Procuraré  hacer  amhas  cosas;  y  asi  te  diré, 
mientras  trincho,  que  don  Nazário  Palma  de 
Jura,  diputado,  publicista  y  poeta,  se  ha  ma- 
nifestado esta  mañana  \  horripílale  antes  de  oír- 
lo f  se  ha  manifestado  esta  mañana  aquí,  en  este 
recinto  nefando;  en  esta  casa  cuyas  bóvedas.... 

— Esplícate  pronto. 

— Es  lo  mejor.  Ha  osado  defender  aquí  á  la 
aristocracia  del  dinero. 

—  j  Qué  horror!  y  el  interlocutor  de  Ángel,  y 
las  voces  de  los  demás  parásitos  dijeron  á  coro: 
}  Qué  horror  1 
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No  puado  decir  qué  llamó  mas  mi  atención, 
si  la  voz  de  un  hombre  que  se  condenaba  á  sí 
mismo,  ó  las  de  aquellos  viboreznos  que  traido- 
ramente  se  ensañaban  contra  el  hombre  de  quien 
recibian  grandes  y  continuos  favores.  Exaspera- 
do al  contemplar  tan  desconsoladora  ingratitud, 
iba  á  cometer  la  tontería  de  predicarles  un  ser- 
món j  que  hubieran  acojido  todos  con  estrepi- 
tosas carcajadas,,  cuando  abriéndose  por  tercera 
vez  la  puerta  de  dos  hojas  3  que  yo  había  pa- 
sado media  hora  antes  3  se  presentó  en  ella  un 
nuevo  actor,  á  quien  acojieron  todos  con  el  gri- 
to de: 

—  j  Salud  á  don  Mauricio  Sánchez  1 
Esta  unánime  aclamación  me  probó  que  me 
había  engañado  miserablemente  tres  veces;  pero 
al  mismo  tiempo  salí  de  dudas;  y  lo  que  pocas 
veces  sucede  en  mi  estraordinaria  existencia, 
supe  antes  de  hablarlo  s  positivamente  su  nom- 
bre. La  espresion  del  rostro  del  banquero  no 
debía  inspirarme  confianza;  estaban  hundidos 
sus  ojos,  fruncidas  sus  cejas,  sus  labios  trému- 
los ,  y  hasta  en  sus  menores  movimientos  des- 
cubría nna  vivísima  agitación ;  presentando  su 
profunda  tristeza  un  singular  contraste  con  la 
bulliciosa  alegría  que  hasta  entonces  babia  rei- 
nado. Ocupó  Mauricio  un  asiento,  después  de  sa- 
ludar fríamente,  y  se  sirvió  una  corfa  porción 
del  primer  manjar  que  encontró  cerca;  y  era 
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tanta  su  distracción,  que  estuvo  sin  llevarlo  á  sus 
labios  durante  un  buen  cuarto  de  hora. 

La  tristeza  del  anfitrión  no  disminuyó  el  apeti- 
to de  los  convidados:  Ángel,  que  habia  pasado 
ya  revista  á  todos  los  phtos ,  suspendió  momen- 
táneamente su  tarea;  y  dirigiéndose  al  banque- 
ro, le  dijo,  como  recordándole  un  deber,  que 
no  habia  cumplido : 

— Mauricio  ¿no  has  visto  á  Nazario  Palma  de 
Jura? 

— No;  respondió  el  banquero  distraído. 

— ¿Estás  lelo?  repuso  Ángel,  dirigiéndose  al 
capitalista. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Sánchez,  continuando 
en  su  dolorosa  distracción. 

— Porque  le  tienes  á  la  mesa  y  no  le  has  dicho 
una  palabra. 

El  banquero  se  estremeció  ;  y  disipándose  por 
ensalmo  el  letargo  que  lo  entumecía,  me  dirigió 
una  larga  mirada  ;"mirada  de  estraña  espresion, 
que  debia  encerrar  una  larga  historia,  incom- 
prensible para  mí.  En  el  trascurso  de  un  segundo, 
tomó  el  semblante  del  banquero  dos  ó  tres  es- 
presiones distintas;  y  pasó  del  amarillo  mate  al 
encarnado  de  amapola.  Sin  duda  buscaba  pala- 
bras que  dirigirme;  pero  todas  espiraban  entre 
sus  labios :  hasta  que  por  último  formuló,  ó  qui- 
zas dijo  maquinalmenle : 

— ¿Has  llegado  bueno,  Nazario? 
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— He  llegado  bien  ,  respondí :  preguntándole 
en  el  mismo  tono.  ¿Y  tú  estás  bueno? 

— No  :  me  siento,  hace  muchos  dias ,  algo  en- 
fermo. 

— ¿  Qué  tienes? 

— Yo  mismo  no  lo  sé;  pero  sufro,  Nazario,  sufro . 

Estas  palabras  del  banquero,  pronunciadas 
con  amargura,  no  impidieron  que  sus  amigos 
desocuparan  sendas  copas;  estómagos  poco  agra- 
decidos que  no  se  amoldaban  siquiera  al  apetito 
del  anfitrión. 

Sin  terminarse  el  desayuno,  se  levantó  Mauri- 
cio Sánchez,  y  dirigiéndose  á  todos,  dijo: 

— Vds.  me  dispensarán  que  los  abandone; 
pero  tengo  que  salir  inmediatamente. 

— Anda  con  Dios:  repuso  Ángel  con  la  mayor 
indiferencia. 

Como  no  habia  sido  mi  objeto  almorzaren  casa 
del  banquero,  no  me  conformé  con  su  marcha; 
y  levantándome  al  mismo  tiempo  que  Mauricio, 
le  dije: 

— Tengo  que  decirte. 

El  eco  de  mi  voz  debia  causarle  profunda  im- 
presión ,  porque  se  detuvo  al  momento;  y  des- 
pués de  haberme  mirado  con  la  misma  espresion 
de  angustia  que  minutos  antes,  tartamudeó  al- 
gunas sílobss  inconexas,  y  acabó  por  decir: 

— Nazario,  tengo  tantísimo  que  hacer  que  si 
me  dispensaras  hoy. 
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— Lo  siento  en  el  alma,  Mauricio ;  pero  no 
puedo  complacerte.  Cambiaremos  pocas  palabras, 
pero  me  interesa  muchísimo  que  no  se  retarde  el 
momento. 

— Si  así  lo  quieres ,  repuso  Mauricio  triste- 
mente, tomaremos  juntos  el  coche  y  hablaremos 
por  el  camino.  ¿Te  parece  bien ,  Palma  de  Jura? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente  :  le  res- 
pondí con  sinceridad  ;  y  despidiéndonos  de  aque- 
llos señores,  á  quienes  no  debia  causar  gran 
sentimiento  nuestra  ausencia ,  salimos  del  brazo, 
pudiendo  notar  yo  que  el  de  Sánchez  estaba  con- 
vulso, y  tomamos  el  carruaje. 


CAPITULO   IV. 

EL  BANQUERO. 


lál  banquero  Sánchez  y  yo  nos  reclinamos  mue- 
llemente sobre  los  mullidos  almohadones  de  su 
elegante  carretela;  que  arrastraban  á  trote  largo 
dos  buenos  caballos  ingleses.  Desde  que  salimos 
del  comedor  se  habia  ido  aumentando  por  gra- 
dos la  palidez  del  capitalista  ,  y  el  leve  temblor 
de  sus  labios  manifestaba  claramente  lo  angus- 
tioso de  su  agonía.  Aunque  no  podia  compren- 
der el  motivo  de  su  inquietud,  causábame  vivo 
disgusto  verlo  en  tan  triste  situación;  y,  creyen- 
do tener  parte  en  ella,  hubiera  renunciado  gus- 
toso á  averiguar  lo  que  habia  contado  de  mí  la 
marquesa  del  Buen  Gusto,  por  no  contemplarlo  un 
solo  instante  en  tan  dolorosa  agitación.  El  cu- 
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mulo  de  estas  ideas  ocupaba  toda  mi  mente, 
hasta  tal  punto,  que  habiamos  andado  una  ó  dos 
calles  sin  que  hubiera  pensado  una  vez  en  diri- 
girle mi  pregunta.  En  la  posición  del  banquero, 
debia  aflijirle  mi  silencio  tanto  ó  mas  que  las 
mas  duras  reconvenciones;  y  considerándolo 
quizás  como  una  terrible  amenaza;  como  una 
losa  sepulcral ,  que  debia  desplomarse  sobre  él 
mas  pronto  ó  mas  tarde;  hizo  un  violentísimo 
esfuerzo;  violento  hasta  tal  punto  que  su  respi- 
ración se  hizo  ronca,  y  me  dijo  con  amargura: 

— Estamos  solos ,  Palma  de  Jura;  y  puedes 
decirme  lo  que  quieras. 

— Es  una  cosa  muy  sencilla  :  le  respondí  con 
suave  tono,  procurando  tranquilizarlo. 

— Dime  lo  que  quieras ,  Nazario  :  todo  lo  oiré 
tranquilamente. 

— Respóndeme,  pues  ,  á  esta  pregunta.  ¿Es- 
tuviste  anoche  en  la  sociedad  de  la  marquesa.... 

— Estuve  :  me  interrumpió  el  banquero,  y  noté 
que  su  frente  se  despejaba. 

— ¿Pues  bien  ,  añadí;  usando  siempre  la  mis- 
ma entonación ;  tú  sabes  que  desde  mi  llegada  á 
la  corte  he  tenido  dos  estraños  duelos. 

— Sé  que  te  has  batido  una  vez,  y  que  no  lo 
has  hecho  la  otra  porque  no  acudió  tu  adversa- 
rio; cuya  desaparición  llama  la  atención  de  mu- 
chas personas. 

— Acabas  de  poner  el  dedo  sobre  la  llaga;  y 
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hablarte  sobre  este  negocio  ha  sido  el  único  ob- 
jeto que  me  ha  conducido  á  tu  casa. 

— ¿El  único  objeto,  Nazario?  esclamó  el  ban- 
quero con  una  espresion  singular. 

—  El  único  objeto  ■  te  lo  ase-guro  por  mi 
honor. 

El  rostro  de  Sánchez  se  animó  al  escuchar  mi 
juramento;  pero  bajo  el  trasparente  cendal  de 
una  pasajera  alegría  podia  descubrirse  el  negro 
fondo  de  una  perdurable  tristeza.  Comprendí  por 
ello  que  varios  abrojos  mortificaban  al  banquero, 
y  me  apresuré  á  continuar: 

— Sé,  Mauricio,  que  en  la  sociedad  de  la  mar- 
quesa se  habló  anoche  mucho  de  mí. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  me  interrumpió  con 
estraordinaria  ansiedad. 

— Eso  importa  poco;  repliqué  con  mi  anterior 
indiferencia. 

— No,  Nazario,  importa  muchísimo  :  me  res- 
pondió con  amargura. 

— Sí  importa,  después  hablaremos:  ahora  quie- 
ro continuar. 

De  nuevo  el  rostro  del  banquero  reveló  pro-, 
funda  tristeza. 

— Tú  me  conoces  hace  algunos  años. 

— Gincolomenos:  repuso  Mauricio  tristemente! 

Yo  no  sabia  que  fuera  tan  añeja  su  amistad,  y 
le  agradecí  tan  incstimableadvertencia. 

— ¿Y  has  notado  en  todo  ese  tiempo,  que  á 


47 

Nazario  Palma  de  Jura,  ni  una  sola  vez  le  haya 
faltado  corazón? 

— No,  Nazario. 

— Pues  anoche,  Sánchez  sostuvieron  en  tu  pre- 
sencia, que  mi  adversario  habia  desaparecido  la 
mañana  misma  del  duelo,  porque  yo  lo  habia  he- 
cho desaparecer,  no  sé  de  que  modo  ,  para  no 
cambiar  una  bala.,  y  no  tuviste  valor  para  salir  á 
mi  defensa. 

— Te  ofendía  una  mujer,   Nazario:   repuso  el 
banquero   abrumado   bajo  el  peso  de  algún  re- 
cuerdo, y  yo  proseguí  con  enerjía. 
.  — ¡  Qué  importa  !  Cuando  una  mujer,  sea  quien 
sea,  calumnia.... 

— Y  hay  otra  mujer  que  toma  con  calor  la  de^- 
fensa  del  calumniado,  los  hombres,  Nazario,  de 
ben  guardar  el  mas  relijioso  silencio:  me  res- 
pondió el  capitalista  con  tan  claras  muestras  de 
despecho,  que  me  hizo  formar  conjeturas,  singu- 
larmente aventuradas;  y  sobre  todo,  tan  confu- 
sas como  mi  propia  situación. 

Antes  de  hablar  con  el  banquero  sabia ,  mer- 
ced al  celo  indiscreto  de  Perico,  que  la  marque- 
sa habia  forjado  una  maliciosa  calumnia;  pero  las 
palabras  del  capitalista  acababan  de  noticiarme 
que  habia  tenido  una  decidida  defensora;  y  que 
esta  defensa  afectaba  de  alguna  manera  al  triste 
y  confuso  Mauricio.  A  causa  de  este  raro  inci- 
dente, nuestra   conversación   iba   tomando  un 
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sesgo  muy  particular;  sesgo  para  mí  desfavora- 
ble, porque  temia  encontrarme  en  el  intrincado 
laberinto  que  me  rodeaba  de  continuo. 

Afectados  Sánchez  y  yo  en  el  mismo  grado 
quizás,  aunque  por  distintas  ideas,  guardábamos 
profundo  silencio;  y  la  carretela  habia  recorrido 
algunas  calles  sin  que  de  inturrumpirlo  tratára- 
mos. Sin  embargo,  entre  los  dos  habia  una  no- 
table diferencia,  y  era  que  mi  rostro  manifestaba 
una  tranquila  meditación,  y  el  del  banquero  re- 
velaba dudas,  temores  é  inquietud.  Estos  diferen- 
tes afectos  se  reunieron  en  un  instante,  para 
producir  uno,  cuyo  nombre  seria  muy  difícil 
buscar;  pero  que  se  pintó  con  rasgos  vivísimos  y 
singulares  en  la  mirada  del  banquero.  Dominado 
completamente  por  esta  pasión  infernal,  me  co- 
jió  la  mano  con  violencia;  y,  abriendo  paso  á  sus 
palabras  con  un  especie  de  rujido,  me  dijo  con 
acento  ronco  y  profundo: 

— Nazario:  tienes  algo  mas  que  preguntarme., 
respecto  á  la  marquesa? 

— No;  le  respondí:  creyendo  calmar  sus  atro- 
ces padecimientos. 

— Pues  ahora  habrás  de  responderme  á  una 
sola  pregunta. 

—Di. 

—  ¿Quién  te  ha  contado  la  conversación 
que  anoche  tuvimos  en  los  salones  de  la  mar- 
quera  ? 
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— Las  paredes  oyen,  Mauricio;  le  respondí,  es- 
quivando así  la  respuesta. 

—Eso  se  dice;  pero  las  paredes  no  oyen  :  re- 
puso el  banquero  temblando. 

— No  hablemos  mas  de  esto:  añadí,  pesaroso  de 
haber  tocado  la  cuestión. 

—Es  preciso  que  hablemos  mas;  aunque  ca- 
da palabra  me  cueste  un  año  de  vida. 

— Desearía  que  te  sosegaras  un  poco. 

— {Sosegarme  yot  Di  Nazario:  ¿á  tí  te  dijeron 
únicamente  que  la  marquesa  habia  puesto  en  duda 
tu  caballerosidad  y  no  desmentido  valor? 

— Nada  mas  que  eso  me  dijeron:  te  lo  aseguro 
por  mi  houor. 

— ¿Y  refiriéndote  el  ataque,  no  te  hablaron  de 
la  defensa? 

— Ni  una  palabra:  te  lo  aseguro  nuevamente 
por  mi  honor. 

— Basta,  Nazario:  basta.,  basta.  Ya  sé,  á  no  du- 
darlo, por  dónde  lo  has  sabido  todo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  la  convulsión  del 
capitalista  tomó  un  grandísimo  incremento  :  cho- 
caban sus  dientes,  como  chocan  los  del  chacal 
enfurecido:  sus  labios  eslabón  cubiertos  de  espu- 
ma verde  amarillenta:  temblaban  sus  miembros: 
frió  sudor  bañaba  su  pálida  frente,  y  sus  ojos., 
secos  y  ardientes.,  querían  salirse  de  las  órbitas. 
Fijas  en  mi  rostro  sus  miradas,  tenían  una  espre- 
sion  siniestra;  y  en  sus  movimientos  desiguales, 

TOMO  II.  4 
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y  en  su  febril  agitación, 'parecía  un  cadáver  gal- 
vanizado. Estos  síntomas  se  sucedían  coh  eslre- 
mada  rapidez,  y  no  es  posible  describirlos' con  la 
misma  velocidad.  fiesiues  de  un  minuto  de 
silencio,  si  silencio  puede  llamarse  la  agitación 
del  capitalista;  frunció,  los  labios ,  remedando 
una  sonrisa  indiferente,  y  me  preguntó  cón-^oz 
hueca  y  hasta  cierto  punto  estentórea. 

—¿Con  que  la  has  visto?  [— 

—¿A'  qiiíéhhe  visto?  hube  á  mi  vez  de  pre- 
guntarle, 

—A  Ella:  me  respondió;  cortando  la  frase  de 
una  manera   que  yo  no  había  oido  hasta  en- 
tonces . 
— ¿Y'qutén  es  EIM  le  pregunté  con  la.mayor 

tranquilidad.  t 

■■'  ^-¿  Y  quién  es  Ella  Nazario?  ¿quien  es  Mal 

¿La  has  olvidado  por  ventura? 

-  L-Como  no  sé  de  quién  tratamos,  mal   puedo 

¿ecirte 

I  —  jCálla,  calla  1  Tratamos  de  Ma:  pío  sabes: 
y  Ella,  Nazurio  es  lodo  para  mí :  sí ,  todo.  Es- 
cucha, y  guárdame  el  secreto ;  mi  fortuna  está 
compíomeiida;muy  comprometida,  Nazario:  qui- 
zásunañuna,  posado,  el  otro  tenga  que  presen. 
l&tmm  quiebra:  y  mi  fortuna  ha  llegado  a  ser 
colbVsV.  Gomo  es  natural-siento  pfttM  las  como- 
duiades  y  el  lujo  que  hace  algunos  ffitffl  ¡We  ro- 
deair^mé  entrego  á  profundas  meditaciones;  pa- 
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ra -bus Car  modo,  de  evitar  el  hondo  precipicio  que 
miro  ante  mis  pies.  Mi  cabeza  ha  sido  de  hierro: 
he  calculado  á  sangre  friá  en  los  mas  críticos 
momentos;  y  jugando  el  todo  por  el  todo,  siem- 
pre respondió  la  fortunad  la  firme  voz  de  mi 
osadía.  Hoy  quiero  ser  lo  que  era  antes,  y  por 
mas  que  lucho  no  puedo.  La  combinación  mas  sen- 
cilla es  muy  superior  á  las  fuerzas  de  mi  imaginar 
cion  enferma,  y  siempre  calculo  con  fiebre.  ¿Sa- 
bes, Nazario,"  en  qué  consiste  tan  horrible  cambio? 
consiste  en  que  Ella  no  se  aparta  un  punto  de 
mi  memoria:  en  que  Ella  añade  combustible  á  mi 
imaginación  ardiente :  en  que  Ella  me  ofrece 
tesoros  de  amor  y  torrentes  de  celos :  en  que 
E/la  mantiene  siempre  vivos,  el  temor  .  la  duda 
y  la  esperanza :  en  que  Ella  me  está  volviendo 
loco,,  por  pasatiempo  ó  por  amor. 

Habia  empezado  su.  discurso  con  el  entusias- 
mo de  la  ira,  y  lo  acabó,  descendiendogrado  por 
grado,  con  la  languidez  del  dolor.  Mucho  debia 
sufrir  Mauricio,  y  yo  tomaba  no  pequeña  parte 
en  sus  graves  padecimientos^  pero  lo  que  nojpó- 
dia  comprender  era  lo  qnfthabia  de  común  entre 
Ella. y,  yo;  y  como  las  explicaciones  deLbajlpue^ 
To,..pa'ra   una  persona  bien  enterad^, debignset 

lidad  de  dirgiirlc  otra^ppn^^e  ¿pPQ^njgn- 

te  gravísimo  me  ta^^^hílíla^aK^ilSíSL81" 
otra  esperanza   de  saber  lo  qu e^ 0a g^i ^} JÁAf1  § gtó 
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anhelaba,  que  la  que  pudiera  fundar  en  las  ve- 
hementes impresiones  que  atormentaban  al  ban- 
quero. Gomo  buen  tirador  de  esgrima,  tenia  mis 
pupilas  clavadas  en  las  pupilas  de  Mauricio .,  y 
percibí  instantáneamente,  y  chispa  por  chispa, 
el  fatídico  fuego,  que  otra  \ez  las  iba  animando. 
Dilatáronse  de  repente,  como  si  buscaran  mas 
luz;  y  murmuró  Sánchez  : 

— Es  preciso  que  uno  de  los  dos  baje  á  la  tumba. 
Acompañaron  á  estas  palabras  sordos  rugidos., 
y  los  labios  del  capitalista  continuaron  agitán- 
dose;  pero  sin  que  salieran  de  ellos  sonidos  de 
ninguna  especie.  Este  estado  se  prolongó  un  mi- 
nuto mas,  y  después  volvió  á  murmurar  el  ban- 
quero : 

— Necesito  sangre:  mucha  sangre;  y  no  pue- 
do derramar  la  suya.  Esto  es  horrible :  esto  me 
calcínalos  huesos:  esto  me  despedaza  el  alma: 
esto  me  quila  la  razón. 

Nueva  interrupción  de  sonidos;  nuevo  movi- 
miento de  labios  :  después  prosiguió: 

— Para  mí  no  hay  paz  en  la  tierra.  Siempre, 
siempre  me  perseguirán  negros  fantasmas:  siem- 
pre tendré  amor;  siempre  dudas;  y  mañana,  co- 
mo hoy,  sentiré  el  cruel  aguijón  dejos  celos.  Y 

puedo  vivir  así  un  año,  dos  años,  tres   años 

í  No,  no  !  { la  muerte ,  la  muerte ,  la  muerte  ! 

—  ¡Mauricio!  esclamé  enternecido,  al  contem- 
piar  tanto  dolor. 
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— ¿Quién  me  llama  ?  dijo  el  banquero,  lan- 
zándome una  feroz  mirada. 

— Yo  te  llamo:  le  respondí ,   con  estraordina- 
ria  dulzura. 

— Siempre  tú:  siempre  me  persigues  impla- 
cable. 

* — Escucha,,  Mauricio,   y.... 

— Nada  escucho. 

— Quizás  oyéndome 

— Huye;  huye. 

— Pero  un  momento.... 

La  carretela  acababa  entonces  de  pararse** 
abrió  el  lacayo  la  portezuela  ;  y  sin  dar  tiempo  á 
que  le  bajaran  el  estribo ,  se  arrojó  Mauricio  de 
un  salto,  gritando  con  todas  sus  fuerzas: 

— i  Huye,  Nazario  :  me  asesinas  ! 

La  esclamacion  del  capitalista  ,  salida  del  fon- 
do de  su  alma,  me  conmovió  profundamente;  y 
su  instantánea  desaparición  me  dejó  sumido  en 
hondo  mar  de  confusiones.  Bajé  también  de  la 
carretela  ,  sin  atreverme  ápreguntaral  lacayo  qué 
rumbo  habia  tomado  su  señor,  y  tomé  una  calle 
á  la  ventura  ,   preguntándome  : 

—¿Qué  tiene  este  hombre?  ¿  quién  soy  yo? 
¿y,  sobre  todo,  quién  es  Ella? 
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^   QUE  SE    CUENTAN    VARIOS  SUCESOS,   QUE.   SADRÁ 
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El  cslraño  giro  que  fué  lomando  mi  conversa^ 
fflbri  particular  con  el  banquero ,  no  me  permitió 
Üepurar  lo  que,  respeto  á  mi  persona,  habían 
üi'cho  la  noche  anterior  en  la  sociedad  d^  la  mar- 
quesa i  y  me  separé  del  capitalista  ,  ó  mejor  di- 
cho, me  quedé  sin  él,  sabiendo  ,  poco  mas  o 
tóenos,  lo  mismo  que  nio  había  contado,  el  leal 
y  valiente  Perico!  Sin  embargo ,  unacircunstan* 
cia  debia  llamar  mucho  mi  atención  ;  y  era  que 
otra  muger,  la  amada  sin  duda  del  banquero, 
hubiera  tomado  mi  defensa;  hasta  punto  de  irri- 
tar los  furiosos  celos  de  su  amante.   La  casuali- 
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dad,  ordinariamente  contraria  á  mi  convenien- 
cia y  deseos,  babia  hecho,  que,  en  vez  de  pro- 
nunciar el  capitalista  con  todas  .'sus' letras  .e^ 
nombre  del  tierno  objeto  de  su  amor,  se  codlí-; 
tentará, con  esclamar  ¡Ella!  en. distintos  diapa-* 
sones;  y  si  me  hubiera  sido  muy  difícil  encon- 
trar á  una  María  determinada  entro  el  gran  ná-s 
mero  de  mugeres  que  llevan  este  predos©  íiom-; 
breen  una  populosa  ciudad  ,  mucho  mas  difícil 
debia  serme  encontrar  á  una  Ella ;  porque  .asi 
pueden  ser  indicadas  todas  las  mugeres  del 
mundo. 

-  Después  de  haberse  eslraviado.roi  imaginación 
en  un  confuso  laberinto  de  conjeturas,  y  de  ha- 
ber recorrido  mis  pies  ot roí  laberinto-,,  dfr  calles, 
volvió  á  su  centróla  primera  y  se  pararon  los  se- 
gundos; sin  que  haya  podido  averiguar  si  la 
imaginación  cansada  trasmitió  el  quietísimo  á  Vos, 
pies  ,  ó  si  el  cansacio  de  los  pies  paralizó  i qs,- 
tantájieamente  á  mi  imaginación  agitada-,  cues- 
tión que  desearía  jiiucho  ver  tratada  porun  mé- 
dico y  un  teólogo;  loóos  de  distintas  especies j 
pop  sobra  de  materia  el  uno  y  el  otro  por  sobra 
de  espíritu.  Pero  dejando  á  los  teólogos,  azotes 
(je  la  razón  humana  ,  y  á  los  médicos.,  azptes  de 
Jf^misma  naturaleza,;  lo  cierto  cf»  que  mi  razón, 
i^yelu,  á  su  centro  de  gravedad,  y  en  esto  soy- 
mftcija lista,  mandó  árnis  pies,  copio  espiritualis- 
J*»lia¡bIfWq¡tá  se/ .encaminaran  al  congresp  de  se- 
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ñores  diputados  del  reino;  y  que  mis  pies,  mu- 
cho mas  dóciles  que  un  médico,  siguiendo  el 
precepto  del  alma  se  encaminaron  hacia  el  san- 
tuario de  las  leyes,  pisaron  el  sagrado  recinto, 
y  proporcionaron  á  mi  cuerpo  el  descanso  que 
el  espíritu  deseaba ;  hallándose  enteramente  de 
acuerdo  las  exigencias  del  espíritu  y  necesida- 
des de  la  materia;  como  si  dijéramos  en  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  los  médicos  y  los  teó- 
logos. 

Encontrábame  en  pleno  reposo ,  el  mejor  es- 
tado en  que  puede  hallarse  todo  cuerpo,  medio 
reclinado  en  un  diván  de  la  sala  de  conferen- 
cias; y  tan  en  reposo  me  hallaba,  que  un  dulce 
sopor,  vulgo  sueño,  iba  confundiendo  mis  ideas 
y  cerrando  mis  cansados  párpados;  lo  que  prue- 
ba que  reinaba  aun  buena  armonía  entre  la  ma- 
teria y  el  espíritu.  Este  sopor  era  natural  3  por- 
que estaba  el  día  algo  nublado  y  porque  en  la  sala 
de  conferencias,  tan  propensa  á  ruido  y  alga- 
zara ,  reinaba  un  silencio  profundo.  Aunque  aso- 
porado.,  discurria  mas  ó  menos  pausadamente, 
y  empezó  á  llamarme  la  atención  que  á  las  dos 
y  media  de  la  tarde  no  hubiera  acudido  al  con- 
greso un  solo  individuo;  esta  rareza  estaba  á 
punto  de  despertarme  ,  cuando  sentí  sobre  mi 
hombro  la  pesada  mano,  qne  era  hombre  de 
mano  pesada,  de  mi  diguísimo  compañero  don 
Tadeo   Gómez;    con    quien  tnve  la   honra   de 
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comer  en  la  célebre  mesa  redonda  del  parador 
de  diligencias. 

La  presión  de  su  pesada  mano  me  despertó  com- 
pletamente; y  si  me  hubieran  quedado  aun  al- 
gunos átomos  de  sueño,  hubieran  huido  al  escu- 
char una  voz  hueca  y  campanuda  que  me  pre- 
guntaba. 

—¿Qué  hace  V.  aquí? 

— Dormitar:  le  respondí,  sujetando  penosa- 
mente un  bostezo ,  que  empezaba  á  dilatar  mis 
fauces  y  humedecia  un  tanto  mis  ojos,  con  esas 
lágrimas  ambiguas  que  no  hace  brotar  la  alegría 
ni  arrancar  del  alma  el  dolor. 

— Pues  es  bueaa  hora  de  dormir  :  me  replicó 
medio  amostazado. 

— Conozco  que  no  es  buena  hora;  pero  han 
dado  Vds.  en  la  gracia  de  venir  á  las  tres  de  la 
tarde,  y  no  sé  yo  que  un  hombre  solo  pueda  en. 
detenerse  mejor. 

— Nadie  ha  venido  hoy  al  Congreso  tan  tarde 
como  V. 

— Muchas  gracias,  y  nos  encontramos  los  dos 
solos. 

— V.  se  chancea. 

— No  señor;  y  la  mejor  prueba  de  ello  es  este 
salón 

— Nuestros  compañeros  están  reunidos  en  sec- 
ciones. 

—  (Es  verdad,  y  yo  no  me  acordaba!   Tie- 
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ne  V.   razón;  soy  el  hombre  mas   distraído..,.. 

Y  eso  que  se  está  tratando  en  ellas  de  nom- 
brar á  los  individuos  querhan  de  componer  la  co- 
misión de  respuesta  al  discurso  de  la  corona. 

— Es  cierto,, 

—Levántese  V. :  estamos  haciendo  gran  falta 

en  nuestra  sección. 
— Ya  lo  creo. 

— Cuqndo  he  salida  de  ella,  se, encongaban 
equilibrados  los  partidos. 

— ¿Sí?  , 

—Doce  votos  por  cada  parte. 
—¿De  modo  que  el  mió  puede  decidir  la  vo- 
tación1? 0lJ'' 
— Cabalmente. 

— ¿Pero.sialgun  otilo  compañero  entra  al  mis- 
mo tiempo?..'... 

.—Es  imposible  ;   porque   nuestra  sección  se 
compone  de  veinte  y  cinco  diputados. 
— Efflionces  triunfamQ^ííle  , seguro. 
—Y  el  ministerio  sufrirá  una  gravísima  der- 
rotado! aom  son  (  t-8i 

Hasta  que  pronunció  estas  palabras,  no  bgbia 
yo  recordado  que  mi  dignísinAP^con^añei^^r- 
^neQ»(3J]ÜaoC>,pQ^9nry  lo  mismo  me  bebiera 
esplicado  con  un  miembro  ministerial ',.0.0^010 
mis  asuntos  domésticos ,np.,me  dejakan^empo 
hábil  que  consagrar  á  la  política.  ¿bul 

-  :Jtfaá  de  la  mitad  tfte  01feftrp|)ld^Í9g9:'lf>-Jia- 


biáraos  seguido  dirigiéndonos  á  la  sala'de  la  sec- 
ción; y  cuando  aira vesa  el  umbral,  estaba  usando 
la  palabra  el  señor  ministro  de  Hacienda.  Al  ver- 
lo recordé  las  frases  que  me  habia  dirigido  diás. 
antes,  y  pagué  su  risa  burlona  con  otra  que 
queria  decir:  tLa  suerte  te  ha  puesto  entre  mis 
manos, y  nu  saldrás  de  ellas  bien  librado.»  El  mi- 
nistro comprendió. al  momento  el  significado  de 
mi  risa,  pero  esta  amenaza  manifiesta  no  le  im- 
pidió continuar  su  peroración  con  admirable  san- 
gre fria.  Aseguro  que  su  arrogancia  me  interesó,, 
lejos  de  irritarme,  y  tuve  un  momento  en  el  cual 
hubiera  votado  en  su  favor;  sin  embargo s  algu- 
nas doctrinas,  y  particularmente  la  forma  de  su 
discurso,  rae  irritaron;  y  en  un  momento  de  entu- 
siasmo, ó  más  bien  de  deseo  de  venganza,  pedíla 
palabra  con  calor!  El  oirme  pedir  la  palabra  hizo 
impresión  en  la  asamblea;  pero  el  ministro  siguió 
hablando  con  la  misma  tranquilidad. 

Terminado  que  hubo  su  discurso,  empecé  ¿ 
usar  de  la  palabra;  no  podré  decir,  que  lo  hice 
bien;  pero  sí  puedo  asegurar  que  hablé  con  faci- 
lidad suma;  mereciendo  mas  de  una  vez  el  asen- 
timiento general.  Mi  discurso  no  podia  llamarse 
de  verdadera  oposición  ,  ó  á  lo  menos  daba  lugar 
á  interpretaciones  distintas,  y  con  grande  sorpre- 
sa rniá  salí  elegido',  por  las  dos  terceras  parfce;3  de 
Uss  votos ,  individuo  de  la  comisión  de  respues- 
ta. Este  nombramiento,  que  deseaban  buen  nú- 
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mero  de  mis  compañeros,  era  para  mí  un  verda- 
dero compromiso;  pero  sin  embargo  halagaba  mi 
vanidad,  y  entre  el  temor  y  la  esperanza  no  que- 
dé del  todo  descontento.  Cambié  con  el  señor 
ministro  algunas  frases  de  doble  sentido :  ha- 
blando con  mis  compañeros,  entré  en  el  salón 
de  sesiones,  y  elegí  para  asiento  un  banco  no  dis- 
tante de  la  tribuna  de  señoras. 

La  orden  del  dia  no  era  importante,  y  por  lo 
tanto  las  tribunas  se  encontraban  casi  desiertas. 
Dirijí  á  ellas  mis  miradas  con  la  mayor  indife- 
rencia; y  las  retiré  indiferente,  porque  nada  en- 
contré que  debiera  fijar  un  punto  mi  atención. 
Aunque  fué  rápida  mi  ojeada ,  noté  que  en  la 
tribuna  de  señoras  se  encontraba  una,  poco  nota- 
ble por  su  hermosura  pero  dotada  de  una  ele- 
gancia singular.  Esta  observación  fué  muy  rápida 
en  un  principio;  pero  á  medida  que  adelantaba 
la  discusión  de  una  petición  impertinente ,  y  que 
se  iba  apoderando  de  mí  el  hastío  consiguiente  á 
escuchar  seis  discursos  sobre  un  negocio  que  no 
merecia  una  palabra:  por  no  dormirme,  como  me 
habia  sucedido  antes  en  el  salón  de  conferencias, 
me  puse  á  mirar  fijamente  á  la  señora  ,  que  ha- 
bia llamado  mi  atención  un  momento  por  su  sin- 
gular elegancia. 

Cuando  yo  comencé  á  mirarla ,  me  pareció  muy 
distraída;  y  efectivamente  deshojaba  un  ramo  de 
lilas,  sin  apercibirse  siquiera  de  que  estaba  dando 
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martirio  á  aquellas  flores  inocentes.  Cinco  mi- 
nutos á  lo  menos  permaneció  en  esta  actitud;  y 
dejándola,  de  manera  que  indicaba  haber  hecho 
un  grandísimo  esfuerzo,  levantó  la  cabeza  y  sus 
ojos  se  dirigieron  hacia  n.í;  encontrándose  con 
los  míos,  que  fijamente  la  miraban.  Sin  duda  no 
esperaba  hallarme  ocupado  en  considerarla,  por- 
que su  rostro  se  tiñó  de  un  vivo  carmín,  y  sus 
ojos  se  fijaron  en  las  mustias  ñores  que  acababa 
de  deshojar.  Quise  adivinar  al  momento  la  histo- 
ria que  debia  encerrar  aquella  rápida  mirada  y 
aquel  instantáneo  sonrojo;  pero  dos  semanas  de 
práctica  me  habían  enseñado  que  la  sagacidad  del 
hombre  se  pierde  entre  las  sombras  del  Infierno; 
que  en  mi  posición  especial,  perdía  el  tiempo  en 
inútiles  meditaciones;  que  debia  poner  mi  des- 
tino en  manos  de  la  Providencia ,  ó  de  su  prima 
hermana  la  casualidad;  y  por  entonces  me  con- 
tenté con  seguir  mirando  á  la  elegantísima  se- 
ñora. 

La  impresión  q-ue  yo  la  había  causado  debió 
atenuarse  ó  destruirse  en  pocos  momentos;  por- 
que después  de  haber  mirado,  ó  hecho  que  mi- 
raba ,  las  flores ,  alzó  de  nuevo  su  cabeza,  y  cam- 
bió conmigo  sus  miradas  sin  timidez  y  sin  rubor. 
Este  inocente  pasatiempo  abrevió  las  pesadas 
horas  del  lánguido  y  glacial  dtbate;  y  cuando 
dijo  el  presidente,  con  su  voz  breve  é  incisi- 
va, 'levántase  la  sesión»  hubiera  yo  pasado  en 


ella  dos  horas  mas  sin  el  menor  ipconveniente. 

A  este  grito  de  dispersión,;  abandoné  el  mu>r 
llido  banco;  y  con  detrimento  de  los  pies  de  al- 
gunos ancianos  compañeros.,  corrí  á  la  escalera, 
con  ánimo  de  ver  mas  de  cerca  á  la  única  mujer 
notable  que  habia  asistido  á  la  sesioiu  ISTo  fueron 
vanos  mis  esfuerzos:  la  dama  y  yo  nos  encon- 
tramos en  el  primer  descanso ;  y,  con  la  fran- 
queza de  un  subteniente  de  provinciales,  tuve 
el  alto  honor  de  presentarla  el  brazo.  Lo  aceptó 
la  desconocida,  después  de  echar  en  derredor 
una  mirada  indagadora  ;  y  así  bajamos  la  escalera 
hasta  la  puerta  de  salida.  Pretendí  seguirla  acom- 
pañando ;  pero  antes  de  pasar  el  dinte],  y  después 
de  haber  examinado  con  una  mirada  veloz  la 
gran  fila  de  carruajes,  que  esperaban  á  sus  re$rr 
pectiyos  dueños,  soltó  mi  brazo  de  repente;  me 
rogó  con  una  mirada  que  no  atravesara  el  umbral, 
y  desapareció,  dejándome  sumido  en  nuevas 
confusiones. 

O  sobrecogido  ú  obediente, ¡  permanecí  cinco 
minutos  sin  atravesar  el  dintel,  hasta  que  un 
amigo  importuno  tuvo  la  houdad  de  arrancarme 
de  mi  improvisado  pedestal.  En  vano  intentó  dis- 
traerme, hablándome  de  combinaciones  polílir 
cas;  porque  así  como  alseparacme  del  banquero 
murmuraba.;:  ¿Quién  es,  ,#//«?  al  apartarme  del 
Congreso  me  preguntaba  ¿quiqnjes  JE//a;y  sobre 
todo/quifn  es  £/?  »  »\  noli 
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liÜ.MIXGO    DE    CARNAVAL. 

I  ' 

Aunque  no  parece  posible  que  en  los  ámbitos 
del  Infierno  habite  un  ángel ;  sin  embargo  §  puev 
do  decir  en  alta  voz  .que  uno  vive  en  ellos,  para 
mí,  á  quien  conozco. bajo  el  nombre  de  Camilo 
Pérez  de  Silva.  Rodeado  siempre  de  disgastos; 
preso  con  frecuencia  en  las  redes  de  incompren^- 
"Sibles  quid  pro  quos ,  solo  respiro  libremente  a\ 
lado  de  este  tieíno  amigo:  y  me  remuer'de  Ji 
conciencia  de  no. haberle  confiado  ya  miostraño 
y  destructor  secreto.  He  pasado  con  él, -con  óí 
solo-,  el  do-mingo  de  Carnaval  |  y  ni  una  sombra 
de  tristeza  ha  oscurecido  mi  semblante.  [Cuánto 
he  gozado!  Me.  ho  ^eido,'comoí;pudkfai^acejrlo 
üttflotetf'ó  un''nií^»líbreIdé^tóníiirrSs^oteíreeüeí¿ 
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Jos  y  de  esperanzas,  de  los  infinitos  disfraces 
que  han  paseado  pomposamente  por  calles,  pla- 
zas y  paseos,  un  crecido  número  de  artesanos  y 
jornaleros ;  que  se  consideran  muy  felices  colo- 
cando sobre  sus  hombros  un  manto  real  hecho 
jirones,  y  sobre  sus  frentes  una  corona  de  car- 
tón :  contemplando  los  mil  colores  de  un  sucio 
vestido  de  arlequin,  ó  cubriéndose  con  el  traje 
de  caballeros  de  olra  edad.  Me  ha  llamado  mu- 
cho la  atención  la  gravedad  de  las  parejas,  que 
sin  dar  una  sola  broma  ni  dirigirse  la  palabra, 
se  pasan  diez  ó  doce  horas  andando  calles  y  mas 
calles;  verdaderos  Judíos  errantes ,  sin  otro  des- 
tino que  andar.  También  he  fijado  la  atención  en 
las  bulliciosas  estudiantinas  ;  grupos  que  finjen 
alegría  y  que  producen  la  tristeza,  que  acompaña 
á  toda  ficción.  He  corrido  á  pié  y  en  carruaje:  he 
comido  medianamente  :  he  pasado  dos  ó  tres  ho- 
ras en  un  teatro,  viendo  representar  una  come- 
dia, sin  pretensiones  de  obra  maestra  3  cosa  muy 
rara  en  el  Infierno;  y  á  las  doce  y  media  de  la 
noche  he  pisado  las  ricas  alfombras  de  los  salo- 
nes de  Ciudad-Bella;  aristocrático  palacio,  en  el 
cual  una  sociedad  numerosa  proporciona  á  los 
habitantes  de  Dramalla  concurridos  bailes  de 
máscaras,  por  la  módica  cantidad  de  veinte  rea- 
les castellanos. 

Después  de  un  delicioso  dia,  pasado  al  lado 
de  un  amigo  con  toda  la  dulce  confianza  que 
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proporciona  la  amistad ;  debo  ocuparme  de  una 
noche,  pasada  entre  dos  ó  tres  mil  personas;  y 
antes  de  narrar  los  sucesos  que  en  ella  tuvieron 
lugar,  quiero  hacer  dos  observaciones  que  se 
me  ocurrieron  al  verme  entre  la  inquieta  muche- 
dumbre. Es  la  primera,  que  no  habrá  sucedido 
á  nadie  lo  que  á  mí  me  estaba  sucediendo;  ha- 
llarme entre  un  gran  número  de  máscaras,  a 
las  cuales  no  conocía  ni  con  antifaz  ni  sin  él., 
conociéndome  gran  parte  de  ella?  y  sabiendo  al- 
guna* mi  historia :  y  la  segunda,  que  solo  para 
mí  reinaba  en  aquel  inmenso  salón  la  mas  abso- 
luta igualdad;  pues.no  conociendo  a  casi  nadie, 
la  modistilla  y  la  duquesa  me  inspiraban,  sin  dis- 
tinción, el  mismo  respeto  ó  confianza.  Hechas  mis 
dos  observaciones,  me  preparo  á  entrar  en  materia. 

Había  visto  durante  mi  vida  muchísimos  bailes 
de  máscaras,  para  sorprenderme  á  la  vista  de  un 
salón  ,  ni  grande  ni  pequeño,  y  medianamente 
adornado.  La  numerosa  concurrencia  que  lo  po- 
blaba, no  ofrecía  el  mas  leve  contraste  para  mí- 
y  para  distinguir  las  clases  me  servían  de  clave 
unas  palabras  que  al  entrar  me  habia  dicho  Ca- 
milo. Queriendo  disimular  mi  ignorancia,  le  ha- 
bía preguntado  con  la  mayor  indiferencia'. 

-Desde  que  falto  de  la  corte  ¿cómo  están  los 
bailes  de  Ciudad -BelM 

-Cada  año  un  poquito  peor :  me  respondió 

sencillamente. 

TOMO    II.  5 


-¿Disminuye  la  concurrencia?  volví  á  pre- 
guntarle. .  :  ^     * 
_No  por  cierto:  pero  vienen  pocas  señoras,  y 

todas  conservan  el  difraz. 

_¿De  manera  que  vamos  a  pasar  la  noche 

entre  hombres? 
__No  lo  creas  :  vienen  muchísimas  mujeres  y 

mujercillas.  , 

-i¿Y  las  mujeres  ó  mujercillas  se  presentan  a 

cara  descubierta? 

No 

-¿De  modo  que  es  imposible  distinguirlas  de 

las  señoras  verdaderas?  m 

-No  es  imposible.  Las  mujeres  y  mujercillas 
visten  trajes,  mas  ó  menos  ricos,  pero  que 
llaman  la  atención ;  mientras  que  las  señoras  se 

TstTiá^ 

las  por  cicerone,  recnazdua  uu»u 
oda  máscara  vestida  de  princesa  o  emperatriz, 
l  recibía  cariñosamente  á  las  que  venían  a  em- 
Carme  bajo  ei  sagradode £*>"*" £ 
michoB  ó  de  un  dominó  de  tafetán,  ^o  debo  se 
«nona  muy  conocida  en  la  villa  y  corte  del 
iSSTl  ««bo  tener  relaciones  con  d.ferente, 
lerarqui  s.  Entrado  en  el  salón  de  baile ,  la  P  - 
L     que  me  saludó  fué  una  mora  aloque  no 
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estrafié  de  modo  alguno;  porque  hallándome  en 
el  Infierno,  era  natural  que  encontrase  crecido 
número  de  infieles,  destinados  precisamente  á 
perpetua  condenación.  La  mora  no  era  muy  agu- 
da, y  se  contenió  con  decirme: 

— Yo  le  conozco,  don  Nazario. 

El  traje  de  mora.,  el  le  conozco,  y  particular- 
mente el  don  Nazario,  me  hicieron  creer  que  la 
musulmana  no  tenia  nada  de  reina  mora;  y  la 
dejó  pasar  de  largo,  para  que  llevara  la  alegría 
al  corazón  de  otros  infieles,  menos  desdeñosos 
que  yo. 

Libre  de  la  hurí,  seguí  andando,  no  sin  re- 
cibir y  contestar  sendos  pisotones  y  codazos, 
hasta  que  un  dominó  de  raso  negro;  quiero  de- 
cir una  mujer  que  lo  veslia  ,  me  cojió  una  mano; 
y  después  de  habérmela  apretado,  dejó  entre 
mis  dedos  una  lila.  La  dulce  manera  de  indicarse 
y  lo  elegante  del  dominó,  me  hicieron  creer  in- 
mediatamente que  esta  máscara  pertenecía  al  nú- 
mero de  las  señoras,  é  intenté  delenerla  y  ha- 
blarla; pero  al  irlo  á  poner  por  obra,  cayó  entre 
los  dos  un  mascaron;  se  entiende  que  es  hom- 
bre, envuelto  en  un  dominó  negro,  y  entre 
una  oleada  de  otras  máscaras,  desaparecieron, 
cual  grano  de  arena  que  arrastra  el  furioso  hu- 
racán. 

Quedé  triste  y  meditabundo,  mirando  con 
amor  la  lila  y  sintiendo  no  poder  tocar  los  dedos 
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que  la  habían  puesto  entre  los  mios;  pero  como 
no  es  fácil  seguir  meditando  por  mucho  tiempo 
entre  el  bullicio  do  una  fiesta,  sucedió  que  vino 
á  turbar  mis  profundas  meditaciones  la  presencia 
de  un  arlequin ;  que  como  tromba  despeñada- 
venia  girando  con  portentosa  rapidez  desde  un 
eslremo  de  la  sala.  Temiendo  su  violento  cho- 
que j  todos  le  abrían  paso,  y  llegó  sin  el  mas  leve 
contratiempo  hasta  el  sitio  que  yo  ocupaba.  Como 
si  viniera  buscándomele  paró  á  mi  vista  y  me  hi- 
zo una,  profunda  reverencia.  Le  correspondí 
cortesmenle;  y  después  de  haberme  mirado' 
durante  dos  ó  tres  minutos,  me  dijo  con  voz 
ahuecada: 

— Nazario,  hay  moros  en  la  costa. 

Apenas  pronunció  estas  palabras,  tomó  de 
nuevo  el  movimiento  que  habia  traído  ,  y  fué  á 
parar  al  estremo  opuesto.del  salón,  con  maravillo 
sa  rapidez. 

Me  produjeron  sus  palabras  la  misma  impre- 
sión que  me  hacían  todos  los  estraños  sucesos 
que  estaba  obligado  á  presenciar;  y  sin  darme 
tiempo  siquiera  para  coordinar  mis  idea?,  se 
acercó  á  mí  otra  mascarita  de  estatura  poco  aven- 
tajada, y  vestida  de  hermana  de  la  caridad.  Se 
arrastraba  penosamente ,  como  si  el  peso  de  los 
años  la  abrumara;  y  descubría  bajo  la  saya,  un 
tanto  corta  ,  unos  pies  enormes,  metidos  en  tos- 
cos zapatos  de  piel.  La  liermanita  se  acercó  á  mí, 
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y  aparentando  que  no  se  podia  sostener,  se  apo- 
yó fuertemente  en  mi  brazo.  En  la  esplicaeion  de 
Pérez  de  Silva  no  se  encontraba  una  palabra  que 
pudiera  tener  aplicación  á  las  hermanas  da  la  ca- 
ridad j  y  no  podia  conjeturar  por  ella  si  la  más- 
can  que  tenia  al  brazo  era  señora,  muger  ó  mu- 
gercilla :  en  tan  penosa  incertidumbre  guardaba 
profundo  silencio  ;  y  la  hermana  de  la  caridad, 
que  si  no  leia  mi  pensamiento  debia  estar  muy 
cerca  de  lograrlo,  me  dijo: 

—  ¿Te  causa  disgusto,  Nazario,  el  prestar 
apoyo  á  la  vejez? 

— No  máscara  :  la  respondí  con  notable  desa- 
brimiento. 

—  ¡Qué  mal  humor  tienes,  Nazario t  yeso  es 
muy  ridículo. 

— Máscara  te  engañas  :  no  he  estado  en  mi 
vida  de  mejor  humor:  la  contesté,  dominándome 
pare  ocultar  los  pei.samientos  que  me  atormen- 
taban, y  que  realmente  debian  ponerme  muy  en 
ridículo. 

— ¿Con  que  no  has  tenido  en  lu  vida  tan  buen 
humor  como  esta  noche? 

— Nunca  lo  he  tenido  tan  bueno;  dije  procu- 
rando reir. 

— ¿Ni  cuando  te  cayó  la  lotería?  me  preguntó 
la  mascarita. 

— ¿Qué  dices  ?  la  'pregunté  sin  acordarme  en 
el  momento  del  otro  yo. 
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—¿Te  se  ha  olvidado  ya ,  Nazario?  Eres  muy 

flaco  de  memoria. 
—Tengo  una  memoria   magnífica;  y  te  juro 

que  nada  olvido. 

—  Mas  vale  así;  mas  vale  así.  Hay  tanta  gente 

olvidadiza. 

La  máscara  guardó  silencio  :y  yo,  que  estaba 
distraído  con  cien  diferentes  ideas,  no  pensaba 
en  interrumpirlo.  Dimos  una  vuelta  al  salón,  y 
al  terminarla  volvió  á  hablarme  la  hermamta  de 

la  caridad. 

—Ya  adivino  por  qué  estás  triste :  me  dijo  en 

compasivo  tono. 
—Sabes  mas  que  yo;  la  respondí :  y  a  fe  que 

decia  la  verdad. 

—Estás  triste,  porque  el  arlequín  te  ha  ame- 
nazado. 

—¿Cuándo  me  ha  hecho  ,  mascarita,  esas  ter- 
ribles amenazas? 

—Guando  te  ha  dicho  «Nazario,  hay  moros  en 

la  costa.» 

—No  tengo  miedo  de  los  moros:  la  respondí 

con  una  sonrisa  forzada. 

—Pero  es  el  caso,  insistió  la  hermana ,  que  el 
arlequín  se  ha  equivocado. 

—Tanto  mejor:  así  estaré  libre  de  sufrir  duro 

cautiverio. 
—No  estás  tan  libre,  como  crees,  presumido 

Palma  de  Jura. 


7\ 

— ¿Cómo  he  de  sufrir  cautiverio  no  habiendo 
moros  en  la  costa? 

— Puedes  sufrirlo,  porque  hay  moras:  y  las 
moras  son  muy  crueles. 

— Crueldad  de  mujer:  murmuré  con  aparente 
indiferencia. 

.    — Cómo  te  ciega  la  presunción  :  dijo  con  des- 
precio la  máscara. 

— Y  á  tí  el  orgullo  de  mujer:  la  repuse  con 
frió  sarcasmo. 

— Ten  siquiera  un  lúcido  intervalo ,  y  opina- 
rás de  distinto  modo.  ¿No  estás  siendo  ahora 
mismo  juguete  de  dos  mujeres  orgullosas? 

— ¿Deque  mujeres?  pregunté  ,  pretendiendo 
aclarar  mis  dudas. 

— Tú  las  conoces ,  como  yo  :  aunque  no  sabes 
estimarlas. 

En  este  momento  el  arlequín  se  desprendió  de 
su  testero,  en  el  cual  parecía  embutido j  y 
jirando,  como  anteriormente,  describió  la  misma 
línea,  y  vino  á  pararse  junto  á  mí.  Pero  en  vez 
de  dirigirme  la  palabra;  se  acercó  al  oido  de  la 
hermana  de  la  caridad,  la  dijo  una  frase _.  que  no 
oí,  y  dándola  el  brazo,  se  alejó  con  ella  veloz- 
mente. 

Grande  iba  siendo  mi  desgracia  ó  incomparable 
mi  fortuna  :  la  venida  del  mascaron  me  habia  pri- 
vado de  la  elegantísima  máscara,  vestida  de  do- 
minó negro;  que  como  gaje  de  cariño,  ó  por  lo 
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menos  de  amistad,  me  había  presentado  una  lila: 
y  la  llegada  del  arlequín  había  interrumpido  mi 
coloquio  con  la  hermana  de  la  caridad. 

De  nuevo  me  hubiera  entregado  á  profundas 
meditaciones,  si  hubiera  tenido  sosiego;  pero  de 
improviso  sentí  que  un  brazo  torneado  descansaba 
sobre  el  mió,  y  que  una  voz  vibrante  y  sonora, 
aunque  finjida,  me  decía. 

— Saludo  á  V. ,  Palma  de  Jura. 

Volví  al  momento  la  cabeza,  y  vi,  con  bas- 
tante placer,  que  daba  el  brazo  á  una  dama  es- 
velta;  la  cual,  sobre  un  vestido  de  raso  negro 
llevaba  un  capuchón  bastante  largo  de  terciopelo 
verde ;  guarnecido  de  ricas  blondas  y  alamares. 

— Saludo  á  tan  hermosa  máscara:  la  respondí 
galantemente. 

— ¿Tienes  que  hacer?  me  preguntó  con  estre- 
mada cuquelismo. 

— Tan  solo  lo  que  tú  me  mandes;  pues  mucho 
deseo  obedecerte. 

— En  ese  caso,  dejaremos  este  salón;  perqué 
hace  un  calor  insoportable, 

— Iremos  adonde  tu  quieras,  repuse  :  é  inme- 
diatamente salimos  á  los  salones  de  descanso. 


CAPITULO  VIL 


EL    CAPUCHÓN    VERDE. 


Uali  orgulloso  del  salón,  dando  el  brazo  á  la 
esbelta  máscara,  que  marchaba  con  paso  fume 
y  con  frente  altiva;  como  si  pudiera  llamarse  la 
hermosa  reina  del  sarao.  Cada  vez  que  las  olea- 
das la  hacían  acercarse  á  mí,  hasta  punto  de  la- 
tir nuestros  corazones  casi  unidos,  sentía  yo  un 
instantáneo  estremecimiento,  y  creia  percibir  en 
ella  un  movimiento  de  repulsión.  Cruzamos  así 
algunas  salas,  dirijiéndonos  mutuamente  varias 
frases  interrumpidas;  hasta  que  llegamos  á  un 
gabinete  ,  casi  enteramente  desierto,  y  rodeado 
de  divanes  de  paño  carmesí. 

—¿Estás  cansado,  Nazario  Palma?  me  pregun- 
tó mi  compañera. 
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— Desde  que  tengo,  hermosa  máscara,  el  in- 
comparable placer  de  estará  tu  lado,  no  siento 
ninguna  especie  de  cansancio  :1a  respondí,  dan- 
do á  mi  voz  una  espresion  apasionada. 

— Aunque  yo  no  me  canso  nunca,  y  no  olvi- 
des que  no  me  canso,  desearia  estar  sentada. 

— Por  fortuna  nos  esperan  cómodos  divanes, 
que  podemos  aprovechar. 

La  dama  del  capuchón  verde  me  condujo  á 
uno,  que  estaba  completamente  desocupado,  y 
tomamos  aciento  en  él.  Yo  no  sabia  de  qué  ma- 
nera entablar  la  conversación ;  pero  mi  pareja, 
que  sin  duda  no  era  aficionada  á  perder  tiempo, 
me  preguntó  sin  vacilar : 

— ¿Me  conoces ,  Palma  de  Jura? 

— No  te  conozco:  la  respondí;  con  el  acento 
de  la  verdad. 

— ¿Me  das  tu  palabra  de  honor  de  que  es  cier- 
to lo  que  me  has  dicho? 

—Te  doy  mi  palabra  de  honor;  añadiendo  que 
desearia  mucho  conocerte;  para  admirar  un  ros- 
tro, que  imagino  debe  ser  muy  bello. 

— No  soy  fea.  Pero  prescindamos  ahora  del 
encanto  de  mi  beldad. 

—Estoy  dispuesto  á  complacerte;  y  hablaré 
de  lo  que  tú  quieras. 

— Pues  empezarás,  respondiéndome  a  unas 
cuantas  preguntas. 

— Repito,  que  estoy  dispuesto  á  complacerte. 
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Guardamos  silencio,  durante  dos  ó  tres  mi- 
nutos, y  después  me  preguntó  mi  compañera: 

— Nazario  ¿por  qué  has  lomado  tanto  interés 
en  los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva? 

No  sabia  como  responder  á  la  pregunta  de  la 
máscara  ,  porque  realmente  no  sabia  si  había  to- 
mado interés,  ni  aun  parte,  en  los  asuntos,  de 
Camilo ;  y  para  no  dar  una  respuesta  aventurada, 
guardó  silencio. 

— ¿No  me  has  oido?  volvió  á  preguntarme  la 
dama  ¿ó  no  quieres  darme  respuesta? 

Acometido  en  mis  trincheras,  y  considerando 
que  callar  era  declararme  en  derrota ;  hice  un 
esfuerzo,,  y  respondí  con  grande  aplomo  y  san- 
gre fria. 

— He  tomado  tanto  interés  en  los  asuntos  de 
Camilo,  porque  soy  su  amigo  verdadero. 

— ¿Y  no  ha  tenido  en  ello  parle  una  historia  de 
amor? 

— ¿Qué  historia?  la  pregunté  con  inquietud; 
creyéndome  preso  en  las  redes  de  la  historia  que 
me  anunciaba;  porque  de  ella  nada  sabia,  y,  en 
mi  crítica  posición  era  muy  posible  que  debiera 
saberlo  todo,  como  parte  activa,  ó  á  lo  menos 
como  testigo  presencial. 

— Supuesto  que  te  has  olvidado  de  una  historia, 
no  muy  antigua  ni  que  que  debe  serte  indife- 
rente,  voy  á  contártela;  y  espero  que  harás  ho- 
nor á  mi  memoria. 
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— Prometo  escucharte  con  la  mas  religiosa 
atención. 

— Empieza  así :  y  perdona  la  forma  de  cuento 
que  pienso  dar  á  mi  discurso. 

—  Esplícate  como  mas  te  plazca  :  siempre  será 


igual  mi  atención. 


— Oye,  Nazario.  «Vivia  en  Dramalla  un  joven 
no  nacido  en  ella;  pero  que  á  fuerza  de  talento 
y  de  voluntad,  se  habia  hecho  en  el  breve  plazo 
de  un  año  y  sin  protectores,  que  rechazaba  su  al- 
tivez, un  lugar  bastante  distinguido  entre  per- 
sonas muy  notables  por  su  cuna,  talento,  posi- 
ción y  riquezas.  La  suerte  no  se  habia  mostrado 
muy  benigna  con  este  joven,  y  á  medida  que  iba 
adquiriendo  relaciones  se  disminuía  su  caudal. 
Dotado  de  un  alma  de  fuego  y  de  un  corazón  de 
diamante,  emprendió  luchar  brazo  á  brazo  con  la 
sociedad  que  le  rodeaba  y  con  el  rigor  de  su  destino 
como  si  las  fuerzas  de  un  hombre  pudieran  re- 
sistir al  impulso  del  destino  y  la  humanidad. 
Por  mas  quimérico  que  fuera  este  pensamiento,, 
justo  esdecirque  fué  seguido  con  ánimo  heroico, y 
que  ninguno  hubiera  rayado  tan  alto  como  él. 
No  quiero  contar  episodios  mas  ó  menos  intere- 
santes ,  ni  mucho  menos  bosquejar  sobre  conje- 
turas la  historia  de  su  corazón.  Soy  mujer  con 
alma  de  hombre,  es  decir,  masque  tierna  altiva; 
y  sé  cuánto  debe  sufrir  el  que  tiene  la  íntima 
conciencia  Je  su  valor  real,  y  se  vé  en  el  primer 
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peldaño  de  la  escalera  social,  literaria  ó  política; 
mientras  otros  que  valen  menos,  quizas  nada, 
pisan  el  último  escalón.  Prescindamos  de  estas 
reflexiones;  y  ya  que  el  joven  ocultó  en  lo  mas 
hondo  de  su  alma  su  ambición,  justa  envidia  y 
despecho,  dejemos  á  un  lado  estas  pasiones,  y 
hablemos  de  otras  tenidas  por  dulces,  aunque 
causan  grandes  estragos. 

» Entre  otras  varias    sociedades,  concurria  el 
joven  diariamente  á  una  bastante  aristocrática- 
pero  en  la  cual  reinaba  siempre  una  mezcla  estraña 
de  franqueza  y  urbanidad.  A  esta  sociedad  asis- 
tían un  buen  número  de  señoras  de  todas  edades 
y  estados ;  distinguidas  por  sus  modales  y  por 
su  hermosura  también.  Hablaba  á  todas  nuestro 
joven  con  la   misma  galantería;  pero  ninguna 
pudo  hallar  en  sus  cuotidianos  obsequios  una 
señal  de  preferencia,  ni  mucho  menos  de  pasión. 
Esta  frialdad,  poco  común  en  jóvenes  de  veinte  y 
seis  años,  empezó  á  llamar  la  atención  de  las 
damas,  y  dio  motivo  á  frecuentes  conversacio- 
nes. Llamábanlo  en  ellas  muchas  veces  alma  da 
hielo;  pero  recordaban  al  instante  las  grandes 
centellas  de  ingenio  que  de  ella  brotaban  sin  ce- 
sar ,  y  rectificaban  su  opinión.  Interesadas  en 
esplicarse  de  alguna  manera  su  conducta,  lo  lla- 
maban hombreg  astado ;  sin  recordar  que  en  veinte 
y  seis  años  solo  una  mujer  puede  gastar  el  cora- 
zón. Discuinánse  nuevos  motivos  forjados  con 
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mucho  ó  poco  ingenio ;  quedando  al  fin  por  rea- 
lidad, que  todas  aquellas  mujeres  se  hubieran 
alegrado  mucho  de  inflamar  el  alma  de  hielo,  ó  de 
reanimar  al  insensible  hombre  gallado:  porque 
para  ser  amado  locamente,  el  único  medio  es  no 
amar. 

«Empezaban  á  conformarse  las  damas  con  la 
indiferencia  del  ¡oven  y  á  sacar  el  mejor  partido 
de  su  rica  imaginación  ,  cuando  una  noche  se  au- 
mentó la  sociedad,  ya  un  tanto  numerosa,  con  la 
adquisición  de  una  mujer.  Esta  mujer  no  podia 
dar  celos  á  ninguna  de  las  jóvenes  abonadas, 
permítaseme  llamarlas  así:  pues  aunque  fuera 
demasiado  decir  que  la  tertuliana  era  completa- 
mente fea,  puede  asegurarse ,  sin  mentir,  que 
no  tenia  nada  de  hermosa.  Sin  embargo,  la  hacia 
notable  un  talle  esbelto,  unos  ojos  muy  espresi- 
vos  y  maneras  muy  distinguidas. 

»La  presentación  de  esta  señora  no  hizo  sen- 
sación ,  y  fué  acogida  con  frialdad.  Nueslio  jo- 
ven ,  que  estaba  presente  á  su  entrada,  la  exa- 
minó con  impertinente  curiosidad ,  frunció  las 
cejas  y  se  mordió  un  tanto  los  labios;  teniendo 
tan  poco  disimulo,  que  todo  el  mundo  conoció 
la  mala  impresión  que  la  dama  habia  producido 
en  el  joven  indiferente.  Las  niñas  de  diez  y  seis 
años  prefieren  pasar  desapercibidas  á  producir 
mala  impresión ;  pero  las  mujeres  formadas  saben 
que  lo  único  importante  es  llamar  la  atención  de 
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cualquiera  modo  que  sea ;  y  hacer  fruncir  el  en- 
trecejo á  un  joven  tan  poco  impresionable,  era 
un  triunfo  que  podia  halagar  á  la  mujer  mas  va- 
nidosa. La  nueva  contertulia  comprendió  la  fuerza 
de  este  raciocinio;  y  lejos  de  darse  por  sentida, 
en  el  primer  momento  oportuno  dirigió  al  joven 
la  palabra  ,  con  notable  amabilidad. 

*La  voz  de  esta  dama  era  el  remedo  de  sus 
elegantes  modales,  y  estaba  dotada  por  lo  tanto 
de  una  incomparable  dulzura  y  rara  flexibilidad* 
Encantó  á  cuantos  la  escucharon,  y  en  las  pocas 
frases  que  dijo,  dejó  entrever,  ó  mejor  dicho 
adivinar,  que  era  una  mujer  de  talento.  La  escu- 
chó el  impasible  joven  con  particular  atención,  y 
los  hondos  surcos  dé  su  frente  se  fueron  borrando 
poco  á  poco  ;  tomando  su  fisonomía  una  espresion 
particular,  que  ninguno  de  los  concurrentes  le 
habia  conocido  basta  entonces. 

«Terminó  la  noche  sin  que  ocurriera  ningún  in- 
cidente notable;  pero  quince  noches  despuestoda 
la  sociedad  sabia  que  el  corazón  de  hielo  ardia  por 
la  mujer  menos  hermosa  de  cuantas  lo  habían  dis- 
tinguido. Entre  dos  personas  discretas  se  estre- 
chan con  facilidad  relaciones  bastante  íntimas,  y 
no  tardaron  en  formarse  entre  la  dama  poco  her- 
mosa y  el  desamorado  caballero.  A  las  sencillas 
preferencias  sucedieron  otras  distinciones  mas 
notables;  y  lo  que  apareció  primero  como  una 
afición  sin  consecuencia,  fué  tomando  un  carác* 
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ter  de  gravedad  algo  alarmante,  porque  la  señora 
en  euestion  tenia  deberes  que  cumplir :  hacia  dos 
años  que  era  esposa. 

»La  presencia  de  esta  señora  fué  notada  en  la 
sociedad  por  mas  de  un  hombre  ;  y,  entre  otros, 
por  un  rico  capitalista,  que  pasaba  con  mucha  ra- 
zón por  el  reverso  de  la  medalla  del  joven  de 
quien  acabamos  de  hablar.  Este  rico  capitalista 
contada  treinta  y  cinco  años,  y  era  conocido  en 
la  corte  por  su  notable  esplendidez.  Hombre  de 
poco  corazón,  pero  naturalmente  vano,  veia  en 
las  mujeres  unos  muñecos 3  que  solian  venderse 
muy  caros,  y  del  mismo  modo  que  gustaba  de 
tener  los  mas  ricos  trenes  ó  los  caballos  mas  ve- 
loces j  hacia  punto  de  honra  el  poseer  á  las  mu- 
jeres mas  notables  ó  generalmente  codiciadas. 
Entre  el  banquero  y  nuestro  joven  reinaba  ,  des- 
de que  se  vieron,  una  eslraña  rivalidad.  Puede 
decirse  que  entre  ambos  no  existia  un  solo  punto 
de  contacto,  y  sin  embargo  se  comprendia  per- 
fectamente esta  empeñada  competencia ;  porque 
el  banquero  aspiraba  siempre   á  Ja  supremacía 
material,  y  el  joven  tenia  la  moral  de  su  parte. 
Esta  necesaria  competencia  no  habia  podido  ma- 
nifestarse ostensiblemente,  porque  habia  carecido 
de  objeto;  pero  cuando  los  dos  se  hallaron  frente 
á  frente,  prendados  de  una  misma  mujer,  la  ri- 
validad turnó  el  carácter  de  agresión,  y  empe- 
ñaron una  batalla  con  igual  obstinación  y  brío. 
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> Contaba  el  jopen  con  las  armas  de  su  iVe 

nio  y  con  el  prestigio  que  habia  sabido   oran- 
gearle  su  misma  insensibilidad  :  contaba  el  "ban- 
quero con  su  oro  y  con  la  fama  de  hombre   es- 
plendido  que  le  acompañaba  por  do  quier  ,0u¿ 
lauro  para  el  joven,  vencer  con  la  omnipoientia 
del  genio  a  la  omnipotencia  del  oro  I  fOué  lauro 
para  el  capitalista,  vencer  con  la  omnipotencia 
del  oro  a  la  omnipotencia  del  genio  |  La  cuestión 
no  se  ventilaba  sencillamente  de  hombre  á  hom 
bre;  era   una  cuestión  de  poderes;  una  cuestión 
pol.tico-socal,  en  la  cual  debia  decidirse  si  ner 
tenece  el  cetro  del  mundo  al  oro  ó  á  la  inteli  ' 
gencia.  "nwu- 

•Iban  transcurriendo  los  dias,  y  aunque  pro- 
seguí la  bata  la,  era  con  tan  desigual  éxito,™ 
todo  el  mundo  aseguraba  el  triunfo  del  oven 
sobre  su  opulento  adversario.  Esta  opinión  era 
tan  unamme  y  fundada  en  las  apariencias  que 
creyendo  el  golpe  decisivo  cuestión  de  dias'úm- 
camente    las  personas  que  habían  seguido   con 

mas.nterés  a  lenta  marcha  de.  combate  se  ib" 
curando  del  campo,  por  no  considerólo  ya  su- 
jeto a  nuevas  peripecias.   El  banquero  Lmo 
comdo  de  su  ...evitable  derrota,  se  hatia  maTy' 
en   retirada ;  cuando  de  improviso  mudó  eTas 
pecto  de  la  brava  lid;  y,  con  admirad  ndl. 

ptúrV  "-^e  la  victoria  ámanos  de ll 
P'tahsta.  Tan  inesperada,  tan  rápida  fué  la  pe- 

TOMO  II.  -  L 
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ripecia  ,  que  todos  la  presenciaron  sin  saber  las 
causas  que  la  producían;  desenlace  melodramá- 
tico, que  por  la  sorpresa  causa  efecto. 

>  Ebrio  el  banquero  de  placer  con  triunfo  tan 
inesperado ,  pero  tanto  ó  mas  sorprendido  que 
los  simples  espectadores,  no  encontraba  laespli- 
cacion  de  tan  intrincado  logogrifo ;  y  lo  cortaba 
repitiendo  <El  alma  del  mundo  es  el  oro  :»  el  jo- 
ven supo  conservar  imperturbable  sangre  fria;  y 
en  la  apariencia  fué  el  que  menos  se  sorprendió 
de  su  derrota. » 

La  máscara  se  detuvo  un  momento:  y  después 
de  haberme  mirado,  como  queriendo  penetrar 
en  lomas  hondo  de  mi  alma,  para  sorprender  un 
secreto;  me  preguntó: 

— Nazario  Palma ,  ¿qué  te  ha  parecido  la  sen- 
cilla y  verdadera  historia  ? 

Me  ha  parecido,  que  puede  ser  la  milloné- 
sima edición  de  un  millón  de  historias  seme- 
jantes: la  dije  con  la  mayor  tranquilidad  y  sin 
vacilar  un  momento. 

— ¿  De  modo  que  en  tí  no  ha  causado  ninguna 
impresión  desagradable? 

—Absolutamente  ninguna  :  repuse  con  since- 
ridad. 

—Me  parece  que  esa  fria  calma  es  una  menti- 
da apariencia. 

—Te  equivocas  mucho  ,  hermosa  máscara.  Mi 
tranquilidad  es  verdadera. 
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— ¿No  reflexionas,  que  si  el  joven  hubiera 
triunfado,  como  parecía  natural,  la  humillación 
del  rico  banquero  hubiera  sido  un  gran  pedestal 
para  la  estatua  de  su  orgullo  ? 

— Lo  considero,  hermosa  máscara:  pero  no 
encuentro  una  gran  pérdida.  La  humillación 
del  discreto  joven  serviria  de  gran  pedestal  á  la 
estatua  del  necio  orgullo  del  banquero. 

— j  Este  hombre  está  loco  !  murmuró  mi  linda 
pareja  con  un  ademan  de  despecho. 

Yo  no  respondí  á  su  esclamacion  ;  y  pasados 
algunos  segundos  volvió  á  preguntarme  : 

—  ¿No reflexionas,  que  al  lado  de  aquella  mu- 
ger  hubiera  pasado  nuestro  joven  horas  de  un 
placer  inefable;  porque  aquella  muger  posee  un 
estraordinario  talento  y  un  atractivo  singular? 

— No  se  pasan  horas  de  placer  junto  á  una 
muger  que  no  nos  ama. 

— ¡Nazario!  esclamó  mi  pareja  con  una  fre- 
nética alegría  :  acabas   de  darme  la  clave. 

— No  te  comprendo  :  repliquá  con  el  acento  de 
la  verdad. 

— Aquella  muger  amaba  al  joven  :  dijola  más- 
cara, acentuando  mucho  la  frase. 

— Imposible ,  máscara,  imposible.  Si  lo  hubie- 
ra amado  no  estaría  en  brazos  de  un  rival. 

— Tú  ignoras  algunas  circunstancias,  que  te 
harían  variar  de  opinión. 

Habia  oido  con  indiferencia  la  historia  del  jó- 
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ven  y  el  banquero;  pero  las  preguntas  de  la  más- 
cara iban  picando  mi  óuriosidad;  y  el  interés 
que  empezaba  á  tomar,  hacja  quemeesplicáracon 
mas  energía  y  mas  calor.  Empeñado  ya  en  cono- 
cer la  parte  oculta  de  la  historia,  dije  á  mi  pareja: 

— Hermosa  máscara,  ¿quieres  darme  esos 
pormenores? 

— Con  mucho  gusto,  Nazario  Palma:  yo  tam- 
bién deseo  complacerte. 

— Puedes  empezar  :  ya  te  escucho  con  la  mas 
profunda  atención. 

— Cuando  los  obsequios  del  joven  recibian  de 
la  discreta  dama  la  mas  benévola  acogida,  se 
pressntó  en  la  sociedad  una  muger  bastante  her- 
mosa, que  faltaba  de  ella  hacia  mucho  tiempo.  Esta 
muger  buscó  con  ansia  la  amistad  de  la  señora 
objeto  de  rivalidad  tan  empeñada;  y  en  muy  po- 
cos dias  consiguió  ser  su  íntima  y  cariñosa  ami- 
ga. ¿Vas  comprendiendo? 

— Te  aseguro  que  no  he  comprendido  gran 
cosa;  pero  escucho  con  atención. 

— A  los  pocos  dias  de  intimidad  éntrelas  dos 
mugeres,  ganó  la  batalla  el  banquero.  ¿Me  vas 
entendiendo,  Nazario? 

— Te  voy  entendiendo:  prosigue. 

— Considero  inútil  decirte,  que  los  consejos 
de  la  amiga  quitaron  al  joven  la  palma. 

— ¿Y  qué  motivo  tenia  esa  amiga  para  hosti- 
lizar al  joven  ? 
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—¿Qué  motivo?  ¿Y  tú  me  lo  preguntas,  Na- 
zario? 

— Yo  te  lo  pregunto. 

— ¿Qué  motivo  has  tenido  tú  para  tomar  parte 
en  los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva  ? 

—-Ya  te  he  dicho  que  la  amistad;  respondí 
como  anteriormente. 

—Pues  la  amiga  hostilizó  al  joven  porque  lo 
odiaba  mortalmente. 

— Eso  es  infame. 

—Será  infame;  pero  ya  ves,  Nazario  Palma, 
que  una  amistad  tierna  y  un  odio  inestinguible 
pueden  dar  el  mismo  resultado. 

— ¿Y  el  odio  de  esa  muger?.... 

—Vive:  repuso  la  máscara,  interrumpiéndo- 
me: y,  levantándose  del  diván,  me  indicó  con 
un  ademan  imperioso  que  no  la  siguiera,  y  sa- 
lió con  frente  altiva  y  firme  paso. 


CAPITULO  VIII. 


EL  ARLEQUÍN. 


A 


unque  la  historia  del  banquero,  del  joven,  la 
mujer  elegante  y  la  amiga  astuta  y  rencorosa  era 
un  misterio  para  mí.,  que  sabría  descifrar  proba- 
blemente el  otro  yo;  por  lo  mismo  que  era  un 
misterio,  picaba  mi  curiosidad ,  y  me  hubiera 
alegrado  mucho  de  recibir  esplicaciones.  Según 
mi  propensión  constante,  desde  que  me  encuen- 
tro colocado  en  tan  estraña  posición,  iba  á  entre- 
garme á  profundas  meditaciones;  pero  un  espí- 
ritu invisible,  que  se  ha  propuesto  conducirme 
por  la  senda  que  se  le  antoja  y  trastornar  todos 
mis  planes  ,  trajo  al  bullicioso  arlequín,  que  ho- 
ras antes  me  habia  saludado  en  el  salón. 
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— Buenas  noches  ,  Nazario  Palma :  me  dijo  el 
arlequín,  arrojándose  sobre  el  diván. 

— Muy  buenas  noches,  arlequín  :  repuse  eon 
la  forzada  cortesía  que  requiere  un  baile  de  más- 
caras, y  con  la  continua  zozobra  que  siento  al 
contraer  nuevas  relaciones. 

— ¿Parece  que  continúas  siendo  favorecido  de 
las  damas? 

— Así,  así.  Algunas  máscaras  han  tenido  la 
bondad  de  favorecerme. 

—Y  á  juzgar  por  las  apariencias,  son  máscaras 
de  alto  coturno. 

— Tú  lo  sabrás  mejor  que  yo  :  por  lo  menos 
de  la  hermana  de  la  caridad. 

— La  hermana  de  la  caridad  es  una  perla  de 
gran  precio:  pero  no  es  menos  rica  alhaja  la  da- 
ma del  capuchón  verde;  con  quien  has  sosteni- 
do aquí  una  larga  conversación. 

— ¿La  conoces? 

— Medianamente.  ¿Es  verdad  que  es  una  mu- 
jer bastante  hermosa? 

— No  se  ha  quitado  la  mascarilla^y  desconozco 
su  beldad. 

— ¿Pero  la  habrás  visto  otras  veces;  y  esta  no- 
che no  Libras  dejado  de  conocerla? 

— Te  aseguro  que  no. 

— Eres  muy  torpe. 

— Quizás  no  tanto  eomo  crees. 

— Entonces   me  estás  engañando  y  yo   soy 
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el  torpe:  ¿no  es  así,  Nazario  Palma;  no  es  así? 

— Te  he  dicho  que  no  la  conozco,  y  no  he  fal- 
tado á  la  verdad. 

— Pues  ocupémonos  de  otra  cosa.  ¿Has  estado 
hablando  de  amor  con  la  hermosa  máscara? 

— No,  arlequín.  Te  aseguro  que  no  hemos 
cambiado  una  sola  frase  de  amor. 

— ¿Pues  en  qué  negocios  habéis  invertido  tan- 
to tiempo? 

— Eres  muy  curioso,  arlequin;  y  no  creo  pru- 
dente satisfacer  iu  curiosidad. 

— Pues  tú  te  lo  pierdes,  Nazario;  porque  yo 
pago  siempre.,  y  con  usura,  las  confianzas. 

— Me  pones  en  la  tentación  de  ser  franco;  y 
voy  á  serlo.  La  hermosa  máscara  me  ha  contado 
en  pocas  palabras  una  historia  3  harto  frecuente 
en  imprevistas  peripecias. 

— Quizás  habrá  sido  la  suya,  que  las  tiene 
muy  interesantes. 

— No  sé;  y  supuesto  que  tú  la  conoces  ,  te  di- 
ré que  en  la  dicha  historia  figuran  un  joven  de 
talento,  un  rico  banquero,  una  muger  no  muy 
hermosa 

—No  sigas,  Nazario;  no  sigas.  Sé  la  historia 
letra  por  letra  y  te  juro  que  no  es  la  suya. 

Galló  el  arlequin:  guardamos  un  corto  silencio; 
y  prosiguió  después: 

— Nazario  ¿tienes  afición  á  las  historias,  como 
la  que  acabas  de  oir? 
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— Muchísima  afición,  arlequín;  y  hasta  me 
conviene  escucharlas. 

— Pues  te  empezaré  á  contar  uña,  mas  dramá- 
tica todavía. 

— Ya  te  escucho,  con  mas  atención  que  á  la 
dama  del  capuchón  verde. 

— Comienzo.  «Corría  el  año  de  184...,  era  el 
dia  22  de  octubre,  y  una  pesada  diligencia,  al 
lento  trote  de  ocho  muías,  se  acercaba  mages- 
tuosamente  á  la  capital  del  Infierno.  Todos  los 
asientos  de  la  góndola  venían  ocupados  por  ce- 
santes y  pretendientes  :  pero  solo  debo  tratar  de 
dos  jóvenes  que  en  la  berlina  conversaban.  Lla- 
mábase uno  de  ellos...  pero  conviene  á  nuestro 
intento  callar  su  verdadero  nombre,  y  así  lo  lla- 
maremos Julio;  y  contaba  veinte  y  cuatro  años, 
que  es  una  magnífica  edad.  El  segundo  joven 
tenia  su  nombre  propio  y  apellidos;  pero  tam- 
bién conviene  á  nuestra  historia  que  los  pasemos 
en  silencio,  y  que  procediendo  á  una  segunda 
confirmación,  se  llame  Teodoro.  E¿le  joven  con- 
taba apenas  veinte  y  dos  años,  y  habia  recbido 
en  Paris  una  educación  elemental,  de  mas  orna- 
to que  provecho.  La  necesidad  de  estar  juntos 
durante  sesenta  y  dos  horas  les  habia  hecho  con- 
traer una  especie  de  intimidad;  y  en  el  momento 
que  hemos  elejido  para  comenzar  nuestra  histo- 
ria, decia  Teodoro. 

— Con  cuánto  placer  veo  las  torres  de  mi  her- 
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mosa  patria,  después  de  diez  largos  años  de  au- 
sencia. Cuántas  cosas  hallaré  cambiadas,  y  qué 
mudanza  encontrarán  todos  en  mi.  Esperimento 
una  sensación  muy  parecida  á  la  que  sentí  al 
separarme  por  primera  vez  de  mi  madre;  aunque 
aquella  tenia  en  su  fondo  una  imponderable 
amargura,  y  esta  un  inesplicable  placer. 

— ¿Has  estado,  repuso  Julio,  muchos  años  sin 
Ter  á  tu  madre? 

— Cuatro. 

— Comprendo  perfectamente  tu  alegría. 

— Y  además  brotan  y  crecen  en  mi  alma,  las 
mas  doradas  ilusiones.  Tengo  veinte  y  dos  años, 
Julio :  he  vivido  la  mayor  parte  de  ellos  entre 
las  paredes  de  un  colejio,  y  mi  corazón  está  se- 
diento de  felicidad,  placer  y  amor.  Apenas  co- 
nozco las  mugeres  de  París;  no  recuerdo  las  de 
mi  patria;  pero  qué  idea  tan  seductora  me  he 
formado  de  la  muger.  Las  hay  bellas,  como  los 
ángeles  de  Milton:  todas  son  dulces,  todas  bue- 
nas ;  y  en  sus  miradas  cariñosas,  y  en  sus  tersas 
frentes,  y  en  sus  labios,  húmedos  como  los  pé- 
talos de  las  amapolas  silvestres,  se  ve  claramen- 
te que  son  tan  propensas  á  amar  como  incapaces 
de  mentir. 

— Teodoro. 

— Y  por  el  confuso  recuerdo  que  conservo  de 
mi  niñez,  me  parece  que  las  mugeres  de  nuestro 
pais   son  mas  entusiastas,  mas   hermosas  ,  con 
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una  belleza  mas  divina,  que  toca  mas  al  corazón. 
jGuántas  mugeres  seductoras  pienso  encontrar, 
amigo  mió;  y  cómo  pienso  amar  á  alguna,  con 
toda  la  fuerza  de  mi  alma  y  de  una  primera  pasión! 

•Julio  escuchaba  atentamente  á  su  entusiasta 
compañero;  pero  su  labio  superior,  lijeramente 
levantado,  revelaba  una  confusa  mezcla  de  sar- 
casmo y  de  compasión.  Tenia  necesidad  Teodoro 
de  ser  comprendido  y  alentado,  y  la  contrariaba 
horriblemente  el  glacial  silencio  de  Julio.  Para 
hacercelo  romper,  dijo: 

— ¿No  piensas  como  yo? 

— Teodoro,  tengo  dos  años  mas  que  tú,  y  co- 
nozco mejor  á  la  mujer. 

— ¿Y  qué  quieres  decir  con  ello? 

—Verdaderamente,  casi  nada. 

— ¿Pero  tú  opinión  particular?... 

— Es,  que  si  es  triste  perder  las  ilusiones,  es 
mas  triste  haberlas  perdido.  Vive  con  las  tuyas, 
mientras  puedas;  y  haz  por  conservarlas  mucho 
tiempo. 

—¿Has  sufrido  tú  desengaños? 

— Yo  mismo  no  le  sé,  Teodoro. 

— ¿Pero  no  vienes  ala  corte  sediento  de  amor? 

»E1  rostro  de  Julio  se  animó,  como  lo  estaba 
momentos  antes  el  de  su  joven  compañero;  y 
repuso  con  entusiasmo  : 

— Mis  esperanzas  son  mas  fundadas  que  las 
tuyas. 
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— ¿Qué  te  trae  á  la  corte  ? 

— Un  doble  objeto. 

— ¿  Quieres  esplicármelo? 

—  Sí;  pero  con  la  precisa  condición  de  que  no 
lo  digas  á  nadie. 

— Te  doy  mi  palabra. 

— Pues  escucha.  Me  traen  á  la  corte  el  amor 
de  gloria  y  la  ambición. 

— ¿Y  en  qué  fundas  la  consecución  de  ambos 
objetos? 

— Voy  á  esplicártelo.  He  pasado  la  mayor 
parte  de  mi  vida  en  estudiar  y  en  escribir:  la  parte 
restante  en  malgastar  mi  patrimonio.  He  nacido 
pródigo  y  poeta;  dos  cualidades  que  se  herma- 
nan perfectamente  :  pero  mientras  fui  medio  rico., 
así  pensé  en  sacar  partido  de  mis  buenas  ó  malas 
dotes  literarias  como  en  hacerme  mahometano. 
A  los  veinte  y  seis  años  me  cansé  de  estudiar 
doce  horas  diarias;  y,  en  un  momento  de  mal 
humor,  empaqueté  todo  mi  equipaje,  me  despe- 
dí de  mis  amigos  y,  sin  otra  ruta  que  mi  capri- 
cho, salí  á  viajar. 

— ¿Vendrías  á  la  corte? 

— No:  el  Infierno  tiene  muchas  buenas  ciuda- 
des, en  las  cuales  puede  un  mancebo  pasarlo 
magníficamente;  y  las  recorrí  unas  tras  otras, 
dándome  una  vida  de  príncipe.  Pasé  dos  años 
deliciosos  entre  los  banquetes ,  el  juego  y  las 
galantes  aventuras;  pero  cumplidos  los  dus  años, 
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el  mal  estado  de  mis  negocios  me  hizo  recojer 
todas  las  velas  y  volver  al  puerto  de  mi  casa. 
Entré  en  él  cansado  y  taciturno;  y  como  tengo  la 
desgracia  de  ser  huérfano,  hallé  el  hogar  tan 
árido  como  un  desierto.  Pretendí  en  vano  apun- 
talar el  edificio  de  mi  fortuna :  el  huracán  de  mis 
desórdenes  lo  habia  casi  desmantelado;  y  me  di 
por  muy  satisfecho  con  cumplir  mis  obligaciones 
y  reservarme  algunos  escasos  despojos. 

— ¿En  ese  momento  de  apuro ,  te  acordadas 
de  tus  facultades  literarias? 

— Así  sucedió  :  me  acordé  de  ellas  y  me  dedi- 
qué  á  ejercitarlas.  Con  toda  la  fé  de  un  neófito 
tracé  mis  primeros  ensayos;  y  algunos  amigos 
indulgentes  elogiaron  mi  desempeño. 

— ¿Inmediatamente  encontraste  el  premio  de 
tu  aplicación  ? 

— No  ,  amigo  mió.  Los  producciones  literarias, 
por  mas  mérito  que  en  sí  tengan,  no  son  nunca 
recompensadas  en  las  capitales  de  provincia:  su 
único  meícado  es  la  corte. 

—¿Y  ahora  vienes  á  darlas  salida  en  Dramalla? 

— Precisamente. 

— ¿Y  este  es  el  motivo  de  tu  viaje  ? 

— Ya  te  dije  que  tiene  dos. 

— Sepamos,  sepamos. 

— Con  los  manuscritos  en  el  pupitre,  ambos 
codos  sobre  la  mesa  y  la  frente  sobre  las  manos, 
pensaba  en  mi  nuevo  viaje;  y  pensaba  con  des- 
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aliento,,  porque  la  pérdida  de  mi  fortuna  habia 
ido  dejando  en  mi  alma  un  fondo  de  melancolía, 
que  me  quitaba  por  momentos  mi  natural  reso- 
lución. Yo  habia  nadado  poco  antes,  como  el 
cetáceo  en  el  alta  mar;  y  al  verme  en  tan  peque- 
ño golfo  me  mareaba,  como  al  cetáceo  le  sucede, 
para  ir  á  morir  en  la  arena.  Mas  de  una  vez  me 
repetia  esta  aterradora  pregunta  :  ¿Qué  haré  yo 
con  poco  dinero?  y  ni  una  sola  sabia  darle  satis- 
factoria solución:  cuando  un  incidente  impre- 
visto vino  á  ofrecerme  un  ancho  campo ,  que  no 
habia  pensado  recorrer. 

— ¿Qué  acontecimiento  inesperado  vino  á  rea- 
nimar  tus  esperanzas  ? 

— Un  gran  movimiento  político. 

— ¿El  que  ha  derribado  en  dos  meses  al  hom- 
bre que  representaba  el  poder? 

— El  mismo. 

— ¿Has  figurado  en  él? 

— He  figurado;  y  la  casualidad  me  ha  puesto 
en  primera  línea. 

— Cuenta ,  cuenta. 

Julio  se  detuvo  un  instante,  como  quien  mi- 
de las  palabras,  y  dijo  después  : 

— ¿Para  qué  he  de  darte  pormenores  ?  Bástete 
saber  que  he  combatido  con  el  fusil  y  con  la  plu- 
ma ;  y  de  ambos  modos  he  prestado  servicios  de 
alguna  importancia. 

— ¿Con  que  tanto  has  hecho? 
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— No  poco.  He  sido  el  primer  representante 
de  un  gran  partido,  que  estaba  humillado  y  te- 
mía :  he  puesto  el  bastón  y  la  espada  en  la  mano 
de  un  general :  he  dado  impulso  al  alzamiento, 
inclinándolo  hacia  el  objeto  que  á  mis  amigos 
convenia  :  y  algunos  representantes  del  pais  qui- 
zás me  deben  su  elección.  Juzgo  que  con  tales 
servicios  encontraré  abiertas  las  columnas  de  los 
periódicos,  y  que  el  gobierno  se  apresurará  á  re- 
compensarme, aun  mas  allá  de  mis  deseos. 

— Tienes  razón  ,  Julio :  un  gobierno  por  quien 
has  trabajado  tanto,  y  que  empieza  á  recompen- 
sar con  prodigalidad,  no  puede  ser  contigo  in- 
grato. 

— Amigo  mió,  debo  confesarte,  que  es  preci- 
samente la  ocasión  en  que  deseo  ejercer  magis- 
terio; porque  me  parece  muy  fácil  aprovechar  la 
gran  fusión  de  los  partidos,  que  ha  realizado  el 
alzamiento,  y  establecer  ahora  un  gobierno  ver- 
daderamente nacional. 

— Tienes  razón. 

— Pero  aunque  así  pueda  ser  útil  á  mis  com- 
patriotas y  asegurarme  una  cómoda  subsistencia, 
mis  verdaderas  esperanzas,  las  que  yo  acaricio 
con  deleite,  son  las  literarias. 
'  — Te  comprendo,  Julio,  te  comprendo:  pre- 
fieres la  gloria  á  la  ambición. 

— Sí,  amigo  mió;  no  soy  ambicioso ,  y  pre- 
fiero á  la  cartera  de  ministro  una  corona  de  poeta. 
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— Bendigo,  Julio,  tu  entusiasmo;  porque  se 
acerca  mucho  al  mió.  Tú  hallarás  en  Dramalla 
la  gloria  que  buscas,  y  el  poder,  que  debe  ve- 
nirse á  tus  manos:  lus  dos  hallaremos  el  amor. 

— No  espero  encontrar  amor,  Teodoro. 

— Razón  mas  para  que  suceda. 

— El  amor  para  tí. 

— Para  tí  la  gloria  y  la  ambición. 

— Y  para  los  dos  la  amistad. 

«Lss  últimas  palabras  de  Julio,  pronunciadas 
tranquilamente,  y  á  las  que  respondió  Teodoro 
con  un  espresivo  apretón  de  mano  y  una  incli- 
nación de  cabeza  ,  tenian  el  valor  de  un  jura- 
mento; y  como  tal  fueron  recibidas  por  los  dos 
jóvenes  viajeros,  que  se  daban  en  su  interior  las 
mas  cumplidas  enhorabuenas  por  haber  trabado 
amistad. 

»La  diligencia  seguía  rodando,  y  muy  en  bre- 
ve saludó  Teodoro  con  júbilo  á  su  hermosa  pa- 
tria, mientras  Julio  veia,  al  paso,  sin  estrañeza 
los  monumentos  de  la  corte.  Llegó  la  góndola 
al  parador,  y  se  apresuraron  los  viajeros  á  des- 
entumecer sus  miembros.  Todos  encontraron 
amigos,  recomendados  ó  parientes  que  los  reci- 
bían con  agasajo  :  Teodoro  encontró  mas  que 
todos;  su  madre  lo  esperaba  allí :  y  Julio  se  en- 
contró un  momento  en  la  mas  triste  soledad. 

» Pasados  los  primeros  transportes  de  amor 
filial,  presentó  Teodoro  á  su  madre  el  tierno  ami- 
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go,  que  debia  serlo  eternamente:  y  esta  señora, 
que  amaba  á  cuanto  merecia  el  cariño  de  su  lujo, 
recibió  á  Julio  con  afectuosa  distinción.  Teodoro 
se  marchó  con  su  madre  ¿  radiante  el  rostro  de 
alegría ,  y  Julio  mandó  conducir  su  equipaje  á 
una  modesta  habitación.  * 

Hizo  una  pausa  el  arlequín,  para  tomar  aliento, 
y  al  mismo  tiempo  apareció  en  la  puerta  del  ga- 
binete la  hermana  de  la  caridad,  apoyada  en  el 
brazo  de  Camilo  Pérez  de  Silva.  Camilo  me  in- 
clinó la  cabeza  ¿  dijo  una  palabra  á  la  máscara, 
y  se  marcharon  al  momento. 

—¿Tú  eonoces  á  la  hermana  de  la  caridad? 
pregunté  al  arlequín. 

— La  conozco  :  me  respondió  inmediatamente. 

— ¿Quieres  revelarme  su  nombre? 

— Laura. 

— ¿Laura  de  qué  ? 

—Eso  es  mucho  preguntar,  Nazario  :  ten  pa- 
ciencia, y  prosigamos  con  mi  historia. 


TOMO  II. 


CAPITULO  IX. 

PROSIGUE    HABLANDO    EL     ARLEQUÍN. 

Ruaremos  pasar  seis  meses  desde  el  día  22 

de  octubre  de  184 ,  dia  en   que  llegaron 

los  viajeros  á  la  capital  de  las  regiones  in- 
fernales/ y  nos  encontraremos  de  fijo  en  el 
dia  22  de  abril  del  año  próximo  siguiente  lin 
una  mesa,  que  muy  bien  merece  el  nombre 
da  revuelta  ,  encontraremos  un  cuaderno  ;  y  ho- 
jeando las  primeras  páginas  ,  escntas  en  el  mis- 
mo dia,  podremos  leer  estas  razones : 

.  Llegué  á  Dramalla  el  22  de  octubre  próximo 
usado  y  estamos  á  22  de  abril :  total  seis  me- 
L   de  permanencia  en  la  córte:  quiero  ejustar  • 
,a  cuenta  del  primer  semestre    La  misma  noch 
que  llegué,  entregué  la  carta  de  M.  a  G.,  y  me 
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reeibió  cordialmente.  G.  es  un  muchacho  de. co- 
razón y  de  talento,  pero  un  poquito  desidioso: 
por  su  mediación  ,  estoy  en  contacto  con  los  es- 
critores mas  celebres.  Los  escritores  tienen  una 
confusa  mezcla  de  buen  y  mal  humor  _,  de  pere- 
za y  actividad.  Tienen  buen  humor  para  satirizar 
las  obras  de  sus  compañeros;  mal  humor  para 
recibir  la  mas  templada  crítica  que  hagan  de  las 
suyas.  Son  perezosos  para  fomentar  y  defender 
los  intereses  de  la  clase,  y  mas  de  una  vez  los 
suyos  propios:  son  activos,  para  dañarse  mu- 
tuamente. Los  literatos,  como  hombres  son  ad- 
mirables., buenos,  dulces  y  generosos;  como 
escritores  son  los  vicios  de  estas  virtudes. 

>  Al  tercer  dia  de  mi  llegada  visité  á  don  Ful- 
gencio Soto :  podría  decir  que  su  acogida  fué 
afectuosa,  si  no  me  hubiera  reñido  agriamente 
porque  no  habia  ido  á  visitarlo  en  la  noche  de 
mi  llegada.  He  encontrado  en  su  casa  gentes* 
que  un  francés  llamada  con  razón ,  si  pueden 
tenerla  los  franceses,  del  antiguo  régimen.  Entre 
estas  personas  respetables  se  cuentan  varios  ex- 
ministros, ex-consejeros 3  generales,  embajado- 
res; y  me  ha  causado  suma  estrañeza ,  que  per- 
sonas tan  condecoradas  discurran ,  poco  mas  ó 
menos,  como  los  demás  hijos  de  Eva.  Yo,  an- 
tes de  venir  á  la  corte,  tenia  en  mi  cabeza  un 
olimpo;  pero  al  acercarme  á  los  dioses  veo  que 
son  hombres  como  yo.   También  he   cruzado  la 
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palabra  con  señoras  y  señoritas,  y  en  vez  de  sí- 
fldes ó  ninfas,  he  hallado  mugeres  nada  mas; 
aunque  muy  hermosas  algunas.  Voy  a  presentar 
«na  cuestión  que  no  pretendo  resolver:  ¿La cor- 
tesanía es  discreción? 

,He  hablado  con  muchas  personas  de  mate- 
rias indiferentes,  y  mehan  escachado  con  aten- 
ción y  complacencia  ;  pero  al  momento  que  hago 
girarla  conversación  sobre  negocio:-,  ya  político* 
va  literarios,  se  distraen  lastimosamente.       _ 

.  Ambición  de  gloria  y  poder  fueron  los  mó- 
viles que  me  trajeron  á  la  corle;  y  no  veo  tan 
llanas  las  sendas  que  han  de  conduerme  a  su 
lo-ro.  Encuentro  aquí  glorias  brillante»,  que  sin 
apercibirse  de  ello  cerrarán  el  paso  ala  m>a :  en- 
cuentro también  nulidades  afortunadas,  que  sin 
la  fuerza  del  impulso  tienen  la  de  la  res.stenc.a; 
v  que   impenetrables,  como   todo  cuerpo,  re- 
chazan al  que  con  mas  justo  derecho  mienta  po- 
nerse en  su  lugar.  Cuánto  tiempo  necesita  un 
hombre  para  darse  á  conocer  á  aquellos  que  des- 
conocerlo procuran,  es  un  problema  delicado  que 
solo  el  tiempo  puede  resolver  por  s.  mismo.  Yo 
desmayo  en  algunos  momentos,  en  otros  cobo 

ánimo,  v  el  miedo  y  la  tt  siguen  su  lucha    di- 
putándose la  victoria  con  encarnizado  tesón 

.Cuando  de  un  mundo  de  poesía  desciendo  a 
un  mundo  de  pasiones  mas  materiales  y  tangi- 
bles ,  si  asi  se  me  permite  llamarlas,  encuentro 
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mil  locas  ambiciones ;  que  hacen  impotente  la 
mia,  por  su  moderación  quizás.  Ni  una  sola  de 
las  personas  que  deben  conocerá  fondo  mis  ser- 
vicios me  ha  hablado  de  ellos;  y  asentándose 
cómodamente  en  la  cúspide  del  edificio,  que  he- 
mos levantado  entre  muchos,  afectan  no  reco- 
nocernos, temiendo  quizás  que  les  pidamos  al- 
guna parte  del  poder. 

»Pero  tal  vez  yo  creo  fantasmas  por  el  placer 
de  combatirlos,  y  pongo  mis  cavilaciones  en  el 
trono  de  la  realidad.  Solo  han  transcurrido  seis 
meses  y  ya  quiero  ver  satisfechas  mis  esperanzas. 
¿Qué  son  seis  meses  para  realizar  tan  brillantes  y 
hermosos  sueños?  El  miedo  cede,  recobra  la  fé 

su  antiguo  brío La  fé  es  ciega pensemos 

un  poco  y  resolvamos  matemáticamente  lo  que  he 
conseguido  hasta  ahora.  He  conseguido  hacerme 
lugar  en  sociedades  de  buen  tono,  y  que  me  re- 
ciban en  ellas  con  manifiesta  distinción;  cono- 
cer á  muchas  personas,  cuyos  nombres  son  de- 
masiado grandes  ó  sus  estatuas  muy  pequeñas;  y 
tomar  un  baño  de  corte,  que  si  no  purifica,,  como 
los  del  agua  tofana,  es  una  especie  de  barniz  con 
distintas  aplicaciones.  Eslas  ban  sido  mis  ganan- 
cias; mis  pérdidas  han  consistido  en  seis  meses, 
doce  mil  reales  y  un  rico  tesoro  de  ilusiones.» 

•  Con  estraordinaria  rapidez  habia  escrito  Julio 
las  refiexianes  que  anteceden  ;  y  después  que  las 
habia  acabado,  jiro  sobre  su  mismo  asitnto;  para 
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ancontrarse  frente  á  frente  de  su  buen  amigo 
Teodoro,  que  acababa  de  abrir  la  mampara  y  se 
adelantaba  hacia  él. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí ,  Teodoro?  preguntó 
Julio  festivamente  á  su  amigo  de  diligencia. 

— Un  negocio  de  alta  importancia,  repuso 
Teodoro:  queriendo  dar  á  sus  grandes  ojos  azu- 
les una  espresion  de  severidad,  que  de  ningún 
modo  podía  aliarse  con  su  natural  y  hasta  poco 
común  dulzura. 

— ¿Sepamos,  pues,  ese  negocio?  insistió  Julio, 
remedando  el  tono  hinchado  que  afectaba  su  buen 
amigo., 

—Aun  no  ha  llegado  el  solemne  "momento  de 
tan  imporlante  revelación. 

—¿Pues  entonces,  cómo  te  trae  un  negocio  de 
alta  importarla,  que  debemos  tratar  los  dos? 

—Ahí  está  el  nudo  de  mi  jinlrincado  logo- 
grifo  . 

—Difícilmente  podré  desatarlo,  sino  acudes  en 

mi  socorro. 

—El  tiempo  lo  desatará. 

— ¿Y  entre  tanto?.... 

—Ponte  una  levita ;  toma  el  sombrero  y  acom- 
páñame. 

— ¿Pero  Teodoro? 

—¿Cuándo  ha  necesitado  un  amigo  minucio- 
sas esplicaciones  para  acompañar  á  su  amigo? 

—Tienes  razcn  :  y  en  prueba  de  que  la  reco- 
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nozco  te  digo,  con  el  padre  nuestro  y  en  latin, 
fiat  voluntas  (va. 

iJulio  acompañó  á  la  palabra  con  la  acción ;  y 
á  los  dos  minutos,  tenia  abrochado  su  levita 
negro. 

— ¿Y  ahora  qué  me  pongo?  preguntó  Julio, 
como  un  recluta  que  se  viste  por  primera  vez  de 
soldalo. 

— El  sombrero,  repuso  Teodoro,  con  el  to- 
no que  lo  hubiera  dicho  un  severo  sargento 
segundo. 

— ¿Y  después? 

— Los  guantes. 

— ¿Ahora? 

— El  bastón. 

— ¿Y  después? 

— Sígneme. 

«Teodoro  se  acercó  á  la  puerta ;  Julio  lo  siguió, 
y  ambos  amigos  se  hallaron  muy  ponto  en  la 
calle. 

•Siguió  Julio  á  su  joven  amigo,  sin  dirigirle1 
una  pregunta  sobre  sus  planes  ulteriores  ;  y  una 
hora  después  se  encontraban  sentados  auna  mesa 
de  tres  cubiertos,  primorosamente  servida.  Lastres 
personas  que  debian  an  ella  comer  j  eran  la  ma- 
dre de  Teodoro  y  los  dos  íntimos  amigos.  En  el 
parador  de  diligencias  encontramos  por  primera 
vez  á  esta  señora  ,  y  vamos  á  hacer  su  retrato. 

»Doña  Visitación  Bazan  ,  así  se  llamaba ,  habia 
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tenido  veinte  años  antes,  reputación  de  muy 
hermosa;  y  conservándola  todo  este  período,  ha- 
bía llegado  á  sus  cuarenta  en  tan  buen  estado, 
que  decian :  «no  pasa  dia  por  la  Bazan.»  Aunque 
tan  rica  en  hermosura ,  no  era  esta  su  dote  prin- 
cipal ;  pues  el  que  tenia  la  fortuna  de  oiría  ,  qui- 
taba los  ojos  de  su  rostro,  para  disfrutar  un  en- 
camo mas  permanente  y  seductor.  Casada  á  los 
diez  y  seis  años,  y  álosveinte'y  cinco  viuda,  llenó 
primero  los  deberes  de  esposa  y  madre  con  un 
tacto  muy  superior  al  que  su  corta  edad  prome- 
tía; y  desechando  después  enlaces  muy  ventajo- 
sos y  honoríficos,  dedicó  su  talento  y  ternura  á 
la  educación  de  la  sola  prenda  de  su  único  y 
malogrado  amor.  Escudada  de  otros  afectos  con 
el  afecto  maternal ,  llegó  á  la  edad  en  que  las 
hermosas  pierden  comunmente  la  razón,  con  la 
suya  severa  y  fría;  y  mas  de  una  vez  sus  con- 
sejos trazaron  una  noble  y  segura  senda  al  estu- 
diante de  París.  Esta  señora  hizo  los  honores  de 
la  mesa,  y  no  es  necesario  decir  que  fué  esce- 
lente  una  comida,  sazonada  con  su  amena  con- 
versación. 

«Servidos,  los  postres,  Teodoro  apresuró  el  café, 
dando  algunas  muestras  de  ansiedad;  y  momen- 
tos antes  de  las  ocho  arrancó  á  su  amigo  de  so- 
ciedad tan  agradable. 

— ¿Qué  tal  has  comido,  amigo  Julio?  le  pre- 
guntó Teodoro,  luego  que  estuvieron  en  la  calle 
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y  después  de  haberle  dado  el  brazo,  para  que  an- 
duviera mas  deprisa. 

— He  comido  perfectamente;  pero  sobre  to- 
do me  ha  encantado  la  conversación  de  tu 
madre. 

— Tiene  un  hermoso  corazón  y  un  talento 
poco  común  :  repuso  Teodoro  con  orgullo. 

— Por  eso  debo  confesarte,  que  he  sentido  de- 
jar tan  pronto  su  inestimable  sociedad. 

— Te  desquitarás  otro  dia;  pero  esta  noche 
me  era  imposible  detenerme  ni  un  solo  mi- 
nuto. 

— ¿A  dónde  vamos,  amigo  mió,  que  con  tal 
premura  nos  aguardan?  preguntó  Julio,  quebran- 
tando el  si'cncio  que  se  habia  impuesto  respecto 
á  los  ocultos  planes  de  Teodoro. 

— Aprieta  el  paso  y  lo  sabrás. 

•  Mitad  arrastrado  por  Teodoro  y  mitad  por  el 
fuerte  impulso  de  una  viva  curiosidad,  recorrió 
Julio  velozmente  no  pocas  calles  y  plazuelas; 
hasta  que  pararon  á  la  puerta  de  un  edificio,  so- 
bre la  cual  se  leia  en  letras  de  muy  buen  tamaño 
estas  dos  palabras:  circo  olímpico.  Penetraron 
sin  otra  detención  que  la  de  entregar  dos  entra- 
das, y  fueron  á  tomar  asiento  en  un  palco  poco 
elegante.  Teodoro  dirigió  una  mirada  afanosa  a 
uno  de  los  palcos  inmediatos,  y  con  dulce  sa- 
tisfacción dijo  á  su  amigo: 

— Ya  ves,  Julio,  adonde  he  querido  traerte. 
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— Ya  lo  veo,  Teodoro:  repuso  Julio  boste- 
zando. 

— ¿Te  satisface  la  sorpresa  ? 

— Hasta  ahora,  no  mucho. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  están  duros  los  asientos. 

»A  este  tiempo  empezó  á  tocar  una  música 
bastante  mala  :  salieron  al  circo  un  payaso  y  me- 
dia docena  Je  farsantes,  con  uniformes  de  maes- 
tranza :  se  presentó  un  palafrenero,  colgado  al 
freno  de  un  caballo,  aparentemente  brioso  pero 
muy  manso  en  realidad:  montó  en  él  un  niño, 
saludó  con  la  cortesía  de  ordenanza,  y  así  co- 
menzó la  función. 

•Julio,  que  no  era  aficionado  á  milésimas  edi- 
ciones de  una  misma  cosa,  cerró  los  ojos,  por 
temor  de  quedarse  ciego  con  los  chinos  que  sal- 
taban frecuentemente;  y  Teodoro  fijó  su  aten- 
ción en  el  palco  de  la  derecha;  palco  que  no 
ocupaba  nadie,  pero  que  debia  ser  ocupado  se- 
gún fundadas  conjeturas. 

•  Amenazado  estaba  Julio  de  sumerjirse  en  las 
dulzuras  de  profundo  y  sosegado  sueño,  cuando 
el  ruido  de  una  puerta  inmediata,  empujada  con 
arrogancia ,  le  hizo  recobrar  el  pleno  uso  de  sus 
sentidos  embotados;  y  volviéndose  con  rapidez 
hacia  el  palco  de  la  derecha,  vio  penetrar  en  él 
á  una  joven  de  alta  estatura,  esbelto  talle,  ojos 
y  cabellos  de  azabache,  morena  y  sonrosada  tez, 
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labios  delgados,  boca  breve,  nariz  griega,  mirar 
altivo  y  chispeante.  A  esta  joven  seguía  una  se- 
ñora de  cuarenta  y  cinco  años  cumplidos^  y  que 
conservaba  todavía  algunos  restos  de  hermosura. 
La  presencia  de  la  hermosa  joven  llamó  un  tanto 
la  atención  de  Julio;  pero  el  rostro  de  Teodoro 
se  reanimó  instantáneamente  con  la  aureola  de 
una  inmensa  felicidad. 

— Qué  seductora  es  esa  joven,  murmuró  Julio; 
señalando  álu  que  acabamos  de  pintar. 

— Muy  hermosa  es;  repuso  Teodoro:  é  incli- 
nándose sobre  la  baranda  de  su  palco  dirigió  á 
Jas  recien  llegadas  un  saludo  j  que  le  devolvie- 
ron con  galante  afabilidad. 

— ¿Parece  ,  prosiguió  Julio  á  media  voz,  que 
conoces  á  esas  señoras? 

— Las  conozco  mucho,  amigo  mió.  ¿Qué  te 
parece  Dorotea?  (Continuo  mudando  los  nom- 
bres.) 

— ¿Quién  es  Dorotea? 

— Habla  mas  quedito.  La  joven. 

— ¡  Ah!  Me  ha  parecido  muy  hermosa  :  repuso 
Julio  á  media  voz. 

— ¿Es  verdad  que  pocas  mujeres,  y  quizás 
ninguna,  poseen  unos  ojos  tan  espresivos.,  un 
talle  tan  esbelto,  una  tez  tan  delicada,  un  aire 
tan  aristocrático,  un  atractivo  tan... 

— ¡Teodoro! 

— ¿Qué  te  admira  3  Julio? 
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— No  me  admiro:  pero  sí  veo  que  estás  loca- 
mente enamorado. 

—No  quiero  engañarte,  amigo  mió.  Amo  á 
esa  mujer  con  frenesí. 

— ¿  Y  te  corresponde  ? 

-Sí. 

— Me  alegro  en  el  alma. 

— j  Cuan  pronto  se  han  realizado  mis  ensue- 
ños} ¿Te  acuerdas,  Julio,  de  lo  que  hablábamos 
en  la  góndola  ?  Tú  mirabas  mis  esperanzas  como 
irrealizables  quimeras;  pero  ya  ves  que  en  pocos 
meses  se  realizan,  porque  la  mujer  á  quien  amo 
es  tan  bella  como  mi  amor. 

» Aunque  las  palabras  de  Teodoro  se  dirijian 
inmediatamente  ásu  amigo,  bien  se  conocía,  por 
el  fuego  con  que  las  pronunciaba ,  que  estaba 
bajo  el  magnetismo  de  los  ojos  de  Dorotea;  y 
que  esperaba,  declamándolas,  hacerlas  llegará 
los  oidos  de  la  señora  de  sus  amantes  pensa- 
mientos. 

«Demasiado  absorto  Teodoro  con  los  encantos 
de  su  amada ,  no  podia  fastidiarse  con  lo  insulso 
de  la  función;  pero  Julio,  que  con  la  franca 
confesión  de  su  compañero  de  viaje  había  per- 
dido el  estímulo  mas  poderoso  que  puede  tener 
un  hombre  al  lado  de  una  mujer  hermosa,  la 
posibilidad  de  poseerla;  para  no  protestar  dur- 
miéndose contra  la  indijesta  función,  preguntó 
á  Teodoro: 
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— ¿Quieres  decirme  á  qué  familia  pertenecen 
esas  dos  señoras? 

— A  una  de  las  mas  distinguidas  de  la  corte. 
Son  hija  y  esposa  del  muy  noble  marqués  del 
Campo. 

— ¿De  manera  que  es  una  boda  completamente 
aristocrática? 

— He  tenido  esa  gran  fortuna;  porque  de  otro 
modo  mi  madre  se  opondría  á  nuestra  unión. 

— ¿Pero  tanto  has  adelantado,  que  va  á  efec- 
tuarse el  subsiguiente  matrimonio? 

— No  te  diré  que  sea  al  instante;  pero  no  pue- 
de tardar  mucho. 

— Hágase  tu  voluntad :  dijo  Julio  tranquila- 
mente, y  echó  una  lánguida  mirada  á  la  familia 
japonesa,  que  hacia  grupos  y  daba  saltos;  como 
diciendo:  «Me  resigno  á  apurar  hasta  la  última 
gota  de  este  soporífico  espectáculo.» 

»La  gran  resigacion  de  Julio  tuvo  al  fin  su 
merecido  galardón,  porque  levantándose  Teodo- 
ro, le  dijo: 

— Ven  :  quiero  presentarte  á  mi  futura, 
s  Acogió  Julio  con  placer  una  propuesta  que  iba 
á  ponerlo  en  relaciones  con  la  bien  amada  de  su 
amigo,  y  á  proporcionarle  agradable  conversa- 
ción. Se  levantó  inmediatamente ;  salió  del  palco, 
acompañado  de  Teodoro,  y  entraron  juntos  en 
al  de  la  hermosa  Dorotea. 

»La  distribución  de  los  asientos  fué  como  debia 
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presumirse:  á  espaldas  de  Dorotea  Teodoro,  y 
Julio  lomó  posición  á  espaldas  de  la  noble  mamá. 
Como  buen  amigo  del  amante,  entabló  conver- 
sación tirada  con  la  marquesa;  lo  que  le  fué  su- 
mamente fácil ,  porque  la  muy  ilustre  dama  no 
queria  impedir  á  su  hija  una  larga  sesión  de 
amor. 

•  Después  de  cambiaralgunasfrases  relativas  al 
espectáculo,  preguntó  la  marquesa  á  Julio,  co- 
mo queriendo  reanimar  la  conversación  un  tanto 
fria  : 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  V.  en  la  corte? 

— Señora,  seis  meses  cumplidos ;  nada  mas. 

— ¿Qué  le  ha  parecido  á  V.? 

— Muy  bien. 

— ¿Piensa  V.  permanecer  aquí? 

— Sí ,  señora. 

— ¿Es  V.  empleado? 

— No,  señora. 

— ¿Viene  V.  á  pretender  ? 

— Solo  puedo  decir  á  V,  que  no  he  pretendido 
hasta  ahora. 

— Ya  comprendo.  Viene  V.,  como  suele  decirse, 
á  comerse  sus  rentas, 

>Julio  se  sonrió  por  respuesta,  con  una  de 
esas  sonrisas  equívocas  que  no  dicen  nada;  pero 
que  generalmente  se  reciben  como  esplícita  con- 
firmación de  lo  que  se  acaba  de  oir.  La  marquesa 
continuó  un  interrogatorio,  digno  del  mas  inge- 
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nioso  escribano,  y  los  dos  amantes  prosiguieron 
su  animada  conversación. 

»Sin  dejar  de  dará  la  marquesa  conteslaciones 
evasivas,  estudiaba  Julio  atentamente  la  fisono- 
mía de  Dorotea ;  encontrando  á  cada  momento 
una  perfección  desconocida ;  pero  notando  al 
mismo  tiempo  una  espresion  indefinible  que  en 
vano  pretendía  esplicarse.  En  las  miradas  de  la 
joven  creia  distinguir  dos  impulsos,  uno  que  par 
tia  de  su  alma  y  llegaba  basta  sus  pupilas;  im- 
pulso violento  y  destructor.  Otro  que  de  sus  pu- 
pilas partía  como  un  fluido  magnético,  y  adorme- 
cía ó  esclavizaba  á  fuerza  de  dulce  languidez.  En 
la  sonrisa  de  Dorotea  se  notaba  el  mismo  fenó- 
meno: y  si  es  posible  hacer  esta  distinción,  dire- 
mos, que  en  ei  interior  de  los  labios  era  sarcástica 
y  glacial;  pero  que  al  salir  variaba  de  forma, 
apareciendo  bondadosa  ó  apasionada.  Teodoro  no 
podia  conocer,  por  el  prisma  de  la  pasión,  estas 
singulares  diferencias,  que  veia  Julio  con  espanto. 

•Acabada  la  pantomima  ,  se  levantaron  las  se- 
ñoras ;  y  apoyada  cada  una  en  el  brazo  de  su 
respectivo  caballero,  atravesaron  el  corto  espa- 
cio que  mediaba  entre  el  palco  y  la  carretela. 
Antes  de  tomar  el  estribo,  ofreció  la  marquesa  á 
Julio.su  casa  y  amistad;  y  alejándose  rápida- 
mente, al  trote  de  dos  briosas  yeguas  norman- 
das, dejaron  á  los  dos  amigos,  que  se  pusieron 
en  lenta  y  segura  retirada. 
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— ¿Qué  te  ha  parecido  mi  futura?  preguntó 
Teodoro  á  su  amigo. 

— Lo  que  me  habia  parecido  antes :  una  mujer 
bastante  hermosa.  Repuso  Julio  secamente. 
— ¿Nada  mas  que  hermosa  ,  nada  mas? 
— Por  las  pocas  palabras  que  la  he  oído,  me 
ha  parecido  muy  discreta. 

— Julio,  tienes  que  hacerme  un  gran  favor, 
que  no  ha  de  negarme  tu  amistad. 
— Estoy  dispuesto  á  complacerte. 
— He  convenido  con  Dorotea  en  casarnos  in- 
mediatamente, y  es  preciso  que  lo  participes  á 
mi  madre;  pues  aunque  sé  que  su  cariño  no  me 
negará  lo  que  deseo  3  no  me  atrevo  casi  á  indi- 
cárselo. 

— ¿Nada  mas  tienes  que  pedirme.,  amigo  mió? 
— Nada  mas. 

— ¿Cuándo  quieres  que  hable  á  tu  madre? 
— Mañana  mismo. 
— Quedará  cumplido  tu  deseo. 
•  Quedó  Teodoro  satisfecho;  y  se  separaron  los 
amigos  después  de  apretarse  las  manos.» 

Volvió  á  interrumpirse  el  arlequín ,  y  me  pro- 
puso que  nos  dirijiriamos  al  café  á  tomar  un  vaso 
de  naranja;  porque  con  tanto  hablar  se  le  habían 
irritado  las  fauces.  Yo,  que  me  habia  pasado  es- 
cuchando la  noche,  no  tenia  necesidad  de  re- 
fresco; pero  creí  deber  pagar  su  narración  y  lo 
acompañé  de  bien  grado.  Al  atravesar  una  sala 


113 

me  encontré  inmediato  á  la  máscara  del  dominó 
negro,  que  iba  del  brazo  del  mascaron  que  nos 
habia  interrumpido  antes;  y  burlando  la  vigilan- 
cia de  su  Argos,  me  dijo.  «Aquí  nos  veremos  el 
martes. »  Tomó  el  arlequín  su  refresco  sin 
otro  incidente  notable  nos  volvimos  al  blando 
diván ,  y  mi  compañero  anudó  el  hilo  de  su  his- 
toria. 


tomo  ii.  8 


CAPITULO  X. 

EL    ARLEQUÍN    NO   SE    CAMSA    DE   CONTAR   HISTORIAS. 


»Fin  cumplimiento  de  la  palabra  que  tenia  em- 
peñada á  su  amigo,  se  presentó  Julio  al  día  si- 
guiente en  casa  de  Teodoro,  y  filé  recibido  al 
momento  por  la  discretísima  viuda.  No  daba  el 
joven  grande  importancia  á  su  comisión,  y  por 
lo  tanto  quiso  entrar  al  punto  en  materia. 

—Señora  ,  dijo  ala  Balizan ,  tengo  el  honor  de 
hablar  á  V.  por  encargo  espreso  de  Teodoro. 

—¿Qué  desea  mi  hijo?  preguntó  la  hermosa 
viuda,  disimulando  su  estrañeza. 

—Teodoro  está  enamorado,  señora;  y  he  venido 
á  rogar  á  V. ,  en  su  nombre,  que  le  permita  dar 
su  mano  á  la  que  posee  su  corazón. 

—Nada  mas  justo  que  lo  que  Teodoro  solicita; 


H5 

siempre  que   la  mujer  á  quien  orna  sea  digna 
de  él. 

■ — En  ese  concepto  puede  V.  eslar  muy  tran- 
quila :  la  amada  de  su  hijo  de  V.  tiene  un  ilustre 
nacimiento. 
— ¿Sabe  V.  su  nombre? 
— Dorotea. 

—¿La  hija  del  marqués  del  Campo?  preguntó 
Ja  madre  de  Teodoro  con  estraordinaria  an- 
siedad. 

— Precisamente :  repuso  Julio  con  tono  alar- 
mado. 

— Mi  hijo  no  se  casará  con  Dorotea. 
»La  Banzan  pronunció  estas  palabras  con  es- 
traordinaria energía,  y  Julio  quedó  sorprendido 
de  encontrar  un  muro  inespugnable  sobre  el  ter- 
reno que  habia  considerado  llano.  Sin  embargo,, 
cerno  encargado  de  representar  los  intereses  de  su 
amigo,  se  repuso  inmediatamente  y  dijo  á  la  no- 
ble viuda. 

— Debo  advertir  á  V. ,  señora,  que  Teodoro 
está  locamente  enamorado. 

— Esto  es  horrible,  murmuró:  y  dominándose 
después  prosiguió  diciendo : 

— ¿Es  verdad ,  Julio ,  que  V.  trabajará  conmigo  . 
para  que  no  se  lleve  á  efecto  esa  boda? 

— Señora 

— Prométame  V.  que  secundará  mis  esfuerzos. 
Se  lo  pide  á  V.  una  madre. 
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— Señora,  soy  un  buen  amigo  de  Teodoro  y... 

— Porque  es  V.  tan  buen  amigo  tiene  obliga- 
ción de  salvarlo. 

—¿Pero  qué  peligro? 

¿Qué  peligro?  Uno  inmenso.  Un  peligro  mil 

veces  peor  que  la  muerte.  EL... 

»Se  interrumpió  la  madre  de  Teodoro;  y  después 
de  baberse  calmado  prosiguió  : 

Necesito   hablar  con  mi   hijo,   y  también 

quiero  hablar  con  V.  diariamente.  ¿Vendrá  V.  á 

verme? 

— Lo  prometo:  respondió  Julio,  y  ze  despidió 
poco  satisfecho  del  éxito  de  su  visita. 

»Con  la  impaciencia  de  un  amante,  que  es  el 
colmo  de  la  impaciencia,  esperaba  Teodoro  á  Ju- 
lio para  saber  el  resultado  de  su  filial  solicitud: 
Julio  no  se  atrevió  á  desvanecer  bruscamente  las 
esperanzas  de  su  amigo,  y  dejó  á  su  madre  el 
cuidado  de  hacerle  comprender  los  inconvenien- 
tes que  á  su  ansiado  enlace  se  oponían;  confiando 
mucho  en  la  prudencia  de  esta  respetable  señora. 
Corrió  Teodoro,  mortificado  por  la  duda  y  ani- 
mado por  la  esperanza,  al  encuentro  de  su  amo- 
rosa madre;  y  aunque  deseaba  mucho  saber  la 
decisión  de  la  viuda,  permaneció  mudo  á  su  pre- 
sencia; sin  atreverse  á  preguntarla.  Amaba  mu- 
cho la  Bazan  á  su  hijo  para  atormentarlo  con  el 
torcedor  de  la  duda,  y  rompió  el  silencio,  di- 
ciéndcle: 


— Acaba  de  hablarme  tu  amigo. 

— Losé,  madre  mia ;  repuso  Teodoro  reani- 
mado :  y  juro  que,  al  valerme  de  él,  no  he  des- 
confiado un  solo  punto  de  vuestra  bondad  ni  del 
cariño  que  siempre  me  habéis  profesado. 

— Has  hecho  bien  en  no  dudar :  y  puedes 
estar  muy  seguro  que  daria  mi  vida  por  la  tuya. 

— Bien  lo  sé,  señora  :  y  esas  palabras  me  ase- 
guran una  inmensa  felicidad. 

—  jUna  inmensa  felicidad  I 

— Sí,  madre  mia,  sí:  ¿  no  es  verdad  que  con- 
descendéis á  mi  boda? 

j>La  nobledama  vaciló  un  momonto;  y  después 
de  lanzar  á  su  hijo  una  mirada  enteramente  ma- 
ternal, le  respondió,  armándose  de  una  heroica 
resolución  : 

— No  puedo  permitir,  Teodoro,  la  realización 
de  ese  enlace. 

»  Teodoro  miró  á  su  madre ,  como  si  no  pudie- 
ra dar  crédito  á  lo  que  acababa  de  oir;  y  con 
acento  de  reconvención  murmuró  : 

■ — No  me  ha  entendido  V.,  señora. 

— Te  he  comprendido. 

— Es  imposible.  V.  no  sabe  que  yo  amo  con 
toda  la  inmensa  enerjia  de  un  primer  amor;  que 
mi  vida  es  el  amor  de  Dorotea;  que  sin  su  amor 
me  será  imposible  vivir. 

— Tienes  el  amor  de  tu  madre. 

— Es  verdad  que  tengo  el  amor  de  mi  madre; 
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y  por  eso  me  atrevo  á  pedirla  una  prueba  mas 
de  su  amor. 

»  En  vano  buscaba  la  Bazan  modos  de  con- 
vencer á  su  amado  hijo;  eran  inútiles  las  razo- 
nes y  un  rudo  golpe  de  autoridad  debia  produ- 
cir un  rompimiento  muy  fatal  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias. Recurrió,  pues,  á  su  talento;  y  en 
vez  de  cortar  la  cuestión  se  contentó  con  aplazar- 
la. Teodoro  creyó  que  habia  vencido,  y  su  ma- 
dre se  preparó  á  lidiar  con  mayor  ventaja. 

iA  la  mañana  del  dia  siguiente,  se  presentó 
la  madre  de  Teodoro  en  casa  del  marqués  del 
Campo,  y  tuvo  una  larga  conferencia  con  la  mar- 
quesa primeramente  ,  y  después  con  su  hermosa 
hija.  Empleó  con  las  dos  la  sublime  elocuencia 
de  madre  tan  apasionada,  y  las  suplicó  de  rodi- 
llas, que  no  la  privaran  de  su  hijo.  Después  de 
especiosas  raxon^s  y  de  frases  de  doble  sentido, 
dijo  la  marquesa : 

— Señora,  yo  no  quiero  contribuir  en  nada  á 
la  desgracia  de  mi  hija.  Si  ama  á  Teodoro,  como 
creo,  y  Teodoro  la  corresponde  la  dejaré  obrar 
con  libertad.  Por  lo  demás.,  V.  es  muy  dueña  de 
influir  sobre  el  ánimo  de  su  hijo;  y  no  tengo  el 
menor  inconveniente  en  que  V.  sondeé  las  dis- 
posiciones de  Dorotea. 

j  La  joven  sostuvo  con  admirable  sangre  fria 
una  larguísima  discusión,  que  terminó  diciendo 
á  la  Bazan : 
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— V.  puede  tener  razón  en  desear,  para  su 
hijo  único,  una  boda  mas  ventajosa  que  la  mia; 
y  yo  no  me  doy  ni  el  triste  derecho  de  quejar- 
me. Esta  es  mi  opinión  3  que  manifiesto  con 
franqueza  :  pero  también  debo  decirla  que  amo 
á  Teodoro  ardientemente,  que  creo  ser  amada  lo 
mismo,  y  que  no  pagaré  jamás  con  crudo  desden 
su  ternura. 

íLaspalobras  de  Dorotea  y  de  la  marquesa^ 
su  madre  ,  no  dejaban  a  la  Bazan  ni  un  leve  aso- 
m  de  esperanza  :  Teodoro  se  manifestaba  mas 
enamorado  cada  dia,  y  el  plazo  que  habia  fijado 
la  viuda  debia  cumplirse  muy  en  breve.  En  tan 
apurada  situación  solo  descubria  la  Bazan  un  re- 
medio heroico  ,  que  pudiera  hacer  impresión  en 
su  hijo;  pero  la  aplicación  de  este  remedio  re- 
quería tacto  delicado,  y  era  necesario  usar  de  él 
en  último  estremo.  Meditó  dias  y  noches  de  qué 
personas  podría  valerse  con  provecho;  y  en  fuer- 
za de  meditaciones  comprendió  que  ninguna  po- 
dría serla  tan  útil  como  Julio ,  el  fiel  amigo  de 
Teodoro.  Fija  en  esta  idea,  provocó  una  entre- 
vista con  el  júven,  y  en  ella  le  manifestó  las  por 
derosísimas  razones  que  la  obligaban  á  combatí- 
el  ardiente  amor  de  su  hijo. 

*  Con  admiración  escuchó  Julio  las  palabras 
de  la  Bazan;  y  si  las  hubiera  pronunciado  perso- 
na menos  autorizada  3  no  se  hubiera  aventurado 
á  darlas  crédito.  Sin  embargo  dudaba  de  ellas; 
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pero  como  le  facilitaban  espresamente  todos  los 
medios  de  comprobar  su  exactitud,  se  prestó  por 
último  á  cumplir  los  deseos  de  la  noble  viuda. 
Con  arreglo  á  lo  convenido,  manifestó  Julio  á 
Teodoro,  que  asuntos  de  grande  interés  hacian 
necesaria  su  presencia  en  París,  y  que  iba  á 
marcbarmuy  en  breve:  suplicándole  al  mismo 
tiempo  tuviera  á  bien  recomendarlo  á  sus  amigos 
de  aquella  populosa  ciudad. 

>  Al  oir  Teodoro  que  su  amigo  iba  a  pasar  al- 
gunos meses  en  la  capital,  en  que  él  habia  vivi- 
do tantos  años,  sintió  un  vivísimo  deseo  de 
acompañarlo  en  su  viaje;  pero  renunció  á  su  pro- 
pósito acordándose  de  la  encantadora  Dorotea. 
Hizo  Julio  sus  preparativos  de  marcha ,  y  se  des- 
pidió formalmente  de  la  tierna  madre  de  Teodo- 
ro. Esta  señora  aprovechó  el  momento  de  la  des- 
pedida, y  hablando  de  «lia  con  su  hijo,  le  dijo 
con  indiferencia : 

—¿Recuerdas,  Teodoro ,  que  no  dejastes  ar- 
reglados nuestros  asuntos  de  París? 
°-Lo  recuerdo  perfectamente;   pero  deseaba 

tanto  verá  mi  madre 

—Te  agradezco  en  el  alma,  hijo  mío,  que 
atendieras  á  mi  cariño  descuidando  nuestros 
negocios;  y  sin  embargo  son  de  muchísimo  in- 

teres . 
—Es   verdad  que  hubiera  debido  detenerme 

algunos  dias  mas. 


• 
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— No,  Teodoro...  Y  ahora  casualmente  se  pre- 
senta una  ocasión...  pero  no. 

— ¿Por  qué  se  detiene  V.  madre  mia? 

— Porque  tal  vez  mi  pretensión  te  hubiera  pa- 
recido enojosa. 

— Bien  sabe  V.  que  desde  niño  h®  procurado 
complacerla. 

— Pero  hay   ocasiones... 

— No,  madre  mia;  no  hay  ocasiones  para  ha- 
cer la  voluntad  de  una  buena  madre. 

— Teodoro. 

— Hable  V.,  madre  mia;  hable  V. 

— Pues  bien,  Teodoro,  desearía  que  acompa- 
ñaras á  tu  amigo,  y  que  dejaras  arreglados  nues- 
tros asuntos  de  París. 

Teodoro  escuchó  estas  palabras  ^  como  una 
sentencia  de  muerte;  tanto  le  afligía  separarse 
de  la  encantadora  Dorotea;  pero  dominando  su 
emoción ,  repuso: 

— Marcharé  á  París  con  mi  amigo. 


CAPITULO  XI. 

ACABA  EL  ARLEQUÍN  SU  HISTORIA. 


Había  prometido  Teodoro  á  su  madre  empren- 
der su  viaje  á  París,  y  aunque  ciegamente  ena- 
morado, guardó  fielmente  su  palabra.  Con  el  lu- 
to en  el  corazón  y  las  lágrimas  en  los  ojos  noti- 
ció á  su  amada  una  ausencia,  que  aunque  corta, 
lo  contristaba  horriblemente;  encareciéndola  al 
mismo  tiempo  la  importancia  délos  negocios  que 
reclamaban  su  presencia  en  la  capital  de  la  Fran- 
cia. Pretendía  el  joven  de  este  modo  prevenir 
todas  las  objecciones  que  podria  esponer  Dorotea 
á  su  repentino  viaje;  pero  lejos  de  reconvenirlo, 
reconoció  inmediatamente  la  hermosa  hija  del 
marqués  del  Campo  toda  la  fuerza  de  sus  razo- 
nes, y  se  contentó  con  hacerle  nuevas  protestas 
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de  cariño  ;  esperando  la  natural  correspon- 
dencia. 

» Correspondiendo  al  ofrecimiento  que  la  noble 
marquesa  hizo  á  Julio,  visitó  este  dos  ó  tres  ve- 
ces á  las  distinguidas  señoras;  y  el  dia  antes  de 
emprender  su  marcha  fué  á  despedirse  ,  como 
parecia  natural.  La  marquesa  encomendó  al  joven 
algunas  visitas;  y  Dorotea,  después  de  tenderle 
la  mano.,  le  dijo,  con  aquel  acento  inesplicable 
que  á  ella  solo  era  peculiar: 

— Julio  j  V.  me  responde  de  Teodoro. 

» Estas  pa'abras,  que  en  boca  de  otra  cualquiera 
amante  hubieran  parecido  una  broma,  ó  lo  mas 
un  amistoso  encargo,  en  la  de  Dorotea  sonaban 
como  una  amenaza  terrible;  y  dejaban  adivinar 
que,  si  Julio  se  presentaba  sin  Teodoro,  oiría  de 
aquellos  mismos  labios  la  pregunta  que  el  Hace- 
dor del  universo  dirijió  al  segundo  hombre ,  en 
aquel  tremendo  :  ¡  Cata  Caín  !  ¿qué  has  hecho  de 
iu  hermano  AbeH 

•  Aunque  el  corazón  del  joven  Julio  no  daba  ca- 
bida fácilmente  á  ninguna  especie  de  temores,  oyó 
las  palabras  de  Dorotea  con  un  terror  inesplicable; 
y  para  tocar  la  pulida  mano,  que  le  presentaba  la 
dama,  sin  manifestar  su  emoción,  tuvo  que  ha- 
cer un  grande  esfuerzo.  La  estrechó  un  momen- 
to no  mas,  y  la  dejó  mas  conmovido;  porque  la 
mano  de  aquella  mujer,  cuyos  ojos  brotaban  cen- 
tellas en  determinadas  ocasiones,  parecía  la  ma- 
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no  de  un  cadáver,  sin  morbidez,  pálida  y  fria. 
íAI  amamanecer  del  dia  siguiente  caminaban 
ambos  amigos,  como  lo  habían  hecho  seis  meses 
antes;  los  dos  tristes  y  pensativos.  Teodoro  sentia 
separarse  de  la  muger  que  tanto  amaba:  pensaba 
Julio  que  en  aquel  viaje  iba  á  gastar  los  últimos 
restos  de  su  fortuna;  pero  se  consolaba,  reflexio- 
nando que  ibaá  hacer  este  costoso  sacrificio  en 
lasaras  de  ía  amistad. 

»Los  pormenores  del  viaje,  muy  curiosos  para 
figurar  en  las  páginas  de  una  guia,    no  tienen 
ningún  interés  para  el  hilo  de  nuestra  historia;  y 
así,  sin  ocuparnos  de  ellos,  llegaremos  con  los 
dos  amigos  á  la  populosa  París.  En  esta  capital 
famosa,  Teodoro  tenia  dos  quehaceres  que  llama- 
ban mucho  su  atención:  era  el   primero   activar 
dia  y  noche  la  solución  de  sus  negocios;  y  el  se- 
gundo servir  á  su  amigo  de  complaciente  cicero- 
ni.  Los  cuidados  de  Julio  tenian  un  objeto  muy 
diferente:    reducíanse  á  proporcionar  á  Teodoro 
toda  clase  de  diversiones;   á  hacerle  perder  la 
afición  que  habia  tomado  á  los  asuntos  de  fami- 
lia; y  á  borrar  de  su  imaginación  la  hermosa  ima- 
gen de  Dorotea. 

tlnütií  afán:  tiempo  perdido.  Si  se  hallaban 
en  un  teatro  3  y  Julio  encomiaba  con  ardor  el 
buen  conjunto  de  la  ejecución  ó  las  bellezas  de 
la  obra  ;  Teodoro  recordaba  á  su  amigo  la  noche 
del  Circo,  en  la  cual  le  presentó  á  su  amada;  y 
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le  decia  muy  seriamente  :  que  prefería  el  galope 
de  aquellos  caballos  cá  los  acentos  de  la  Rachel. 
Si  al  cruzar  los  Campos  Eliseos  ,  los  jardi.ies  de 
las  Tuilerías  ó  la  alameda  de  Lomchamps,  ense- 
ñaba Julio  á  su  amigo  un  grupo  de  bellas  ,  Teo- 
doro las  miraba  con  atención,  para  comparar  su 
belleza  á  la  belleza  de  su  amada;  y  acababa  por 
esclamar: 

— Desengáñate,  amigo  mió:  en  París  hallarás 
mujeres  discretas ,  hermosas  >  elegantes ;  pero  no 
encontrarás  ninguna  que  reúna  todas  estas  dotes, 
ni  que  sobresalga  en  una  de  ellas  como  mi  ama- 
da Dorotea. 

»Y  continuaba  después  una  hora  hablando  de 
los  encantos  de  su  amada;  de  la  inmensidad  de 
su  amor;  de  su  inmediato  matrimonio,  y  de  otro 
millón  de  sandeces  que  solo  pueden  tener  lugar 
en  la  cabeza  de  un  amante ,  cuyo  amor  pase  á 
frenesí. 

»Dos  meses  llevaban  los  amigos  de  permanen- 
cia en  la  capital  de  la  Francia:  en  ellos  babia 
gastado  Julio  la  mayor  parte  de  los  restos  de  su 
mal  parada  fortuna,  y  Teodoro  habia  arreglado 
felizmente  los  asuntos  de  su  familia,  á  fuerza  de 
una  prodigiosa  actividad.  Entre  las  varias  rela- 
ciones, que,  por  antigua  amistad  de  Teodoro  ó 
por  cartas  de  recomendación  ,  habia  cultivado 
Julio  en  París,  habia  preferido  constantemente 
las  de  la  princesa  de  Amelgona ;  prima  hermana 
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de  la  Bazan.  Esta  señora,  que  reunia  á  su  ele- 
vado nacimiento  los  mas  distinguidos  modales 
y  una  discreción  poco  común,  habia  distinguido 
siempre  á  Julio ;  en  gracia  de  la  particular  reco- 
mendación que  de  él  le  habia  hecho  la  noble 
madre  de  Teodoro.  Esta  especie  de  intimidad 
se  habia  fomentado  dia  por  día;  estrechándola 
cada  vez  mas  el  vínculo  de  la  desgracia.  Julio, 
que  habia  vivido  siempre  en  la  opulencia  ó  á 
lo  menos  en  la  abundancia,  no  podia  ser  feliz  al 
borde  de  la  miseria;  y  la  princesa  ,  que  era  ma- 
dre y  madre  cariñosa,  tampoco  podia  ser  feliz, 
teniendo  á  un  hijo  á  quien  amaba  privado  de 
toda  razón.  Julio  visitaba  diariamente  á  la  prin- 
cesa de  Amelgona;  y  con  ella  ,  que  sabia  muy 
bien  los  proyectos  de  la  Bazan ,  combinaba  cada 
dia  un  plan  de  ataque  que  destruyera  la  ardiente 
pasión  de  Teodoro:  plan  que  ambos  considera- 
ban infalible ,  y  que  al  dia  siguiente  tenían  que 
cambiar  por  ineficaz  de  todo  punto. 

«Libre  Teodoro  del  compromiso  que  habia  con- 
traído con  su  madre,  deseaba  volver  á  Drama- 
lia  ;  y  las  instancias  de  la  princesa,  unidas  á  las 
de  su  amigo,  no  eran  bastantes  á  vencer  su  reso* 
lucion.  Hubo  consejo  de  familia  entre  h  princesa 
y  el  joven  Julio,  y  resultó  de  él  que  no  habia 
medio  de  prolongar  la  permanencia  de  Teodoro; 
y  que  por  lo  tanto  era  preciso  recurrir  al  remedio 
heroico ;  aventurando  la  partida  á  este  solo  golpe 
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de  dado.  Tomada  esta  resolución,  manifestó  Ju- 
lio á  su  amigo  que  estaba  dispuesto  á  dar  la  vuel- 
ta :  y,  para  apresurarla  mas,  se  encargó  Teo- 
doro de  hacer  los  prepativos  de  viaje. 

»En  menos  do  veinte  y  cuatro  horas  dio  por 
terminada  su  comisión  el  amante  de  Dorotea;  y 
y  él  y  Julio  se  dirigieron  al  alojomiento  de  la 
princesa  de  Amelgona,  para  hacerla  la  visita  de 
despedida.  La  princesa  los  recibió  con  su  ama- 
bilidad acostumbrada;  estremándola,  si  es  posi- 
ble, como  última  prueba  de  afecto. 

— Ya  estarás  tranquilo  j  Teodoro;  dijo  la  prin- 
cesa á  su  sobrino  :  con  tu  pronta  y  segura 
marcha. 

— Tranquilo  no;  pero  á  lo  menos  satisfecho: 
repuso  TeoJoro,  comprendiendo  por  qué  le  ha- 
blaba así  su  tia. 

— ¿Y  estás  decidido  á  unir  tu  suerte  á  la  de 
la  hermosa  Dorotea? 

— Ocho  dias  después  de  nuestra  llegada  á  la 
corte. 

— ¿Y  no  temes  causar  con  ello  un  grave  dis- 
gusto á  tu  madre? 

— Mi  madre  me  pidió  un  largo  plazo,  y  se  lo 
concedí  al  momento:  mi  madre  me  pidió  tam- 
bién que  viniera  á  París ,  y  he  cumplido  al  punto 
su  deseo  :  ¿puede  estar  mi  madre  quejosa? 

— No;  Teodoro  :  ¿pero  si  algunas  razones  su- 
mamente graves  y  fundadas   la  hicieran  mirar 
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ese  enlace  con  prevención  y  aun  con  horror?... 

— La  suplicaría  humildemente  que  depusiera 
sus  prevenciones. 

— ¿Y  sí,  á  pesar  de  tu  humilde  súplica  ,  insis- 
tiera en  su  fundado  empeño? 
•  —Con  el  sentimiento  mortal  de  desobedecer 
á  mi  madre  3  seré  esposo  de  Dorotea. 

— Piénsalo,  Teodoro,  fríamente. 

— Lo  tengo  pensado,  señora;  y  juro  á  V.  que 
en  ello  veo  mi  suprema  felicidad. 

«Julio  habia  seguido  en  silencio  el  anterior  diá- 
logo^, y  cambió  una  rápida  mirada  con  la  prin- 
cesa, en  el  momento  que  Teodoro  se  disponía 
á  dar  por  concluida  la  visita. 

— Tengo  que  pedirte  un  favor :  dijo  la  prin- 
cesa á  su  sobrino. 

— Puede  V.  mandarme,  señora;  repuso  Teo-. 
doro \,  manifestando  en  lo  inseguro  de  su  acento, 
que  temía  alguna  penosa  exigencia,  ala  cual  no 
le  fuera  dado  sujetarse. 

— Deseo,  sobrino  mió,  que  me  acompañes  á 
córner :  dijo  la  princesa  con  perfecta  tranquilidad. 

Respiró  Teodoro,  como  si  le  hubieran  quitado 
un  gran  peso;  y  recobrando  su  bueno  humor, 
dijo: 

— Aunque  soy  el  favorecido,  no  puedo  acep- 
tar el  convite  sin  espresa  autorización. 

— ¿,De  quién?  preguntó  la  princesa,  partiendo 
la  jovialidad  de  su  sobrino. 
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--Necesito,   señora,   la   autorización  de  mi 
amigo   por  varias  razones.  La  primera,  porque 
dispone  de  mi  tiempo;  la  segunda,  porque  tiene 
dos  años  mas  que  yo,  y  la  edach.. 

—No  sigas,  no  sigas;  veo  la  fuerza  de  tus  ra- 
zones, y  solo  acuso  á  mi  torpeza,  que  me  ha  he- 
cho empezar  al  embes;  pero  no  es  tarde,  por  for- 
tuna. ¿Tendrá  V.  la  bondad,  amigo  mió  de 
honrar  mi  mesa,  y  de  permitir  que  la  honré  mi 
subordinado  sobrino? 

-Acepto,  á  nombre  de  los  dos,  tan  estima- 
ble fineza:  respondió  Julio,  dando  a  sus  palabras 
el  tono  de  forzada  jovialidad  que  usaba  la  prin- 
cesa, y  que  era  sincero  en  Teodoro. 

«Siguió  un  momento  de  silencio  á  esta  expan- 
sión de  buen  humor,  y  una  persona  que  hubiera 
estudiado  atentamente  fe  fisonomía  de  la  prih 
cesa    hubiera  notado  al  instante  que  una  horri- 
ble lucha  tenia  lugar  en  su  interior.  Descubríase 
perfectamente  en  el  ligero  movimiento  dé  sus 
labios  ,  en  las  arrugas  que  surcaban  de  vez  en 
cuando  su  tersa  y  despejada  frente,  en  su  fre 
cuente  fruncir  las  cejas,  y  en  una  convulsión  in- 
terior, que  agitaba  todos  sus  miembros.  Aíucho 
debió  sufrir  durante  esta  terrible  indecisión-  pero 
consiguiendo  dominarla,  á  fuerza   de  un  valor 
heroico ,  valor  que  cabe  solamente  en  el  alma  de 
una  mujer;  dijo  á  su  sobrino: 
—Teodoro,  estoy  muy  quejosa  de  tí. 

TOMO  II.  g 
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— No  sé  por  qué  razón,  señora;  repuso  Teo- 
doro formalmente:  tanta  amargura  habla  encon- 
trado en  el  acento  de  su  tia. 

—  Has  pasado  en  París  dos  meses ,  y  no  me 
has  preguntado  una  sola  vez  por  mi  hijo. 

— Es  verdad,  señora;  pero  no  ha  sido  porque 
no  me  duela  su  desgracia,  ni  mucho  menos  por 
olvido.  Temia,  hablando  de. él,  alimentar  el  pro- 
fundo dolor  que  siente  el  noble  corazón  de  su 
madre. 

— Bien  sé ,  Teodoro  ,  que  tomas  gran  parte  en 
mis  penas;  pero  no  temas  aumentarlas,  recor- 
dándome lo  que  no  olvido. 

— Desde  mi  llegada  á  París,  dijo  Julio  á  la 
noble  dama,  he  tenido  vivos  deseos  de  dirigir 
á  V.  una  súplica,  y  me  han  impedido  formularla 
los  motivos  que  acaba  de  mencionar  Teodoro. 

— Hable  V.,  Julio,  sin  reserva:  dijo  la  prin- 
cesa con  bondad. 

— Deseo,  señora,  antes  de  marcharme,  ver 
un  momento  á  su  desgraciado  hijo  de  V. 

— Yo  también  deseo  ver  á  mi  primo  :  añadió 
Teodoro. 

— Aunque  nadie  absolutamente  penetra  en  la 
prisión  de  mi  pobre  Alfredo,  quiero  satisfacer  á 
Yds.;  porque  sé  muy  bien  que  el  pobre  loco, 
en  vez  de  ser  escarnecido ,  merecerá  tierna  com- 
pasión. 

Amargo  y  abundante  llanto  inundó  de  impro- 
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tiso  el  rostro  de  Ja  princesa  de  Amelgona ,  y  ape- 
nas tuvo  fuerza  su  brazo  para  herir  el  timbre. 
Un  lacayo  se  presentó  inmediatamente;  y  enju- 
gando su  señora  el  llanto,  le  dijo  con  voz  con- 
movida: 

—Di  á  José ,  que  venga  al  momento. 

«Salió  el  lacayo;  y  pocos  momentos  después 
entró  un  anciano  ,  cuyos  cabellos  como  la  nieve 
daban  á  su  rostro  moreno  y  grave  una  espresion 
estraordinaria,  que  infundía  respeto  y  cariño  al 
mismo  tiempo.  Se  acercó  el  anciano  lentamente, 
y  con  voz  dulce  preguntó  á  la  princesa  de  Amel- 
gona : 

—¿Qué  tiene  V.  E.  que  mandarme? 

—Mi  sobrino  y  este  caballero,  que  es  intimo 
amigo  de  la  casa,  dijola  princesa  violentándose 
quieren  ver  á  mi  hijo.  ' 

—Señora,  repuso  el  anciano  inclinándose  ha- 
ré lo  que   V.  E.  determine;  pero  el  estado  del 
señorito  es  tan  lastimoso... 
(  —Lo  sé;  pero  estos  caballeros  saben  que  van 
a  sufrir  y  á  llorar. 

•Se  inclinó  el  antiguo  criado,  dejando  leer  en 
su  m  rada  que  á  su  pesar  obedecía,  y  dirigién- 
dose a  los  amigos,  les  dijo  con  tristísimo  acento: 
—Cuando  Vds.  gusten  estoy  á  su  disposición. 
t  «Los  dos  jóvenes  se  levantaron,  y  con  la  ve- 
nia de  la  princesa,  siguieron  al  anciano  criado, 
que  Jes  fué  sirviendo  de  guia.  Atravesaron  pri^ 
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meramente  varios  aposentos,  alhajados  con  mas 
elegancia  que  riqueza  ,  y  siguiendo  un  largo  cor- 
redor, llegaron  á  una  sala  cuadrada,  en  el  fondo 
de  la  cual  se  adivinaba  una  [puertecita  cubierta 
con  una  cortina  de  tapiz.  El  anciano  se  puso  el 
dedo  sobre  los  labios,  y  los  amigos  lo  siguieron 
con  pasos  lentos,  que  se  perdian  sobre  la  alfom- 
bra. Luego  que  llegaron  al  tapiz,  levantó  José 
con  cuidado  un  estremo  de  la  cortina  ,  y  los  ami- 
bos empezaron  á  examinar  la  jaula  de  un  loco, 
ideada  por  el  tierno  amor  de  una  madre. 

•  Era  esta  jaula  un  aposento  de  quince  pies  en 
cuadro  y  casi  la  misma  elevación.  Sus  muros  es- 
taban forrados  de  baqueta ;  y  se  conocía  á  pri- 
mera vista  ,  que  entre  la  baqueta  y  la  pared  exis- 
tia un  relleno  de  algunas  pulgadas  de  espesor. 
El  pavimento  era  en  todo  igual  á  los  muros;  así 
como  la  puerta  ,  cuyas  verjas  estaban  completa- 
mente rodeadas   del   mismo  ingenioso  relleno. 
Después  de  examinar  la  estancia  pusieron  toda 
su  atención  en  el  huésped  que  la  habitaba  ,  y 
vieron  un  joven  de  escasos  veinte  y  cinco  años, 
pero  que  aparentaba  diez  mas ;  cuya  negra  barba 
y  cabellos,  en  el  mas  horrible  desorden, aumen- 
taban la  palidez  de  su  flaco  y  pálido  rostro.  Des- 
calzo  estaba  de  pié  y  pierna;  un  pantalón,  hecho 
girones,  cubria  la  parte  inferior  de  su  cuerpo,  y 
una  especie  de  blusa  gris,  también  desgarrada, 
completaba  su  horrible  traje  de  insensato.  En  la 
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baqueta  del  pavimento  y  de  los  muros  se  veían 
señales  mas  ó  menos  recientes  de  haber  intentado 
desgarrarla;  pero  en  toda  la  habitación  reinaba 
un  aseo,  que  incompatible  parecía  con  ¡a  per- 
manencia de!  loco.  Cuando  se  acercaron  los  ami- 
gos, paseaba  aquel  á  paso  lento,  con  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  y  como  si  estuviera  entregado  á 
profundas  meditaciones.  Sus  labios  se  movían  de 
continuo  con  una  agitación  nerviosa,  y  tenían 
sus  pupilas  un  movimiento  de  rotación  que  ma- 
reaba. Pur  mas  silencio  que  guardaron  los  dos 
jóvenes -y  su  guia,  notó  el  demente  su  llegada;  y 
parándose  de  repente,  fijó  en  ellos  una  mirada 
aterradora  ,  y  empezó  á  acercarse  á  la  verja.  Teo- 
doro, profundamente  conmovido,  quiso  retroce- 
der; pero  Julio,  que  le  daba  el  brazo,  lo  detuvo 
contra  su  voluntad.  Llegó  el  demente  á  tocar  la 
verja,  y  después  de  haber  examinado  las  fisono 
mías  de  los  jóvenes,  fijó  una  mirada  en  José ,  y 
le  preguntó  con  voz  hueca  : 

— ¿Quiénes  son? 

— Amigos:  repuso  el  anciano,  como  usando 
una  fórmula  convenida. 

—Si  son  amigos,  querrán  que  les  cuente  mi 
historia. 

—Señor:  murmuró  el  fiel  diado,  con  ademan 
de  humilde  ruego. 

— Sí,  sí;  es  necesario  que  la  sepan  :  y  sobre 
todo  yo  lo  quiero.    ¿No  es  omnipotente  mi  vo- 
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luntad?  añadió  el  loco  con  una  salvaje  energía. 

» Teodoro  quiso  de  nuevo  retroceder;  pero  su 
amigo  lo  detuvo ,  y  el  anciano  le  hizo  entender 
con  una  espresiva  mirada ,  que  ya  era  preciso 
escuchar.  Conservó  su  puesto  el  amante  de  Do- 
rotea; José  seenjugó  algunas  lágrimas,  y  el  loco 
prosiguió ;" 

—Escuchad.  Yo  soy  primogénito  de  un  prín- 
cipe :  yo  debí  ser  mucho :  lo  que  es  mi  padre*, 
quizás  mas.  Yo  he  estudiado  también.  ¿Sabéis 
vosotros  lo  que  es  estudiar?  Es  hacerse  un  hom- 
bre menos  tonto  á  fuerza  de  aprender  que  no 
sabe.  Pero  esto  no  importa  para  nada;  y  voy  a 
contaros  mi  historia.  Yo  he  viajado  mucho ,  mu- 
chísimo. ¿Sabéis  vosotros  lo  que  es  viajar?  Via- 
jar es  tomar  una  entrada  para  un  inmenso  salón 
de  máscaras,  muy  grande,  tan  grande  como  el 
mundo :  en  el  cual  entran  las  naciones  con  sus 
disfraces  peculiares,  y  los  hombres  con  sus 
eternas  mascarillas.  Pero  estoes  largo  de  contar, 
y  \oy  á  proseguir  mi  historia.  Yo  llegué  á  Dra- 
malla,  es  la  capital  del  Infierno;  como  si  dijéra- 
mos el  París  de  Francia,  el  Londres  de  Inglaterra, 
el  San  Petersburgo  de  Rusia;  en  una  palabra, 
cualquiera  de  las  cortes  de  Europa.  ¿  Sabéis  lo 
que  quiere  decir  corte?  Quiere  decir  centro  del 
poder,  y  por  lo  tanto  del  monopolio:  centro  de 
la  civilización,  y  por  lo  tanto  de  la  astucia  :  cen- 
ro  del  saber,  y  por  lo  tanto  de  la  envid-ia:  cea- 


135 

tro  de  la  nobleza,  y  por  lo  tanto  del  orgullo  :  cen- 
tro déla  industria,  y  por  lo  tanto  de  la  emulación: 
centro  del  comercio,  y  por  lo  tanto  de  la  vanidad: 
centro  de  la  riqueza  ,  y  por  lo  tanto  de  los  vicios. 
Pero  no  hablemos  de  la  corte,  y  prosigamos  con 
mi  historia.  Llegado  á  Dramalla,  concurrí  á  los 
principales  coliseos.  ¿Sabéis  lo  que  es  un  coli- 
seo? El  teatro  es  la  escuela  délas  buenas  costum- 
bres en  una  sociedad  moralizada,  la  escuela  del 
vicio  en  una   sociedad    corrompida.   ¿Y  sabéis 
por  qué?  porque  los  autores  solicitan  que  el  pú- 
blico aplauda  sus  obras;  y   el  público  aplaude 
siempre  mas  ¡o  que  mas  lisonjea  sus  desenfre- 
nadas pasiones.  Pero  sigamos  con  mi  historia. 
Vi  en  los  coliseos  actores  medianos,  que  se  lla- 
maban eminentes',  actores  malos,  que  no  se  con- 
tentaban con  la  antonomasia  de  buenos.  También 
vi  comedias  medianas  ,  calificadas  de  admirables: 
comedias  malas,  cuyos  autores  se  ofendían  por- 
que las  llamaban  de  efecto;  y  comedias  buenas,  que 
pasaban  desapercibidas.  Pero  esto  nada  nos  im- 
porta :  vamos  a  mi  historia.  Una  noche  vi  en  un 
palco,  inmediato  al  mió,  una  joven,  cuyos  ne- 
gros ojos   brillaban  como   el    rayo   de   la  tor- 
menta. 

•  Hasta  este  momento  babia  hablado  el  loco 
con  estraordinaria  rapidez,  pero  con  grande  indife- 
rencia :  al  pronunciarlas  últimas  palabras,  su 
acento  empezó  á  ser  sombrío  y  varias  las  modu- 
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laciones  de  su  voz,  siguiendo  sin  interrumpirse 

un  solo  instante. 

—Sus  rizos  eran  también  negros  :  su  talle  es- 
belto")' delicado;  su  tez  morena  y  sonrosada;  alta 
su  estatura ;  su  pié  breve,  y  su  voz  sonora ,  como 
un  timbre.  Desde  el  momento  que  la  vi,  comenzó 
á  correr  por  mis  venas  un  fuego  de  una  intensi- 
dad espantosa;  mi  sangre  inflamada  se  agolpó  al 
corazón  y  á  la  cabeza ;  y  me  zumbaban  los  oidos, 
como  si  se  estrellaran  en  mi  cráneo  las  olas  de 
una  brava  mar.  Aquella  noche  no  dormí;  pregunté 
su  nombre  á  un  amigo,  y  al  dia  siguiente  me 
hice  presentar  en  una  sociedad  de  las  primeras 
de  ía  corte,  á  la  cual  diariamente  asistía.  La  vi 
allí  por  segunda  vez;  me  senté  á  su  lado  ;   sus 
ropas  <e  razaron  con  mis  vestidos ,  y  hablamos  a 
tan  corta  distancia,  que  su  aliento  quemó  la  piel 
de  mis  mejillas.  Para  pintarla  mi  pasión,  busque 
palabras  tan  ardientes  como  las  centellas  de  sus 
oíos-  no  encontré  palabras;  pero  mi  silencio  de- 
bió   ser  mas  que  las  palabras  elocuente.  A  los 
ocho  dias  de  tratarnos  nos  hablamos  jurado  amor. 
á  los  quince  su  mano  fina  y  delicada  solia  estar 
horas  enteras  entre  las  mias  :  á  los  treinta  mis 
ardientes  labios  habían  rozado  su  tersa  frente  :  a 
los  cuarenta  se  habían  tocado  nuestros  labios, 
como  dos  rosas  que  so  inclinan  :  á  los  dos  meses 
mi  cabeza  se  habia  reclinado  en  su  seno:  a  los 

tres  meses  era  mía. 
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»A1  pronunciar  la  última  frase,  no  podia  res- 
pirar el  loco,  tanta  energía  daba  al  discurso: 
José  lloraba  como  un  niño,  y  Julio  percibía  el 
temblor  del  amante  de  Dorotea.  El  loco  no  in- 
terrumpió un  momento  su  historia  ^  prosiguiendo 
así : 

— Pasó  un  día;  pasó  una  semana  y  un  mes: 
y  mi  amor  creció  hora  por  hora  :  y  mi  felicidad 
creció:  y  yo  apuré  la  inmensa  copa  de  un  placer 
que  no  se  acababa;  porque  ,  ya  lo  he  dicho  ,  la 
muger  que  amaba  era  mia.  Un  asunto  de  alta 
importancia  me  obligó  á  dejar  á  Dramalla,  por 
una  semana  no  mas;  pero  fué  tanta  mi  actividad 
quelo  despaché  en  cuatro  dias.  Al  quinto  estaba 
-ya  de  vuelta;  pero  llegué  á  la  medianoche.  ¡Qué 
noche l  la  recuerdo  bien.  Enormes  masas  de 
negras  y  apiñadas  nubes  pesaban  sobre  nuestra 
atmósfera,  como  una  gran  losa  de  mármol  sobre 
el  tronco  helado  de  un  cadáver:  olas  de  fuego  se 
cruzaban  de  norte  á  sud  y  de  oriente  á  occiden- 
te :  un  trueno  ronco  y  permanente  ,  como  el  her- 
vir de  una  profunda  catarata,  resonaba  grave  v 
siniestro :  el  huracán  habia  plegado  sus  negras 
alas,  y  ni  una  sola  gota  de  lluvia  se  hundia  en- 
tre el  polvo  calcinado.  Mi  caballo,  que  habia 
corrido  seis  largas  leguas  al  galope,,  abria  la  na- 
riz buscando  aire  que  respirar;  y  un  sudor  frió 
bañaba  sus  fatigados  miembros.  Descabalgué; 
con  paso  rápido  me  dirijí  á  una  estrecha  calle; 
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abrí  un  postigo;  cruzé  una  cochera;  subí  una  es- 
calera tortuosa;  atravesé  un  largo  corredor  y, 
valiéndome  de  un  llavin  ,  abrí  otra  puerta  ,  y  me 
encontré  en  la  habitación  de  mi  amada.  Quise 
sorprenderla  dormida;  y,  para  lograrlo,  detuve 
mis  pasos,  reprimí  mi  aliento ,  y,  apoderándome 
de  una  lamparilla  de  noche,  que  sobre  un  vela- 
dor ardia,  penetré  en  la  alcoba,  cuya  puerta  en- 
contré entornada.  Mis  pasos  eran  mas  pausados 
y  lentos;  mi  respiración  mas  afanosa.  Llegué  al 
lecho ,  con  mano  trémula  levante  sus  blancas 

cortinas,  acerqué  la  lámpara  y  vi Vi  junto  á 

la  cabeza  de  mi  amada  la  cabeza  de  un  hombre: 
vi  que  dormían  los  dos  tranquilamente  ;  que  se 
confundían  sus  alientos,  y  que  se  enlazaban  sus 
brazos.  De  repente  mi  sangre  toda  se  retiró  del 
corazón,  subió  á  la  cabeza,  di  un  grito  y  caí  des- 
mayado. 

»E1  pobre  loco  hablaba  con  mas  rapidez,  y  su 
acento  era  mas  ronco  y  sepulcrar.  Teodoro  tem- 
blaba;  Julio  no  podía  resistir  tantas  y  tan  gran- 
des emociones;  José  lloraba  y  el  demente  pro- 
seguía : 

— Sí,  ella;  la  que  yo  amaba  en  brazos  de  un 
hombre....  {Pero  ella  era  tan  hermosa  ;  tan  her- 
mosa! Vosotros  no  la  conocéis;  es  preciso  que 
la  conozcáis;  sí,  es  preciso. 

»Y  al  pronunciar  estas  palabras  se  desgarraba 
los  vestidos,  queriendo  sacar  de  su  pecho  algún 
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objeto  que  no  encontraba:  por  último  sacó  un 
medallón  cincelado  ,  pendiente  de  una  rica  ca- 
dena de  oro  ,  y  aproximándola  á  la  verja  ,  gritó 
con  estentórea  voz : 

— Aquí  la  tenéis:  contemplarla. 

—  {Dorotea  !  esclamó  Teodoro  con  angustia  y 
pudiendo  apenas  tenerse. 

—  ;  Dorotea  l  repitió  el  demente,  j  La  bija  de 
los  marqueses  del  Campo  1 

»Y  dando  gritos  espontosos;  y  recorriendo  la 
habitación  con  la  velocidad  de  una  ardilla  _,  se 
golpeaba  contra  las  paredes,  se  mesaba  barba  y 
cabellos  y  desgarraba  sus  vestidos. 
•  »A1  ver  la  imagen  de  Dorotea ,  y  oyendo  las 
esplicaciones  del  loco  .,  quedó  Teodoro  inmóvil  y 
mudo.,  como  una  estatua  de  alabastro.  Julio  no 
creyó  necesario  prolongar  mas  aquella  escena, 
y  casi  arrastrando  á  su  amigo,  lo  condujo  á  las 
habitaciones  de  la  princesa  de  Amelgona.  En- 
contraron á  la  tierna  madre  hecha  un  mar  de  lá- 
grimas 3  y  Teodoro  se  desplomó  sobre  un  sofá 
con  triste  y  mortal  desaliento.  Con  la  cabeza  en- 
tre bs  manos  permaneció  mas  de  una  hora,  sin 
pronunciar  una  palabra,  y  sin  que  nadie  Ínter-, 
rumpiera  su  silencio;  al  cabo  de  ella  alzó  la  fren- 
te, y  dijo  á  la  princesa : 

— ¿Es  cierto  cuanto  me  ha  contado  mi  primo? 

— Sí,  Teodoro;  repuso  la  dama,  derramando 
nuevas  lágrimas  de  dolor. 
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j>Teodoro  no  replicó  una  sola  palabra ;  pero 
arrojándose  en  los  brazos  de  su  noble  tia  ,  por- 
que no  estaba  allí  su  madre  >  derramó  en  el  seno 
de  una  muger  el  abundoso  llanto  que  debía  eal- 
mar  sus  dolores  y  conservarle  la  razón. 

»  Quince  dias  después  de  este  suceso  se  des- 
pedían los  dos  amigos;  para  volverse  Juüo  á 
Dramalla  y  dirigirse  Teodoro  á  Florencia,  en 
donde  su  madre  debia  unírsele.  Al  separarse 
convinieron  en  no  recordar  jamás  estos  doloro- 
sos sucesos,  ni  pronunciar  el  nombre  de  la  te- 
mible Dorotea ;  encargándose  Julio  al  mi*mo 
tiempo  de  espliearse  con  la  hija  del  marqués  del 
Campo. 

»  Llegado  á  Dramalla  ,  no  tardó  en  presentarse 
á  Dorotea ;  la  cual,  como  lo  había  previsto,  le 
preguntó  con  altivez  : 

— Julio  ¿  qué  ha  hecho  V.  de  su  amigo 
Teodoro  ? 

— Está  camino  de  Florencia  ,  repuso  Julio  sin 
turbarse:  pero  me  ha  encargado  que  diga  á  V. 
estas  terminantes  palabras.  «  Que  ha  visto  á  un 
loco,  hijo  primogénito  de  sus  tios  los  príncipes 
de  Arnelgona.  » 

— Basta  ,  caballero:  interrumpió  al  punto  Do- 
rotea :  y  señalando  á  Julio  la  puerta  ,  añadió  : 

— Espero,  sin  embargo,  que  la  comisión  de  Teo- 
doro quedará  entre  los  dos. 

»  Julio  inclinó  entonces  la  cabeza,  en  señal  de 
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palabra.  » 

Asi  terminó  el  arlequín  su  larga  y  verdadera 
historia;  y  después  de  dejarme  tiempo  para  que 
meditara  en  ella,  me  preguntó  festivamente^: 

— ¿Qué  te  ha  parecido  la  historia? 

— Muy  triste;  y  sobretodo  estraña  :  le  respon- 
dí con  ingenuidad. 

— Hay  muchas  que  se  le  parecen  ;  y  todavía 
tengo  que  hacerte  alguna  aclaración. 

— Veamos. 

— JuIíd  es  el  joven  que  se  enamoró  perdida- 
mente de  la  dama,  no  muy  hermosa,  que  al  fin 
lo  pospuso  al  banquero. 

— Y  por  legítima  consecuencia,  la  amiga  que 
la  hizo  postergar  á  Julio  debió  ser  Dorotea. 

— ¿  Qué  dices? 

— Que  una  amiga  de  Ja  muger  no  muy  hermo- 
sa ,  la  aconsejó  en  pro  del  banquero. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— La  máscara  del  capuchón  verde,  que  me 
refirió  aquella  historia. 

— Pues  entonces  no  podemos  dudarlo  ni  un 
solo   momento. 

— ¿Por  qué  ?  le  pregunté  con  creciente  curio- 
sidad. 

— Por  que  la  máscara  del  capuchón  verde  es 
Dorotea. 

— ¿Y  tú  quién  eres  ? 
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—Yo  soy  un  máscara,  que  te  contará  muchas 
historias,  si  tienes  interés  de  oirías. 

Gomo  sean  tan  entretenidas  como  la  de  es- 
ta noche  ,  te  juro  que  las  oiré  con  sume  interés. 

¿Vendrás  al  baile  el  martes  próximo .,  Na- 

zario? 

—Procuraré  venir,  sino  meló  impide  algún 

grave  acontecimiento. 

Si  vienes,  te  seguiré  contando   la   historia 

de  Julio. 

— ¿Es  muy  larga  ? 

—Tú  podrás  el  martes  juzgar  de  su  mucha  ó 
poca  estension. 

El  arlequin  me  apretó  la  mano,  y  desapareció 
dando  vueltas:  abrí  una  ventana  del  gabinete, 
y  vi  que  comenzaba  á  amanecer. 


CAPITULO  XII. 

EN  QUE  SE  PRUEBA,  QUE  UN  HOMBRE  DE  TREINTA  AÑOS 
CUMPLIDOS  PUEDE     HACER  MUY  BIEN  EL  CADETE. 

Uespues  de  una  noche  de  máscaras,  lo  mejor 
que  puede  hacer  un  hombre  es  pasarse  la  maña- 
na siguiente,  en  conversación  con  la  almohada, 
y  recuperar  con  el  sueño  estraordinario  del  dia 
las  fuerzas  perdidas  en  la  velada  de  la  noche,  ^o 
habia  aprendido  en  un  libro  de  máximas  mora- 
les esta  famosa  máxima  higiénica ;  y  apenas  lle- 
gado á  mi  casa ,  serian  las  seis  y  media  de  la 
mañana,  me  metí  en  la  cama,  turné  un  vaso  de 
leche  caliente,  que  parecía  dos,  tal  era  su  es- 
traña  magnitud,  y  me  dormí  profundamente;  tan 
profundamente  que  á  las  cinco  y  media  de  la  lar- 
de entró  á  despertarme  mi  huéspeda  ,  para  ser- 
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virme  la  comida.  Después  de  mirar  el  reloj,  y 
de  aplicármelo  al  oido/para  cerciorarme  de  que 
andaba,  me  levanté  con  la  conciencia  de  que 
habia  dormido  once  horas;  y  á  las  seis  y  cuarto 
estaba  sentado  á  la  mesa,  lavado,   afeitado   y 

vestido. 

No  sé  si  la  sopa  y  la  memoria  tienen  alguna 
analogía;  pero  lo  que  sí  puedo  asegurar  es,  que 
á  la  primera  cucharada  de  sopa  me  acordé  de  que 
tenia  que  asistir  á  las  ocho  á   una  reunión  muy 
importante:  reunión  que   debían  componer  los 
siete  individuos  de  la  comisión    de  respuesta  al 
discurso  de  la  corona.  Tuve  la  inestimable  suer- 
te de  que  este  recuerdo  no  afectara  en  lo  mas 
pequeño  el  buen  estado  de  mi  apetito  ;  y  después 
de  haber  invertido  cinco  cuartos  de  hora  en  la 
mesa,  tuve  tiempo  de  tomar  café ;  y,  con  el  cigar- 
ro de  plus  entre  los  dientes,   llegué  felizmente 
al  congreso.  O  mis  seis  amables  compañeros  no 
pasan  las  noches  de  máscaras,  ó  son  los   dipu- 
tados mas  activos  que  puede  tener  una  nación: 
lo  cierto  es  que  yo  llegué  á  las  ocho   en  punto, 
y  que,  contra  todas  mis  esperanzas  ó  temores, 
tuve  la  dicha  de  encontrarlos  á  todos   reunidos. 
Para  acibararme  esta  dicha,  porque  no  hay  feli- 
cidad cumplida  ni  en  el  mundo  ni  en  el  Infier- 
no, dio  la  maldita  casualidad  de  que  no  cono- 
ciera, ni  aun  de  vista,  á  ninguno  de  mis  com- 
pañeros; de  modo  que  no  sabia  cómo  nombrarlos; 
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y  vo,  que  era  uno  de  los  encargados  de  manifes- 
tar respetuosamente  á  S.  M.  cuál  era  la  opinión 
del  congreso  respecto  á  la  política  seguida  por 
su  ministerio  dentro  y  fuera  del  reino ,  puedo 
asegurar  ingenuamente,  que  no  tenia,  ni  tengo 
ahora,  formada  mi  particular  opinión. 

Un  hombre,  llamado  político,  con  tan  profun- 
dos conocimientos  en  la  materia  de  que  ha  de 
ocuparse  como  yo,  debe  hacer  un  papel  brillante 
en  una  reunión  de  hombres  prácticos  y  teóricos, 
como  lo  son  sin  duda  mis  respetables  compañe- 
ros; y  era  tan  profunda  mi  ignorancia,  que  con- 
sideraba una  suprema  felicidad  saber,  que  mis 
seis  compañeros  estaban  divididos  por  mitad  en- 
tre los  dos  Landos  ministerial  y  de  oposición. 
Saludé  con  toda  cortesía  á  los  seis  padres  de  la 
patria,  y  me  senté  junto  al  diputado  que  me  pa- 
reció mas  bonito.  Después  de  cambiar  algunas 
frases  indiferentes  ó  estudiadas,  propuso  el  que 
oslaba  á  mi  izquierda  que  nombráramos  presi- 
dente; y  como  yo  no  sabia  los  nombres  de  nin- 
guno de  los  presentes ,  dije  á  mi  adlátere  : 

— ¿A  quién  piensa  V.  dar  su  voto? 

— Al  señor  D.  Félix  Ramírez :  me  respondió 
ccn  sequedad. 

La  sequedad  de  la  respuesta  me  hizo  sospechar 
que  mi  adlátere  era  diputado  ministerial ,  y  que 
el  señor  D.  Félix  Ramirez  debia  pertenecer  al 
mismo  gremio  :  en  mi  cualidad  de  neófito  de  la 

TOMO   II.  10 
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oposición  ,  era  mi  deber  votar  contra  el  señor 
D.  Félix  Ramírez;  pero  como  tenia  al  mismo 
tiempo  la  dificultad  de  no'saber  otro  nombre,  vo- 
té á  D.  Félix,  con  escándalo  de  mis  compañeros 
de  la  oposición.  El  nombramiento  de  secretario 
no  ofreció  dificultad  alguna;  y  con  asombro  mió, 
me  aclamaron  tirios  y  tróvanos  ,  pagándome  los 
unos  el  voto  que,  contra  mi  voluntad,  había  da- 
do á  Ramírez,  y  queriendo  los  otros  afiliarme 
completamente  en  la  bandera  de  una  sistemática 
oposición. 

instalada  !a  comisión  en  toda  forma  ,  procedí 
como  secretario  á  la  lectura  del  discurso  de  la 
corona,  y  se  abrió  discusión  sobre  él;  ó  mas 
bien  sobre  la  opinión  que  de  él  debería  formar  el 
congreso.  Los  diputados  ministeriales  sostenían, 
que  la  popular  asamblea  no  podía  menos  de  ver 
de  color  de  rosa  el  discurso;  y  decían  los  de  la 
oposición  que  estaba  obligada  á  verlo  negro.  En 
esta  disputa  de  colores,  yo  me  decidí  por  éí  par- 
do; y  como  color  medio  entre  todos ,  se  vinieron 
á  mi  opinión  las  dos  opiniones  estremas  y  fui  en- 
cargado, nemine  discrepante  3  de  la  redacción  del 
discurso. 

Sin  mas  discusión  nos  separamos,  quedando 
citados  para  el  miércoles. 

Cada  fracción  fué  á  dar  noticia  á  sus  íntimos 
correligionarios  del  resultado  de  la  sesión;  y  yo 
que  no  encontraba  modo  de  pasar  la  noche  me- 
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dianamente,  me  dirijí  ala  sociedad  de  la  conde- 
sa de  Jentosca.  Desde  mi  llegada  á  la  corte  ha- 
bía concurrido  una  sola  vez  á  la  sociedad  de  es- 
ta señora  ,  y  habia  salido  de  ella  dándome  un 
pésame  y  un  parabién.  Consistía  el  primero,  en 
el  lance  que  me  habia  proporcionado  la  agresión 
inmotivada  de  Enrique  Flores;  y  el  segundo,  en 
los  diez  mil  reales  que  habia  trasladado  á  mi  ga- 
beta  de  la  cartera  del  banquero.  Mi  ganancia  no 
debia  haber  hecho  impresión  en  una  banca  de 
gran  fondo ;  pero  como  fué  acompañada  de 
de  una  circunstancia  especial,  estaba  seguro  de 
que  mi  resurrección  haría  efecto  en  la  sociedad 
y  en  la  banca. 

Subí  la  escalera,  estremeciéndome  como  si  tu- 
viera escarlofrio  ó  hablara  por  primera  vez  á  una 
numerosa  asamblea;  y  al  penetraren  el  salón, 
quise  abarcar  con  una  mirada  los  semblantes  de 
cuantas  personas  en  él  se  hallaban;  para  adivi- 
nar la  impresión  que  en  cada  una  de  ellas  hacia. 
O  yo  soy  muy  corto  de  vista  ó  la  vanidad  me 
habia  hecho  creer  que  yo  iba  á  pasar  en  el  mun- 
do porinteresante  héroe  de  novela;  pero  lo  cier- 
to es  que  no  hice  ninguna  sensación,  y  que  to- 
dos continuaron  sin  mudar  de  co'or  ni  compri- 
mir la  musculatura  de  sus  rostros.  Aunque  me 
llevé  un  solemne  chasco,,  no  fué  inoportuna  mi 
mirada,  porque  reconocí  ai  momento  á  varias 
personas  con  quienes  tenia  mas  6  menos  íntimas 
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relaciones.  En  el  número  de  estas  personas  se 
contaban  el  banquero  Sánchez,  el  dipuiado  Gó- 
mez y  la  hermosa  y  fiera  Maria. 

Cumpliendo  las  leyes  sociales  ,  dirijí  mi  pri- 
mer saludo  á  la  señora  de  la  casa  ;  y  la  amabilí- 
sima condesa  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  un 
cómodo  asiento  á  su  lado.  Acepté  el  obsequio, 
fingiendo  que  lo  agradecia  con  el  alma,  y  des- 
pués de  inclinar  la  cabeza  á  las  señoras  y  seño- 
res, me  dispuse  á  conversar  con  la  cindesa  de 
Jencosca. 

— ¿Qué  perdido  ha  estado  V.,  Palma?  me 
preguntó  !a  noble  dama. 

— Señora. ..tartamudeé.,  procurando  hallar  una 
escusa. 

— No  procure  V.  disculparse :  sé  muy  bien 
que  después  de  un  lance  como  el  de  la  noche  pa- 
sada hay  una  especie  de  repugnancia  á  presen- 
tarse ante  las  personas  que  lo  presenciaron. 

— Es  cierto:  pero  juro  á  V. ,  amable  condesa, 
que  el  mayor  sentimiento  mío  fué  inaugurarme 
en  tan  distinguida  sociedad,  tomando  parte  en 
un  escándalo. 

— No  hablemos  mas  de  ese  incidente.  ¿Aca- 
ba de  decirme  Gómez ,  que  es  V.  individuo  de 
la  comisión  de  respuesta  ? 

— Mi  sección  tuvo  á  bien  honrarme  de  ese 
modo  ,  y  yo  debí  aceptar  su  encargo. 

— Me  alegro  mucho,  amigo  mió;  y  esa  dis- 
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tinciou  prueba  que  es  V.  diputado  influyente. 

—No  tal. 

— ¿  Y  se  ha  reunido  la  comisión  ? 

— Esta  noche  hemos  tenido  la  primera  junta; 
que  puede  llamarse  preparatoiia. 

— ¿  En  ella  se  habrá  decidido  apoyar  ú  hosti- 
lizar al  gabinete  ? 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Hemos  hablado  todos 
mucho,  pero  no  se  ha  resuelto  nada. 

— Diplomacia  parlamentaria,  amigo  mió.  Dios 
me  libre  de  querer  penetrar  los  secretos... 

— Por  Dios,  condesa:  no  me  dote  V.  de  una 
reserva  que  no  pDseo,  á  lo  menos  en  esta  oca- 
sión. Y  como  prueba  de  que  no  he  usado  diplo- 
macia, voy  ha  referir  punto  por  punto  cuanto  ha 
pasado  en  el  seno  de  la  comisión. 

Yo  creia  que  la  buena  condesa  iba  á  desespe- 
rarse oyendo  tan  poco  entretenido  relato ;  pero 
noté  con  estrañeza  que  me  prestaba  viva  aten- 
ción, y  que  me  animaba  diciendo  : 

— Hagámonos  parlamentarios. 

— Diré  á  V.  en  primer  lugar,  que  hemos  nom- 
brado presidente  al  señor  D.  Félix  Ramirez. 

— ¿Diputado  ministerial? 

— Así  parece. 

— ¿  Yá  quién  han  elegido  ustedes  secretario? 

— Al  que  desearia  serlo  de  V. 

— ¿  Es  V.  secretario  ? 

— Sí  señora. 
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— Pues  no  comprendo  esa  elección. 

— ¿  Por  qué  ,  condesa  ? 

— Por  una  razón  muy  sencilla.  El  presidente 
es  ministerial  y  el  secretario  de  la  oposición. 

— Nada  importa  }  tratándose  de  puestos  pura- 
mente honoríficos. 

— ¿  Y  á  quién  han  encargado  la  redacción  de 
la  respuesta  ? 

— Señora,  al  que  menos  lo  merecía :  repuse 
con  hipócrita  humildad. 

— ¿Es  V.  el  encargado? 

—Yo. 

— Pues  V.  todo  lo  merece. 

Con  este  último  cumplido  quiso  hacerme  olvi- 
vidar  la  condesa  quehabia  reconocido  en  un  prin- 
cipio mis  escasos  merecimientos  ;  y  yo,  que  no 
he  tomado  todavía  grande  afición  á  mi  papel  par- 
lamentario, la  perdoné  muy  fácilmente  tan  pe- 
queño agravio  diciéndola  con  aire  de  galantería 
y  broma : 

— Condesa  ,  ofrezco  á  V.  desde  este  momento 
mi  nueva  plaza  de  redactor. 

— Piensa  V.  ensañarse  mucho  con  el  ministerio? 

— Señora,  no  he  formado  aun  mi  opinión. 

— ¿Empieza  otra  vez  la  diplomacia? 

— Noj  señora.  Es  cierto,  muy  cierto  que  no 
he  formado  mi  opinión  ;  pero  juro  á  V.  que  cada 
uno  llevará  el  premio  ó  castigo  que  por  sus  obras 
hubiere  merecido. 
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—{Pobres  ministros,  pobres  ministros!  es- 
clamó la  condesa  levantándose;  y  penetró  en  e^ 
gabinete ,  teniendo  cuidado  de  decir  al  paso  al- 
gunas palabras  á  Sánchez. 

Durante  mi  conversación  con  la  señora  de  la 
casa,  no  habia  dejado  de  mirar  á  la  encantadora 
Maria;  y  sea  que  como  todas  las  mugeres  tuvie- 
ra lo  que  se  llama  buenos  días,  ó  que  yo  la  viera 
por  un  prisma  mas  encantador,  lo  cierto  es  que 
la  encontraba  mucho  mas  hermosa  que  otras  ve- 
ces; brillando  su  rostro  de  alegría  y  haciendo 
alarde  de  una  singular  complacencia  que  en  pocas 
ocasiones  manifestaba  su  semblante.  También  ob- 
servé que  me  miraba  con  particular  atención;  y 
como  no  me  causaba  su  mirada  la  impresión  de  ter- 
ror que  otras  veces,  quise  sorprender  su  pensa- 
miento en  el  limpio  cristal  de  sus  ojos. 

Cuando  me  dejó  la  condesa  ,  intenté  acercar- 
me á  María;  pero  estaba  escrito  que  antes  de 
gozar  esta  pura  satisfacción  esperimentara  todas 
las  contradicciones  posibles  y  venciera  los  mas 
enojosos  obstáculos.  D.  Tadeo  Gómez,  que  habia 
sorprendido  algunas  palabras  de  mi  conversación 
política  ó  parlamentaria  con  la  condesa  de  Jen- 
tosca  ,  me  cerró  el  paso:  y  conduciéndome  al 
alféizar  de  una  ventana,  mejiijo  en  tono  de  mis- 
terio: 

— Ha  dicho  V.  á  la  condesa,  que  la  comisión 
de  respuesta  al  discurso  do  la  corona   le  ha  con- 
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fiado  el  honroso  cargo  de  la  redacción  del  dis- 
cursD. 

— Efectivamente  la  comisión  ha  depositado  en 
misa  confianza:  le  respondí  sencillamente. 

— ¿Y  en  qué  términos  piensa  V.  corresponder 

á  ella? 
— No  lo  he  pensado  todavía;  y  requiere   una 

larga  meditación. 

— Voy  á  hablar  á  V.  con  la  mas  entera  con- 
fianza. El  encargo  que  ha  dado  á  V.  la  comisión 
puede  valerle  una  fortuna. 

—No  sé  qué  pueda  valerme;,  señor  de  Gómez, 
mas  que  algunas  horas  de  trabajo. 

— Eso  es  presentarse  con  reserva;  pagando 
muy  mal  mi  confianza. 

—Esto  es  decir  sencillamente  lo  que  creo:  re- 
puse con  formalidad. 

— Si  V.  no  se  dá  masa  partido  no  nos  enten- 
deremos, Palma. 

— Si  V.  noseesplica  claramente  no  nos  enten- 
deremos, Gómez. 

— Repito  que  la  redacción  del  discurso  puede 
valerle  una  fortuna. 

— ¿De  qué  modo? 

—Manifestándomelo  un  día  antes  de  presen- 
tarlo á  la  comisión. 

— ¿Y  qué  conseguiré  con  ello? 

—Que,  asociándonos  con  algunos  capitalistas, 
emprendamos  una  gran  jugada  de  bolsa. 
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— ¿Qué  tiene  que  ver  el  discurso  de  contesta- 
ción á  la  corona  con  la  deuda  pública  ? 

— Ahí  es  nada.  Un  discurso  de  oposicien  eaér- 
gica  y  franca  puede  hacer  bajar  el  tres  por  ciento 
un  seis  ó  un  ocho ;  y  sabiéndolo  con  anticipación 
de  algunas  horas 

— ¿  Qué  podemos  ganar  nosotros  con  la  ruina 
del  crédito  público? 

— Podemos  jugar  al  descubierto,  y  hacer  una 
enorme  ganancia. 

— No  lo  veo  tan  fácil ;  y,  lo  que  es  mas,  lo  ten- 
go por  muy  aventurado. 

— Pues  si  quiere  V.  convencerse  de  lo  que 
acabo  de  decirle,  aquí  mismo  encontrará  V.  una 
prueba. 

— ¿  Aquí  mismo  ? 

— Sí  señor;  aquí. 

— ¿Y  qué  prueba  es  esa? 

—Mire  V. 

Mi  compañero  tendió  el  brazo  3  de  una  manera 
que  hacia  mucho  honor  á  la  elasticidad  de  sus 
nervios  pero  muy  poco  á  su  discreción;  y  si- 
guiendo yo  la  dirección  que  me  señalaba  3  vi  á 
la  condesa  en  conversación  con  el  banquero.  No 
me  sorprendió  ver  hablando  á  dos  personas,  que 
podian  estar  en  las  mas  íntimas  relaciones;  y 
volviéndome  á  Gómez,  le  dije: 

— Nada  veo  que  pueda  tener  relación  con  lo 
ue  acabamos  de  hablar. 
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—  ¿No  ve  V.j  en  la  puerta  del  gabinete, 
al  banquero  Sánchez  y  á  la  condesa  de  Jen- 
tosca? 

— No  tengo  la  desgracia  de  estar  ciego:  le  res- 
pondí sencillamente. 

— ¿Sabe  V.  lo  que  están  hablando  ?  insistió  el 
diputado  Gómez. 

— No,  señor;  y  me  parece  imposible  oírlo  á 
tanta  distancia. 

— Es  verdad  :  pero  V.  convendrá  conmigo  en 
que  no  es  imposible  adivinarlo, 

— ¿Tiene  V.  acaso  el  don  de  la  segunda  vista? 
le  pregunté  festivamente. 

— Algunas  veces:  me  respondió  con  la  mayor 
formalidad. 

— ¿En  ese  caso  no  será  á  V.  difícil  decirme 
la  conversación  de  esos  señores? 

— La  condesa  está  contando  á  Sánchez  la  con- 
versación que  ha  tenido  con  V. 

— Pues  no  quedará  muy  al  corriente  el  señor 
banquero  de  lo  que  pienso  hacer. 

— ¿  De  veras?  ¿Ha  usado  V.,  amigo  mió,  pru- 
dente reserva? 

— Así,  así:  porque  á  lo  menos  me  parece  que 
no  he  dicho  nada. 

— Con  que  quedamos  en  que  me  dejará  V.  ver 
el  discurso  que  V.  redacte. 

— Por  lo  pronto... 

-¿Qaé? 
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— Me  parece  lo  mas  conveniente  que  no  quede 
nada  resuelto. 

— Pero  ya  ve  V.  que  de  ese  modo  mal  podre- 
mos conseguir  que... 

— Permítame  V. :  tengo  vivísimo  interés... 

— ¿  En  qué ,  amigo  mió? 

— En  ocupar  aquel  asiento,  que  aun  queda 
vacío,  junto  á  la  mesa  de  la  banca. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  me  emancipé 
de  la  tutela  de  mi  dignísimo  compañero;  y  fui  á 
ocupar  una  silla  entre  María  y  la  vetusta  gene- 
rala ,  que  me  babia  defendido,  ó  mejor  dicho 
habia  defendido  su  dinero,  del  violento  ataque 
de  Flores. 

Saludé  a  mis  dos  compañeras  con  sus  respec- 
tivas inclinaciones  de  cabeza  :  la  generala  me  re- 
cibió con  estraordinaria  amabilidad,  recordando 
sin  duda  la  ganancia  que  habiamos  hecho  noches 
antes,  y  prometiéndome  otra  mayor;  y  María 
respondió  á  mi  saludo  con  otra  inclinación  de 
cabeza  ,  y  una  risita  que  no  tenia  nada  de  forza- 
da. Esta  risita  me  produjo  una  sensación  de  dis- 
gusto, y  ahogó  en  mis  labios  una  palabra  que 
estaba  próxima  á  escaparse. 

— ¿Quiere  V.  jugar  una  vaca?  me  preguntó  la 
generala,  empujando  hacia  mí  cuatro  napoleones. 

— Con  mucho  gusto  ,  respondí :  y  estaría  se- 
guro de  ganar,  si  esta  señorita  quisiera  llevar 
l»arte  en  ella. 
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— Juegue  V.,  María,  juegue  V.:  dijo  al  mo- 
mento la  generala. 

— No  tengo  el  menor  inconveniente,  replicó 
María  sonriyéndose.  Uniendo  mi  suerte  á  la 
del  señor  Palma  de  Jura  estoy  sogura  de  triun- 
far; y  por  lo  tanto  triunfaremos. 

— Yo  también  tengo  confianza;  porque  contra 
mi  mala  suerte  estará  la  buena  de  V. 

Me  habia  apresurado  á  sacar  media  onza,  y  en 
el  momento  que  María  fué  á  entregarme  sus  cua- 
tro duros,  en  una  moneda  de  oro,  la  dije  sin 
afectación: 

— Ya  tenemos  puesto,  señora. 

— Doy  á  V.  las  gracias;  pero  no  puedo  admi- 
tir ese  obsequio. 

— Señora... 

— Si  V.  insiste,  creeré  que  no  quiere  unir  su 
suerte  con  la  mia. 

Esta  amenaza  me  hizo  tomar  inmediatamente 
el  dinero;  y  todo  reunido  lo  puse  á  un  caballo 
de  copas,  que  jugaba  contra  un  seis  de  oros.  A 
la  tercera  carta  vimos  un  caballo  de  bastos,  y  do- 
blé mis  fondos.  El  banquero  ofreció  un  entres; 
jugué  á  él;  y  á  la  buena  vino  el  seis  de  espadas, 
y  cuadrupliqué  mi  capital.  Los  ojos  de  la  gene- 
rala no  se  apartaban  de  los  naipes;  los  de  María 
estaban  clavados  en  mí.  A  la  talla  siguiente  ju- 
gué las  cuatro  onzas  que  habia  reunido,  y  gané, 
como  de  costumbre. 
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— Ha  dado  V.  el  tercer  golpe  :  observó  la  vieja 
generala ,  mirando  el  oro  con  codicia. 

— Perdone  V.,  he  dado  el  segundo  nada  mas: 
la  respondí. 

—V.  no  recuerda,  sin  duda  ,  que  ha  jugado 
un  entres. 

— Lo  recuerdo  perfectamente  ;  pero  el  entres 
ha  sido  una  jugarreta  ,  que  nos  hará  ganar  doble 
dinero.  Sin  embargo  ¿  si  Vds.  creen. que  no  debo 
seguir  jugando... 

— Consultaremos  á  María  :  dijo  al  momento  la 
generala  3  creyendo  tenerla  de  su  parte. 

— Que  siga  jugando  ,  señora  ;  Palma  de  Jura 
ha  nacido  para  jugar. 

Pronunció  María  estas  palabras,  frunciendo  un 
poco  el  entrecejo  y  con  aquel  acento  particular 
que  otras  veces  habia  llamado  mi  atención.  Em- 
pujé el  dinero  á  una  sota ,  que  acababa  de  pre- 
sentarse, y  no  tardó  mucho  en  salir;  arrancando 
un  grito  de  alegría  á  la  codiciosa  generala  ,  en 
tanto  que  María  continuaba  manifestando  la  mis- 
ma glacial  indiferencia.  Aventurar  otra  tentativa 
hubiera  sido  dar  la  muerte  á  la  generala  ,  y  por 
lo  tanto  procedí  á  la  división  del  dinero  en  dos 
partes  iguales:  acerqué  la  una  á  la  generala  y 
presenté  la  otra  á  María.  La  primera  metió  su 
oro  en  un  bolsillito  de  seda;  la  segunda  dividió 
el  suyo,  y  empujó  hacia  mí  la  mitad. 
— Señora...  murmuré  rechazándolo. 
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— Es  de  V.  :  repuso  María  con  un  ademan  y 
un  acento  que  no  daban  lugar  á  réplicas. 

Tomé  el  oro,  por  no  disgustarla,  y  empecé  á 
jugar  al  acaso.  La  suerte  estaba  de  mi  parte  :  no 
perdia  ni  una  sola  puesta,  y  como  jugaba  á  la 
dobla,  iba  creciendo  mi  tesoro  con  estraordina- 
ria  rapidez.  La  generala  maldecía  el  momento  en 
que  habia  retirado  su  vaca;  María  hacia  alarde  de 
singular  indiferencia.  Entre  puesta  y  puesta  cam- 
biaba algunas  frases  con  la  joven,  y  por  mas  que 
yo  queria  darlas  gravísima  significación,  ó  apa- 
rentaba no  entenderlas  ó  realmente  no  las  enten- 
día. Deshanqué  repetidas  veces,  y  María  me  de- 
cía sonriéndose: 

— Repito,  que  ha  nacido  V.  para  jugar. 

— Es  indudable,  respondí,  que  tengo  esta  no- 
che una  fortuna  hasta  insolente. 

— ¿Ha  sido  V.,  Palma  de  Jura  ,  desgraciado 
alguna  vez? 

— Señora,  lo  estoy  siendo  en  este  mismo  ins- 
tante. 

— ¿Es  tan  grande  su  codicia  de  V.,  que  no  se 
dá  por  satisfecha? 

— No  soy  codicioso,  señora  :  pero  esta  fortuna 
sorprendente  la  daría  por  otra  mas  pequeña  :  por 
una,  que  aunque  no  pudiera  llamarse  fortuna,  no 
fuera  desgracia. 

— Se  está  V.  espUcando  de  un  modo  que  no 
consigo  comprenderlo. 
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— ¿No  me  comprende  V. ,  María? 

— No ,  Palma. 

— Pues  ahí  comienza  mi  desgracia. 

— ¿Su  desgracia  de  V.  consiste  en  que  yo  no 
lo  comprenda,  Palma?  me  preguntó  la  joven  con 
una  estrañeza  no  ílnjida,  y  procurando  leer  en  lo 
mas  oculto  de  mi  alma. 

— Sí  señora;  la  respondí :  olvidándome  de  co- 
brar una  gran  puesta. 

— ¿Y  por  qué  esa  desgracia? 

— Porque  esta  fortuna  insultante,  que  tengo 
en  el  juego  ,  quisiera  tenerla  en  amor. 

— ¿Está  V.  enamorado,  Palma?  me  preguntó 
María,  mordiéndose  un  poco  el  labio  inferior. 

— Estoy  loco  de  atar,  señora  :  la  respondí  con 
el  mas  apasionado  acento. 

— ¿Y  me  ha  elegiJo  V.  para  confidenta  de  su 
amor? 

— ¿Quién  mejor  que  V.  puede  serlo? 

— V.  acaba  de  decirme  que  ha  perdido  el  jui- 
cio ,  y  quiere  también  volverme  loca.  , 

—  {Ojalá  participara  V.  de  mi  locura!  ¡Ojalá! 
¡Mil  veces  ojalá  1 

— ¡Esto  no  puede  comprenderse  !  esclamó  Ma- 
ría con  despecho. 

— Porque  V.  no  quiere,  señora:  la  respondí 
con  entusiasmo. 

— ¿A  quién  ama  V.?  me  preguntó  con  su  na- 
tural arrogancia. 
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— Amo...  amo...  tartamudeé,  queriendo  domi- 
nar mi  angustia. 

— ¿A  quién?  me  preguntó  de  nuevo  con  mas 
altivez  é  impaciencia. 

— A  V. :  murmuré,  clavando  los  ojos  en  el  suelo; 
porque  no  podia  resistir  el  resplandor  de  su  mi- 
rada, radiante;  fija  é  imponente  como  la  espada 
de  un  querube. 

— ¿A  mí?,  me  preguntó  tercera  vez  con  un 
acento  inesplicable. 

— A  V. ,  María;  la  responí  con  timidez  y  agi- 
tación. 

—Esto  es  estraño;  muy  estraño :  murmuró  á 
su  vez  la  hermosa  dama. 

—¿Causa  á  V.  enojos  mi  amor?  la  pregunté 
tímidamente. 

— Si  fuera  cierto  que  V.  me  amase ,  como  dice, 
me  tendría  por  !a  mujer  mas  afortunada.  Y  le- 
vantándose de  improviso,  me  dejó  entregado  á 
mis  temores  y  esperanzas. 

Por  la  última  frase  de  María  podia  creer,  sin 
presunción,  que  me  amaba;  pero  esta  fortuna  en 
amores  no  perjudicaba  por  entonces  á  mi  fortuna 
de  jugador;  pues  en  un  copo  casual  deshanqué 
por  cuarta  ó  quinta  vez,  y  como  era  bastante 
tarde  se  finalizó  la  partida;  quedando  yo  en  ga- 
nancia de  doscientas  onzas  á  lo  menos. 

Luego  que  recogí  mi  oro,  procuré  buscar  á 
María;  pero  supe  con  sentimiento  que  se  acaba 
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de  marchar.  Satifecho  y  meditabundo  me  separé 
de  la  condesa,  la  cual,  estrechándome  la  mano, 
me  dijo : 

—Amigo  Palma,  duro,  muy  duro  á  los  mi- 
nistros. 


TOMO  II.  1£ 


CAPÍTULO  XIII. 

RISA   CON    RISA   SE    PAGA. 


Cuerdamente  había  obrado  yo  en  pasar  durmiendo 
todo  el  segundo  dia  de  carnaval,,  presintiendo 
las  dulces  palabras  que  debian  pronunciar  en  su 
noche  los  rosados  labios  de  María.  «Si  fuera 
cierto  que  V.  me  amase,  como  dice,  me  tendría 
por  la  mujer  mas  afortunada»  habia  dicho  la  her- 
mosa viajera  de  ojos  negros,  respondiendo  á  mi 
declaración;  y  estas  palabras.,  que  un  amante  de- 
bía grabar  en  planchas  de  oro,  seguían  resonando 
en  mi  oido,  como  les  acordes  lejanos  de  un  arpa 
ó  la  dulce  voz  de  un  serafín.  Desde  el  salón  de 
la  condesa  á  mi  gabinete,  las  repetí  dos  ó  tres 
millares  de  veces;  dejé  de  pronunciarlas  cinco 
minutos,  que  invertí  en  colocar  en  un  secreto  de 
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mi  cómoda  los  billetes  de  banco  y  el  oro,  que  de 
los  bolsillos  del  banquero  se  habían  trasladado  á 
los  mios;  y  efectuada  esta  operación  ,  me  fui  á  la 
cama  repitiendo  las  dulces  palabras  de  María. 

Ganar  tres  mil  quinientos  duros,  y  poseer  el 
corazón  de  una  mujer  cantadoia  en  una  noche, 
son  dos  hazañas  que  bien  merecen  una  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando;  y  que  deben  quitar  el 
sueño  á  un  hombre  que  no  sea  de  estuco:  yo  que 
me  precio  de  sensible,  empecé  á  dar  vueltas  so- 
bre el  lecho;  y  por  eso  he  manifestado  que  me 
Labia  venido  muy  bien  el  haber  dormido  todo  el 
dia.  Hasta  las  cuatro  de  la  madrugada  estuve 
pensando,  con  mucho  gusto,  en  la  encantadora 
María;  pero  cuando  cantó  el  sereno  esta  hora 
avanzada  de  la  noche,  sentí  estar  despierto,  y 
lo  sentí  por  una  razón  especial.  Los  de  la  co- 
misión me  habían,  confiado  la  redacción  de  la 
respuesta  al  discurso  de  la  corona,  y  yo,  que  que- 
na presentarlo  en  la  próxima  reunión  del  miér- 
coles ,  necesitaba  dormir  bien  ;  para  encontrarme 
al  dia  siguiente  con  la  cabeza  despejada  j  y  en 
estado  de  emprender  con  fruto  mi  ardua  y  peren- 
toria tarea.  El  recuerdo  de  los  negocios  vino  á 
mezclarse,  como  un  fantasma  entre  las  parejas  de 
un  sarao ,  á  las  imágenes  de  mi  amor;  y  yo  quise 
cubrir  las  unas  con  un  velo  negro  y  tupido,  para 
entregarme.,  al  dia  siguiente,  en  cuerpo  y  alma 
al  otro:  por  mas  que  me  fuera  antipático  y  aterra- 
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dor.  Vana  pretensión :  el  recuerdo  de  la  encanta- 
dora María,  en  vez  de  borrarse  se  unió  al  recuer- 
do del  documento  parlamentario,  y  formándose 
en  mi  cerebro  un  abigarrado  popurrí  de  protes- 
tas de  amor  y  censuras  parlamentarios,  no  con- 
seguí cerrar  los  ojos,  hasta  que  anunciaron  los 
gallos  la  venida  del  nuevo  dia. 

¿Y  para  qué  cerrar  los  ojos?  para  soñar  frase 
por  frase,  palabra  por  palabra,  letra  por  letra  lo 
que  había  discurrido  antes.  Ya  me  contemplaba 
frente  a  frente  de  mi  dulcísima  señora  ,  dicién- 
dola  tiernas  protestas,  y  escuchándolas  mas  aman- 
tes :  ya  me  veia  en  el  seno  de  la  comisión,  de- 
fendiendo á  capa  y  espada  mi  discurso;  comba- 
lido por  mis  compañeros  ministeriales,  porque 
lo  consideraban  muy  fuerte;  y  por  mis  compa- 
ñeros de  la  oposición  ,  porque  lo  juzgaban  muy 
flojo.  Ya  creía  ver  los  negros  ojos  de  María,  lan- 
zándome miradas  de  fuego,  pero  de  esc  fuego  del 
amor  que  en  vez  de  matar  vivifica  :  ya  descubría 
la  faz  adusta  del  señor  ministro  de  Hacienda,  que 
á  cada  palabra  del  [discurso  anadia  un  pliegue  á 
su  entrecejo.  Ya  escuchaba  la  respiración  entre- 
cortada y  anhelante  de  la  mujer  de  mis  esperan- 
zas; y  ya  la  voz  desapacible  y  ronca  del  señor 
ministro  de  la  Gobernación  del  reino.  ¡Qué  hor- 
rible confusión  de  ideast  ¡Qué  procesión  tan  fan- 
tasmagórica! ¡Qué  verdadero  traje  de  arlequín 
estaba  formando  mi  cerebro! 
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Después  de  unas  horas  de  insomnio  y  otras 
horas  de  delirar,  porque  no  se  duerme  soñan- 
do, me  levante  á  las  nueve  y  media;  y  habien- 
do procurado  refrescar  mi  imaginación  calentu- 
rienta, sumergiendo  cabeza  y  rostro  en  una  cofai- 
na de  agua  fria  :  me  dirigí  á  mi  mesa  de  estudio; 
tomé  un  pliego  de  papel  continuo,  le  doblé  un 
ancho  margen  ;  tomé  una  pluma  y  escribí  de 
corrido  : 

Señora 

Para  escribir  esta  palabra  no  necesité  meditar 
un  solo  segundo;  pero  como  si  hubiera  agotado 
las  fuerzas  de  mi  inteligencia ,  puse  los  codos 
sobre  el  pupitre  y  la  frente  sobre  las  manos,  en- 
tregándome completamente  á  profundas  medita- 
ciones. 

Empezaba  á  constituirme  en  genuino  y  fiel  in- 
terprete del  congreso  de  diputados;  mis  palabras 
iban  á  resonar  de  un  estremo  á  otro  del  mun- 
do, y  quizás  pendían  de  mi  pluma  los  altos  des- 
tinos del  Infierno.  Recordaba  yo  que  en  mi 
pais  solían  invertirse  tres  meses  en  la  discu» 
sion  del  discurso  de  contestación  al  de  la  co- 
rona:  sabia  que  era  el  caballo  de  batalla  de  los 
partidos;  el  palenque  en  que  esgrimían  las  ar- 
mas de  la  razón ,  y  en  el  que  tronaba  el  huracán 
de  las  pasiones.  Presagiaba  que  cada  frase  mía 
iba  á  dar  lugar  á  un  debate  entre  los  periódicos; 
á  dos  discusiones  3  una  en  el  seno  de  la  comi- 
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bía ser  combatido;  estilo ,  pensamiento  y  forma. 
Y  tan  graves  inconvenientes  estaba  encargado  de 
vencer  un  hombre  enamorado  basta  la  médula: 
un  hombre,  que  no  habia  dormido  aquella  no- 
che :  un  hombre  que  debia  asistir  la  siguiente  a 
un  baile  de  máscaras:  un  hombre  que  solo  de- 
seaba cambiar  algunas  frases  amorosas  con  la 
viajera  de  ojos  negros. 

A  fuerza  de  meditar  mucho ,  acabe  por  no  me- 
ditar, y  quedé  sumido  en  una  especie  de  letargo- 
No  sé  si  dormí  o  si  pensé ;  lo  cierto  es  que  al 
despertarme  fijé  los  ojos  sobre  el  pliego  ,  y  en- 
contrando la  palabra  Señora,  empezó  a  escribir 
de  corrido ,  hasta  que  mi  señora  huéspeda  entro 
á  interrumpirme,  diciéndome  :  ( 

-Señor  don  Nazario,  un  caballero  buscaba  \  . 
-i Y  quién  es  ese  caballero?  la  pregunte  con 
desagrado,  porque  acababa  de  cortarme  un  pe- 

riodo. 

—Se  llama,  si  no  me  equivoco  , 

-i  El  ministro  de  hacienda  1  la  pregunte  con 

vanidad. 

-  Bien  puede  ser ,  señor  don  Nazario  :  porque 

habla  con  mucha  arrogancia. 

-¿  Lo  ha  hecho  V.  pasar  á  la  sala  ? 

—Si,  señor.  «    , 

-Pues  dígale  V.  que  tenga  la  bondad  de  es- 
perar  un  momento. 
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Mi  huéspeda  me  miró  fijamente,  de  arriba  á 
bajo;  y  pareciéndole  que  mi  traje  me  permitía 
salir  al  momento  á  recibir  al  señor  ministro,  no 
sabia  esplicarse  cómo  un  simple  particular  tenia 
la  osadía  de  hacer  esperar  á  un  ministro.  Com- 
prendí desde  el  primer  instante  la  perplegidad 
de  mi  huéspeda  ,  y  me  agradó  tener  en  ella  un 
mudo  testigo  de  mi  triunfo.  La  indiqué  que  di- 
jera al  ministro  lo  que  acababa  de  manifestarla, 
y  reclinado  en  mi  sillón,  murmuré  3  durante  cin- 
co ó  seis  minutes. 

— El  señor  ministro  esíará  muy  acostumbrado 
á  dar  plantones;  bueno  es  que  sepa  que  á  nadie 
le  gusta  esperar. 

Guando  me  pareció  oportuno  sacar  de  penas 
á  S.  E. ,  me  levanté  pausadamente ;  eché  una  mi- 
rada cariñosa  al  documento  que  habia  empezado 
á  redactar,  y  salí  á  la  sala,  en  cuyo  sofá  estaba 
sentado  el  ministro.  Nos  saludamos  cortesmente; 
tomé  asiento  á  su  lado,  y  cambiamos  algunas 
frases  de  escasa  significación;  hasta  que  me  dijo 
el  ministro  : 

— He  sabido  con  mucho  gusto  ,  que  la  comi- 
sión ha  encargado  á  V.  la  redacción  del  discurso 
de  contestación  al  pronunciado  por  S.  M.  en  la 
apertura  de  las  cortes. 

— Efectivamente,  respondí,  me  ha  dispensado 
ese  favor. 

— Gomo  hace  tiempo  que  no  se  ocupa  V.  de 
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negocios,  y  ha  estado  viajando  dos  años,  qui- 
zas no  conozca  muy  á  fondo  algunas  cuestiones, 
que  forzosamente  ha  de  tocar. 

— Confieso  mi  crasa  ignorancia;  pero  cuento 
con  que  sabrá  suplirla  la  capacidad  de  mis  dig- 
nísimos compañeros  de  comisión;  personas  to- 
das muy  versadas  en  los  negocios. 

— Estoy  muy  lejos  de  negar  la  suficiencia  de 
tan  ilustres  diputados;  pero 

— ¿Desconfía  V.  de  la  mia?  le  pregunté  risue- 
ñamente. 

— De  ningún  modo;  pero  V.  sabe,  amigo  Pal- 
ma, que  las  cuestiones  palamentarias  pueden 
mirarse  bajo  diferentes  aspectos;  y  que  antes 
de  poner  el  dedo  en  la  llaga,  es  preciso  conje- 
turar si  el  tocarla  aumentará  ó  no  la  dolencia. 

— Me  parece  que  nuestro  deber  de  diputados 
consiste  en  defender,  proteger  y  fomentar  los 
intereses  generales  siempre ,  y  los  individuales, 
cuando  no  están  en  oposición  con  los  primeros. 

— Abundo  en  las  opiniones  de  V. :  pero,  sin 
embargo,  repito,  que  las  cuestiones  parlamen- 
tarias deben  mirarse  bajo  diferentes  aspectos. 

— Empezamos  á  girar  en  un  círculo ,  y  difí- 
cilmente conseguiremos  salir  de  él. 

— Vamos  á  salir  ahora  mismo  :  dijo  el  minis^ 
tro,  acercándose  mas  á  mí. 

— ¿De  qué  modo  ?  le  pregunté  con  la  mayor 
indiferencia. 
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— Descendiendo  á  los  pormenores ;  y  esplicán- 
donos  con  franqueza. 

—Efectivamente,  me  parece  el  único  modo  de 
entendernos. 

Guardamos  silencio  un  corto  intervalo ;  nos 
miramos  recíprocamente,  como  queriendo  adi- 
vinar por  la  espresion  de  nuestros  rostros  la  gra- 
vedad de  nuestros  pensamientos;  y  después  de 
habernos  medido,  inteligentes  gladiadores 3  me 
dijo   el  ministro : 

— V.  sabe  que,  según  las  prácticas  parlamen- 
tarias, hay  cuestiones  de  gabinete. 

—  Sé  muy  bien,  que  hay  cuestiones  de  gabi- 
nete: respondí  con  indiferencia. 

—Y  V.  sabe  3  continuó  el  ministro,  que  en- 
tre todas  estas  cuestiones,  es  el  discurso  de  con- 
testación á  la  corona  ,  la  que  ofrece  mas  grave- 
dad :  la  que  puede  considerarse,  declárelo  ó  no 
el  ministerio,  verdadera  cuestión  de  gabinete. 

— También  lo  sé  respondí  al  momento  .  con 
mi  glacial   indiferencia. 

— En  el  discurso  de  la  corona  da  el  ministe- 
rio, ó  aparenta  dará  lo  menos,  cuenta  al  pais 
de  su  administración  pasada,  y  suele  presentar 
el  programa  de  su  administración  futura. 

— Y  en  !a  contestación,  interrumpí,  aprueba 
ó  reprueba  el  congreso  la  conducta  ó  marcha  que 
ha  seguido  el  gobierno  hasta  entonces;  y  conce- 
de ó  niega  su  sanción  al  programa. 
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— Exactamente.  Hemos  hablado,  señor  Palma 
de  Jura  ,  cada  ano  desde  nuestro  puesto :  yo  des- 
de el  banco  negro  ministerial ,  V.  desde  el  ban- 
co azul  délas  comisiones,  ó  quizás  desde  la  es- 
trema izquierda  de  una  razonada  oposición. 

— Por  lo  pronto,  señor  ministro,  hablamos 
desde  el  mismo  sofá :  repuse  en  tono  indiferente. 

— Es  verdad,  señor  Palma  de  Jura;  pero  es- 
quivemos la  cuestión.  La  política  general  segui- 
da por  el  ministerio  j  puede  haber  sido  muy  er- 
rónea.... 

—  En  cuyo  caso  debe  apresurarse  el  congreso 
á  reprobarla  :  interrumpí  sin  vacilar. 

— No  siempre  ,  señor  don  Nazario  :  repuso  el 
ministro  con  calma. 

— Sin  duda  he  oido  mal;  murmuré,  reclinán- 
dome muellemente. 

— No  ha  oido  V.  mal,  Palma  de  Jura:  pero 
aunque  la  política  de  un  ministerio  haya  sido 
desacertada,  no  siempre  debe  condenarla  la  ma- 
yoría de  un  parlamento. 

— ¿Quiere  V.  decirme  por  qué?  pregunté  con 
impertinencia. 

— Por  una  razón  muy  sencilla.  Condenada  por 
la  mayoría  del  congreso  la  política  del  ministe- 
rio, solo  quedan  á  este  dos  sendas,  agrias  y  es- 
pinosas las  dos. 

— ¿Y  cuáles  son  esas  dos  sendas,  tan  espino- 
sas y  tan  agrias? 
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—"Resignar  sus  carteras  ó  disolver  el  parla- 
mento. 

—Lo  primero  podrá  ser  muy  agrio  y  espinoso 
para  los  individuos  que  hayan  de  dejar  sus  car- 
teras ;  pero  si  era  errada  su  política  nada  perde- 
rá la  nación. 

— Estraño  mucho.,  Palma  de  Jura,  que  un 
hombre  entendido,  como  V.,  me  responda  de 
esa  manera. 

—Y  yo  estraño  mucho,  señor  ministro,  que  á 
un  hombre  entendido,  como  V. ,  causen  estra- 
ñeza mis  palabras:  de  modo  que  es  muy  difícil 
decidir  quién  tiene  razón  de  estrañar. 

— Tratando  la  cuestión  en  abstracto  tiene  V.  ra- 
zón; pero  trayéndola  al  fácil  terreno  de  los  he- 
chos, confesará  V.  francamente  que  está  de  mi 
parte  la  razón. 

— Sepamos :  dije  con  la  sangre  fría  de  un  mi- 
nistro á  quien  instruye  un  pretendiente. 

— En  primer  lugar,  V.  sabe  que  el  Infierno 
está  dividido  en  dos  partidos  belijerantes,  los 
cuales  se  salen  con  frecuencia  del  buen  terreno 
de  la  ley  ,  para  combatir  con  la  fuerza  :  estos  dos 
partidos  belijerantes  son  el  templado  y  mas  ca- 
liente. Si  yo  me  dirijiera  á  un  hombre  de!  últi- 
mo partido  ,  nada  tendría  que  decirle  en  abono 
de  la  pretensión  que  defiendo:  pero  dirijiéndome 
á  V.,  que  ha  hecho  sus  primeras  y  últhnas  armas 
políticas  en  el  gran  partido  templado,  no  me 
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cansaré  de  repethle,  que  los  hombres  de  una 
misma  comuniou  política  no  deben  nunca  frac- 
cionarla; porque  fraccionarla  es  cometer  un  fra- 
tricidio. 

Hizo  una  pausa  el  señor  ministro,  y  yo  me 
quedé  contemplándolo ;  para  conjeturar  si  me 
estaba  hablando  de  verás  ó  si  procuraba  embau- 
carme. En  vano  intentó  mi  mirada,  atravesando 
sus  pupilas,  leer  en  lo  mas  hondo  de  su  alma; 
y  como  consideraba  muy  urjente  salir  de  dudas, 
le  pregunté  con  la  mis>ia  tranquilidad*. 

— ¿Habla  V.  formalmente  ,  ó  por  hacer  gala  de 
ingenio? 

—Me  parece  que  la  discusión  no  se  presta 
mucho  á  la  chanza  :  me  respondió  con  seriedad. 

— Pues  en  ese  caso  voy  á  reducir  á  pocas  pa- 
labras las  que  he  tenido  el  honor  de  oirle.  ¿V. 
cree  que  todos  los  hombres  afiliados  en  una  mis- 
ma comunión  política ,  antes  que  fraccionarla, 
deben  sancionar  los  errores  y  disimular  las  faltas 
ó  crímenes  que  haya  cometido  un  gobierno  salido 
de  sus  propias  filas? 

— Ha  estractado  V.  admirablemente  cuanto  le 
acabo  de  decir. 

— Pues  señor  ministro,  son  distintas  nuestras 
creencias. 

— ¿V.  cree?... 

— Yo  Teo  que  la  suprema  ley  de  una  nación, 
de  un  partido  y  de  un  hombre,  debe  ser  el  ho- 
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ñor,  la  moralidad,  la  conciencia.  Las  naciones 
no  deben  se?  patrimonio  de  una  pandilla;  y  sí 
deben  hacerse  sacrificios  inmensos  en  favor  de 
una  institución  arraigada,  que  puede  ser  una  ga- 
rantía permanente  de  prosperidad  y  de  orden  ,  no 
debe  sacrificarse  nada  en  obsequio  de  siete  hom- 
bres que  componen  un  ministerio;  ni  de  al- 
gunos centenares  mas  ,  regimentados  á  su  es- 
palda. 

— Tiene  V.  razón,  Palma  de  Jura,  y  veo  en 
V.  un  publicista  de  las  mas  brillantes  teorías;  pero 
vengamos  á  la  práctica.  ¿Los  que  pretenden  su- 
plantarnos ño  serán  también  siete  hombres  cen 
otros  cuantos  centenares,  regimentados  á  sus  es- 
paldas: ó  según  la  opinión  de  V..,  serán  siete 
ministros  fénix,  únicamente  consagrados  á  la  fe- 
licidad del  pais? 

Este  argumento  del  ministro,  me  hizo  fuerza 
momentáneamente,  y  casi  me  di  por  vencido; 
pero  recordando  la  risita  burlona  que  me  había  di- 
rigido en  los  pasillos  del  congreso  al  hablarme  de  la 
pretensión  de  Sofía  Amaranto,  quise  vengarme; 
y  aguzando  un  poco  el  ingenio,  le  respondí  con 
otra  pregunta  que,  como  una  espada  de  dos  filos, 
debia  quitar  fuerza  á  su  argumento  y  mortificar 
su  vanidad. 

— ¿Guando  V.  tiene  un  mal  criado,  le  dije,  lo 
conserva  siempre  á  su  servicio  por  miedo  de  sus- 
tituirlo con  otro  tan  malo  ó  peor? 
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Esta  pregunta  inesperada  debió  mortificar  mu- 
chísimo á  S.  E. ,  é  hizo  un  movimiento  involun- 
tario que  yo  creí  síntoma  seguro  de  que  pensaba 
terminar  bruscamente  nuestra  ya  larga  conferen- 
cia. Sin  embargo  ,  se  dominó,  y  haciendo  un  es- 
fuerzo me  dijo : 

— ¿Quiere  V. ,  Palma,  que  mudemos  el  rumbo 
de  la  discusión? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente:  repuse 
con  indiferencia. 

— Pues  en  ese  caso,  espliquémonos  con  clari- 
dad y  precisión.  El  ministerio  de  que  formo  parte 
desea  conservar  el  poder 

— Lo  creo. 

— A  su  existencia  están  unidos,  ademas  de  los 
intereses  políticos,  grandes  interés  materiales, 
que  seria  sumamente  peligroso  descuidar  ó  des- 
atender. 

— ¿Esos  intereses  serán  la  industria,  el  co- 
mercio, la  agricultura?... 

— Prescindiendo  de  los  intereses  generales, 
hay  algunos  particulares... 

—¿Los  de  los  contratistas  de  caminos,  canales, 
construcciones  navales?... 

— No :  hablo  á  V.  de  los  intereses  de  los  tene- 
,  dores  de  papel  del  Estado. 

— ¿De  los  jugadores  de  bolsa? 

• — Cabalmente  :  y  ahora  nos  hemos  colocado 
sobre  el  verdadero  terreno.         * 
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— ¿Y  en  qué  puedo  ser  yo  útil  á  lo  señores  ca- 
pitalistas? 

— En  redactar  la  contestación  al  discurso  de 
la  corona,  de  manera  que  no  sea  necesario  recur- 
rir ni  á  la  disolución  délas  Cortes, ni  á  un  cambio 
inmediato  de  ministerio. 

— ¿Y  si  yo  redacto  una  contestación  en  los 
términos  que  V.  desea,  quedarán  contentos  los 
bolsistas? 

. — Quedarán  contentos,  y  muchos  de  ellos  co- 
brarán grandes  diferencias. 

— Que  pagarán  otros  jugadores. 

— Las  pagarán  nuestros  enemigos  políticos  :  y 
particularmente  Mauricio  Sánchez. 

— No  tengo  el  menor  interés  en  arruinar  á  uno* 
banqueros  para  que  se  enriquezcan  otros. 

— Pero  puede  V. ,  amigo  mió ,  tener  interés  en 
acrecentar  su  fortuna. 

Estas  palabras  del  ministro  me  recordaron  las 
pretensiones  que  habia  manifestado  D.  Tadeo  la 
noche  anterior;  y  conociendo  que  debia  hacerme 
proposiciones ,  le  respondí  con  indiferencia  : 

—  No  sé  lo  que  puede  adelantar  mi  fortu- 
na particular,,  haciendo  la  de  los  señores  bol- 
sistas. 

—Si  V.  me  empeña  su  palabra  de  que  redactará 
la  respuesta  de  una  manera  favorable,  haremos 
una  gran  jugada,  que  valdrá  á  V.  seguramente 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  duros. 
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— Es  una  suma  muy  decente;  respondí  con 
jovialidad. 

— Y  sobre  todo  realizable:  me  contestó  con  el 
mismo  tono. 

— Pero  veo  un  gran  inconveniente  para  que  lie. 
gue  á  realizarse. 

— ¿Cuál  es,  señor  Palma  de  Jura? 
— V.  sabe,  señor  ministro,  que  no  soy  juga- 
dor de  bolsa. 

— No  necesita  V.  jugar  para  realizar  la  ga- 
nancia. 

— ¿Quiere  V.  esplicarme  el  modo?  le  pregunté, 
queriendo  llevarlo  á  sus  últimas  trincheras. 

— Es  inútil  la  esplicacion ,  porque  desde  este 
momento  me.  constituyo  en  su  ájente  de  V. 

— Señor  ministro 

— Nada,  nada,  Palma  de  Jura:  toda  esplica- 
cion es  inútil  j  pues  nos  encontramos  de  acuerdo. 
El  ministro  se  levantó;  cojió  su  sombrero  y 
me  tendió  con  la  mayor  cordialidad  su  mano.  Yo 
la  apreté  ,  lo  necesario  únicamente  para  corres- 
ponder á  bu  cariño ;  lo  acompañé  hasta  la  puerta 
de  la  sala,  y  antes  que  pasara  el  umbral,  le 
dije : 

—Me  había  olvidado  de  dar  á  V.  las  mas  es- 
presivas  gracias  ,  por  lo  pronto  y  favorablemente 
que   despachó   la  solicitud  de  mi  recomendada. 
— Aseguro   que  no  recuerdo tartamu- 
deó S.  E. 
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—¿Tan  pronto  se  ha  olvidado  V.  de  la  hermosa 
Sofía  Amaranto? 

El  minislro  se  puso  pálido;  y  después  de  bus- 
car palabras,  que  se  detenían  en  sus  labios,  me 
dijo: 

—Adiós,  Palma  de  Jura  :  cumpliremos  lo  con- 
venido. 

Una  risita  mas  burlona  que  la  de  S.  E. ,  en  los 
pasillos  del  Congreso,  retozó  en  mis  labios;  tan 
significativa  y  maliciosa,  que  me  preguntó  el  se- 
ñor ministro: 
.    —¿Qué  quiere  decir  esa  risa? 

—Quiere  decir,  señor  ministro,  que  risa  con 
risa  se  paga. 

S.  E.  no  replicó,  y  se  alejó  poco  satisfecho  y 
humillado. 


tomo  ii.  12 


CAPITULO  XIV. 

EL  RAMILLETE  3  LA  CARTA  Y  VARIAS  EQUIVOCACIONES. 


En  España  se  ha  representado  una  comedia  con 
el  título  que  acabo  de  poner  por  epígrafe  ,  y  co- 
mo soy  hombre  de  conciencia,  ya  que  no  escri- 
tor concienzudo,  me  apresuro  á  manifestarlo, 
para  que  no  se  me  crea  usurpador  de  bienes 
ajenos,  que  bien  ajeno  es  sin  la  menor  duda  el 
epígrafe  mencionado.  Hecha  esta  breve  aclara- 
ción, anudo  el  hilo  de  mi  historia,  que  sino  es 
muy  intoresante  la  cuento  como  verdadera. 

La  visita  de  S.  E.  y  el  transcurso  de  algunas 
horas  habían  despertado  mi  apetito  de  manera, 
que  vi  entrar  con  tanto  placer  la  bandeja  en  que 
venian  los  preparativos  del  almuerzo,  como  había 
contemplado  momentos  antes  la  salida  del  amos- 
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tazado  ministro.  Púsome  mi  oficiosa  huéspeda  la 
mesa  ea  muy  pocos  segundos;  pero  al  mismo 
tiempo  que  entraban  dos  buenas  chuletas  de  ter- 
nera en  manos  del  torpe  criadito,  entraba,  sin 
anuncio  previo,  en  sus  dos  pies  don  Tadeo  Go* 
mez;  conocido  mío  desde  el  parador  de  diligen- 
cias, y  mi  compañero  en  la  representación  na- 
cional. 

— Muy  buenos  dias,  amigo  Palma  :  me  dijo; 
dejándose  caer  en  una  butaca  ,  que  gimió  bajo 
su  poderosa  mole;  pues  como  he  dicho  anterior- 
mente ,  era  don  Tadeo  todo  un  mozo. 

— Muy  buenos  dias,  amigo  Gómez;  le  respon. 
di,  procurando  dar  á  mi  semblante  una  espre- 
sion  algo  parlamentaria;  quiero  decir  algo  risue- 
ña.  ¿  Quiere  V.  almorzar  conmigo  ? 

— Mil  gracias.  Acabo  de  hacerlo  ,  y  de  una 
manera  admirable. 

— ¿Tiene  V.  muy  buen  cocinero?  le  pregunté, 
cortando  uní  lonja  de  ternera. 

— No  señor;  pero  he  almorzado  con  Mauricio 
Sánchez. 

— ¿  V.  almuerza  con  frecuencia  en  casa  del 
rico  banquero  ? 

— La  nnyor  parte  de  los  dias.  Se  come  tan  mal 
en  las  fondas. 

— Ya  lo  creo.  Y  á  propósito  de  Mauricio,  ¿qué 
sabe  V.  del  estado  de  sus  negocios? 

— Se  habla  con  mucha  variedad :  unos  dicen 
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que  está  perdido ,  y  sostienen  otros  lo  contrario. 

—Sus  enemigos  dirán  lo  primero  y  sus  ami- 
gos  lo  segundo. 

_Cada  cual  dice  lo  que  cree  ,  o  lo  que  apa- 
renta saber;  pero  lo  que  sí  está   averiguado  es 

que  sufre. 

__¿Y  han  averiguado  también  la  causa  de  sus 

sufrimientos?  ¿Vi 

—No  hay  persona,  un  poco  enterada  de  la  cró- 
nica escandalosa,   que  no  la  sepa. 

—Pues  aseguro  á  V.,  amigo  Gómez,  que  abso- 
lutamente la  ignoro. 

-Hombre,  hombre.  Todo  el  mundo  sa- 
be que  csiá  perdidamente  enamorado  de  Gata- 
lina. 

— i  De  qué  Catalina? 

-De  Catalina  Peraleda:  á  quien  V.  conoce 

mucho. 

—Ya  lo  creo.  La  conozco  hace  algunos  anos; 
respondí  con  la  mayor  formalidad:  y  viendo  que 
la  suerte  me  proporcionaba  persona  á  quien  di- 
rigir algunas  preguntas,  sin  comprometerme  de- 
masiado, continué  mi  interrogatorio  sin  tregua. 

-¿Y  corresponde  Catalina  al  frenético  amor 

de  Sánchez"? 

-Hay  opiniones;  pero  lo  cierto  es  que  Mau- 
ricio  está  horriblemente  celoso. 

—Celos  infundados  quizás:  Hijos  de  un  esce- 
so de  amor. 
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— Puede  ser  que  sean  infundados;  porque  se 
cuenta  que,  para  fijarla  veleidad  antigua  del 
banquero,  ha  puesto  en  práctica  Catalina  el  in- 
genioso medio  de  tenerlo  en  continua  alarma. 
— ¿Y  de  qué  manera  consigue  realizar  su  in- 
genioso plan? 

— De  una  manera  muy  sencilla.  Le  hace  creer 
que  todo  el  mundo  la  pretende. 

— ¿Y  Mauricio  traga  el  anzuelo  con  la  mayor 
facilidad  ? 

— Repito  á  V.  que  está  medio  loco.  Pero  de- 
jando los  amores  de  esa  interesante  pareja,  ocu- 
pémonos de  otros  asuntos.  ¿Ha  redactado  V.  el 
discurso  de  contestación  á  la  corona? 

— No  he  tenido  tiempo  para  nada;  y  he  bos- 
quejado unas  cuantas  líneas  nada  mas. 

— ¿Algo  mas  de  unas  cuantas  líneas  habrá  V. 
escrito? 

— No  señor.  Anoche  me  retiré  tarde ,  me  des- 
velé un  poco,  y  por  lo  tanto  me  he  levantado 
tarde  también.  Tomé  la  pluma,  con  intento  de 
adelantar  algo  mi  trabajo  j  pero  una  visita.... 

— Ya  sé:  el  señor  ministro  de  hacienda  habrá 
venido  á  conquistarlo. 

— ¿Cómo  sabe  V.  que  el  ministro  ha  venido  á 
verme  esta  mañana  ? 

— Nos  hemos  cruzado  en  la  escalera. 
— Es  verdad.  Ya  no  me  acordaba  que  entre  su 
salida  .y  la  entrada  de  V.  ha  mediado  apenas  un 


482 
minuto.  ¿Está  V.  en  buenas  relaciones   con  el 
señor  ministro  de  hacienda  ? 

— ¿No  sabe  V.,  Palma  de  Jura,  que  pertenez- 
co á  la  oposición  ? 

— Ya  lo  sé;  pero  V.  también  sabe  que  puede 
hacerse  la  oposición  y  ser  amigo  del  ministro. 

— Es  cierto.  ¿Y  qué  exigencia  traia  S.  E.  por 
aquí? 

Iba  á  contestará  una  pregunta  tan  directa  con 
una  desvergüenza  clara;  pero  conseguí  reprimir- 
me ,  contestándole  tranquilamente. 

— Ha  venido  ha  hacerme  la  visita  de  bien 
venida. 

Gómez  conoció  en  mi  respuesta,  que  soslaya- 
ba su  pregunta  ;  pero  aunque  debió  mortificarlo 
mi  evasiva,  no  creyó  prudente  retirarse  sin  ata- 
carme en  mis  trincheras :  y  aparentando  creer 
que  el  ministro  habia  venido  á  visitarme,  repuso 
con  jovialidad: 

— ¿Quiere  V.  que  sancione  ó  censure  el  prin- 
cipio de  su  trabajo? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente,  le  res- 
pondí sin  vacilar;  pues  aunque  yo  no  recordaba 
ni  una  sola  sílaba  de  las  escritas  en  el  pliego, 
componían  tan  escaso  número  de  líneas,  que  no 
podían  comprometerme  ni  dar  á  Gómez  mu- 
cha luz. 

Sorprendió  á  mi  buen  compañero  una  condes- 
cendencia tal  después  de  tantas  reticencias;   y 
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cuando ,  terminado  mi  almuerzo,  lo  conduje  á 
mi  gabinete,  se  iba  restregando  los  ojos,  como 
si  acabara  de  dormir.  Nos  acercamos  á  la  mesa,  y 
para  continuar  dándole  pruebas  de  ilimitada  con- 
fianza, en  vez  de  tomar  el  papel  se  lo  señalé  con 
el  dedo;  invitándolo  á  ¿jue  lo  leyera  por  sí  mis- 
mo. No  se  hizo  Gómez  de  rogar,  tanto  anhelaba 
poseer  el  secreto  de  mi  sincera  oposición  ó  en- 
cubierto ministerialismo;  y  empezó  á  leer  con 
mucho  afán;  pero  noté  que  conforme  leiase  iban 
dilatando  sus  pupilas  primero,  y  después  frun- 
ciendo sus  cejas.  Empecé  á  tener  curiosidad  de 
saber  qué  daba  motivo  á  la  frecuente  movilidad 
de  una  fisonomía  generalmente  inmóvil;  y  vi 
con  gusto  que  dejaba  el  pliego,  después  de  leido, 
conjeturando  que  iba  á  esplicarme  el  motivo  de 
su  sorpresa.  Pero  cuál  debió  serla  mia,  cuando, 
tendiéndome  la  mano  ,  me  dijo  :  * 

• — Doy  á  V.  las  gracias  por  su  singular  condes- 
cendencia; asegurándole  que  no  la  esperaba  tan 
cumplida:  y  sin  esperar  mi  respuesta  desapare- 
ció, sumerjiéndome  en  un  nuevo  mar  de  confu- 
siones. 

— ¿Qué  habré  escrito  yo  en  este  pliego?  mur- 
muré al  encontrarme  solo;  y  examinándolo  á  mi 
vez,  leí,  con  tanta  ó  mayor  estrañeza  que  el  se- 
ñor diputado  Gómez: 

«Señora  :  han  transcurrido  muchos  años  sin 
que  lata  mi  corazón  á  la  vista  de  la  hermosura; 


y  creyendo  fuerza  de  alma  ,  lo  que  era  realmente 
falla  de  encantos  en  las  hermosas  que  veia^  es- 
taba neciamente  orgulloso  de  mi  aparente  insen- 
sibilidad. A  pesar  de  este  loco  orgullo,  entraba 
con  harta  frecuencia  en  lo  mas  hondo  de  mi  al- 
ma, y  encontraba  en  ella  el  vacío,  glacial,  in- 
menso, aterrador.  Sin  temor  y  sin  esperanza, 
sin  odio  ni  amor,  arrastraba  una  existencia  tan 
monótona,   que  era  fiel  retrato  de  la  muerte; 
cuando  tuve  la  inmensa  dicha  de  que  los  rayos 
de  sus  ojos  vinieran  á  traer  luz  y  calor  á  las...» 
Hasta  aquí  llegaba  lo  escrito,  porque  mi  ino- 
portuna huéspeda  habia  venido  á  interrumpirme 
en  lo  mas  tierno  del  período.  Durante  la  anterior 
lectura,  también  se  fueron  dilatando  mis  pupi- 
las, como  las  de  Gómez,  y  frunciéndose  mi  en- 
trecejo. Comprendí  la  brusca  despedida  del  di- 
putado; el  cual  no  pudo  menos  de  creer  que  le 
habia  jugado  una  burla.  En  cuanto  al  cómo  habia 
yo  escrito  lo  que  en  el  papel  se  leía,  me  lo  es- 
plique muy  fácilmente.  Guando  traté  de  comen- 
zar la  ardua  y  perentoria  tarea,  escribí,  con  la 
mejor  letra   que  yo  puedo  trazar,  Señora:  me 
asoporé;  durante  el  sopor  se  confundieron  mis 
ideas,  como  se  habían  confundido  antes  durante 
mi  ensueño:  al  despejarme,  Ja  idea  dominante 
era  María  :  dejé  correr  la  pluma  bajo  la  impresión 
de  esa  idea  ,  y  en  vez  de  redactar  un  discurso  de 
contestación  al  de  la  corona,  comencé  una  lar- 
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ga  epístola  amatoria  ,  que  á  juzgar  por  su  primer 
período,  debia  haber  sido  interminable.  Mi  cos- 
tumbre de  sufrir  azares  empezaba  á  familiari- 
zarme con  ellos,  y  en  vez  de  sentir,  como  parecía 
natural,  el  quid  pro  qvod ,  que  habia  ofendido  á 
don  Tadeo,  me  puse  á  reirá  carcajadas;  con  un 
buen  humor  que  no  habia  esperimentado  nunca 
desde  mi  llegada  al  Infierno.  A  principio  de  la 
mañana  habia  venido  mi  oficiosa  huéspeda  á 
cortar  el  hilo  de  lo  que  yo  creia  un  discurso  y 
era  una  epístola  amorosa,  y  se  presentó  dos  ho- 
ras después  á  interrumpir  mis  carcajadas,  tra- 
yendo una  carta ,  cuyo  lacre  daba  indicios,  aun- 
que ligeros,  de  haber  sufrido  alguna  violencia. 
Esta  circunstancia  avivó  mi  curiosidad  ;  rompí  el 
nema  y  leí  lo  siguiente: 

eNazario  :  he  recibido  tu  apreciable  9  y  hecho 
cargo  de  la  gravedad  del  negocio  3  no  he  perdo- 
nado medio  alguno  de  averiguar  lo  que ,  con  tan 
justa  razón ,  saber  necesitas.  Mis  afanes  no  han 
sido  del  todo  infructuosos;  pues  aunque  no  he 
logrado  ver  á  nuestro  hombre ,  sé  su  guarida  ;  he 
tomado  las  precauciones  necesarias  para  que  no 
pueda  escapárseme,  j  muy  pronto  quedará  des- 
pejada la  incógnita.  Si  adquieres  algunas  noti- 
cias ,  escríbemelas  inmediatamente ,  y  cuenta, 
para  esto  y  para  todo,  con  la  amistad  que  te  pro- 
fesa tu  invariable 

Isidoro.» 
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Estregué  la  carta  entre  los  dedos,  no  sabiendo 
cómo  esplicarme  lo  que  me  escribía  mi  buen 
amigo  ,  y  dije  á  mi  huéspeda  : 

—  Señora  ¿quién  ha  entregado  a  V.  esta 
carta  ? 

— Señor  don  Nazario,  el  cartero;  me  respon- 
dió con  estrañeza. 

— Lo  pregunto  á  V.,  porque  el  sobre  no  estaba 
intacto. 

— Bien  sabe  V.,  señor  don  Nazario,  que  en 
casa  somos  incapaces  de  abrir  una  carta. 

—Ya  lo  sé;  y  por  lo  mismo  he  preguntado 
quién  ha  sido  su  portador. 

—El  cartero,  señor  don  Nazario,  el  cartero. 
Se  habrá  visto  mayor  picardía  que  violar  la  cor-' 
respondencia  de  todo  un  señor  diputado:  de  un 
hombre... 

— No  se  exaspere  V.,  doña  Tomasa.  Habrá  sido 
casualidad. 

— Qué  casualidad ;  no  señor.  Es  que  los  em- 
pleados en  correos  se  entretienen... 

— Galle  V.,  por  Dios.  Cómo  es  posible  que  los 
empleados  del  gobierno... 

—Sí,  si;  conozco  yo  algunos  empleados  que 
son  capaces... 

— Señora,  señora :  entró  gritando  nuestro  cria- 
dito,  con  su  vocecilla  de  falsete. 

— ¿Qué  quieres,  muchacho? 

—Salga  V. 
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Salió  al  momento  doña  Tomasa,  acompaña- 
da del  criadito;  y  volvió  á  los  pocos  momen- 
tos ,  trayendo  en  la  mano  un  hermoso  ramo  de 
lilas. 

— Tome  V.,  señor  don  Nazario;  me  dijo.  Po- 
niéndome delante  el  ramo  de  pequeñas  flores. 

— ¿Para  qué  me  da  V.  este  ramo?  la  pregunté 
con  desabrimiento. 

— Porque  me  lo  han  dado  para  V. 

— ¿  Para  mí  ? 

— Sí ,  señor.  Ahora  mismo  acaban  de  dármelo. 

— ¿Y  quién? 

— Una  mujer  de  cierta  edad. 

— ¿Y  al  entregar  á  V.  este  ramo,  qué  la  dijo? 

— Entregue  V.  estas  flores  al  señor  don  Naza- 
ria  Palma  de  Jura. 

— ¿Y  no  dijo  quién  la  enviaba? 

—Si,  señor. 

— ¿Y  en  nombre  de  quién  las  ha  traído  ? 

— No  dijo  nombre. 

— ¿  Pues  qué  dijo? 

— Me  dijo  quo  se  las  entregara  á  V.  de  parte 
de  la  máscara  del  dominó  negro. 

— ¿Eso  dijo? 

— Sílaba  por  sílaba. 

— ¿En  dónde  está  la  mujer? 

— Señor  don  Nazario,  me  entregó  las  flores  y 
desapareció  al  momento. 

— Póngalas V.  enagua,  señora  :  dije  á  minués- 
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peda;  y  después  que  me  quede  solo,  murmu- 
ré, recapitulando  cuanto  acababa  de  sucederme: 
—Aquí  tenemos  una  comedia,  representada 
en  mi  país,  cuyo  título  es:   'El  ramillete ,   la 
carta  y  varias  equivocaciones. » 


CAPITULO  XY. 

EN  QUE  SE  DA  CUENTA    DE   LO  QUE   PASÓ  A  PÉREZ    DE 
SILVA  EN  EL  PRIMER  EA1LE  DE  MASCARAS. 

íil  ministro  ,  don  Tadeo  Gómez,  la  equivoca- 
ción, el  ramillete  y  la  carta,  me  habían  hecho 
perder  la  mañana  contra  mi  deseo ;  y  para  com- 
pletar el  o^ia,  decidí  perder  también  la  tarde; 
modo  de  contribuir  á  la  buena  obra  que  habian 
los  demás  comenzado.  Firme,  decidido  y  cons- 
tante en  mi  propósito  de  holganza,  me  vestí  con 
suma  rapidez ;  y  como  no  habia  visto  á  Camilo 
desde  la  noche  del  domingo  3  me  encaminé  ha- 
cia la  redacción  del  Infernal:  con  ánimo  de  no 
separarme  de  mi  amigo.  Atravesé  con  mas  des- 
enfado el  umbral,  que  habia  pasado  la  primera  vez 
con  inesplicable  zozobra ;  cruzé  el  salón  con  la 
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misma  marcialidad  que  un  general  joven  y  buen 
mozo  recorre  la  línea  un  dia  de  parada;  saludan- 
do afectuosamente  á  los  cinco  ó  seis  redactores 
que  se  hallaban  en  él ;  y  empujando  sin  ceremo- 
nia las  puertas  vidrieras  del  gabiuete ,  me  en- 
contré con  Pérez  de  Silva. 

Estaba  Camilo  escribiendo,  y  tan  profunda- 
mente preocupado,  que  no  se  apercibió  de  mi  lie. 
gada,  basta  que  dejándome  caer  en  una  butaca, 
le  dije  con  cariñosa  jovialidad  : 

— Estas  ocupado,  Camilo,  de  la  salvación  del 
pais? 

— No  te  habia  sentido,  Nazario, me  respondió; 
dejando  la  pluma  y  haciendo  jirar  su  sillón. 

— No  nos  hemos  visto  en  dos  dias,  y  no  era 
justo  prolongar  tan  larga  ausencia. 

— Así  lo  creo.  Estuviste  tan  ocupado  durante 
el  baile  del  domingo,  que  te  perdí  completamente. 

— Es  verdad,  Camilo.  Algunas  máscaras  me 
tomaron  por  su  cuenta  ,  y  me  hicieron  perderla 
noche. 

— ¿  Perder  ó  ganar  ,  Palma  de  Jura  ?  me  pre- 
guntó Pérez  de  Silva ,  con  una  risita  algo  forzada. 

— Has  tenido  razón  en  hacerme  esa  pregunta. 
Yo  mismo  no  puedo  aecir  si  tuve  perdida  ó  ga- 
nancia. 

— ¿Tan  dudosa  fué  la  partida?  volvió  á  pre- 
guntarme Camilo  con  mal  encubierta  intención. 

— Jugué  tantas,  que  probablemente  saldria  en 
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paz,  poco  mas  ó  menos.  ¿  Y  tú  que  tal ,  te  diver- 
tiste ? 

— Antes  de  responder,  Nazario,  permíteme 
hacerte  una  pregunta. 

— Puedes  hacerme  cuantas  quieras ;  que  á  to- 
das te  responderé  con  la  mayor  ingenuidad. 

— Pues  admitiendo  tu  franca  oferta,  en  vez  de 
una  sola  pregunta  te  haré  cuatro  ó  seis. 

— Cuantas  quieras  :  no  retiro  una  sola  palabra, 
y  espero  impaciente  tus  preguntas. 

— ¿Conociste  al  travieso  arlequín,  que  pasó 
contigo  la  mayor  parte  de  la  noche  ? 

— Tuve  grandísimos  deseos  de  conocerlo,  pero 
me  quedé  con  la  gana. 

— ¿.Conociste  á  una  hermana  á¿  la  caridad,  que 
dio  una  vuelta  asida  á  tu  brazo? 

— También  tuve  vivos  deseos  de  conocerla; 
pero  me  sucedió  lo  mismo  que  con  el  travieso  ar- 
lequín. 

— ¿  Conociste  á  otra  máscara  de  dominó  negro, 
que  puso  en  tu  mano  una  lila  ? 

— Deseé  retenerla  á  mi  lado ;  pero  un  enorme 
mascaron  cayó  entre  los  dos,  como  una  tromba; 
y  por  mucho  afán  que  tuviera  en  conocer  á  la 
máscara  de  las  flores,  tampoco  lo  conseguí. 

— ¿Conociste  á  una  mascara,  bastante  esbelta, 
que  vestía  un  capuchón  de  terciopelo  verde? 

— Tuve  la  desgracia,  amigo  mió,  de  no  reco- 
nocer á  nadie. 
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— Pues  con  la  máscara  del   capuchón  verde 
conversaste  muv  largo  rato. 

— Es  verdad;  y  por  cierto  que  me  habló  de  tí, 


amigo  mío. 


— ¿Qué  te  dijo?  me  preguntó  Pérez  de  Silva 
con  vivo  interés. 

Llamó  mi  atención  un  momento  la  ansiedad 
de  mi  buen  amigo  ;  y  considerando  que  el  mejor 
modo  de  satisfacerlo  era  referirle  las  propias  pa- 
labras de  la  máscara,  le  respondí. 

— Me  preguntó,  que  porqué  tomaba  tanto  in- 
terés en  los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva. 

— ¿Eso  te  preguntó, .Nazario?  volvió  á  pregun- 
tarme mi  amigo  en  tono  de  duda. 

— Telo  aseguro  por  mi  honor:  le  respondí 
con  sequedad. 

— Bien,  Nazario,  bien.  ¿Qué  respondiste  a  su 
pregunta? 

— Que  me  mezclaba  en  tus  asuntos ,  porque 
soy  tu  ami-o  verdadero. 

— ¿Y  entonces  insistió  la  máscara  ?  me  pre- 
guntó por  tercera  vez. 

— No:  mudó  al  punto  de  conversación  y  em- 
pezó á  contarme  una  historia. 

— ¿Relativa  a  mí,  ó  en  la  cual  figuraba  al 
menos  mi  nombre? 

— No.  Empezó  á  contarme  una  historia,  sin 
pronunciar  un  solo  nombre. 

— ¿Historia  que  tú  conocías  de  antemano? 
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— No.,  Camilo.  Y  por  cierto  que  me  dejó  bas- 
tante incómodo,  porque  me  habia  causado  con 
su  historia  una  dolorosa  impresión. 

— Estoes  estraño,  muy  estraño;  murmuró 
Camilo  ,  acercándose  mas  á  mí  y  desarrugando 
un  tanto  el  ceño,  que  habia  conservado  hasta 
entonces  provocador  y  repulsivo. 

Las  preguntas  de  Pérez  de  Silva,  su  seriedad 
y  hasta  el  cambio  mas  afectuoso  que  iba  notan- 
do en  su  semblante  3  me  llamaron  mucho  la 
atención  ,  y  para  salir  de  algunas  dudas  le  pre- 
gunté: 

— ¿Te  causaré  enojo,  Camilo  „  dirijiéndote  al- 
gunas preguntas? 

•—No,  Nazario.  Puedes  preguntarme  cuanto 
quieras. 

—  ¿Conociste  á  la  máscara  del  capuchón  de 
terciopelo? 

—No. 

— ¿Hablaste  con  ella  en  el  trascurso  de  la  no- 
che, y  después  que  lo  hizo  conmigo? 

— Me  dirigió  al  paso  3  y  perdiéndose  entre  los 
grupos,,  unas  cuantas  palabras. 

— ¿Quieres  repetírmelas,  amigo  mió,  como 
una  prueba  de  amistad? 

— Fueron  estas  :  «  Camilo  Pérez  de  Silva  tiene 
el  corazón  de  cera\  Nazario  Palma  de  Jura  tie- 
ne el  corazón  de  diamante.  El  primero  es  poco  pa- 
ra hombre  ;  el  segando  es  mucho  para  lumbre:  los 
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dos  juntos  han  sido ,  son  y  serán   siempre  tina 
inmensa  calamidad.» 

— ¿No  sospechas  quién  pueda  ser  esa  másca- 
ra j  que  habla  en  parábola  ? 

— Sospecho,  Nazario,  sospecho;  y  me  veo  for- 
zado á  callar. 

— Rompe  tu  silencio,  Camilo, y  reuniendo  las 
conjeturas.... 

— No  hablemos  mas  del  capuchón  verde,  Na- 
zario.  Te  lo  pido  por-  nuestra  amistad. 

Aunque  sumamente  interesado  en  aclarar  este 
misterio,  respete  las  justas  razones  que  podia 
tener  Pérez  de  Silva  para  no  levantar  siquiera 
una  sola  punta  del  velo,  y  me  atuve  á  nuevas 
preguntas,  referentes  á  otros  sugetos;  que  muchos 
estaban  en  campaña,  y  cada  cual  mas  importante. 

— ¿  Conociste  al  travieso  arlequín  ?  le  pregun- 
té después  de  un  momento  de  pausa. 

— Tampoco  pude  conocerlo  ,  y  lo  pretendí 
largo  rato. 

— ¿  Hablaste  con  ¿1  ? 

— Mucho  antes  que 'trabarais  conversación  en 
el  gabinete. 

— ¿Y  picaron  tu  curiosidad  Jas  palabras  del 
arlequín? 

—Picaron  mi  curiosidad,  y  me  hicieron  fuer- 
te impresión. 

— Repítemelas,  amige  mió;  si  se  han  grabado 
en  tu  memoria. 
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—Me  dijo  el  arlequín  palabras,  que  no  se  bor- 
rarían de  memoria,  aunque  viviera  ochenta  años. 
—Habla  ,  Gamito  :  tu  indecisión  está  aumen- 
tando mi  impaciencia. 

—Pues  aquí  tienes  sus  palabras,  *  Camilo,  me 
dijo,  lu  existencia  y  la  de  Nazario  están  unidas 
por  una  cadena  invisible :  tu  existencia  y  la  de 
Nazario  están  amenazadas  por  una  mano  invisi- 
ble también.  El  primer  ,;¡o1pe  se  dirigirá  al  pecho 
de  lu  amigo;  el  segundo  traspasará  tu  corazón. 
Sois  valientes  y  generosos :  dos  magníficas  cuali- 
dades para  lucharen  buena  lid;  dos  cualidades 
que  os  perjudican  cuando  os  combaten  á  traición. 
Salvando  á  Nazario  le  salvas:  si  él  sucumbe  no 
tardarás  mucho  en  seguirlo.  Unidos  sois  fuertes: 
separados  no  podréis  jamás  resistir.  Dice  un  ada- 
gio: Manos  blancas  no  ofenden  :  y  yo  digo ,  que 
manos  blancas  asesinan.  Nazario  necesita  hoy  que 
veles  por  él;  otras  veces  Nazario  ha  velado  por 
n. »  Después  de  este  aviso,  desapareció  como  un 
relámpago,  dejándome  triste  y  confuso. 

No  quedé  yo  menos  confuso ,  oyendo  en  boca 
do  Camilo  las  palabras  del  arlequín  ,  que  mi  ami- 
go lo  habia  quedado  al  escucharlas  en  las  más- 
caras; no  quedándome  la  menor  duda  de  que 
podía  cumplirse  el  pronóstico;  porque  los  gra- 
ves compromisos  que  me  habían  cercado  desde 
mi  llegada  á  la  corte,  me  hacían  temer  otros  mas 
graves,  inesperados  y  sangrientos.    Bajo  la  ini- 
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presión  de  eslas  ideas,  me  iba  olvidando  de  las 
demás  máscaras  que  me  habían  hablado  en  el 
baile;  pero  no  queriendo  manifestar  con  !o  pro- 
longado de  mi  silencio  la  intensidad  de  mis  te- 
mores, me  desentendí  de!  arlequin;  forcé  una 
sonrisa,  que  podia  pasar  por  verdadera,  y  con- 
tinué preguntando  con  aparente  tranquilidad  : 

— ¿Conociste,  Pérez  de  Siíva,  á  la  máscara 
del  dominó   negro  ? 

— No,  Nazario;  y  hubiera  deseado  conocería, 
porque  me  estuvo  hablando  de  tí :  me  respondió 
sin  vacilar- 

— ¿Te  habló  de  mí?  volví  á  preguntarle  con 
muchísimo  mas  interés. 

— Me  habló  de  tí,  y  de  una  manera  bastante  sig- 
nificativa. 

— Cuenta,  cuenta.  Fuiste,  Camilo,  mas  afor- 
tunado que  yo. 

—  ¿En  que  ha  consistido  mi  mayor  y  envidia- 
ble fortuna? 

— En  que  para  mí  fueron  las  flores,  y  para  tí 
fueron  las  palabras. 

— A  mi  fueron  dichas,  pero  dirigidas  á  tí :  de 
modo  que  te  cabe  la  mayor  p?rte. 

— ¿No  comprendes,  amigo  mió,,  que  vas  au- 
mentando por  momentos  mi  curiosidad  ? 

— Voy,  Nazario,  á  satisfacerla.  La  máscara  se 
esplicó  así :  t  Di  á  Nazario ,  que  no  se  olvide  de 
una  lila  que  le  han  colocado  entre  los  dedos:  que 
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concurra  al  segundo  baile  ,  y  que  venga  dispuesto 
á  oír.  > 

— Nada  mas  te  dijo  la  máscara  del  dominó  ne- 
gro, Camilo? 

— Nada  mas,  Nazario,  nada  mas.  Es  verdad 
que  no  tuvo  tiempo,  porque  sobrevino  el  mas- 
caron. 

—Pues  dejemos  al  dominó  negro,  para  ocu- 
parnos de  la  hermana  de  ia  caridad. 

— La  hermana  de  la  caridad  es  una  máscara  de 
prueba  ;  repuso  Camilo,  volviendo  á  fruncir  su 
entrecejo,  y  mordiéndole  un  poco  los  labios; 
como  si  con  este  dolor  físico  quisiera  neutralizar 
el  efecto  de  algún  dolor  moral ,  que  á  su  pesar 
lo  atormentara.  Yo  me  apresuré  á  preguntarle. 

— Según  parece  ¿conociste  á  la  hermana  de  la 
caridad? 

— No  la  conocí;  y  la  tuve  colgada  al  brazo  la 
mayor  parte  de  la  noche. 

— ¿Te  contada  largas  historias  durante  tan 
largo   periodo  ? 

— Empezó  varias,  y  no  quiso  acabar  ninguna. 
Su  lenguaje  fué  siempre  oscuro,  entrecortado  y 
reticente.  Me  habló  mucho  de  tí:  primero  hacien- 
do con  mano  maestra  tu  panegírico;  después 
zahiriéndote  sin  caridad,  y  enmiopinion  sin  fun- 
damento. Sabe  muchos  particulares  de  nuestras 
vidas,  y  especialmente  de  la  luya.  Me  ha  dicho 
que  hay  una  muger  empeñada  en  poner  fin  a  tu 
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existencia,  y  otra  no  menos  empeñada  en  escar- 
necerte y  deshonrarte:  que  por  fortuna  tuya  es- 
tán discordes  en  el  fin  y  los  medios ;  pero  que 
ay  de  lí  si  algún  dia  llegan  á  entenderse.  Se 
ocupó  de  tu  último  lance  }  y  quiso  hacerme  creer 
que  habías  hecho  desaparecer  á  tu  antagonista, 
por  miedo  de  encontrarlo  en  el  campo.  Combatí 
sus  infames  sospechas  con  todo  el  calor  de  la 
amistad,  y  aparentando  convencerse,  pues  no 
creo  que  lo  hiciera  de  buena  fé;  me  dijo:  « Es- 
toy muy  convencida  de  que  Nazario  Palma  de  Ju- 
ra es  valiente,  honrado  y  leal.  Las  mugeres  en- 
cuentran en  él  un  amante  tierno,  generoso  y  cons  - 
lante :  los  hombres  un  amigo  ingenuo  y  decidido. 
Tú  puedes  hablar  de  lo  segundo:  cien  mugeres,  y 
entre  ellas  yo ,  pueden  afirmar  lo  primero.  Por 
eso  lo  verás  rodeado  de  las  mas  elegantes  másca- 
ras ;  y  si  quieres  verlo  ahora  mismo  en  la  mayor 
intimidad  con  una  bastante  seductora ,  ten  la  bon- 
dad de  acompañarme. »  La  hermana  de  la  cari- 
dad me  hizo  cruzar  varios  salones,  hasta  que  por 
último  llegamos  al  gabinete  que  ocupabas  en 
compañía  del  arlequín.  Nos  presentamos  de  im- 
proviso, y  como  en  lugar  de  una  dama  encon- 
tré un  hombre,  dije  á  mi  pareja. — O  tú  estabas 
equivocada  ó  ha  sido  tu  intento  engañarme. — 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  Camilo;  me  respondió 
haciendo  un  movimiento  de  impaciencia  ;  como 
si  le  hubiera  salido  mal  un  plan  bastante  medí- 
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tado. — Pues  lo  cierto  es,  que  en  lugar  de  una 
máseara  seductora  hemos  encontrado  un  arle- 
quín.— Eso  consiste  en  que  hemos  llegado  un 
poco  tarde  :  pero  te  juro  por  lo  mas  sagrado,  que 
no  hace  mucho  estaba  en  plática  sabrosa  con 
una  máscara  bastante  conocida  tuya.  —  ¿Tienes 
la  bondad  de  decirme  el  nombre  de  la  hermosa 
máscara? — No.  Lo  único  que  puedo  hacor  por 
tí,  es  enseñártela;  y  si  la  conoces  no  tendré 
yo  la  responsabilidad  de  lo  que  pueda  suceder.» 
Acepté  inmediatamente  la  oferta  de  la  hermana 
de  la  caridad;  recorrimos  algunos  salones,  y 
por  último,  señalándome  la  máscara  del  capu- 
chón verde,  me  dijo. — Ahí  tienes  la  dama  se- 
ductora, que  hablaba  con  Palma  de  Jura  :  y  sin 
darme  lugar  á  que  pudiera  dirigirla  una  nueva 
pregunta,  dejó  mi  brazo  y  se  confundió  con  otras 
máscaras;  abandonando  sin  duda  el  salón,  porque 
no  la  volví  á  ver  mas. 

— Sabes,  Camilo,  que  en  el  baile  nos  han  pa- 
sado algunos  lances ,  capaces  de  volvernos  locos 
por  su  rareza. 

— Así  lo  creo.  Seguí  lo  restante  de  la  noche 
tras  la  dama  del  capuchón  verde,  y  me  dirigió 
las  palabras  que  te  referí  poco  hace;  palabras, 
como  tú  conoces  ,  de  estraña  significación. 

Acabó  así  Pérez  de  Silva;  volvieron  á  fruncir- 
se sus  cejas,  y  me  pareció  que  se  entregaba  á 
profundas  meditaciones.  Por  mas  que  aparentaba 
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yo  una  tranquilidad  heroica,  no  dejaba  de  preo- 
cuparme el  breve  relato  de  mi  amigo,  y  hubiera 
dado  años  de  vida  por  aclarar  tan  incomprensi- 
bles arcanos.  Se  iba  prolongando  nuestro  silen- 
cio demasiado,  y ,  haciendo  un  esfuerzo,  lo  in- 
terrumpí; diciendo  á  mi  amigo  con  afectuosa  jo- 
vialidad : 

— Dejemos  los  lances  de  máscaras  para  los  sa- 
lones de  Ciudad-Bella,  y  ocupémonos  de  otra 
cosa. 

— ¿Qué  quieres,  Nazario?  repuso  Camilo,  sa- 
cudiendo  los  negros   vapores  que  turbaban  su 


imaginación. 


— En  primer  lugar  he  decidido  que  comamos 
juntos,  mucho  y  bueno. 

—No  puedo  admitir  tu  convite;  y  lo  siento 
con  toda  el  alma. 

— ¿Qué  le  lo  impide?  le  pregunté,  sintiendo 
verme  contrariado. 

— Estoy  convidado  á  comer  en  casa  del  em- 
bajador de  Inglaterra  ,  y  tengo  empeñada  mi  pa- 
labra. 

— El  embajador  de  Inglaterra,  dije  para  mí. 
La  Inglaterra  no  se  contenta  con  tener  revuelta 
la  Europa,  el  África,  América  y  Asia;  también 
tiene  su  representante  en  las  regiones  inferna- 
les. La  Inglaterra,  como  el  cólera  morbo,  todo  lo 
invade  y  se  aclimata  en  todas  partes. 

Y  alzándola  voz  añadí: 
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— De  modo,  Camilo,  ¿que  no  iremos  juntos  ú 
las  máscaras? 

— No.  Y  es  muy  posible  que  no  vaya  esta 
noche  al  baile  ;  me  respondió  Pérez  de  Silva. 

Hablamos  un  poco  de  política;  pedí  á  Camilo 
su  opinión  relativa  á  la  malhadada  respuesta  al 
discurso  de  la  corona  ;  respuesta  que  era  mi  eter- 
na pesadilla;  y  nos  separamos  con  grandes  mues- 
tras de  amistad ;  pero  realmente  nu  tan  satisfe- 
chos el  uno  del  otro  como  lo  habiamos  estado 
antes. 


CAPITULO  XVI. 

ANTES   DEL    BAILE. 

¡jentí  mucho  verme  privado  de  la  compañía  de 
Camilo;  y  contra  todos  mis  deseos,  resoluciones 
y  esperanzas  comí  solo;  sin  otro  estímulo  á  mi 
apetito  que  la  abundante  conversación  de  mi  ce- 
remoniosa huéspeda.  Debo  confesar  francamente 
que  en  el  ingreso  de  la  comida  no  pensé  un  mo- 
mento en  María ;  pero  á  los  postres  su  bella  ima- 
gen volvió  á  presentarse  ante  mis  ojos,  ceñida  de 
la  brillantísima  aureola  que  su  hermosura  deste- 
llaba. Recordé  las  últimas  palabras  que  me  babia 
dirigido  veinte  horas  antes;  y  después  de  haber- 
las comentado,  decidí  que  no  podia  dejar  pasar 
la  noche  sin  ver  á  la  encantadora  María.  Empezé 
á  discurrir  en  dónde  podría  encontrarla  fijamente, 
y  se  me  ocurrió  que  lo   mas  atinado  y  fácil  era 
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dirigirme  á  la  sociedad  del  ex-ministro.  Adoptado 
este  plan,  miré  mi  reloj  de  bolsillo,  y  vi  con  mu- 
cho sentimiento  que  marcaba  las  ocho  y  media,  y 
que  debia  esperar  media  hora  ,  si  queria  cumplir 
puntualmente  las  instrucciones  de  mi  homónimo. 
Reclinado  en  una  butaca  ,  al  amor  de  una  buena 
lumbre,  y  aspirando  el  rico  perfume  de  un  ha- 
bano, dejé  pasar  los  treinta  minutos;  que  gracias 
á  estas  precauciones  ,  no  me  parecieron  muy 
largos. 

Llegada  la  hora  convenida,  me  dirijí  á  casa  de 
señor  D.  Fulgencio,  y  tuve  el  gusto  de  encontrar- 
lo ,  como  el  primer  dia ,  solo  y  un  tanto  soño- 
liento. Lo  habia  tratado  muy  pocos  dias,  y  sin 
meterme  á  examinar  los  misterios  de  su  vida  pa- 
sada,, sentía  hacia  él  una  verdadera  afición.  ¿Có- 
mo no  sentirla?  Reunia  el  ex-ministro  á  un  gran 
talento  una  facilidad  prodigiosa  :  y  la  variedad 
de  conocimientos  que  lo  adornaban,  serios  unos 
amenos  otros  y  todos  sujetos  á  las  formas  mas 
agradables,  para  quien  encontrar  desea  el  recreo 
junto  á  la  instrucción. 

— Muy  buenas  noches,  señor  D.  Fulgencio:  le 
dije,  poniendo  una  mano  sobre  el  brazo  de  su 
butaca. 

— Muy  bien  venido,  amigo  Palmita:  me  res- 
pondió manifestando  una  verdadera  alegría. 

— ¿Cómo  se  encuentra  V.  de  achaques,  desde 
nuestra  última  entrevista? 
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— Así.,  así.  Y  V.,  con  sus  muchas  ocupaciones, 
no  se  acuerda  de  los  amigos. 

— Apcsar  de  mis  ocupaciones,  no  los  olvido  ni 
un  instante. 

— ¿Y  qué  tenemos  de  negocios?  me  preguntó 
dilatando  un  poco  sus  pupilas. 

— Según  parece ,  se  preparará  grande  oposi- 
ción al  ministerio. 

— Nada  mas  justo.  Esos  ministros  nos  condu- 
cen al  precipicio. 

— La  discusión  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  corona,  será  muy  caliente. 

— Ya  lo  creo.  A  propósito  del  discurso  ¿lo  tie- 
ne V.  ya  redactado? 

— No  señor;  repuse  :  y  dije  para  mi  interior. 
Si  querrá  saber  mi  opinión  para  hacer  alguna  ju- 
gada de  bolsa. 

— ¿Tiene  V.  formado  ya  su  juicio,  sobre  docu- 
mento tan  vital? 

— En  globo  sí;  pero  necesito  descender  á  los 
pormenores. 

— Me  parece  inútil  preguntarle  3  si  combate  ó 
no  la  política  del  ministerio. 

— V.  conoce  mis  principios,  y  nada  mas  debo 
decirle. 

— Lo  comprendo  perfectamente, y  me  doy  por 
ello  el  parabién. 

Yo  tenia  mucha  confianza  en  el  talento  del 
ex-ministro  y  bastante  poca  en  el  mió;  la  ocasión 
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era  bastante  favorable,)' tuve  que  bacer  un  gran- 
de esfuerzo,  ó  de  orgullo  ó  de  voluntad ,  para  no 
confiarle  la  reducción  del  documento  que  tanto 
me  mortifícala.  Seguimos  discurriendo  un  poco 
sobre  cuestiones  económicas,  políticas  y  admi- 
nistrativas; presentadas  por  D.  Fulgencio  con 
precisión   y  claridad:   y  sino  hubiera    deseado 
tanto  la  presencia  de  las  señoras  ,  por  si  aparecía 
entre  ellas  María,  hubiera  pasado  largas  horas  en 
conversación  particular,  sin  percibir  su  duración 
ni  tener  un  solo  momento  de  hastío.  Abrióse  por 
fin  la  mampara,  y  el  suave  crujir  de  la  seda  me 
anunció  que  iban  las  señoras  á  penetrar  en  el  salón. 
Sucedió  así  instantáneamente;  pero  vi,  con  mu- 
cho sentimiento, que  no  estaba  entre  ellas  Moría. 
Cambié  mis  corteses  saludos  con  las  elegantes 
señoras;  empezamos  una  larga  y  variada  conver- 
sación, de  paseos,  bailes  y  teatros;  fueron  en- 
trando seguidamente  algunos  amigos;  y  por  úl- 
timo quedé  en  conversación  particular  con  Ade- 
laida;   conversación   muy    agradable    para    mil 
porque,  aunque  muy  joven,  posee  parte  del  ta- 
lento de  su  padre. 

— Con  las  sesiones  del  Congreso  j  las  fiestas 
del  carnaval,  está  V.  perdido,  señor  Palma:  me 
dijo  Adelaida. 

— Señora,  los  deberes  de  diputado  no  me 
dejan  un  solo  intante :  la  respondí  en  tono  do 
burla. 
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—Y  las  diversiones  de  carnaval  se  reúnen  á 
tan  arduos  deberes  :  repuso  Adelaida  son- 
riendo. 

— No  puedo  negarlo  ,  amiga  mia  :  me  ocupan 
mas  las  diversiones  que  los  deberes  de  mi 
cargo. 

— ¿Ha  estado  V.  en  Ciudad -Bella7!  me  pre- 
guntó, cambiando  el  tono  que  habíamos  adoptado. 

— Sí.  He  tenido  la  sangre  fria  de  pasearme  allí 
cinco  horas. 

— ¿Qué  tal  estuvo  la  reunión? 

— Hubo  mucha  gente:  muchos  hombres,  pero 
poquísimas  señoras. 

— Todos  los  años  sucede  lo  mismo;  y  cada  vez 
concurren  menos. 

— He  notado,  dije  variando  la  conversación, 
que  no  ha  venido  su  amiga  de  V. 

— ¿Qué  amiga  mia?  me  preguntó  Adelaida. 

— María  :  la  respondí,  aparentando  una  com- 
pleta indiferencia. 

— ¿Por  qué  están  Vds.  tan  mal?  si  no  es  in- 
discreta mi  pregunta. 

— V.'se  equivoca  ,  Adelaida.  No  tengo  el  me- 
nor resentimiento  con  ella;  y  la  trato  como  á  las 
demás. 

— V.  procura  manifestar  esa  indiferencia;  pero 
en  realidad  la  aborrece. 

—Siento  mucho  tener  que  repetir  á  V.  lo 
que  he  dicho  antes. 
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— No  exijo  que  sea  V.  mas  franco ;  pero  conti- 
núo en  la  persuasión  de  que  se  profesan  Vds.  un 
cariño  particular,  que  todos  creen  un  aborreci- 
miento profundo;  no  sé  si  bien  ó  mal  fundado. 

—¿Cree  V.  que  María  me  aborrece?  pregunté 
con  alguna  inquietud  ,  que  no  supe  disimular. 

—  Estoy  tan  persuadida  de  ello  ,  como  de 
que  V.  la  recompensa  con  odio  no  menos  pro- 
fundo. 

— Aseguro  á  V..  por  mi  honor,  que  lejos  de 
odiarla  la  aprecio. 

A  pesar  de  su  esmerada  educación,  no  pudo 
Adelaida  ahogar  completamente  una  sonora  car- 
cajada:  me  sorprendió  su  hilaridad,  y  la  pre- 
gunté algo  ofendido: 

— ¿No  dá  V.  crédito,  Adelaida,  á  lo  que  acabo 
de  decirla? 

— No  _,  señor  Palma  :  y  respondo  á  su  falta  de 
confianza  con  una  muestra  de  franqueza. 

— ¿Y  en  qué  funda  V.,  amiga  mia,  esa  estraña 
opinión? 

— La  fundo  en  su  anterior  conducta  de  V.,  en 
la  conducta  de  María,  y  en  la  opinión  casi  gene- 
ral de  cuantas  personas  los  .tratan,  y  de  muchas 
que  solo  los  conocen  de  oidas. 

— ¿Y  quiere  V.  decirme,  Adelaida,  qué  ha  dado 
motivo  á  esa  opinión  tan  general? 

Adelaida  vaciló  un  momento,  y  me  respondió 
después  : 
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— Palma,  el  secreto  de  esa  enemistad  lo  saben 
V.  y  María. 

— ¿Y  V.  no  lo  sabe ,  señora?  insistí,  queriendo 
aclararlo. 

— Yo  menos  que  todos ,  amigo  mío. 

Sentí  que  la  poca  franqueza  de  Adelaida  no 
me  permitiera  alcanzar  algunos  curiosos  porme- 
nores ;  y  sentí  también  encontrarme  desavenido 
con  una  mujer  tan  hermosa ,  tan  seductora  ,  y  á 
la  que  había  hecho  la  noche  antes  una  declara- 
ción de  amor.  Me  aflijió  un  momento  la  revela- 
ción de  Adelaida ;  pero  recordando  después  las 
últimas  palabras  de  María,  y  sabiendo  que  sobre 
Iiondas  desavenencias  puede  fundarse  una  cari- 
ñosa intimidad,  recobré  pronto  el  perdido  alien- 
to; y  despidiéndome  del  ex-ministro  y  su  fami- 
lia, salí  en  busca  de  nuevas  aventuras. 

Deseaba  tanto  una  entrevista  con  la  viajera  de 
ojos  negros ,  que  antes  de  entrarme  en  Ciudad- 
Bella  ,  teatro  de  mis  lances  pasados ,  y  en  el  que 
no  dudaba  encontrar  otros  ,  aplazados  y  casuales; 
decidí  subir  un  momento  á  casa  de  la  condesa 
de  Jenlosca,  con  la  esperanza  de  encontrar  á  la 
encantadora  María.  Mi  decisión  fué  inmediata- 
mente seguida  de  la  práctica;  pero  en  vano  bus- 
caron mis  ojos  en  el  salón  de  la  condesa  á  lase- 
ñora  de  mis  amantes  pensamientos;  y  en  vez  de 
poder  dirigirla  algunas  frases  apasionadas,  tuve 
que  dar  necias  escusas  á  la  vetusta  generala ,  que 
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se  empeñó  en  hacerme  jugar  una  Laca  de  media 
onza.  Escapé  de  la  generala,  con  mas  trabajo  que 
un  mercader  de  las  manos  de  un  salteador;  pero 
cuando  me  juzgaba  libre  _,  y  cruzaba  las  antesa- 
las ,  para  dirigirme  á  Ciudad-Bella,  vine  á  caer 
en  las  de  la  condesa;  que  aunque  eran  delicadas 
manos  no  me  acomodaban  sus  prisiones,  por 
aquel  instante  á  lo  menos. 

—  ¿  Se  marcha  V.  ,  Palma  de  Jura  ?  me 
preguntó  la  noble  dama,  con  sobresalto  y  an- 
siedad. 

— Si  V.  no  dispone  lo  contrario  :  la  respondí 
sencillamente. 

—Quisiera  detener  á  V..,  dos  ó  tres  minutos  no 
mas. 

—Puede  V.,  condesa ,  detenerme  cuanto  tiem. 
po  juzgue  oportuno. 

— Venga  V.,  Palma,  venga  V.:  me  dijo;  y 
apoyándose  muellemente  en  mi  brazo,  me  con- 
dujo á  través  de  algunos  pasillos  ,  á  un  aposento 
retirado. 

Luego  que  estuvimos  en  él,  me  hizo  sentar 
en  un  confidente,  bastante  próximo  á  una  puer- 
tecilla  de  cristales;  y  aparentando  turbación, 
añadió : 

—Estoy,  Palma  de  Jura ,  en  un  terrible  com- 
promiso. 

—Malo,  murmuré  en  mi  interior:  la  condesa 
estará  algo  escasa  de  fondos,  y  no  tendrá  na- 

TOMO  II.  ¿4 
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da  de  estraño  que  quiera  partir  mis  ganancias. 

Este  raciocinio  fué  muy  rápido;  y  sobropo-- 
niéndome  instantáneamente  á  tan  alarmante  im- 
presión, la  respondí,  con  no  mucha  tranqui- 
lidad : 

— Hable  V.,  condesa;  hable  V. :  estoy  dispuesto 
á  complacerla. 

— Muchas  gracias,  amigo  mió.  V.  Sabe,  lo  mis- 
mo que  yo,  cuánto  ha  cambiado  de  algunos  años 
á  esta  parte  la  posición  de  la  aristocracia;  que 
sus  rentas  han  disminuido  de  una  manera  lasii- 
mosa,  y  que  sus  gastos  son  mayores,  si  ha  de 
competir  en  boato  con  los  ricos  capitalistas,  pro- 
totipos de  magnificencia. 

— Tiene  V.  muchísima  razón,  la  dije  :  y  añadí 
para  mí.  No  hay  remedio,  el  estado  de  la  aris- 
tocracia y  la  regia  magnificencia  de  los  banque- 
ros se  han  reunido  para  poner  á  contribución  mi 
gaveta,  no  mal  provista  ,  pero  incapaz  de  resistir 
dos  ó  tres  violentos  ataques. 

— V.  sabe  que  anoche... 

— Sí;  dije  para  mí  discurriendo  con  prodigio- 
sa rapidez,  mientras  la  condesa  íingiaque  la  cos- 
taba gran  trabajo  hacerme  su  franca  confesión. 
Sé  que  gané  anoche  doscientas  onzas,  y  que  ne- 
cesitas la  mitad,  ó  quizás  el  todo;  qué  sé  yo 
basta  dónde  llegan  tus  apuros. 

En  este  tiempo  recobró  fuerzas  la  condesa ,  y 
prosiguió : 
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— V.  sabe  que  anoche  hablamos  de  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona... 

—Sí,  sí:  la  interrumpí  inmediatamente;  en- 
sanchándose mi  corazón  al  ver  que  la  cuestión 
de  mercantil  se  iba  transformando  en  política- 
terreno  en  el  cual  no  era  muy  fuerte  pero  era 
menos  vulnerable. 

Pareció  bien  á  la  condesa  mi  respuesta,  pron- 
ta y  afirmativa,  y  prosiguió  mas  alentada. 

—V.,  como  tan  buen  amigo,  tuvo  la  bondad 
de  espresarse  con  mas  que  mediana  franqueza; 
manifestando  sus  ideas,  no  muy  favorables  al 
ministerio,  y  yo... 

La  condesa  se  interrumpió,  fingiendo  de  nue- 
vo embarazo;  y  yo  ,  que  recobrado  de  mi  susto 
no  quería  ver  á  nadie  padecer,  la  dije  con  entera 
cordialidad: 

—¿Por  qué  se  detiene  V.,  condesa?  Hable  V. 
con  toda  confianza. 

—La  bondad  de  V.,  amigo  mió ,  aumenta  mas 
mi  confusión. 

— No  se  confunda  V.  por  nada  :   y  el  mejor 
modo  de  satisfacerme,  es  una  pronta  espücacion. 
—Pues  bien  ,  Nazario;  yo  abusé  anoche  de  su 
ilimitada  confianza. 

Yo  no  recordaba  haber  sido  demasiadamente 
confiado,  ó^  lo  que  da  lo  mismo,  demasiada- 
mente imprudente :  y  garantido  con  mi  concien- 
cia repuse  á  mi  interlocutora: 
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— V.  se  acusa  de  un  delito  que  no  ha  podido 
cometer. 

— Sí  lo  he  cometido  ;  y  bien  pronto  V.  juzgará 
de  mi  crimen. 

— Si  existe  realmente,  señora,  puede  estar 
V.  muy  segura  de  hallar  un  indulgente  juez. 

— Lo  comprometido  y  precario  de  nuestra  si- 
tuación, nos  ha  hecho  recibir  en  nuestros  salo- 
nes á  los  modernos  potentados ,  y  recurrir  alguna 
vez  á  los  mismos  medios  que  ellos  usan,  para 
enriquecerse  por  ensalmo.  En  una  palabra,  ami- 
go mió,  también  jugamos  á  la  bolsa. 

— ¿Y  ese  crimen  de  V.  consiste,  la  pregunté; 
creyendo  adivinar  lo  restante  de  su  discurso;  en 
haberse  aprovechado  de  nuestra  conferencia,  para 
vender  algunos  millones  de  treses  ?  Es  un  pecado 
venial,  que  ya  tiene  V.  perdonado. 

— Qué  bueno  es  V.,  amigo  mió;  pero  mi  de- 
lito es  mayor. 

— No  me  sorprenderá  el  oirlo,  y  hasta  estoy 
ansioso  de  escucharlo. 

— Gomo  nuestras  firmas  no  tienen  un  grande 
valoren  la  bolsa,  nos  es  imposible  emprender 
operaciones  cuantiosas,  y  nos  asociamos  frecuen- 
temente con  algún  banquero  respetable.  En  es- 
tas estrañas  compañías  ellos  ponen  su  inteligen- 
cia mercantil  unida  á  su  crédito  ;  y  nosotros 
les  ayudamos  con  nuestras  inteligencias  de 
corte,  de  familia  ó  de  sociedad.  Entre  Mauricio 
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Sánchez  y  yo  hay  una  buena  inteligencia 

— ¿  Y  le  ha  confiado  V.  las  palabras  que  me- 
diaron entre  los  dos? 

Interrumpí,  queriendo  terminar  cuanto  antes 
una  conferencia  que  me  retrasaba  el  momento 
de  presentarme  en  Ciudad-Bella ;  en  donde  po- 
día encontrarme  con  la  encantadora  María,  con  la 
máscara  de  las  violetas  ó  con  el  travieso  arlequín. 

— Ese  es  mi  crimen,  Palma  de  Jura  :  repuso 
al  momento  la  condesa. 

— Pues  repito  lo  que  dije  antes  :  tiene  V.  am- 
plia absolucien. 

La  condesa  aparentó  quedar  tan  prendada  de 
mi  generoso  proceder ,  que  no  la  era  dado  res- 
ponderme por  efecto  de  su  estraordinaria  emo- 
ción: yo  quise  aprovechar  su  silencio  para  rom- 
per mis  ligaduras,  pero  al  intentar  levantarme., 
me  detuvo  con  mano  trémula  ,  diciéndome  á  me- 
dia voz : 

— Noza  rio,  no  lo  sabe  Y.  todo:  y  tendré  que 
seguir  espücándome. 

— Condesa...  murmuré,  dándola  á  entender 
que  me  encontraba  algo  impaciente. 

— Un  momento  mas  ,  amigo  mió.  Bajo  la  fé  de 
mis  palabras,  y  aprovechando  los  momentos,  ha 
hecho  Mauricio  una  jugada  de  muchos  millones 
de  treses,  en  la  caal  estoy  interesada. 

— Me  alegraré  mucho,  señora,  que  cobren  us- 
tedes considerables  diferencias. 
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— Seguros  estábamos  de  ello;  pero  una  noticia 
fatal  ha  destruido  nuestras  halagüeñas  esperanzas, 
y  consideramos  comprometidas  nuestras  fortunas. 

— Lo  siento  mucho,  pero  no  sé  qué  aconteci- 
miento puede  causar  ese  trastorno. 

— Nos  han  dicho,  y  suplico  á  V.  que  me  res- 
ponda con  franqueza  ,  que  ha  intimado  V.  sus 
relaciones  con  el  señor  ministro  de  Hacienda;  y 
que  por  lo  tanto  su  dictamen  no  será  hostil  al 
gabinete. 

— Se  dicen  ,  condesa  ,  tantas  cosas  que  no 
tienen  el  menor  fundamento. 

— Mire  V. ,  Palma  :  preferiría  que  me  desenga- 
ñase, aunque  vea  consumada  mi  ruina,  á  con- 
tinuar alimentando  mis  engañosas  ilusiones.  Y 
crea  V.  que  lo  importuno  tanto,  mas  que  por  la 
cuestión  de  intereses  por  otra  de  delicadeza.  Los 
banqueros,  amigo  mió,  son  naturalmente  des- 
confiados, y  si  salen  mal  nuestras  jugadas,  po- 
drá creer  Mauricio  Sánchez,  que  lo  he  engañado 
en  combinación  con  el  ministro. 

— No  creo,  señora,  que  el  banquero  tenga 
motivo  para  dudar  de  la  buena  fé  deV. 

— Sin  duda  ¿porque  V.  permanecerá  siempre 
en  la  línea  de  oposición  que  se  ha  trazado  ? 

— Mis  opiniones  no  cambian  con  facilidad;  la 
respondí-,  no  sabiendo  de  qué  manera  terminaría 
la  conversación  sin  comprometerme  formalmente. 

— ¡  Hasta  dónde  llega  la  maledicencia  ,  amigo 
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mió !  j  Me  han  asegurado  que  esta  mañana  vieron 
salir  de  su  casa  de  V.  al  ministro  de  Hacienda! 
esclamó  la  astuta  condesa. 

— Y  no  han  engañado  á  V.,  señora  ;  la  res- 
pondí, tomando  por  entretenimiento  su  sobre- 
salto. 

— ¿  Pero  á  las  seducciones  del  ministro  resis- 
tiría V.  ,  amigo  mío?... 

— Con  una  firmeza  espartana ;  repuse  tomando 
el  sombrero. 

— ¿Y  tiene  V.  redactado  ya  el  dictamen?  me 
preguntó  siguiéndome  en  mi  retirada. 

— Desde  el  primer  párrafo  hasta  el  último;  la 
respondí  deslizándome  por  los  pasillos 

— ¿Y  es  de  completa  oposición  ?  insistió  la 
condesa  ,  acompañándome  hasta  el  recibimiento. 

— La  mas  completa  que  V.  puede  imaginar, 
añadí  saliendo  á  la  escalera. 

—Y  eso  que  V.  no  sabe,  Nazario,  los  resenti- 
mientos personales  que  debe  tener  del  ministro. 
Pero  ya  le  contaré  á  V.  otro  dia  que  nos  hallemos 
mas  despacio. 

Se  perdió  la  voz  de  la  condesa  á  lo  largo  de  la 
escalera,  y  yo  me  dirigí  á  las  máscaras. 


CAPITULO  XVII. 


EN  EL  BAILE. 


Momentos  hay  en  que  los  ojos  no  pueden  su- 
frir la  luz  brillante  de  un  salón  de  baile,  ilumi- 
nado por  mil  bujías,  que  reflejan  sus  artesones 
estucados  y  multiplican  sus  espejos;  porque  los 
rayos  de  estas  mil  luces  traspasan  las  diáfanas 
jetinas  y  se  clavan  en  los  tejidos  del  cerebro,  co- 
mo el  puñal  del  asesino  en  el  corazón  de  su  víc- 
tima. Estos  momentos  son  aquellos  en  que  el  al- 
ma, henchida  de  pena  ,  tiene  la  esquisita  sensi- 
bilidad de  una  llaga  ,  que  al  menor  contacto  re- 
cibe violenta  impresión  de  dolor.  En  otros  mo. 
mentos  las  luces  producen  instantánea  alegría, 
como  al  navegante  y  al  viajero  ,  tras  una  noche 
tenebrosa  ,  el  suave  albor  de  la  mañana;  y  es 
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cuando  el  alma,  sana  y  completamente  tranqui- 
la, busca  un  espacio  ante  los  ojos  que  asemeje 
el  inmenso  espacio  de  una  rica  imaginación. 
También  hay  algunos  momentos  en  los  cuales  no 
produce  la  aglomeración  de  luz  ningún  efecto;  y 
se  resbalan  sus  rayos  sobre  las  túnicos  del  ojo  hu- 
mano., como  si  chocaran  sobre  una  pupila  de 
bronce.  Estos  momentos  son  aquellos  en  que  el 
alma  emplea  y  dirige  su  actividad  hacia  un  solo 
objeto,  que  desea  encontrar  ó  que  necesita  po- 
seer. En  este  último  estado  entré  yo  en  los  salo- 
nes de  Ciudad- B  ella ,  sin  percibir  la  diferencia 
que  exislia  entre  las  calles  que  habia  recorrido  y 
los  aposentos  que  atravesaba. 

Insensible á  las  melodías  de  la  música,  que  no 
oia  verdaderamente ;  sin  que  me  atronará  el  ru- 
mor confuso  de  mil  voces,  que  gritaban  al  mis- 
mo tiempo ;  y  sin  considerar  la  concurrencia  mas 
que  como  un  obstáculo  material,  que  me  impe- 
dia andar  libre  y  desembarazadamente  ;  empuja- 
ba con  la  mayor  rudeza,  y  en  cada  máscara  alta, 
delgada  y  arrogante  5  creia  encontrar  á  la  encan- 
tadora María:  blanco  de  todos  mis  afanes,  y  úni- 
co objeto  de  mis  risueñas  esperanzas. 

Este  afán  mió  daba  lugar  á  lances  cómicos  y 
melodramáticos.  Ya  me  paraba  ante  una  máscara, 
que  después  de  mirarme  mucho  me  decia  con  la 
ínayor  formalidad  : 

—Déjame  en  paz,  no  te  conozco  :  y  dando  un 
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cuario  de  conversión  ó  empujan  Jome  desdeñosa- 
mente, proseguía  su  empezada  ruta  con  la  mayor 
tranquilidad. 

Apenas  salido  de  este  paso,  me  paraba  ante 
otra,  que  iba  del  brazo  de  un  mascaron  ó  de  un 
prójimo  desconocido,  el  cual,  viendo  mi  imper- 
tinencia, montaba  en  cólera  y  decía  : 

— ¿  Quiere  V.  quitarse  de  delante?  y  uniendo 
la  acción  á  palabra,  me  hacia  dar  una  media 
vuelta,  como  si  fuera  yo  un  recluta  en  aprendiza- 
je de  jiros. 

Sucedióme  cerrarel  paso  á  una  máscara  de  buen 
humor  y  poca  prisa;  la  cual  me  dejó  mirarla  á 
mi  sabor,  y  me  preguntó  después  : 

— ¿Qué  tal  te  parezco  ? 

— Me  pareces...  tartamudeaba  yo,  como  un 
hombre  á  quien  no  habia  parecido  nada. 

— ¿No  me  respondes?  Vamos,  dime,  ¿qué 
te  parezco  ,  fea  ó  bonita  ? 

— Como  tienes  la  mascarilla  puesta,  no  puedo 
juzgar  de  tu  hermosura  ;  respondía :  agotando 
para  respuesta  tan  insulsa  todas  las  fuerzas  de 


mi  ingenio. 


• — Pues  esa  es  la  gracia  ,  Nazario. 

— Esta  máscara  me  conoce,  dije  para  mí,  ¿si 
tendremos  nuevas  historias  ? 

— ¿No  me  respondes?  insistió  la  máscara, 
¿  soy  fea  ó  bonita? 

— Solo  te  puedo  asegurar  que  eres  esbélla,y 
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elegante  ;  la  respondí ,  con  mi  propensión  al  ga- 
lanteo. 

— Eso  ya  es  algo.  Aguza  un  poquito  el  ingenio 
y  me  dejarás  satisfecha. 

— También  aseguro  j  mascarita,  que  no  tienes 
nada  de  tonta. 

— Eso  también  es  algo ,  pero  mucho  menos  que 
lo  otro.  No  hay  muger  fea  á  quien  no  hayan  lla- 
mado discreta  ;  y  tú  te  contentas  con  decirme 
que  no  soy  tonta.  Aguza  el  ingenio,  Nazario. 

— Observo  que  tienes  una  mano  pequeña,  fina 
y  torneada. 

— Eso  es  algo  mas  que  llamarme  discreta.  Sin 
embargo  no  estoy  gustosa. 

— Tienes  una  voz  sumamente  dulce  ;  por  mas 
que  procures  disfrazarla. 

— Una  muger  horrible  puede  tener  la  voz  mas 
argentina  imaginable.   Inventa  otra  galalería. 

— Si  tuvieras  una  condescendencia^  podría  de- 
cirte algo  mas  grato,  y  quizás  dejarte  satisfecha. 

— No  te  muestres  muy  exigente  ,  y  te  daré 
gusto ,  Nazario. 

— ¿Quieres  levantarte  un  poquito  él  negro  ra- 
so de  la  careta  ? 

— Exijes  mucho,  amigo  mió.  ¿No  reflexionas 
que  voy  á  perder  el  incógnito? 

— No  lo  perderás,  amiga  mia.  Me  contentaré 
con  descubrir  la  mitad  siquiera  de  tu  barba. 

— Para  que  veas  que  sé  apreciar  tu  [modera- 
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cion,  condesciendo  y  levanto  una  parte  de  mi 
careta. 

La  máscara  se  levantó  !a  parte  inferior  de  su 
careta  y  descubrí  una  garganta  de  alabastro  y  una 
barba  tan  bien  dibujada  ,  que  no  la  habia  admi- 
rado igual  en  las  Madonas  de  Rafael. 

Desde  que  nací  hasta  aquel  momento  no  habia 
sabido  imaginar  el  valor  que  podia  tener  una  bar- 
ba ,  vista  aisladamente;  y  con  un  entusiasmo  ca- 
paz de  producir  mil  entusiasmos,  esclamé  : 

— j  Juro  por  mi  honor  que  eres  la  muger  mas 
hermosa !... 

— No  tanto,  Nazario,  no  tanto.  Quiero  que  me 
dejes  satisfecha  ¿  pero  no  que  despiertes  mi  va- 
nidad. 

— Te  juro  de  nuevo  ,  hermosa  máscara  ,  que 
tu  incomparable  belleza... 

— No  hablemos  mas  de  mi  hermosura,  ó  me 
alejo  inmediatamente  y.... 

— No  me  abandones,  por  favor:  la  interrum- 
pí, dando  á  mi  voz  el  acento  mas  suplicante. 

La  hermosa  máscara  guardó  un  instante  de  si- 
lencio ,  y  me  dijo  después : 

— Nazario  ¿no  habrá  quien  te  riña  ,  si  te  ven 
dando  el  brazo  á  una  máscara  ? 

— No  :  repuse  antes  que  hubiera  acabado  su 
frase;  pero  al  momento  recordé,  que  si  me  en- 
contraba María,  no  adelantaria  mucho  en  su 
amor,  y  que  á  la  máscara  del  dominó  negro,  que 
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me  habia  regalado  lilas,  tampoco  sentaría  muy 
bien  el  verme  en  dulces  y  tiernos  coloquios. 

Estos  recuerdos  mitigaron  mi  entusiasmo,  al- 
go intempestivo ;  pero  como  no  me  era  posible 
separarme  de  un  compromiso,  que  yo  mismo  me 
habia  creado ,  presenté  mi  brazo  á  la  máscara; 
después  qua  ella  me  respondió  con  su  vocecita 
de  ángel : 

— Supuesto  que  no  hay  quien  te  riña  ,  daremos 
juntos  unas  vueltas. 

Imposible  era  resistir  á  semejante  proposición, 
hecha  por  una  muger  encantadora  ;  y  después  de 
lanzar  en  torno  una  mirada  indagadora  á  un  tiem- 
po tímida  ,  último  tributo  pagado  al  vivo  recuer- 
do de  María  ,  empecé  á  recorrer  los  salones,  lle- 
vando á  mi  hermosa  pareja  con  manifiesta  vani- 
dad, que  se  puede  ser  impumnemente  vano  al 
lado  de  una  muger  hermosa. 

Por  cortesía  v  entretenimiento  me  encontraba 
en  la  obligación  de  sostener  con  la  linda  máscara 
una  conversación  seguida  y  medianamente  agra- 
dable; pero  en  tan  crítico  momento,  lo  mismo 
que  en  otras  ocasiones,  me  ataba  la  lengua  mi 
situación  escepcional. 

— Esta  máscara  me  conoce,  murmuraba  yo 
para  mí ,  y  debe  conocerme  mucho  :  esto  es,  debe 
conocer  mucho  á  mi  homónimo.  Mi  homónimo  es 
hombre  de  historia:  ¿qué  página  ocupará  esta 
máscara  en  la  confusa  historia  de  mi  homóni- 
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mo?  ¿  De  qué  modo  debo  conducirme  con  ella? 

Esta  incertidumbre  ,  estas  dudas  me  ataban  la 
lengua  como  he  dicho,  y  paseábamos  en  silen- 
cio; lo  que  no  debia  agradar  mucho  á  mi  in- 
teresante pareja. 

— ¿Te  has  quedado  mudo,  Nazario?  me  pre- 
guntó con  acento  no  muy  apacible,,  después  que 
hubimos  recorrido  tres  ó  cuatro  departamentos 
sin  dirigirnos  la  palabra  ,  y  precisamente  al  cru- 
zar una  especie  de  confitería;  espléndidamente 
adornada  de  cajas  de  subido  precio  y  dulces  de 
mala  calidad. 

— No,  hermosa  máscara:  conservo  el  libre 
uso  de  la  palabra;  pero  no  temo  confesarte,  que 
no  puedo  ser  elocuente:  la  respondió  dirigién- 
dola al  mismo  tiempo  una  mirada  mas  elocuente 
que  mi  voz. 

— ¿Qué  te  impide  ser  elocuente?  volvió  á  pre- 
guntarme con  acento  mas  apacible. 

— Un  motivo  muy  poderoso,  que  tú  misma  re- 
conocerás como  tal. 

r — Sepamos,  Nazario,  sepamos;  si  no  tienes 
inconveniente. 

—¿Qué  puedo  decir  á  una  mujer,  reconocida- 
mente hermosa,  á  quien  no  conozco  ? 

— Puedes  decirla  cuanto  puede  oir  una  mujer; 
reconocidamente  hermosa. 

— jAy!  máscara,  máscara!  puede  hablarse  de 
muchos  mudos  á  una  mujer) 
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Mis  palabras,  aunque  sencillas  en  apariencia, 
ocultaban  un  doble  sentido,  que  la  máscara  de- 
bió adivinar;  porque  bajó  al  suelo  sus  ojos,  como 
avergonza  Ja  ó  dudosa.  Sentí  en  el  alma  baberla 
alarmado  ú  ofendido;  y  por  si  babian  sido  mis 
palabras  demasiado ásperas  j  procuré  endulzarlas; 
presentando  á  mi  linda  pareja  una  rica  caja  de 
dulces.  No  sé  si  el  presente  ó  el  buen  deseo  que 
pudo  descubrir  en  mí  de  borrar  el  mas  leve  asomo 
de  ofensa,  destruyó  el  resentimiento  de  la  más- 
cara; pero  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  me  di- 
rigió una  mirada  bastante  halagüeña,  dicién- 
dome  : 

— ¿No  sabes,  Nazario,  como  hablar  á  una 
máscara  desconocida? 

•  — Encuentro  dificultad,  al  menos  :  la  respondí 
mas  animado. 

— ¿Cómo  hablas  con  las  personasque conoces, 
cuando  te  conviene  complacerlas? 

— No  sé  qué  responderte,  máscara:  aunque 
bien  puedo  asegurarte  que  hablo  á  cada  una  con 
arreglo  á  la  opinión  que  tengo  de  ella,  sin  adu- 
lación ni  lisonja. 

— (Nazario,  Nazario!  esclamó  la  máscara.,  como 
si  acabara  de  proferir  una  blasfemia. 

— ¿Qué  encuentras,  máscara,  de  estraño  en  lo 
que  acabo  de  decirle? 

— ¿Dices  la  verdad  á  todo  el  mundo?  me  pre- 
guntó con  sencillez. 
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— No  tengo  afición  á  la  mentira:  la  respondí 
con  seriedad. 

— Por  lo  que  voy  viendo  ¿no  conoces  El  arte 
de  hacerse  amigos? 

—No  lo  conozco,  hermosa  máscara :  y  te  con- 
fieso mi  ignorancia. 

—¿Cuántos  años  tienes,  Nazario? 

— Treinta  cumplidos.  Me  voy  acercando  á  la 
vejez. 

— ¿Y  en  treinta  años,  la  tercera  parte  de  un 
siglo,  poco  [menos,  no  has  aprendido,  no  ha 
llegado  á  tu  noticia  quizás  El  arle  de  hacerse 
amigos^ 

— No.  Vuelvo  á  confesarte  mi  ignorancia,  sin 
temor  de  que  te  burles  de  ella. 

— Mira ,  Nazario ,  quiero  pagarte  el  tiempo 
que  te  he  hecho  perder  y  esta  rica  caja  de  dulces:  y 
para  saldar  esta  deuda  voy  á  enseñarte  El  arle 
de  hacerse  amigos. 

— Te  lo  agradeceré  en  el  alma. 

— Y  avergüénzate  de  que  una  muchacha  de 
veinte  años  venga  á  echártela  de  maestra. 

— Tiene  veinte  años:  murmuré  para  mi  inte- 
rior; es  una  deliciosa  edad.  Y  alzando  la  voz 
añadí: 

—Te  oiré,  máscara,  como  á  un  oráculo;  y 
grabaré  todos  tus  preceptos  en  mi  alma. 

— No  tendrás  que  cansarte  mucho,  porque 
mis  reglas  son  sencillas. 
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— Estoy  esperando  que  las  dictes,  para  obser- 
varlas al  momento. 

— La  clave  del  arte  de  agradar  ó  de  hacerse 
amigos ,  que  es  el  mismo,  consiste  en  dos  pala- 
bras. 

—  jEn  dos  palabras  nada  mas!  esclamé  con 
verdadero  asombro. 

— Y  lo  mas  particular  es  que  son  monosílabas-: 
repuso. 

— Pronuncia,  sin  mas  dilación,  esas  palabras  sa- 
cramentales. 

— No  quiero  agotar  tu  paciencia  con  inútiles 
dilaciones.  Hé  aquí  las  palabras:  sí,  no. 

Miré  á  la  máscara  fijamente,  durante  un  mi- 
nuto; como  dicién  lola  :  Me  has  hecho  una  burla 
pesada.  Ella  adivinó  el  pensamiento  que  á  mi 
mirada  presidia  ,  y  me  preguntó  : 

—  ¿Te  ha  parecido  poco  eficaz  mi  ingeniosa 
clave? 

— Por  lo  menos  no  me  ha  parecido  muv  inte- 
ligible. 

— Eso  consiste  en  que  mi  clave,  mas  que  teó- 
rica ,  es  de  aplicación. 

—Pero  hacen  falta., para  subuena  inteligencia, 
un  número  de.... 

— Ejemplos.  ¿No  era  esta  la  palabra  que  ibas  á 
pronunciar? 

— La  misma  :  y  adivinándola,  me  has  probado 
que  tengo  razón. 

TOMO    II.  15 


~lsin  disputa;  y  voy  á  ponerte  los  ejemplos. 
¿No  recuerdas  que  alguna  mujer  de  cuarenta  a 
cincuenta  años  le  baya  dicho,  después  de  una 
ausencia.   «Nazario,  me  encuentra  \.  echa  una 

U-No  ha  muchos  días  que  me  dijeron  lo  que 
acabas  de  preguntarme. 

-¿Y  qué  respondiste,  amigo  mío?  insistió  P 

discreta  máscara. 

—Respondí :  No  ha  pasado  día  por  V. 

-Pues  ahí  tienes  precisamente  la  aplicación 
de  uno  de  lo?  monosílabos  de  mi  clave. 

—Tienes  razón.  Continúa,  máscara  ,  presen- 
tándome tus  ejemplos. 

—Continúo.  Cuando  te  dice  un  mal  poeta  que 
ha  escrito  una  buena  poesía  ¿qué  respondes? 

Zrues  ahí  tienes  la  aplicación  de  la  otra  pa- 
labra de  mi  clave. 

— /De  modo?... 

-De  modo  que  para  agradar,  para  hacerse 
muchos  amigos,  baila  con  saber  hacer  uso  de  las 
dos  palabras  sacramentales.  Si  te  d.ce  una  mujer 
fea,  que  lo  es ,  respóndele  *o.  Si  una  tonta  te 
indica  que  es  discreta;  grita  si,  con  todos  tus 
pulmones.  Si  un  tartamudo  se  lamenta  de  no 
poder  hablar  en  público;  dile  que  no  Lene  ra- 
zón ;  sin  temor  de  que  ¡o  tome  a  burla  :  y 
si  añade  á  renglón  seguido  que  se  calla  muy  bue- 
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ñas  cosas,  respóndele  si;  sin  temor  de  que  lo 
lome  á  sátira.  Si  te  consulta  una  mujer  sobre  el 
traje  que  lleva  puesto  ,  diciendo  que  es  feo ;  res- 
ponde no;  pero  si  te  pregunta  sobre  un  pañolón 
que  vá  á  comprar,  poniéndole  el  mismo  defecto, 
no  tengas  miedo  de  decir  sí.  Si  eres  por  desgra- 
cia autor  dramático,  y  un  actor  tiene  la  modestia 
de  consultarte  sobre  la  propiedad  de  un  traje  que 
piensa  sacar;  puedes  decirle  que  no  es  propio/ 
sin  indisponerte  con  él;  pero  si  el  mismo  actor 
apa  renta  que  quiere  escuebar  tu  opinión  sobre 
la  buena  inteligencia  de  su  papel; respóndele  sin 
vacilar  que  sí  lo  ha  comprendido  bien;  so  pena 
de  hacerte  un  enemigo.  Si  te  pregunta  un  escri- 
tor tu  opinión  sobre  una  obra  suya;  puedes  de- 
cirle privadamente  y  tomando  muchas  precaucio- 
nes, que  no  te  parece  de  gran  efecto  j  sin  otra 
pérdida  que  la  de  su  preciosa  amistad;  pero  si 
te  consulta  en  público,  responde  que  sí  es  ad- 
mirable, ó  te  harás  un  encarnizado  enemigo.  Si 
te  pregunta  un  hombre  de  estado,  si  tiene  fama 
de  ladrón,  puedes  responderle  que  sí  con  la  ma- 
yor desfachatez;  pero  si  el  mismo  hombre  te  pre. 
gunta  si  lo  tienen  en  opinión  de  tonto;  le  dirás 
que  no,  aunque  lo  sea.  Si  un  aristócrata  te  dice 
que  no  valen  nada  los  pergaminos,  le  responde- 
rás que  no  tienes  su  misma  opinión;  pero  si  te 
dice  un  banquero  que  la  omnipotencia  está  en  el 
oro;  asegura  que  sí,  Nazario,  y  tendrás  en  ello 
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razón.  A  un  demócrata  condecorado,  aunque  sea 
con  el  toisón  de  oro,  puedes  decirle  impunne- 
mente  que  no  existirán  sociedades  sin  diferentes 
gerarquias;  y  á  un  monárquico  mendicante  pue- 
des hacerlo  comunista,  diciéndole  que  sí  es  fac- 
tible una  distribución  de  bienes.  Podría  citarte 
mas  ejemplos,  mil'ares  de  ejemplos  quizás;  pero 
pongo  coto  á  mi  discurso ,  porque  un  sermón  de- 
masiado largo  fatiga  al  discreto  auditorio. 

Parado  me  dejó  el  discurso  de  la  hermosa  de 
veinte  años;  porque  habia  tocado  con  precisión 
y  ligereza  una  cuestión  muy  digna  de  maduro  y 
detenido  examen.  Medité  sobre  ella  algún  tiem- 
po,  y  después  de  haberme  preguntado  á  mí  mis- 
mo., quise  saber  cómo  opinababa  mi  joven  y  dis- 
creta pareja  ;  dirigiéndome  á  ella  en  estos  tér- 
minos : 

—De  le  que  acabas  de  decir,  hermosa  y  en- 
tendida máscara,  deduzco,  que  solo  hay  un  me- 
dio de  hacerse  y  mantener  amigos;  medio  poco 
honroso  ,  pues  consiste  en  una  eterna  adulación. 
¿Sacas  tú  la  misma  consecuencia  de  las  premisas 
que  has  sentado? 

- — La  misma,  con  una  leve  modificación:  me 
respondió  festivamente. 

JL 

— ¿Quieres  explicarme  esa  ligera  diferencia? 
volvía  preguntarla. 

— Al  momento.  Estoy  decidida  á  complacerle 
y  soy  muy  firme  en  mis  propósitos. 
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— Es  estraño :  la  respondí,  con  el  mismo  tono 
festivo  que  habia  adoptado  mi  pareja. 

— ¿  Por  qué  es  estraño,  amigo  mió  ?  me  pre- 
guntó ;  haciendo  una  especie  de   mueca. 

— Porque  no  hay  muger  consecuente:  repuse 
con  acento  de    autoridad. 

— Eso  es  una  vulgaridad  ,  Nazario,  indigna  de 
un  hombre  como  tú  :  me  contestó  entre  picada  y 
cariñosa:  añadiendo  inmediatamente.  Pero  no  ri- 
ñamos por  ello,  y  vamos  á  la  diferencia. 

— Que  es  lo  importante,  amiga  mia:  repuse,  cor. 
tando  la  querella. 

— La  modificación  es,  que  es  preciso  usar  la 
adulación  discretamente;  porque  un  adulador 
eterno  nos  cansa  y  se  desacredita;  lo  mismo  que 
un  hombre  muy  amable  nos  empalaga,  y  uno 
muy  bonito  nos  hace  el  mismo   efecto   que  una 
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— Tienes  razón. 

— Y  quede  sentado,  amigo  mió,  qua  una  mu- 
chacha de  veinte  anos  te  ha  enseñado  El  arle  de 
agradar  ó  de  hacerse  amigos,  Nazario. 

— Bien,  bravo,  muy- bravo,  bravísimo:  gTitó 
una  voz  a  nuestra  espalda;  y  volviéndonos  los 
dos  á  un  tiempo,  nos  encontramos  con  el  bulli- 
cioso arlequín  del  baiie  anterior. 

Mi  pareja  se  sorprendió,  como  naturalmente 
sucede  cuando  creemos  estar  hablando  á  solas 
con  un  individuo  y  averiguamos  que  otro  es- 
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cucha   nuestra    conversación  ,   y  yo   murmuré: 

— Bien  venido,  amigo  arlequín. 

— Te  encuentro  muy  bien  ocupado,  ó  mejor 
dicho  hace  algún  tiempo  que  disfruto  de  tan  ama- 
ble compañía :  dijo  el  arlequín,  acompañando  sus 
palabras  de  una  profunda  reverencia. 

— Nos  ha  seguido  :  murmuró  mi  joven  pareja 
con  visib'es  muestras  de  disgusto. 

— Siento  mucho  haber  incurrido  en  tu  des- 
agrado :  repuso  el  arlequín  inclinándose  nueva- 
nuevamente. 

— Y  hubieras  debido  recordar,  que  no  es  de- 
cente el  papel  de  espía,  que  has  venido  haciendo. 

— Perdona,  Nazario.  En  las  máscaras  todo  está 
admitido;  y  tú  no  has  perdido  gran  cosa  mien- 
tras yo  he  ganado  muchísimo^,  con  que  la  lección 
que  esa  máscara  dirigía  á  uno  solo,  la  hayamos 
aprendido  dos  :  repuso  el  travieso  arlequín,  ha- 
ciéndome otra  profunda  reverencia. 

— Conozco,  arlequín,  que  en  las  máscaras  se 
toman  ciertas  libertades;  pero  yo  te  hubiera  agra- 
decido una  poquita  mas  prudencia  y  hasta  dis- 
creción. 

— Note  enfandes;  pues  si  no  he  sido  dis- 
creto ni  prudente;  te  juro  que  he  manifestado 
una  paciencia  fabulosa:  añadió  el  arlequin  ,  in- 
clinándose nuevamente. 

— ¿Y  en  qué  has  probado,  le  pregunté,,  esa  fa- 
bulosa paciencia? 
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—  En  no  haberte  interrumpido  antes;  me  res- 
pondió ron  admirable  sangre  fría. 

— ¿Quieres  esplicarte  mas  claro?  le  pregunté 
con  tono  brusco. 

— Iba  á  empezar  precisamente.  Debí  interrum- 
pirle mucho  antes,  porque  tengo  vivos  deseos  de 
dar  unas  cuantas  vueltecitas  con  esta  encantado- 
ra máscara.  Ya  sabes,  Nazario,  el  motixo,  y  es- 
pero que  no  tardarás  en  cederme  tu  lindísima 
compañera. 

Me  llamó  mucho  la  atención  la  propuesta  del 
arlequin;  propuesta  tanto  mas  estraña,  cuanto 
que  la  noche  del  domingo  me  habia  tratado  con 
gran  cariño  y  agasajo.  Mi  pareja  apoyó  fuerte- 
mente su  bra;:o  sobre  el  mió  ;  se  desvió  mas  del 
arlequin,  y  dijo  á  media  voz: 

— No  quiero  pasear  del  brazo  con  un  máscara. 

— Ya  ves,  arlequin  ,  que  tu  pretensión  es  im- 
portuna: le  respondí  con  intención. 

— La  mascarila  dice  eso,  repuso  el  arlequín, 
porque  no  sabe  lo  que  yo. 

— ¿Y  qué  sabes  tú?  le  preguntamos  al  mismo 
tiempo  mi  pareja  y  yo. 

— Sé  i{tie  Nazario  Palma  de  Jura  tiene  una  cita  en 
Ciudad  Bella,  con  una  máscara  de  dominó  negro. 

Al  pronunciar  el  arlequin  estas  palabras  mi 
compañera  se  retiró  un  tanto  de  mí;  apoyándose 
tan  ligeramente  en  mi  brazo,  que  apenas  toca- 
ban sus  dedos  la  tela  de  mi  negro  frac. 
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—Te  engañas,  arlequin  .,  te  engañas;  repuse 
con  acento  brusco  y  desapacible  semblante. 

— No  se  engaña ,  Palma  de  Jura  :  gritó  una 
máscara  á  mi  espalda;  y  volviéndome  instantá- 
neamente, me  encontré  con  el  dominó  negro, 
que  había  dejado  entre  mis  dedos  la  primera  no- 
che una  lila. 

Esta  inoportuna  aparición  me  puso  en  com- 
pleta derrola:  la  joven  ,  que  me  había  enseñado 
el  difícil  Arle  de  hacerse  amigos,  dejó  mi  brazo 
enteramente  y  se  alejó  con  rapidez  :  el  arlequin 
corrió  tras  ella,  dándome  al  paso  un  soplo  en  la 
punta  de  la  nariz;  y  la  dama  del  dominó  negro  se 
apoderó  de  mí ,  como  de  plaza  conquistada.  Sentí 
mucho  este  contratiempo ,  durante  dos  ó  tres  mi- 
nulos;  pero  al  cabo  de  ellos  reflexioné  que  no 
tenia  juslo  motivo  para  tamaño  desconsuelo.  Ha- 
Lia  perdido  una  hermosa  máscara,  desconocida 
enteramente,  que  me  habia  dado  una  lección  gra- 
tis.... gratis  no  :  me  costó  una  caja  de  dulce 
que  valuó  el  descreído  confitero  eti  seis  napo- 
leones; y  por  lo  tanto  la  lección  fué  recompen- 
sada con  la  crecida  cantidad ,  no  pequeña  para 
los  tiempos  que  alcanzamos,  de  ciento  catorce 
reales  de  vellón.  Habia  perdido  una  hermosa 
máscara,  encontraba  otra  de  mngnííkas  aparien- 
cias, que  me  habia  dado  mas  de  una  muestra  de 
interés,  y  que  tendría  algo  que  decirme  ;  el  true- 
que era  bastante  igual. 
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— Qué  coqueton  te  has  vuelto,  Nazario  :  me 
dijo  mi  nueva  pareja,  con  una  toz  bastante  dul- 
ce y  que  disimulaba  apenas;  importándola  poco., 
sin  duda,  que  la  reconociera  ó  no. 

— Estás  equivocada,  máscara:  la  respondídan. 
do  á  mi  voz  una  inflexión  de  muy  marcada  in- 
diferencia. 

—¿Estoy  equivocada,  y  te  encuentro  dispu- 
tando á  capa  y  espada  la  posesión  de  una  muger? 

— Espliquémonos  con  propiedad.  Estaba  dis-  , 
pillando  la    posesión   de   una   máscara    desco- 
nocida. 

— ¿Y  una  mascara  y  una  muger  no  son  la 
misma  cosa? 

— No.  Hay  una  notable  diferencia  entre  una 
muger  y  una  máscara. 

— ¿Quieres  esplicármela,  Nazario;  ya  que  tan- 
to insistes  en  ella? 

— Con  mucho  gusto.  Una  muger  llamo  yo,  á 
aquella  cuyo  rostro  hemos  visto  cien  veces  ,  ó 
uuasola,  el  número  es  de  todo  punto  indife- 
rente; cuyo  nombre  ,  apellido.,  estado  y  condi- 
ción sabemos:  á  esto  llamo  yo  una  muger.  Una 
máscara  es  un  dominó  negro,  como  el  tuyo;  un 
capuchón  de  terciopelo  verde,  como  el  de  una 
dama  que  me  contó  noches  pasadas  una  histo- 
ria;  un  vestido  de  hermana  de  la  caridad,  como 
el  de  otra  que  también  tuvo  que  hacer  conmigo; 
en  una  palabra ,  unas  cuantas  varas  de  tela,  bajo 


234 

las  cuales  se  ocuHa  una  muger.  Pera  disputar  la 
posesión  de  la  primera,  de  la  que  yo  llamo  mu- 
ger, es  preciso  amarla ;  para  disputar  la  posesión 
de  la  segunda,  de  la  que  yo  máscara  apellido, 
basta  con  no  querer  cederla  por  capricho  ó  te- 
nacidad.  ¿Comprendes  bien  la  diferencia? 

— La  comprendo  perfectamente  :  y,  según  lo 
que  acabas  de  decir,  ahora  te  encuentras  con 
una  máscara;  de  manera  que  defenderías  mi  po- 
sesión j  si  la  defendias,  por  capricho. 

Deseaba  mostrarme  galante  con  mi  nueva  pa- 
reja; pero  acababa  de  formular  una  nueva  doctri- 
na ,  y  no  podia  separarme  de  ella  un  solo  punto 
sin  descrédito  suyo  y  mió.  Me  resigné  á  recibir 
la  palma  del  martirio  ,  como  apóstol  de  nue- 
va creeacia  3  y  respondí : 

— No  debo  negarlo:  defendería  tu  posesión  por 
capricho  ó  tenacidad. 

— Y  sin  embargo,  en  otro  tiempo  hubieras  de- 
fendido mi  posesión  ,  considerándome  como 
muger. 

— Y  no  será  estraño  que  mañana  te  defienda 
del  misma  modo. 

— Mira,  Nazario,  en  algún  tiempo  hubieras 
dado  tu  vida,  mil  veces,  por  mí. 

—  ¿Yqnién  te  ha  dicho  que  no  estaré  dis- 
puesto á  sacrificarme  lo  mismo? 

— No,  no.  Me  amabas  entonces  de  un  modo 
tan  especial,  tan  inesplicable.  Existia  en  tí  una 
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confusa  mezcla  de  pasión  ,  sensualidad  ,  respeto, 
veneración...  en  una  palabra  un  delirio  como  he 
dicho  antes  y  debo  repetir  cien  veces  ,  incom- 
prensible., inesplicable. 

— Y  tu,  máscara,  correspondías  á  ese  amor 
divino  é  inmenso?  la  pregunté,  queriendo  reu- 
nir algunos  datos  para  seguir  la  discusión. 

— Sí  te  quería  ,  Nazario  ;  sí.  Tú  no  pudiste 
comprender,  ni  puedes  comprender  ahora,  el 
temple  especial  de  mi  alma  ;  y  eso  que  has  tra- 
tado á  otra  muger,  que  se  me  parece  bastante;  aun- 
que existen  entre  las  dos  mas  de  una  grande 
diferencia.  Mi  alma  ,  como  he  dicho,  tiene  un 
temple  especial :  es  una  espada  que  se  dobla  pa- 
ra levantarse  mas  erguida.  ¿Has  olvidado  ya, 
Nazario,  la  época  de  nuestros  amores? 

—  Esas  épocas  no  se  olvidan  :  murmuré 
con  tono  solemne  ,  íinjiendo  profunda  emo- 
ción. 

—Y  sin  embargo  han  transcurrido....  Iba  á  ci- 
tar, Nazario ,  la  fecha. 

—  ¿Y  por  qué  te  has  detenido,  máscara  ?  h 
pregunté  con  ansiedad. 

— Tú  lo  has  dicho*:  porque  debo  ser  una  más- 
cara para  tí. 

— ¿No  quieres  desgarrar  el  velo  que  me  impi- 
de reconocerte  ? 

— Todavía  no;  si  lo  rompiera,  no  podría  de- 
cirte lo  que  le  tengo  que  contar. 
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—  Preferiría  reconocerle  á  las  mas  curiosas 
historias. 

— La  historia  primero,  Nazario,  y  el  recono- 
cimiento después. 

—Cuenta  pronto,  para  que  después  de  tu  re- 
lato admire  tu  rostro 

— Mi  rostro  no  tiene  nada  de  admirable;  y  es- 
toy tan  cansada. 

— ¿Quieres  tomar  asiento?  la  pregunté  con  an- 
siedad. 

—Sí,  me  respondió  :  pero  no  descubro  un  so- 
lo lugar  desocupado. 

— Lo  buscaremos,  respondí,  y  empezamos  á 
recorrer  los  salones  de  Ciudad -Bella. 


CAPITULO  XVIII^ 


EL  DO?<ÍWO  NEGRO 


Uespues  de  haber-atravesado  varios  salones  y  pa- 
sadizos, entramos  en  un  aposento,  que  podria 
llamarse  gabinete ,  pero  que  era  realmente  un 
mal  corredor:  sin  salida  y  escasamente  ilumina- 
do, sin  otro  adorno  que  el  sucio  papel  de  sus 
paredes  y  unas  cuantas  sillas  de  paja  ;  ocupadas 
casi  en  su  totalidad  por  máscaras  rendidas  del 
cansancio  :  pero  tuvimos  la  fortuna  de  encontrar 
dos  malos  asientos  en  lo  mas  oculto  del  apartado 
corredor.  Se  dejó  caer  en  uno  de  ellos  mi  pare- 
ja,  y  yo  seguí  su  ejemplo  3  sentándome  en  el 
inmediato.  Guardamos  silencio  un  corto  espacio, 
y  me  preguntó  la  esbelta  máscara  con  voz'dulce, 
y  estrechando  una  de  mis  manos : 
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—  ¿  Me  responderás  con  franqueza  á  cuantas 
preguntas  te  haga  ? 

— A  las  que  no  deba  responderte .,  callaré.  No 
es  posible  obrar  con  mas  lealtad:  la  respondí. 

—Me  conformo;  y  empiezo  á  preguntarte:  ¿En 
un  parador  dé  diligencias  trabaste  amistad  con 
una  muger  joven  y  hermosa,  que  se  llama  Sofía 
Amaranto?  Respóndeme  ,  Palma  de  Jura. 

Clavé  una  mirada  en  la  máscara,  y  seguí  guar- 
dando silencio.  Mi  pareja  insistió  de  nuevo  : 

—  ¿Quieres  responderme,  'Nazario;  ó  acabo 
de  hacerte  una  pregunta,  á  la  que  no  debes  res- 
ponder? 

—Es  verdad,  máscara,  que  comí,  en  el  pa- 
rador de  diligencias,  al  lado  de  Soíia  Amaranto. 

— Muy  bien.  ¿Y  es  verdad  que,  al  terminarse 
la  comida,  convinisteis  ea  visitaros  en  la  corte? 

— También  es  verdad:  respondí :  llamándome 
mucho  la  atención  que  supiera  tanto  la  máscara. 

—  ¿Y  es  cierto,  que  te  enamoraste  perdida- 
mente de  la  pretendienta? 

— Tanto  como  enamorarme  no,  pero....  mur- 
muré, queriendo  ocultar  mi  derrota. 

— No  mientas,  Nazario,  no  mientas.  Di  toda 
la  verdad  ó  calla. 

— Confieso  que  me  dejó  prendado  el  bello  ros- 
tro de  Soíia. 

— Me  parece  que  te  has  vuelto  enamoradizo. 
Antes  no  teniaa  ese  defecto. 
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— Lo  mismo  soy  que  he  sido  siempre:  la  res- 
pondí; y  á  fé  que  decia  Ja  verdad. 

— Has  cambiado  mucho  ,  Nazario  ;  pero  vamos 
á  lo  que^importa. 

— Me  habias  ofrecido  contarme  una  croniqui- 
11a  escandalosa  que,  según  me  has  dicho,  solo 
saben  un  corto  número  de  personas  ;  yjen  vez  de 
contarme  la  crónica,  gastas  el  tiempo  en  pre- 
guntarme. ¿  Quieres  proceder  á  tu  cuento  ó  te 
has  decidido  á  que  malgastemos  la  noche? 

— Observo  en  tí  claras  señales  de  impacien- 
cia. ¿Qué  tienes,  Nazario ,  esta  noche,  que  to- 
do te  cansa  ? 

— Nada,  máscara;  pero  soy  bastante  impacien- 
re,  y  no  tendré  tranquilidad  hasta  que  me  cuen- 
tes la  crónica  :  repuse  dando  á  mis  palabras  un 
tono  festivo  y  forzando  una  cariñosa  sonrisa. 

— Admito,  Nazario,  la  escu.ca,  y  voy  á  co- 
menzar la  cróhica. 

Manifesté  ala  máscara,  con  un  movimiento  de 
cabeza,  que  estaba  dispuesto  á  escucharla;  y  mi 
compañera  prosiguió,  después  de  haberse  ajilado 
un  poco  sobre  la  silla,  claro  indicio  de  que  en- 
contraba incómodo  y  duró  el  asiento. 

— Hemos  convenido  en  que  diste  la  vuelta  á 
Dramalla  prendado  de  los  encantos  de  So- 
fia^  que  llegaste  decidido  á  cultivar  sus  rela- 
ciones, con  la  esperanza  de  merecer  un  día  su 
amor. 
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— Vuelves,  máscara,  al  pasado  lema,  y  me 
habías  prometido.... 

— Nazario,  he  drdo  principio  á  la  crónica  es- 
candalosa. • 

— Según  eso  ¿la  crónica  en  cuestión  me. perte- 
nece?... la pregunté;  aparentamente  sorprendido? 

— Haces  en  ella  un  interesante  papel :  me  res- 
pondió con  sequedad. 

— ¿El  de  héroe,  quizás?  volví  á  preguntarla 
sonriéndome. 

— No ;  el  de  víctima  :  me  contestó  3  con  mar- 
cadas muestras  de  disgusto. 

— Prosigue,  máscara  ,  prosigue  :  murmuré  con 
glacial  acento. 

— No  me  interrumpas  con  tanta  frecuencia,  y 
adelantará  mas  mi  crónica. 

— Guardaré  silencio,  como  una  estatua.  Ya  te 
escucho. 

—Tu  sabes,  Nazario,  muy  bien,  que  habias 
dejado  en  nuestra  corte  alguna  persona  interesa- 
da en  quo  volvieras  á  ella  libre  de  toda  pasión, 
mas  reiiente  que  la  fecha  de  tu  partida ;  y  sabes 
también  que  esa  persona  reúne  á  un  talento  na- 
da vulgar  una  actividad  prodijiosa.  Durante  tu 
largo  viaje,  no  te  habias  dignado  escribirla  una 
sola  vez;  y  eso  que,  sin  saber  tu  itinerario  y  al 
acaso,  te  habia  escrito  á  cortos  intervalos,  pro- 
curando no  dejar  tiempo  bastante  para  que  olvi- 
darás su  amor.  El  dia  después  de  tu  llegada,  su- 
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po  tu  discreta  señora,  que  en  el  parador  de  di- 
ligencias te  habías  manifestado  muy  galante  con 
la  encantadora  Sofía;  y  precisamente  lo  supo 
momentos  después  de  haber  sido  recibida  por  tí 
con  un  insultante  desden. 

Las  últimas  palabras  de  la  mascara  me  revela- 
ron ,  que  iba  á  ocuparse  de  la  dama  del  pie  pe- 
queño; y  puse  mayor  atención  por  ver  si  desli- 
zaba un  nombre  que  pudiera  sen  irme  de  guia 
hasta  averiguar  completamente  la  clase,  condi- 
ción y  estado  de  la  misteriosa  enemiga.  Mi 
pareja  se  interrumpió,  y  mirándome  maliciosa- 
mente, dijo: 

—  ¿Por  qué  recibiste  tan  mal  a  una  muger 
que  has  querido  tanto? 

— Continua,  la  respondí:  queriendo  evitar  la 
cuestión. 

— ¿Xo  íe  conviene  responder  á  mi  última  pre- 
gunta ? 

—  Te  repito,  que  continúes.  ¿No  quieres 
cumplir  nuestro  convenio? 

— Sí,  Nazario.  No  me  caso  hacer  la  defensa  de 
una  muger  que  lú  has  amado  locamente. 

— No  hablemos  mas  de  mis  amores:  repuse 
con  acento  brusco. 

—Entonces  no  podré  contarte  la  crónica  que 
te  he  ofrecido. 

— ¿Por  qué?  la  pregunté;  forzando  una  sonrisa 
maliciosa. 

TOMO    II.  16 
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— Porque  hablándose  mucho  en  ella  de  tus 
amores  con  Sufia.... 

— Cuéntame  la  crónica,  máscara  :  la  interrum- 
pí con  impaciencia. 

— Continúo.  Sabcdera  tú  antigua  amada  de  tu 
nuevo  y  ardiente  amor,  no  creyó  conveniente 
á  su  orgullo  el  dejarte  gozar  en  calma  la  posesión 
de  Sofía  Amaranto;  é  imaginó  que  no  sevia  impo- 
sible impedirte  su  posesión.  Averiguó  inmedia- 
tamente que  el  único  objeto  de  Sofía  era  conse- 
guir un  destino  para  su  esposo,  y  calculó,  co- 
mo prudente,  que  recurriria  á  tus  antiguas  re- 
laciones ,  para  realizar  su  deseo.  Con  su  prodi- 
giosa actividad  ,  y  valiéndose  de  los  muchos 
medios  que  tiene  á  su  disposición;  supo,  por 
conducto  seguro  3  que  habías  tenido  una  entre- 
vista con  don  Buenaventura  Pérez  Crespo;  que 
Labias  recomendado  on  ella  la  solicitud  del  an- 
ciano esposo  de  Soíia;  que  el  ministro  te  Iiabia 
ofrecido  pasarla  á  su  compañero  el  de  Hacienda: 
y  que  todas  las  probabilidades  estaban  porque 
conseguirías  el  destino  para  el  esposo  y  la  pose- 
sión de  la  esposa.  Tú,  que  conoces  muy  á  fondo 
el  carácter  de....  Iba  á  nombrarla;  pero  no  me 
parece  discreto  pronunciar  en  un  salón  de  más- 
caras nombres  bastante  conocidos.  Tú,  que  co- 
noces su  carácter,  puedes  figurarle  el  despecho 
que  se  apoderaría  de  su  alma  ,  viéndose  desde- 
ñada por  tí;  postergada  á  una  aventurera;  asi  la 
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llamaba ;  y  sin  medios  de  impedirte  la  posesión 
de  una  rival ,  casligando  lu  loco  orgullo;  estoy 
usando  sus  palabras. 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  murmuré, 
bastante  interesado  en  la  crónica  escandalosa. 

— ¿Recuerdas  todavía  con  pena  el  bello  rostro 
de  la  aventurera^ 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  añadí  con 
alguna  acritud. 

— ¿Es  posible  que  estes  todavía  enamorado 
de  una  muger  como  Sofía  ? 

— Te  rogaba  que  prosiguieras  :  insistí  con  to- 
no mas  brusco. 

— Un  hombre  como  tú,  Nazari©,  enamorarse 
de  una  provinciana  redomada. 

— Máscara  ¿continúas  la  crónica  ó  la  damos 
por  terminada? 

— No  te  enfades,  pobre  amigo  inio,  y  escú- 
chame con  atencien. 

Las  (-isgresiones  de  la  máscara  me  iban  apu- 
rando la  paciencia  _,  y  de  cuantas  secretas  histo- 
rias me  habían  contado  en  Ciudad-Bella,  la  úni- 
ca que  me  interesaba  realmente  era  la  de  Sofía 
Amaranto;  por  ser  yo  la  víctima ;  como  habia  di. 
chopoco  anteóla  esbelta  y  desapiadada  narradora. 
Ademas  de!  vivo  interés  que  tenia  yo  en  averi- 
guar las  intrigas  que  habían  mediado  para  con- 
seguir arrebatarme  la  anhelada  pusesion  de  So- 
fia  ,  me  mortificaba  cruelmente  que  se  burlara 
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de  mí  la  máscara;  y  me  mortificaba  tanto  mas, 
cuanto  que  veía  claramente  que  tenia  en  ello 
un  grande  y  maligno  placer.  Mi  pareja  leia  en 
mis  ojos  y  colegia  de  mis  palabras  la  impaciencia 
y  el  lastimado  orgullo,  que  lucbaban  en  mi  in- 
terior; y  como  un  cirujano,  que  no  corta  com- 
pletamente el  tendón  herido,  por  examinar  mas 
y  mas  los  fenómenos  nerviosos  que  produce;  6e 
gozaba  en  mis  convulsiones  morales,  dilatán- 
dolas cuanto  podia.. 

Después  de  haberme  dirijido  un  gran  núme- 
ro de  preguntas  ,  tan  inútiles  como  enojosas; 
las  que  puedo  llamar  heridas  hechas  en  el  fondo 
del  alma;  se  redujo  á  guardar  silencio  ,  como  si 
quisiera  ver  correr  la  sangre  negra  y  ponzoñosa 
que  de  mU  heridas  brotaba.  Ofendido  ya  mi 
amor  propio  hasta  un  estremo  incalculable  3  iba  á 
romper  la  conferencia,  cuando  mi  pareja  prosi- 
guió; después  de  haber  hecho  un  esfuerzo  3  co- 
mo si  anudara  sus  ideas. 

— Como  prudente  capitán,  media  tu  hermosa 
antagonista....  ¿Es  verdad,  Nazario,que  secón, 
serva  muy  hermosa,  á  pesar  de  sus  cuarenta 
años?  porque  ya  raya  en  los  cuarenta. 

— Máscara  no  quiero  oirte  mas  ,  dije  :  levan- 
tándome bruscamente. 

—¿No  quieres  escuchar,  Nazário,  la  crónica 
escandalosa  ?  repuso  ,  deteniéndome  por  el 
brazo. 
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— No:  la  respondí,  con  tono  brusco  y  procu- 
rando desasirme. 

— ¿Por  qué  no  quieres  escuchar  la  croniquilla 
escandalosa? 

— Porque  me  tienes  fastidiado  con  inútiles  di- 
gresiones. 

—Perdona,  Nazario,  perdona.  No  sabia  que 
hab  as  traiJo  del  viaje  un  humor  tan  atrabiliario. 

—Me  habrán  hecho  daño  loi  aires  de  las  lia- 
tones que  he  corrido. 

— Siéntate  ,  amigo  mió  ,  un  momento.  ¿No  re- 
paras que  estamos  llamándola  atención? 

Esta-observacion  me  hizo  fuerza,  y  ocupe  mi 
asiento  nuevamente  :  la  máscara  comprendió, 
sin  duda.,  que  me  estaba  mortificando  mucho 
mas  de  lo  regular,  y  arrepentida  de  su  aleve  y 
mal  proceder,  anudó  el  hilo  de  su  crónica  sin  ha- 
cer nuevas  digresiones. 

— Gomo  prudente  capitán  ,  dijo ,  midió  tu  her- 
mosa antagonista  sus  fuerzas  y  las  tuyas;  y  com- 
prendió que  ella,  débil  mujer,  como  vosotros 
nos  llamáis,  mal  podria  presentar  batalla  en  el 
terreno  de  las  influencias  políticas,  á  un  pu- 
blicista aventajado  y  diputado  presunto,  como- 
el  antiguo  director  del  Infernal,  don  Nazario. 
Palma  de  Jura.  Mujer  celosa  y  vengativa,  se  me- 
saba los  flotantes  rizos  al  considerar  su  impo- 
tencia ;  y  volvía  los  ojos  á  todas  partes ,  buscan- 
do auxiliares  á  su  em prest.  En  este  estado  de 
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ansiedad  y  de  febril  ajitacion  se  hallaba,  cuando 
la  noticiaron  tu  choque  con  Enrique  Fores,  en 
casa  de  la  condesa  de  Jentosca;  y  rogó  al  cielo 
que  murieras  á  manos  del  fogoso  niño:  no  por- 
que.deseara  tu  muerte,  sino  porque  así  te  impe- 
dia la  posesión  de  su  rival. 

Suspendió  un  momento  su  relato  la  dama  del 
dominó  negro,  y  aprovechando  la  breve  pausa  la 
pregunté ,  por  si  me  era  dado  averiguar  lo  que 
ardientemente  deseaba  saber  desde  muchos  dias 
antes: 

— Dime,  máscara  ¿sabes  qué  motivos  ha  te- 
nido Enrique  Flores  para  provocarme? 

— La  r  rovocacion  de  Enrique  Flores  pertenece 
á  otra  crónica  mas  escandalosa. 

— ¿Quieres  contármela?  insistí  con  un  vivísi- 
mo interés. 

—No  perdamos  el  tiempo  en  inútiles  digre- 
siones :  me  respondió;  reproduciendo  las  pala- 
bras que  yo  la  habia  dirigido  antes,  y  continuó 
la  crónica  de  Sofía  Amaranto. 

—A  la  noticia  del  desafío  siguió  otra  mas  con- 
soladora, y  que  reanimó  las  quebrantadas  fuer- 
zas de  tu  antigua  femante,  Nazario.  Esta  noticia 
consoladora  era  un  párrafo  de  El  Hky  de  Armas: 
del  cual  se  infería  claramente  que  estabas  próxi- 
mo á  romper  con  los  secretarios  del  despacho. 
Leer  tu  antigua  amante  el  parrafito  y  dirigirse  á 
la  secretaría  de  Hacienda,  todo  fué  obra  de  po- 
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eos  momentos;  tan  ardientes  eran  sus  deseos  de 
espHcarse  con  S.  E.  El  ministro  la  recibió  con 
particularagasajo;  y  pocos  minutos  después  atra- 
vesó las  antcsales  ministeriales,  con  el  rostro  ra- 
diante de  orgullo  y  henchido  el  pecho  de  alegría. 
¿No  es  verdad  ,  Nazario,  que  debe  ser  sumamen- 
te dulce  para  elalma  de  una  mujercelcsa  y  ofen- 
dida la  posibilidad  de  tomar  una  doble  venganza? 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  repuse  con 
adusto  ceño.  La  máscara  continuó: 

— Desde  la  secretaría  de  Hacienda,  se  enca- 
minó tu  antigua  amada...  Gusto  mucho  de  lla- 
marla así. 

— Prosigue,  máscara  ,  prosigue:  insistí  con  el 
mismo  ceño.  La  máscara  continuó: 

— Desde  la  secretaría  de  Hacienda,  se  enca- 
minó tu  antigua  amada  á  la  habitación  de  Sofía... 

— ¿Y  quién  habia  indicado  á  mi  amada  la  ha- 
bitación de  Sofía  Amaranto  ?  pregunté  á  la  más- 
cara; interrumpiéndola  con  el  desapacible  tono 
que  se  me  iba  haciendo  usual. 

— Tenia  mil  modos  de  saberlo  :  me  respondió 
tranquilamente. 

— Yo  no  te  pregunto  los  modos  que  tenia  de 
saberlo;  deseo  averiguar  cómo  lo  supo. 

— De  una  manera  muy  sencilla.  Espiando  tus 
pasos;  haciendo  vigilar  tu  casa;  y  siguiendo  á 
Sofía  la  primera  vez  que  estuvo  en  ella.  Ya  ves., 
Nazario  j  que  no  es  posible  proceder  con  mas  ló- 
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gica  y  sencillez.  Yo,  que  no  me  tengo  por  ton- 
ta, hubiera  seguido  el  mismo  plan. 

— Prosigue ,  máscara ,  prosigue  :  murmuré  con 
acento  breve. 

— ¿Quieres,  Nüzario,  que  te  cuente  con  por- 
menores la  entrevista  de  tu  antigua  amada  y  de 
la  hermosa  aventurera^  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué 
no  me  respondes?  ¿Estás  enfadado? 

— Cuéntame,  máscara,  la  entrevista,  como  te 
parezca  mejor:  repuse  con  mi  rudo  ceño. 

— Te  la  contaré  con  pormenores;  pero  antes 
tengo  que  pedirte  un  favor. 

— Pídeme,  máscara.,  lo  que  quieras.  Te  lo 
concedo  desde  ahora. 

— Voy  á  fundar  mi  pretensión.  En  primer  lu- 
gar, este  asiento  está  muy  duro,  y  en  este  cuar- 
to hace  un  calor  insoportable.  ¿No  tengo  razón 
en  quejarme  del  asiento  y  la  temperatura? 

— Sí  j,  máscara.  Tienes  mucha  razón  en  que- 
jarte. ¿Qué  quieres? 

— Quiero,  en  primer  lugar,  que  salgamos  de 
este  gabinete,  porque  me  ahogo;  y  en  segundo, 
que  me  pagues  un  vaso  de  agua  y  un  panal. 

— Concedido. 

— A  la  otra,  á  la  que  seguía  el  arlequin  ,  com. 
praste  una  caja  de  dulces:  yo  no  quiero  hacerte 
tanto  gasto ,  y  estoy  segura  que  mi  crónica  vale 
mucho  mas  q>:e  sus  palabras. 

— Vamos  á  tomar  el  panal. 


CAPITULO    XIX. 


LAS  DOS  MUJERES. 


hoiió  la  máscara  mi  brazo,  y  abandonamos  el  mal 
llamado  gabinete.  Al  atravesar  su  dintel  des- 
cubrí ,  embutido  en  el  mismo  umbral  y  tan 
pegado  á  la  pared  que  parecía  un  esmalte ,  á  un 
máscara  de  dominó  negro ;  alto  hasta  perderse 
de  vista 3  y  flaco  hasta  ser  invisible.  Lo  examiné 
detenidamente,  y  no  me  quedó  la  menor  duda 
de  que  era  el  fatal  mascaron  del  domingo. 

La  aparición  de  este  fantasma  hubiera  lla- 
mado 3  por  sí  sola,  mi  atención;  pero  la  lla- 
mó mucho  mas  por  esta  notable  circunstan- 
cia. Al  presentarse  el  mascaron  la  primera  noche 
de  baile,  me  abandonó  sobresaltada  la  máscara 
del  dominó  negro,  y  cuando  me  encontré  con 
ella,  casi  al  despuntar  la  mañana,  me  dirigió 
misteriosamente  una  frase,  burlando  la  esquisita 
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vigilancia  del  fatídico.  Este  proceder  manifesta- 
ba claramente  que  el  mascaron  tenia  derechos 
sobre  la  máscara  en  cuestión,  y  que  no  le 
agradaba  verla  en  dulces  pláticas  conmigo.  Tam- 
bién probaba  el  mencionado  proceder  ,  que 
la  máscara  del  dominó  negro  reconocia  la  legiti- 
midad de  aquellos  derechos  ¿  y  que  no  quería 
provocar  el  enojo  del  celoso  y  activo  Argos. 
Siendo  ciertas  estas  premisas,  debia  suceder, 
como  legítima  consecuencia,  que  a  vista  del 
hombre  culebra,  aludo  á  lo  largo  y  angosto,  de- 
jara mi  brazo  la  máscara  alejándose  despavo- 
rida. Si  esto  es  lógico,  la  lógica  trastornó  sus 
reglas;  porque  la  máscara,  mi  pareja,  no  hi- 
zo el  mas  leve  movimiento,  y  siguió  hablán- 
dome  de  cosas  indiferentes  con  el  mayor  desem- 
barazo. 

Cruzamos  algunos  salones,  dirijiéndonos  hacia 
el  café;  y,  volviendo  de  vez  en  cuando  la  cara 
atrás 3  noté  que  el  mascaron  nos  seguía,  aun- 
que á  una  racional  distancia. 

Movido  de  curiosidad,  iba  á  pedir  á  mi  pareja 
esplicaciones  relativas  á  la  presencia  de  aquel 
máscara;  pero  reflexionando  al  momento  la  pro- 
pensión de  las  mujeres  á  no  decir  nunca  la  verdad, 
y  la  facilidad  prodigiosa  de  inventar  cuentos,  muy 
descabellados  en  el  fondo,  pero  de  apariencias 
admirables;  creí  mas  prudente  dejar  al  tiempo  la 
esplicacion  de  aquel  arcano  j  y  reducirme  á  apu- 
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rar  el  cáliz  de  la  crónica  escandalosa;  cuyos  bor- 
des estaban  untados  de  hiél ,  y  en  cuyo  fondo 
descubría  un  tósigo  activo  y  mortal. 

Llegamos  al  sucio  café  ,  es  lo  peor  servido  de 
Ciudad-Bella',  y  protegidos  por  esa  deidad  invi- 
sible, que  los  gentiles  llaman  Fortuna  y  los  cris- 
tianos Providencia  y  encontramos  una  mesa  des- 
ocupada en  el  mas  oscuro  rincón  ;  lo  que  podía 
llamarse  miel  sobre  hojuelas,  porque  nos  pro- 
porcionaba asientos  en  que  tomar,  y  nos  per- 
mitía proseguir  la  crónica  en  una  posición  bas- 
tante aislada  y  sin  importunos  curiosos.  Llamé  ai 
mozo;  mi  pareja  pidió  un  panal,  yo  pedí  un  vaso 
de  naranja,  porque  la  crónica  me  iba  calentando 
la  sangre,  y  después  que  hubimos  bebido,  me 
preguntó  mi  compañera  ; 

— ¿Continúo  la  crónica  ,  Nazario? 

— Puedes  continuar  cuando  te  plazca:  repuso 
añadiendo  un  pliegue  á  mi  frente. 

— Hablamos,  si  no  me  equivoco,' de  la  llegada 
de  tu  antigua  amada  al  alojamiento  de  Sofia. 

— Sí,  máscara:  la  respondí  con  mas  desapa- 
cible tono.  La  máscara  continuó: 

— Desde  el  ministerio  de  Hacienda  á  la  casa 
de  tu  encantadora  aventurera ,  empleó  la  ofen- 
dida señora  menos  tiempo  que  yo  en  referirlo; 
porque  volaba  en  alas  de  los  celos  y  de  un  justo 
deseo  de  venganza.  Subió  la  escalera  con  la  mis- 
ma velocidad  que  había  atravesado  las  calles,  y 
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sacudióla  campanilla  con  violencia.  Una  criadita 
de  pocos  años  la  recibió ,  y  un  momento  después 
estaba  en  el  gabinete  de  Sofía.  ¿Es  verdad ,  Na- 
zario,  que  el  gabinete  de  la  aventurera  no  tenia 
nada  de  suntuoso,  nada  de  rico,  nada  de  ele- 
gante siquiera? 

— Prosigue  ,  máscara,  prosigue  :  la  interrumpí 
con  acritud. 

— Te  hago  esta  pregunta  ,  Nazario;  porque  he 
oido  hablar  con  sumo  desden  del  gabinete... 

— Continúa  la  crónica,  sin  mas  digresiones 
importunas. 

— Prosigo.  En  un  confidente  de  pino,  un  poco 
sucio  y  desconchado,  estaba  sentada  Sofía;  que 
es  una  mujer  bastante  hermosa,  pero  de  una 
hermosura  harto  vulgar... 

— Puedes  suponer  que  la  conozco,  y  econo- 
miza su  retrato  :  dije  bruscamente. 

— Estaba  usando  las  palabras  de  tu  antigua 
amada. 

— Continúa  ,  máscara  :  repuse  con  notable 
desabrimiento.  La  máscara  continuó: 

— Estaba  sentada  Sofía  ,  y  viendo  entrar  á  una 
señora,  desconocida  enteramente,  se  apresuró  á 
arreglar  su  tocado,  que  se  dislinguia  por  cierto 
mal  gusto  provincial.  Tu  antigua  amada  la  miró 
con  arrogante  impertinencia ;  y  dejándose  caer 
lentamente  en  una  silla  ,  por  temor  de  que 
falseara,  dijo ^  con   el  glacial  aplomo   de   una 
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mujer  que  ha  pasado  en  la  corte  ocho  lustros. 

—  c¿V.  se  llama  Sofía  Amaranto  ? 

— «Servidora  de  V.,  señora  :  respondió  Sofía 
con  encogimiento. 

—  «¿V.  ha  venido  á  la  corle,  para  que  devuel- 
van á  su  esposo  el  deslino  que  desempeñaba? 

—  «Sí,  señora. 

—  »¿V.  ha  conocido  en  el  camino  á  un  caba- 
llero., que  se  llama  don  Nazario  Palma  de  Jura? 

—  »Es  verdad. 

—  «¿Y.  le  ha  encomendado  el  buen  éxito  del 
negocio  que  la  ha  traído  á  la  corte? 

—  «Es  cierto. 

—  «¿V.  le  ha  dejado  entrever,  que  si  el  éxito 
es  favorable  tendrá  una  dulce  recompensa? 

— » Señora... 

— «Déjemenos  de  hipocresías,  que  no  se  avie- 
nen con  mi  carácter. 
— «Pero... 

—  «Y.  no  puede  estar  enamorado  de  Palma  de 
Jura. 

—  •Yo... 

—  «Respóndame  Y,  con  lisura.  ¿El  único  objeto 
que  ha  tenido,  al  dar  amorosas  esperanzas  á  Pal- 
maria sido  alcanzar  la  reposición  de  su  esposo? 

— «Pero  si  yo  no... 
— «Respóndame  V.  francamente. 
— «Pues  bien,  señora,  ese  ha  sido  mi  único 
objeto. 
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—  «Pues  si  quiere  V.  conseguirlo,  es  necesa- 
rio que  no  vuelva  á  ver  al  improvisado  protector. 

—  «¿Cómo  he  de  hacer  lo  que  V,  dice,  si  aca- 
ba de  darme,  hace  una  hora,  las  mas  fundadas 
esperanzas. 

—  »¿En  qué  consisten? 

—En  una  carta  del  ministro  de  la  Gobernación 
del  Reino. 
— «Esa  carta  de  nada  sirve. 

—  >Pero 

— «¿Quiere  V.  conseguir  la  reposición  de  su 
esposo. 

— Sí,  señora, 

— «¿Inmediatamente? 

— Lo  mas  pronto  posible. 

—  «Pues  vístase  V.  lo  mejor  que  sepa. 

—  «¿Para  qué,  señora? 

—  «Vístase  V. 

Sofía  obedeció  maquinalmente  la  orden  de  lu 
antigua  amada;  y  luego  que  estuvo  vestida,  vol- 
vió á  preguntarla  su  inflexible  interlccutora : 

— «¿Tiene  V.  tarjetas? 

« — «Si  señora  :  repuso  Sofia. 

—«Ahora  mismo  vá  V.  á  dirigirse  á  la  secre- 
taria de  Hacienda. 

—¿Yo? 

—«Inmediatamente  que  llegue,  pasará  una 
tarjeta  al  ministro. 

— «Si  no  le  conozco. 
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— No  importa.  El  ministro  recibirá  á  V. ,  y  esta 
misma  noche  quedará  repuesto  su  esposo. 

—  »Lo  haré  como  V.  me  lo  manda.» 

—Tu  antigua  amada  se  levantó,  y  sin  dignarse 
tender  la  mano  ala  aventurera,  se  dispuso  á  salir. 

— «¿Podré  saber  á  quién  he  tenido  el  honor 
de  hablar?  preguntó  Sofía. 

— «Xo  señora»  repuso  la  dama  secamente,  y 
volvió  la  espalda  á  la  bella  esposa  del  cesante. 
Sofía  cumplió  al  pié  de  la  letra  las  instrucciones 
que  habia  recibido;  y  cuando  volvías  tú  del  due- 
lo, volvia  ella  de  haber  hablado  con  el  ministro. 

La  máscara  se  interrumpió:  yo  la  pregunté  con 
ansiedad. 

— ¿Y  después? 

— Después  te  presentaste  en  casa  de  Sofía  y 
no  te  recibió. 

— ¿Y  después? 

— Después  te  hizo  salir  tu  antigua  amada  do 
la  amena  sociedad  de  Soto;  te  hizo  entrar  en  su 
carruaje ;  corristeis  varias  calles,  y  os  detuvisteis 
en  una  de  ellas  porque  una  berlina  de  alquiler 
os  cerró  el  paso.  De  la  berlina  bajó  una  mujer, 
y  por  una  feliz  maniobra  del  lacayo,  quedó  des- 
eubierto  el  rostro  de  la  aventurera. 

— ¿Y  después? 

—  Media  hora  después  pasó  otra  berlina  de  alqui- 
ler, y  bajó  de  ella  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

— ¿!-n  qué  casa  entraron? 
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— Voyá  darte  sus  señas.  Galle  del  Desliz,  nú- 
mero 6,  cuarto  principal. 

— ¿Vive  en  ese  cuarto?... 

— Una  mujer,  á  quien  llaman  la  Tunasiga. 

— ¡Todo  lo  comprendol  esclamó,  sin  poder 
dominar  mi  despecho. 

— Al  dia  siguiente  apareció  un  decreto  en  la 
Gaceta,  nombrando  intendente  al  marido  de  tu 
protejida  :  repuso  la  máscara  con  frialdad. 

— Bien  me  ha  burlado  mi  antigua  amadal  mur 
muré,  con  reconcentrado  furor. 

—No  la  ha  secundado  muy  mal  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda. 

— Sabré  vengarme  de  los  dos. 

— Bien  hecho,  Nazario  ,  bien  hecho. 

— La  máscara  se  levantó,  quise  hacer  lo  mismo; 
pero  me  detuvo  diciéndome  : 

— Nada  mas  tengo  que  decirle,,  y  me  veo 
obligada  á  dejarte. 

— ¿Quién  eres,  máscara,  quién  eres? 

— Te  hablo  sin  fingir  la  vez,  y  no  has  logrado 
conocerme. 

— Quiero  ver  tu  rostro. 

— No  tengo  el  menor  inconveniente. 

Mi  pareja  se  alzó  la  mascarilla,  y  vi  con  el  ma- 
yor asombro,  que  era  la  dama  poco  hermosa  y 
muy  elegante,  á  quien  di  la  mano  en  la  escalera 
del  Congreso. 
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